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    Alex Portago recibe en su ciudad natal, Almería, una visita inesperada: un gurú de la tecnología le ofrece un contrato millonario —y con estrictas cláusulas de confidencialidad— para resolver unos «problemas» que han surgido en un proyecto de realidad aumentada, un desarrollo innovador de alta tecnología en el que la realidad virtual interactúa con el mundo real. Entre el equipo de investigación Alex encuentra a Lia Santana, el amor que se le escapó una vez y que no está dispuesto a perder de nuevo. Juntos comienzan a buscar respuestas, aunque éstas no parecen arrojar otra cosa que nuevos interrogantes.
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    A mis padres, que nos dieron la vida.


    A mi abuelo, que nos llenó de alegría la vida.


    A mis cuñados, María y Antonio, que se unieron a nuestras vidas.


    A mis sobrinos, Antonio y María, que nos dan la vida.


    A mis hermanos, Chiki y Tati, que son parte de mi vida.


    Y a Sonia, que es mi vida.

  


  Agradecimientos


  La historia de esta novela es curiosa: comencé a escribirla para aprender a utilizar un programa enfocado a la escritura —el Scrivener—, que encontré por casualidad en Internet. Al poco tiempo de haberlo adquirido había «vomitado» más de cien mil palabras y algo más tarde, el disco duro de mi iMac albergaba mi ópera prima, que envié a varias editoriales. Fue rechazada en todas.


  Entonces conocí a Juan Gómez-Jurado (por Internet, por supuesto): nada menos que un best-seller internacional, y también una gran persona, que se ofreció a leer mi novela. Para mi sorpresa le gustó y me regaló una frase: «Realidad aumentada es un viaje salvaje a los confines de la tecnología y de la mente, narrado con el pulso de un escritor que dará mucho que hablar. No se la pierda.»


  Es difícil imaginar lo que pudo suponer para mí leer eso: fue uno de esos momentos en los que te das cuenta de que tu vida, de alguna forma, ha cambiado. Pero Juan, no contento con eso, también me apoyó y me animó a retocarla, cambiar pasajes, leer libros sobre estilo, trama, personajes, etc., con el fin de mejorar no solo la novela (a la que aún le faltaba mucho) sino mi escritura en general (a la que le faltaba aún más). Le hice caso. Pero siguieron llegando las cartas de rechazo.


  Juan insistió, me dijo que no desesperara, que el libro era bueno (al menos para su gusto, el cual yo empezaba a sospechar que podía estar un poco adulterado), que encontraría «su sitio». Mi familia, pareja y amigos me apoyaron igualmente, y comencé a bromear con la posibilidad de regalarla por Internet. A todos les pareció genial, y lo que empezó como una broma se convirtió en realidad: colgué la novela y en solo cuatro meses superó las 42.000 descargas… ¡y todas mis expectativas!


  Cientos de webs (entre las que destaco con cariño algunas como Meristation, TerritoriMac, Abandonmac, Mackinando, Negro sobre Blanco, Ipadízate, Tu Blog de Cine, Faq-Mac, Tierra de Bardos, Moragana Huxley, Retazos de Luna, Un Pedacito de mi Alma, Libros & Letras, Libros que hay que leer, Te escribo estas cuatro letras, Actualidad Literatura, Lo que leo, El Club de la Bibliotecaria Emboscada, El Rayo Catódico, Esfera iPhone, Perdidas entre Páginas, Pensódromo 21, Filosaletra, Urielmania, Librosintinta, Dreaming in Wonderland, Blogesfera, Zona Fandom, Lecturalia, Manzana Mágica o Irondrake’s Den) y medios como la Cadena Ser, 20 Minutos, La Vanguardia, Canal Sur, La Voz de Almería, Heraldo de Soria, Que.es, Europa Press, Terra.es, Lainformacion.com, Ideal.es, ABC y muchos más se hicieron eco de la iniciativa. Así conocí a personas entrañables, como Dani González (Save the Children); Armando Rodera; Anika Lillo (Anika entre libros); Aitor Grandes y Ángel Luengo (24Symbols); Cristina Monteoliva (La Biblioteca Imaginaria); Javier Ruiz (Canal Sur); Evaristo Martínez, jefe de la sección de cultura de La Voz de Almería, periódico que me apoyó desde el principio y al que tanto le debo; y un largo etcétera imposible de enumerar.


  Personas maravillosas que se entusiasmaron con la novela y con la iniciativa de colgarla gratis. Algunos me ayudaron con correcciones, como Amparo Luque y José María Jiménez de Haro. Otros, como Javier Pellicer, Óscar Retortillo y muchos más, con apuntes y sugerencias. Y hubo hasta quien me sugirió nombres para los personajes (como José Luís Sánchez, que me propuso el apellido del protagonista; o @JuMaFaS, que a través de Twitter me sugirió el de Lia). Y así, con la ayuda de los lectores se convirtió en una novela 2.0… pero de las de verdad.


  También debo recordar a los muchos miles que se hicieron eco a través de Facebook o Twitter: entre ellos conocidos como Juan Ramón Lucas, Santiago Segura, Íker Jiménez, el grandísimo (y también almeriense) David Bisbal y, por supuesto, el cada día más influyente Juan Gómez-Jurado, que lidera una «revolución» en favor de lo digital en la que también se encuentra el entrañable e increíble persona —además de genial escritor—, Manel Loureiro, que tanto ha conseguido gracias a otra iniciativa literaria (y apocalíptica) que también nació en la red. A Manel además le debo muchas y muy grandes cosas…


  Por desgracia es imposible nombrar a todos los seguidores de Facebook y Twitter (@BrunoNievas); pero disfruto de hablar con ellos día a día: han vivido de primera mano todo lo referente a la novela. Y me han ayudado, apoyado, consolado y alegrado en esas largas horas frente al Scrivener. Les debo muchísimo, también.


  Son muchos a los que les tengo que dar gracias y me resulta desalentador comprobar que no puedo citarlos a todos. Sí debo hacer una mención a José Luís Sánchez (@jlsf) y Javier Sánchez, de qualitycenter.es, grandes amigos; a mi hermano Antonio y a Tomás Hidalgo, amigos y compañeros en padelalmeria.es, que me prestaron alojamiento cuando mi servidor se vio desbordado por las descargas. A mi hermana, Tati. A mi pareja, Sonia, por la infinita paciencia que ha mostrado ante mis largas horas sentado frente a la pantalla de mi iMac. Y a Alejandro Roque Hermida y Mónica Mesa, que editaron una primera versión de este libro en papel tras un duro proceso de reescritura que me llevó seis meses.


  Y por fin, debo dar gracias a Lucía Luengo, de Ediciones B, que un día se puso en contacto conmigo para presentarme un proyecto fascinante, que incluía editar Realidad aumentada en algunos los sellos de su grupo editorial, en digital y en físico. Su impresionante trato, su propuesta, y sobre todo su cariño y su ilusión —altamente contagiosos—, enseguida me hicieron creer en ella y en su proyecto. Y gracias a Lucía y a la inmensa ayuda de dos grandes amigos —ellos saben quiénes son—, ahora la novela está en tus manos.


  Si estás leyendo esto es gracias a todas estas personas. Pero sobre todo, gracias a los miles de internautas que han apoyado este proyecto. Ellos son parte fundamental de esta obra. A ellos, a Juan Gómez-Jurado, a Manel Loureiro, a mi pareja, familia y amigos… A todos, de verdad, gracias.


  Te agradezco que me des la oportunidad de darte a conocer este libro. Si no te agradara el único culpable seré yo. Pero si te gustara, nunca olvides que ha llegado a tus manos gracias a todas estas personas. Me encantaría lograr que esta historia te hiciera reír, llorar, reflexionar… Es decir, que «sientas» la historia como si estuvieras dentro de los personajes. Si fuera así, entonces habría conseguido llegar hasta lo más hondo de tu alma. Y eso, para mí, sería un sueño.


  Muchas gracias.


  BRUNO NIEVAS


  


  
    15 de junio de 1952.


    Templo de las Inscripciones. Chiapas, México.


    Tres metros bajo el nivel del suelo.

  


  —Señor… la hemos abierto.


  Ruz L’Huillier levantó la vista, sin creérselo aún. Llevaba mucho tiempo esperando aquel momento. Al mirar a su ayudante, este asintió, confirmándoselo. El arqueólogo de cuarenta y seis años le dio un empujón y avanzó hacia la entrada de la tumba. Sintió el olor a moho, y la humedad de la cripta hizo que el sudor de su espalda se le pegara a la camisa. Respirando agitadamente, introdujo la cabeza por la angosta abertura.


  —Linterna… —dijo, estirando su brazo derecho.


  Enseguida sintió el objeto en su mano y, al encenderla, se dio cuenta de que el haz de luz temblaba. Intentando tranquilizarse, hizo un rápido barrido, respirando un aire que había estado encerrado durante más de mil años. De repente, frenó en seco su mano, que apuntaba al techo.


  —No puede ser… —murmuró, avanzando un paso.


  Cientos de estalactitas poblaban la cámara. Un crujido, bajo su pie, le hizo enfocar al suelo, plagado de estalagmitas. Esto no es lógico…, pensó. Según sus estudios previos la cámara tenía unos mil seiscientos años de antigüedad; sin embargo la presencia de esas formaciones parecía indicar mucho más tiempo, y eso no tenía sentido. Murmurando en voz baja recorrió el interior con la luz. Calculó que debía de tener unos cuatro metros de ancho y unos seis de altura. Entonces vio algo más. En el centro de la estancia, sobre el suelo, había una gran lápida de piedra y sobre ella se distinguía, perfectamente, un grabado. Con cuidado para no estropear nada, avanzó y enfocó con la linterna.


  —Pero… ¿qué demonios es esto? —masculló.


  Dio un paso hacia atrás, sin dar crédito a lo que veía. El movimiento de la linterna hizo que en la pared de la derecha se dibujara una sombra que parecía una silueta humana. Se le aceleró el corazón. Rápidamente enfocó hacia el bulto y distinguió los restos de varios cadáveres, dispersados por el suelo. Algo más aliviado, exhaló el aire que había retenido. Algo más le llamó la atención y se acercó, cautelosamente, a uno de los cuerpos. De pronto se dio cuenta de que fuera no se oía ningún ruido, y todos los hombres de su equipo permanecieron en silencio, algo inédito en los tres años que llevaban trabajando en esa cripta.


  Enfocó el cráneo de uno de los cadáveres y Ruz L’Huillier ahogó un grito. A pesar de su amplia formación académica, y una experiencia de nueve años como arqueólogo, nada —ni nadie— le había preparado para ese hallazgo: ante él descansaban los restos óseos de un cuerpo que parecía humano, pero con un cráneo extremadamente alargado, y sin dientes en las mandíbulas. Enfocó los otros especímenes y los pelos se le pusieron de punta: tenían exactamente la misma estructura ósea. Dejando caer la linterna, dio media vuelta hacia atrás y, oyendo el crepitar de varias estalagmitas bajo sus pies, salió apresuradamente de la cavidad.


  1

  Parálisis


  La esperanza es el sueño del hombre despierto.


  ARISTÓTELES


  Almería, sureste de España


  Todo parecía normal hasta que el suelo saltó por los aires.


  Alex sintió cómo su cuerpo se elevaba un par de metros, para precipitarse después sobre el asfalto del paseo marítimo. Gracias a la adrenalina que comenzó a bombearse en sus glándulas suprarrenales, apenas sintió el dolor de los jirones de piel que se le separaban de los brazos y las piernas. Hacía tan solo unos instantes había estado corriendo, como todas las mañanas, mientras le rodeaba el aroma del mar. Ahora, el humo y el olor a piedra y a carne quemada le abrasaron los pulmones.


  Tosiendo, se incorporó como pudo. Por fortuna, no parecía que tuviera nada roto a primera vista, y se preguntó qué podía haber pasado. Unos doscientos metros al este, un zumbido precedió a otra explosión que hizo volar miles de fragmentos de cemento por los aires. Se agachó, cubriéndose la cabeza. Segundos antes le había parecido ver una luz procedente del cielo, justo en el sitio donde ahora solo había fuego, humo, un enorme cráter… y cuerpos ardiendo.


  Miró hacia arriba, y sintió el pánico nacer en su estómago. Decenas de monstruosas masas metálicas flotaban, a cientos de metros, sobre el mar. Sin creer lo que veía, sus músculos lograron tensarse como un resorte, y pudo ponerse en pie. Cojeando, pasó al lado de un hombre calcinado, que, para su sorpresa, movió un brazo. Con horror, supuso que aún estaba vivo. Una nueva explosión al norte, acompañada del ruido de decenas de cristales rotos, le hizo moverse. Dejó atrás al individuo carbonizado.


  Al igual que en sueños, le pareció que sus gestos se sucedían a cámara lenta. Huir, cuando unas inmensas naves —o lo que fuera eso— avanzaban por el cielo y disparaban sus devastadores armas, le resultó de lo más ridículo. Sudando, miró a su alrededor. La gente gritaba y corría por todas partes, el tráfico se había detenido, y el suelo estaba plagado de cemento ardiendo y de cadáveres. Por todas partes había charcos de sangre. Jadeando y con el corazón golpeándole el pecho, Alex se introdujo bajo un vehículo. Sabía que no era una buena idea, pero tampoco creía que correr fuera la mejor de las opciones. De hecho, nada parecía correcto cuando la peor de sus pesadillas se había hecho realidad.


  Con la cara pegada al suelo, vio unos pies de mujer, corriendo. Un nuevo zumbido sonó más cercano, y ante sus ojos se abrió un nuevo e inmenso cráter. Justo donde había visto los pies, ahora no había nada más que piedra fundida y un humo negruzco que se alzaba en dirección al cielo.


  El siguiente zumbido sonó mucho más cercano que el anterior. Supo perfectamente dónde se dirigía, milésimas de segundos antes de que su existencia terminara. Sin darle tiempo a ser consciente de cómo la temperatura de su cuerpo ascendía a más de mil grados, todo se volvió negro.


  Lunes, 2 de febrero de 2009


  Alex —que era como todos conocían a Alejandro Portago— abrió los ojos, mientras iba cogiendo aire e incorporándose. Su cerebro procesó los millones de fotones que captaron sus retinas, y que se fundieron con los restos de la pesadilla, que aún danzaban en su corteza cerebral. Expulsando el aire lentamente, se dio cuenta de que estaba en su dormitorio, a salvo.


  Tuvo miedo a cerrar los ojos de nuevo —aún tenía los pelos de punta— y sacudió la cabeza en un vano esfuerzo por disipar los restos de aquel sueño. Siempre la misma pesadilla, pensó, esperando a que bajara su frecuencia cardíaca. La misma historia, una y otra vez, que recordaba desde que era niño. El escenario podía ser la playa, el campo o un castillo abandonado, pero siempre ocurría lo mismo: una invasión extraterrestre aniquilaba a la especie humana, y él se limitaba a huir. Sabía que cualquier tipo de enfrentamiento con una civilización superior era inútil. Moriría en una fracción de segundo, y alguien con su inteligencia debía sobrevivir. Si la humanidad necesitaba hombres para resurgir, reconquistar y volver a poblar el planeta, no podía desprenderse de alguien como él.


  Aquellas pesadillas se estaban repitiendo más a menudo desde hacía unos meses. Eso era algo que le estaba agriando —aún más— el carácter. Abandonó el calor del edredón y entró en el baño. Al mirarse en el espejo vio un rostro anguloso, cansado. Miró sus ojos, penetrantes y de un intenso color miel y sonrió al pensar que poca gente era capaz de aguantarle la mirada cuando se enfurecía. Su metro ochenta de altura, complexión delgada pero algo atlética, voz grave y una de las mentes más privilegiadas de su entorno, imponían un enorme respeto. Salvo a una persona, se dijo a sí mismo, recordando a la única mujer en la que no podía evitar pensar.


  Recordó su «época buena», en la que la había conocido: durante ese tiempo, para llegar a especializarse en neurología y licenciarse en informática, había dejado a unos cuantos rivales por el camino, algunos de ellos con numerosos contactos, incluso de índole política. Sin embargo, poco habían podido hacer cuando aquel neurólogo de pocas palabras obtenía un premio tras otro y se especializaba en el análisis informático del comportamiento humano, desarrollando algunas de las mejores rutinas de inteligencia artificial que se habían creado hasta la fecha. Ahí sí que había disfrutado, pensó. Sus programas informáticos lograban diagnósticos más certeros y rápidos que ningún otro médico, y habían ayudado a millones de pacientes. Sus detractores apelaban a la psicología barata o a la suerte como base de su éxito. Y gran parte lo había hecho junto a ella, a pesar de que las ideas eran siempre suyas, hasta que un día se fue sin más.


  De nuevo vio su rostro en el espejo y su propia imagen le pareció ridícula. Apretando los dientes, estampó la pastilla de jabón contra el lavabo y, apoyándose sobre este, comenzó a llorar.


  El timbre de su móvil le detuvo. Había salido a correr por el paseo marítimo —sin extraterrestres a la vista, afortunadamente—, y ya estaba de vuelta. Muy poca gente disponía de su número personal, así que, curioso, deslizó el dedo sobre la pantalla de su iPhone.


  —¿Doctor Portago? —oyó, en un castellano atropellado, antes de poder decir nada—. Perdone que le asalte de esta manera. Soy Stephen Boggs, no sé si ha oído hablar de mí…


  El neurólogo estuvo a punto de colgar. Debía de ser una broma. Boggs era uno de los gurús del planeta en desarrollo de software y hardware, a la altura de los grandes magnates de la informática. Muchos le tenían por un visionario, y otros por un loco. Alex sabía que era un genio, aunque, como suelen tener todos, con ciertos rasgos de locura.


  —¿Stephen Boggs, dice…?


  —¡Sí, soy yo! —exclamó su interlocutor—. Escuche, por desgracia no dispongo de mucho tiempo. Estoy en Madrid, y me esperan para una rueda de prensa. Van a emitirla por televisión, por si quiere verla, aunque le aviso que me obligan a ponerme una corbata corporativa feísima. Pero perdone, me estoy desviando del tema. El motivo de mi llamada es que me gustaría verle para proponerle algo que creo que va a ser de su interés. ¿Es posible que podamos vernos?


  —Señor Boggs, esto es… un enorme halago —respondió Alex, algo dubitativo—. Sin embargo, vivo en Almería y no sé si vamos a poder coincidir…


  Oyó una risa por el teléfono.


  —Claro, perdone, usted no lo sabe, por supuesto… estoy en Madrid, pero nadie ha dicho que vayamos a vernos aquí. El miércoles le puedo ver allí, en Almería.


  Alex frunció el entrecejo. A él le habían llamado loco cuando decidió volver a su ciudad natal, abandonando una brillante carrera en Estados Unidos. ¿Y ahora uno de los genios tecnológicos más conocidos del mundo quedaba con él allí? Torciendo el gesto se preguntó de nuevo si debía seguir dando crédito a aquella conversación.


  —Bien, entonces no le importará que me lo piense, y le llame yo, ¿verdad? —respondió.


  —¡Por supuesto! —oyó exclamar por el altavoz—. Espero impaciente su llamada, a este mismo número.


  Alex estaba cada vez más convencido de que se trataba de una broma de los ingenieros de la empresa en la que colaboraba. Como muchos informáticos con sueldos de seis cifras, su mayor diversión consistía en crear bromas virtuales y navegar por páginas pornográficas.


  Nada más entrar en casa encendió la televisión. Solo por si acaso…, pensó, acordándose de lo que le había dicho Stephen sobre la rueda de prensa. Recorrió los canales a toda pastilla, y comprobó que en la mayoría hablaban de un escándalo de financiación política ilegal, destapado por un blog. Medio país andaba buscando al periodista que había sacado aquellos datos a la luz, pero parecía que se lo había tragado la tierra. Alex siguió pulsando el botón de su mando y, como era de esperar, no encontró ninguna rueda de prensa.


  Puso el dedo sobre el botón de apagar el televisor y, sin saber por qué, volvió a desplazarlo de nuevo para cambiar de canal por última vez. Se le aflojaron los músculos de la mano y dejó caer el mando al suelo al ver que, ocupando toda la pantalla, con un cartel de «directo» en una esquina y frente a una nube de micrófonos, se veía a Stephen Boggs. Vestía una camisa blanca y una llamativa corbata rosa.


  Miércoles, 4 de febrero de 2009

  10 kilómetros al este de Almería


  Alex volvió a la realidad al oír el sonido de un claxon. No se había dado cuenta de que el disco del semáforo estaba en verde. Estaba ensimismado en sus recuerdos. Allí aparecía siempre e inevitablemente Lia.


  La había conocido antes de viajar a Estados Unidos. Junto a ella —con la que había compartido una relación más que profesional—, intentó demostrar que el cerebro funcionaba exactamente igual que un ordenador. Tras unos primeros artículos que solo cosecharon burlas, finalmente cambió su suerte: con la ayuda de Lia desarrolló su primer programa, enfocado a la orientación del diagnóstico médico, y fue un éxito rotundo. Todo profesional que lo probaba se quedaba asombrado de sus posibilidades y sus diagnósticos certeros. Sus detractores comenzaron a callar.


  En poco tiempo IntexSys, gigante de la tecnología, lo comercializó, y en menos de un año Alex se convirtió en el director de su rama de software médico. Él mismo contrató a los mejores especialistas y dirigió el desarrollo de programas de todas las especialidades. Estos seguían los protocolos diseñados por él, basados en sus trabajos sobre la mente humana, y además se actualizaban constantemente por Internet. En un par de años su software era una referencia obligada. Ganó cantidades desorbitadas de dinero y multitud de premios de innumerables sociedades científicas, incluso se llegó a rumorear que había estado propuesto para el Nobel. Pero en aquel momento Lia ya se había ido. Fue entonces cuando, deprimido y falto de estímulos personales, viajó a Estados Unidos. Después, buscando tranquilidad, volvió, pero renunció a la dirección del programa para convertirse en asesor externo de la empresa desde su ciudad. Allí siguió desarrollando nuevos proyectos. El último era un programa que, incluido en un reproductor de MP3 —que también fabricaba otra rama de la empresa—, conseguía mejorar el estado de ánimo del usuario. El método, ideado por él, era tan simple como efectivo: el software etiquetaba la biblioteca de canciones del usuario —según una base de datos ubicada en los servidores de IntexSys—. Esta contenía información sobre el «nivel de optimismo» de cada pista, basándose en el ritmo, tonalidad, letra y musicalidad. Cuando se elegía la «reproducción al azar» —lo recomendado curiosamente por el fabricante—, el tono de las pistas iba siendo, lenta pero progresivamente, más alegre. El resultado era que el humor del usuario mejoraba sin que este fuera consciente. Lo más curioso era que la empresa negaba la existencia de esta característica, una jugada de estrategia genial ideada por Alex. Mientras los usuarios debatían sobre su existencia en miles de foros, se vendían millones de reproductores. Para la competencia, IntexSys triunfaba por una característica que sus creadores negaban.


  La imagen del norteamericano —sentado frente a una mesa de la cafetería donde habían quedado—, le hizo detenerse en seco. Tras una nueva sarta de improperios, procedentes del conductor del vehículo de atrás, Alex aparcó y se bajó del vehículo.


  —¿Qué tal, doctor Portago? ¡Es un placer conocerle! —dijo Stephen, levantándose y mostrando uno de los MP3 de IntexSys.


  Al igual que hiciera dos días antes por teléfono, Stephen habló en español, pero con un marcado acento inglés.


  —Le aseguro que el placer es mío —contestó el neurólogo—. Si lo prefiere, puede hablarme en inglés. Y también me puede llamar Alex, si no le incomoda.


  —¡Jajaja!, por supuesto que no me incomoda —Stephen rio abiertamente, de esa forma tan ruidosa y propia de los norteamericanos—. Es más, llámame también por mi nombre, así estaremos más cómodos los dos. De hecho, confío en que vamos a vernos mucho… —dijo, guiñando un ojo—. Para empezar te agradezco que hayas acudido a esta cita.


  El camarero llegó y los miró con curiosidad. Alex pidió un café, despachando rápidamente al joven. Esperó a que se hubiera alejado para responder.


  —No era difícil. El que vinieras hasta aquí es lo que más ha despertado mi curiosidad.


  Stephen sonrió. Alex se fijó en el brillo de sus ojos. El camarero depositó su café sobre la mesa y se marchó.


  —Veo que vas directo al grano. Perfecto, seré muy claro: necesito tu ayuda.


  —¿Mi ayuda? —dijo Alex, dejando sobre la mesa la taza que acababa de coger—. ¿Cómo alguien como usted, perdón, como tú, puede necesitar mi ayuda?


  El semblante de Stephen se volvió más serio:


  —Tengo un problema. Desde hace casi un año estoy al frente de un equipo de alta tecnología. Estamos en un lugar, digamos, lejos de todas las miradas. Estamos desarrollando un dispositivo cuya financiación procede, en parte, de las universidades de Harvard y la Complutense de Madrid, pero también de una empresa privada, que es la mayor patrocinadora.


  —¿Alta tecnología en un lugar secreto? —dijo el médico—. Tiene todo el aspecto de un proyecto militar…


  Stephen enarcó las cejas, y exclamó:


  —¡Oh, no, tranquilo! —dijo, alzando las manos y sonriendo—. Solo te puedo adelantar que se trata de un emocionante proyecto de realidad aumentada. Eso sí, digamos, un poco más «evolucionado» con respecto a lo que existe hoy en el mercado.


  —¿Realidad aumentada? —preguntó el médico—. ¿Quieres decir como esos móviles que reconocen imágenes del entorno y superponen información?


  —Sí, pero… necesito la ayuda de un experto en interpretación neuronal. Estamos un poco más allá de esos «simples» dispositivos que se limitan a decirte que estás frente al Arco del Triunfo, cuando lo tienes delante de ti.


  Alex no pudo reprimir una sonrisa.


  —Stephen, ¿me estás hablando acaso de un aparato que no solo reconoce el entorno, y superpone información, sino que interactúa con el usuario?, ¿es eso? ¿Y cómo lo hace? ¿Funciona por voz o te has adelantado a eso? ¿No será capaz de interpretar ondas cerebrales?


  Stephen dejó la taza de café sobre la mesa, sonriendo abiertamente antes de interrumpirle:


  —Alex, te tengo por una persona muy inteligente y creo que he acertado en venir a buscarte. Pero a partir de este punto, y para poder seguir hablando de esto, necesito que firmes un contrato de confidencialidad.


  El neurólogo también sonrió. No recordaba la última vez que había sentido algo así.


  —Hazme llegar ese contrato. Le pediré a mi asesor que lo revise. Si todo está en orden…


  —Hace unas horas que tu asesor tiene el contrato en su correo electrónico —le interrumpió Stephen, levantándose y dejando unas monedas sobre la mesa—. Espera tu llamada, que confío en que hagas cuanto antes. Y, por cierto —añadió, guiñándole un ojo—, te aseguro que, si te unes a nosotros, te llevarás más de una sorpresa.


  Nada más conectarse al bluetooth del vehículo, Alex tocó varias veces la pantalla de su iPhone con el dedo índice. En unos segundos la voz de su asesor sonó por los altavoces:


  —Estaba a punto de llamarte. ¿Sabes algo de un contrato que ha aparecido en mi correo electrónico? Viene a tu nombre. Acabo de leerlo… ¡Es muy llamativo!


  —Sí —contestó el neurólogo—. Todo en este asunto parece «llamativo». ¿Me lo puedes resumir?


  —Eso es muy fácil… —oyó—. Lo haré en tres palabras: ¡firma ahora mismo! Te proponen un contrato por asesoramiento en el que te pagan una fortuna. Si el proyecto se interrumpe, te indemnizan por una millonada, y si sale bien te garantizan un contrato de por vida, con beneficios por la explotación del desarrollo. ¡Y todo por tu asesoramiento! Mira, lo único es que…


  —Un momento… —dijo, interrumpiendo a su amigo—. ¿Menciona algo sobre el proyecto en sí? Un contrato tan aparentemente bueno tiene que tener algún problema. Tú siempre lo dices.


  —Llevas razón, Alex. No, no pone nada del trabajo en sí. Solo habla, literalmente, de «un proyecto basado en realidad aumentada». No sé ni lo que es eso.


  —Es algo largo de explicar… —masculló Alex, frunciendo el entrecejo y mirando de reojo a dos motoristas de la Guardia Civil que le adelantaron—. ¿Qué pone en las cláusulas de confidencialidad? Creo que son muy duras…


  —Sí, lo son realmente. Resumiendo, avisan de que más te vale no hablar con absolutamente nadie sobre lo que sea que vayas a hacer con esta gente. La demanda puede ser por cientos de millones de euros, y podrías incluso acabar en la cárcel. Y son concretas en un aspecto: la obligación es de por vida. Vamos, que morirás sin poder soltar palabra…


  Alex sintió cómo un escalofrío recorría su cuerpo, una sensación que tenía cada vez que se encontraba frente a algo importante. Sin ser consciente de lo que hacían sus dedos, tamborileó con ellos sobre el volante durante unos instantes mientras permanecía en silencio. Al final, y casi sin ser consciente de sus palabras, dijo:


  —José, arregla los papeles con IntexSys para pedir una excedencia. Los dejo un tiempo.
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  Ojos azules


  El desdichado no tiene otra medicina que la esperanza.


  WILLIAM SHAKESPEARE


  Abrió los ojos e intuyó enseguida que no había nadie en casa. Bajó de la cama y, frotándose los párpados, caminó hacia la cocina. A diferencia de otros días no encontró ningún vaso de leche que calentar en aquel microondas nuevo. Tampoco galletas, ni pan, ni nada de lo que su madre solía dejar en la mesa de la cocina, cuando ella ya se había marchado.


  Pero lo peor era el silencio. En verano, su hogar era un continuo ir y venir. Por la mañana su padre se levantaba temprano para ir a trabajar, su madre se dedicaba a ordenar ropa, y la chica de la limpieza se ponía a mover cacharros sin ninguna piedad. Además, solía tocar a la puerta algún vecino, el cartero o alguien que quería dejar publicidad en los buzones del edificio. Por eso, y a pesar de no tener que ir ya a ninguna clase, Alex se levantaba temprano.


  Pero esa mañana no se oía ningún ruido. Algo no iba bien y no sabía lo que era. Había creído ver algo por el rabillo del ojo, a través de la ventana, y se estremeció. Se giró hacia ella bruscamente y vio algo que le hizo sentirse paralizado: allí estaban, flotando, aquellas enormes naves ovaladas de color gris metálico. Amenazadoras, se encontraban a kilómetros de distancia al norte, sobre el desierto. Sintió un frío glacial que le recorrió la piel: otro de sus estremecimientos, aunque este le duró bastante más de lo habitual, y parecía que se le quería anclar a la médula para siempre. Un ruido le sobresaltó.


  Se dio cuenta de que era el ascensor, deteniéndose en su planta. Con el corazón acelerado se dirigió hacia la puerta, intentando tranquilizarse. Tenía que ser alguien conocido, se dijo. Si la Tierra estaba siendo invadida por extraterrestres, dudaba que estos se dedicaran a utilizar ascensores. Con una sonrisa nerviosa, se asomó por la mirilla. Al ver a su madre, por fin relajó los músculos de los brazos, que tenía contraídos. Llorando de alegría, abrió la puerta y la abrazó. Su cuerpo era menudo y tan solo tenía treinta y ocho años, pero era una mujer dura, que había pasado muchas dificultades en la vida, y de la que Alex había heredado su fuerte carácter y una mirada fulminante. Inteligente y severa, le estaba proporcionando todas las herramientas para que triunfara en la vida. Todo lo material se podía perder, pero no los conocimientos, le recordaba ella cuando él remoloneaba ante un inminente examen.


  —Hijo mío… —le dijo ella, acariciándole el pelo—. Tranquilo, no pasa nada. Ya eres un hombre, no puedes venirte abajo…


  —¿Qué ocurre, mamá? —preguntó, con voz temblorosa—. ¿Es que te vas a ir, es eso?


  Su madre dio un paso atrás, separándose de él, y le miró a los ojos. Su rostro reflejaba sorpresa.


  —Esto es una guerra… y necesitan a todo el mundo. Tu padre y yo tenemos que luchar, pero tú debes esconderte.


  Él quería llorar, pero no podía. El miedo no dejaba brotar las lágrimas.


  —Luchar… ¿por qué? ¡Os matarán a los dos! ¡Quedaos conmigo! O mejor… ¡Huyamos, entre los tres podremos escondernos!


  —No, no podemos huir —le dijo ella, con una calma sorprendente—. Si lo hiciéramos les entregaríamos el planeta, y al final nos matarán a todos… Eso no puede suceder.


  —¡No, mamá, no os vayáis! —dijo él, con lágrimas en los ojos—. ¡Dile a papá que le quiero, no os vayáis!


  —Suerte, hijo, no te preocupes… en cierta forma te estaremos cuidando.


  Separándose de él, su madre se metió en el ascensor y desapareció de su vista. Alex se quedó en la puerta, en pijama, sintiendo miedo y un intenso frío que se le introducía hasta los huesos. Sabía que no iba a ver más a sus padres. Instantes después, las lágrimas terminaron venciendo al miedo.


  Lunes, 2 de marzo de 2009

  06:15 horas


  Alex despertó con los ojos llenos de lágrimas. Las sábanas estaban enredadas entre sus pies, lo que explicaba el frío que había sentido durante aquella pesadilla. Volvió a cubrirse y, sin saber por qué, siguió llorando. Tras unos minutos su respiración se acompasó.


  Pensó que era absurdo sentirse así. Para empezar, sus padres estaban vivos. Vivían en una confortable casa que él les había regalado, y disfrutaban de un cómodo retiro gracias a sus pensiones, sus ahorros y las ayudas que Alex les proporcionaba, a pesar de sus tímidas protestas.


  Tampoco habían tenido que ir a ninguna guerra, aunque si hubieran tenido que hacerlo para protegerle, estaba seguro de que no hubieran dudado ni un momento. Querían a Alex y cada vez que iba a verlos lo celebraban. Por desgracia era algo en lo que no se prodigaba mucho últimamente, y quizá por eso había tenido ese sueño. Se prometió solucionarlo, aunque enseguida recordó que ese día iba a ser complicado, pues era el primero en la nueva empresa.


  Sonrió al pensar en su trabajo. El papeleo para pedir la excedencia en IntexSys había sido más complicado de lo que esperaba, pues el consejo de administración no vio con buenos ojos que su mejor asesor se ausentara durante un tiempo indeterminado. Se negaron, aduciendo que ambos trabajos eran incompatibles por ejercerse en dos empresas de alta tecnología. Alex argumentó que él realmente iba a ser contratado por una universidad y, dado que en ambos trabajos había firmado contratos de confidencialidad, solo él podía decidir si entraban en conflicto o no. Por último, añadió que su decisión de pedir una excedencia en IntexSys se debía precisamente a su interés por reducir esos posibles conflictos.


  Le recordaron que gozaba de grandes privilegios: vivía en su ciudad natal, acudía a la central de Madrid solo una vez por semana, y tenía plena libertad de gestión, entre otros. Asqueado de aquellos directivos estirados que solo se preocupaban por sus suntuosos incentivos anuales, Alex decidió atajar las amenazas implícitas de sus argumentos. A la tercera reunión con el consejo, sin decir ni una sola palabra, dejó dos peticiones sobre la mesa. En una pedía la excedencia por un plazo indeterminado, sin derecho a sueldo; en la otra, la dimisión. Ambas iban firmadas y llevaban la fecha de ese día. En cinco minutos salió con una sonrisa en la cara y una copia de su permiso de excedencia. El ruido de las puertas de la sala de juntas, al cerrarse, le pareció el inicio de una nueva etapa en su trayectoria laboral. Difícilmente volvería, tras esa imagen que le llevaba a cerrar una puerta y a abrir otra nueva.


  En la pequeña rueda de prensa que ofreció la empresa un par de horas después, un portavoz alegó «motivos personales» como causa del abandono temporal del doctor Portago. Un directivo, sentado en una de las sillas del salón donde se celebraba el acto le contó a un periodista «confidencialmente» que en los despachos se rumoreaba que los motivos eran de índole médica, concretamente psiquiátricos.


  —¿Quién iba a dejar un puesto así? —argumentó, guiñando un ojo al cronista—. ¡Ya lo quisiéramos muchos!


  La noticia tuvo repercusión en los principales blogs de tecnología, como Engadget, Gizmodo o Techcrunch, y hasta se escribió una breve reseña en el New York Times, pues los reproductores MP3 que tan famosos habían hecho a IntexSys ya eran bastante populares. Alex se divirtió de lo lindo leyendo los comentarios de los lectores de las webs, especialmente los de un usuario que, bajo el seudónimo de Owl —«búho»—, incendiaba cada hilo en el que participaba.


  Lo que más le sorprendió de los preparativos de su nuevo empleo fue un chequeo médico exhaustivo y especialmente profuso a nivel neurológico. Le llamó bastante la atención que tuviera que hacerse un electroencefalograma, una resonancia magnética cerebral y una evaluación psiquiátrica, entre otras pruebas. Intrigado, intentó hablar con Boggs y este le comunicó, por teléfono, que esos días estaba muy ocupado. Le tranquilizó sobre las pruebas, informándole de que formaban parte del protocolo de ingreso en el proyecto. «Pura rutina», le dijo.


  Alex intentó aceptar aquella explicación. Sin embargo, él era neurólogo, y cada vez que pensaba en la respuesta de Stephen llegaba a la misma conclusión: por muchos fondos de los que dispusiera una investigación, nadie malgastaría ni un céntimo en exámenes tan caros y exhaustivos. A menos, claro está, que quisiera estar completamente seguro de la salud neurológica de sus candidatos. Esta hipótesis empezó a preocuparle.


  Un Audi A8, negro y con los cristales tintados, se detuvo frente a su edificio. Eran las 7:30 de la mañana, la hora acordada. Un tipo de raza negra y con aspecto de guardaespaldas bajó del vehículo. Le abrió la puerta, presentándose:


  —Puede llamarme Smith. Si necesita cualquier cosa, no dude en pedirla.


  Le abrió la puerta trasera y el médico se acomodó en el mullido asiento de piel. Tras unos minutos, ya en la autovía, dirección norte, Alex sonrió. Le parecía irónico que uno de los proyectos tecnológicos más avanzados se estuviera llevando en el desierto de su provincia natal. Y más aún, que lo estuviera dirigiendo Stephen Boggs, «padre» del sistema operativo más utilizado en el ámbito empresarial, al tiempo que dueño de unos de los ordenadores más conocidos: los Boggs-Uno.


  Tras treinta kilómetros circulando a la misma velocidad, el vehículo tomó una salida. Nada más tomarla, el conductor, hombre de pocas palabras, hizo un giro cerrado para coger un estrecho camino dirección sureste. Unos doscientos metros después giraron de nuevo y entraron en un cañón natural. El médico sabía que ese escenario se había utilizado en más de una película de Hollywood. El vehículo siguió circulando lentamente durante dos kilómetros, evitando la mayoría de los baches del escabroso terreno. Por fin se detuvieron, y el conductor se bajó. Abriéndole la puerta, le dijo:


  —Es aquí, doctor.


  Alex bajó del coche. Estaba algo decepcionado, al ver que allí no había nada más que arena, arbustos y dos paredes de roca de unos tres metros de altura. Una, frente a él, y la otra a sus espaldas. El viento silbaba, lo que aumentaba la imagen de desolación.


  Se volvió hacia Smith, y vio cómo este tecleaba en un teléfono móvil. En ese momento, un cuadrado de piedra, de unos tres metros de ancho, se desplazó hacia dentro de la pared de roca que tenía delante. Alex no pudo evitar abrir la boca de asombro. Aquella pared se desplazó hacia atrás unos centímetros y luego hacia la izquierda, dejando a la vista una brillante puerta de acero anodizado, que contrastaba con aquel árido paisaje. En medio de la puerta había un cristal opaco, de color azul oscuro, que cubría casi toda la superficie. Parecía una nave espacial incrustada en aquella roca.


  —Tenga, este es para usted —el chófer le entregó un modelo 3120 de Nokia, uno de los más sencillos de la marca—. Tiene varios números grabados en la agenda: los de sus compañeros de trabajo, personal de logística, seguridad… Estos últimos son aquellos a quienes he llamado para que nos abran. Ahora le esperan dentro.


  Smith se dio la vuelta y volvió al vehículo. Alex dio un paso y la puerta metálica se abrió suavemente. Deslumbrado por el sol, no pudo distinguir el interior y, respirando hondo, entró.


  La entrada no podía ser más sencilla: cuatro paredes que parecían de acero anodizado conformaban una pequeña entrada cuadrada y anodina. Lo más llamativo era una maceta artificial, y tres puertas deslizantes, similares a la de entrada. Una se ubicaba frente a él, las otras dos a los lados. Una tenue luz azulada e indirecta transmitía una sensación confortable y de pulcritud. El diseñador de este complejo debe de haber visto las mismas películas de ciencia ficción que yo…, pensó, sonriendo.


  —¡Bienvenido a tu casa! —Boggs, ataviado con una bata gris, apareció por la puerta de la izquierda, que se había abierto sin hacer ruido—. Espero que el viaje haya sido agradable y Smith, una grata compañía. Será tu, digamos, chófer, durante el tiempo que estés con nosotros.


  —Es callado, desde luego… —contestó Alex, meditando sobre la pausa que había hecho Boggs antes de pronunciar la palabra «chófer»—. En fin, ya estoy aquí y con muchas ganas de conocer este misterioso proyecto.


  —Primero me gustaría que conocieras a algunos de los integrantes del equipo, aunque creo que ya conoces a una… —dijo Stephen, guiñando un ojo—. Acompáñame, por aquí.


  Boggs le guio a través de la puerta central. Esta conducía a un pasillo estrecho y alargado, que albergaba aún más puertas metálicas. Se dirigieron a la que había ubicada al fondo, mientras Boggs decía:


  —He de confesarte que estoy muy contento de que estés con nosotros. Este proyecto es uno de los más atractivos que he conocido y sus posibles aplicaciones parecen no tener límites. Sin embargo, ciertos problemas nos han hecho detener su desarrollo… de nuevo.


  —«¿De nuevo?» —preguntó Alex, aunque no era la única duda que tenía en mente.


  —Sí… —dijo Boggs—, te haré un pequeño resumen. Pero antes quiero que conozcas a tus compañeros.


  Atravesaron la puerta y llegaron a una plataforma de acero pulido, allí se asomaron a una gran sala en forma de cúpula de unos treinta metros de altura. Alrededor de ella había despachos y laboratorios. Decenas de técnicos manejaban ordenadores y distintos equipos de alta tecnología. En el centro de la misma había varios terminales de ordenador dispuestos en semicírculo, que parecían ser el centro de coordinación. Sentadas frente a ellos había varias personas, tecleando a las órdenes de una mujer que no paraba de señalar y dar indicaciones. Blanca, de treinta y cinco años y con el pelo liso, se movía de un modo que le resultó al médico demasiado familiar. No puede ser…, pensó, agarrándose a la barandilla.


  A pesar de estar a varias decenas de metros de ella, sus neuronas analizaron la información y enseguida rescataron de su memoria a quién pertenecían esos rasgos. En milésimas de segundo la información se hizo consciente en su corteza cerebral. Al hacerlo, la adrenalina se le disparó. ¡No puede ser casualidad!, fue su primer pensamiento tras reconocerla.


  Tenía unos ojos de un azul profundo como el mar y una sonrisa que helaba el corazón: era Alicia —más conocida como Lia— Santana. Ella era la única mujer de la que se había enamorado. En ese instante sintió un sudor frío resbalar por su frente e inútilmente intentó agarrarse a algo. Todo empezó a girar a su alrededor, y tuvo la sensación de que iba a caerse.
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  Realidad aumentada


  No almacenes en la memoria lo que puedas almacenar en el bolsillo.


  ALBERT EINSTEIN


  —¿Te encuentras mejor? —le preguntó Boggs, mientras descendían por un ascensor hasta el nivel del suelo.


  —Lo siento, tengo vértigo… Al asomarnos al laboratorio me he visto a treinta metros del suelo, algo que no me esperaba.


  Lo que realmente no esperaba era ver a Lia, pero se cuidó mucho de decirlo. Respiró hondo e intentó relajarse, pero sentía cómo su corazón se aceleraba con cada metro que descendía. Finalmente, el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron. La sala, vista desde abajo, le pareció más grande.


  —Me alegro de que estés mejor —dijo Boggs, mientras salía—, pues ha llegado el momento de que te explique de qué va todo esto. Antes haremos las primeras presentaciones.


  —Genial… —dijo Alex, en tono irónico.


  Caminaron unos pasos en dirección al centro de la sala. A medio camino se encontraron con un joven asiático que, nada más verles, se les acercó.


  —Este es Lee Chen, nuestro experto en software —anunció Boggs.


  —Encantado —dijo el programador, inclinando la cabeza.


  Su mirada y sus gestos le inspiraron confianza.


  —Chen —continuó diciendo Boggs— es uno de los mejores ingenieros informáticos del planeta y dirige un equipo de doce personas. Son los responsables del código del proyecto: desde el programa que arranca el sistema hasta las rutinas de inteligencia artificial más complejas… ¡Este chico es un genio!


  —Es un placer y un honor para mí contar con usted, doctor Portago —dijo Chen, ruborizándose—. A pesar de las buenas palabras del doctor Boggs, ahora estamos parados por un problema con el código de interpretación neuronal. Ahí es donde necesitamos su ayuda.


  —¿Interpretación neuronal? —preguntó Alex—. ¿No estaréis…?


  —¡Tranquilo! —contestó Boggs—. Todo a su debido tiempo. Déjame que te presente a los otros chicos del equipo y enseguida te enseñaremos una pequeña demostración de nuestro trabajo. Creo que a Lia ya la conoces…


  Alex por fin la vio, frente a él, y apenas prestó atención a las palabras de Boggs: era la directora y coordinadora de pruebas. Tenía a su cargo a siete personas, tres hombres y cuatro mujeres, ingenieros de diversas especialidades, desde la robótica hasta la psicología. Lia le regaló una amplia sonrisa y le preguntó qué tal se encontraba. A él se le ocurrieron cientos de respuestas, pero se limitó a escrutar sus azules y profundos ojos. En ellos percibió un mensaje que le resultó evidente: «nada de tonterías». Sabía que Lia tenía un humor muy cambiante y que llevarle la contraria entrañaba un enorme riesgo. Decidió contestar cortésmente, como si no la conociera, y seguir saludando al resto de sus compañeros.


  Al frente del hardware estaba Mark Gekko, de treinta y pocos años, caucásico, de aspecto fuerte, con el pelo alborotado, unas gafas gruesas y cara de niño despistado. Coordinaba un equipo de treinta operarios responsables de los cables, routers y placas base, entre otros. Cualquier ensamblaje era posible en sus manos.


  El equipo de seguridad estaba dirigido por Jones, que compartía bastantes rasgos con Smith. A pesar de no llegar a la envergadura de este, el físico de Jones no invitaba a bromas. Alex empezó a pensar que en ese proyecto parecía haber implicada alguna otra organización, y más relacionada con «hombres de negro» de Langley que con profesores de Harvard.


  Lo que más le llamó la atención fue la unidad de asistencia sanitaria, que contaba con dos especialistas en medicina intensiva, tres turnos de enfermería para cubrir las veinticuatro horas del día y una moderna sala que no tenía nada que envidiar a las mejores unidades de cuidados intensivos. Le pareció exagerado.


  —Estamos preparados para cualquier percance —le explicó Stephen—. Podemos estabilizar a una persona grave y disponer un traslado de forma eficaz y discreta.


  Veinte minutos después ya conocía a casi todo el personal del laboratorio. El núcleo del experimento lo componían más de cincuenta personas, otras cinco se encargaban de la seguridad, más el personal de mantenimiento, limpieza, suministros y cocina. Alex conocía algunos pueblos cercanos con menos habitantes.


  —Bien, ya conoces a casi todo el mundo —exclamó Boggs—. Ha llegado el momento de que te hagamos la demostración.


  Una pareja de técnicos desplegaron una gran pantalla semicircular que abarcó todo el campo de visión de Alex, y le invitaron a sentarse sobre una silla hidráulica. En el reposabrazos derecho había un joystick, similar a los que había utilizado para jugar al ordenador durante su adolescencia. Sonriendo, pensó que hacía mucho tiempo que no manejaba uno.


  —Como ya sabes —explicó Boggs— nuestro trabajo se basa en un proyecto de realidad aumentada. Los diseños disponibles actualmente en el mercado captan una imagen de nuestro entorno y la analizan. Buscan en sus bases de datos o se ayudan de un chip GPS y, con suerte y tras un rato de espera, por fin nos dicen qué es lo que tenemos delante de nosotros. Si somos pacientes, hasta pueden superponer sobre ella información adicional de utilidad, como por ejemplo dónde está el McDonald’s más cercano. Como comprenderás, nosotros vamos un poco más allá.


  Un operario le colocó unas gafas con una gruesa montura de plástico y cristales anchos sin graduación. Quizás eran un poco grandes y pesadas, pero podían pasar por unas gafas corrientes. Supuso que sería uno de esos modelos para ver imágenes en tres dimensiones.


  —Hace dos años —siguió hablando Boggs— empezamos a trabajar en un dispositivo que reconociera el entorno a gran velocidad y perfección, pero que también ofreciera una información fidedigna y adaptada a las necesidades de cada usuario. Hemos conseguido desarrollar un aparato, alejado de complicados interfaces de usuario, que responde a una sola gran exigencia: la sencillez. Este proyecto es el que te va a mostrar nuestra directora de pruebas. Creo que te gustará la presentación.


  Alex sonrió, pensando en que seguramente cualquier cosa que viniera de Lia le gustaría. Estaba completamente seguro de que se trataba de una presentación filmada en 3D, así que cuando vio proyectadas en la pantalla imágenes en dos dimensiones, se decepcionó ligeramente.


  —Estás viendo una simulación de las calles de Roma —la voz de Lia le generó un agradable cosquilleo en el vientre, algo que no podía evitar—. Es como si estuvieras ahora mismo allí. Si mueves hacia delante el joystick, verás que la imagen se desplaza, como si caminaras. Hacia los lados, giras. Pruébalo.


  Obedeció, y el programa respondió con una fluidez espectacular, incluso simulando los pasos que hubiera dado al andar. Sonriendo, probó a empujar con fuerza la palanca hacia delante, y le agradó comprobar que el programa simulaba que corría. Realmente parecía que estaba en Roma.


  —Estupendo, Alex —dijo Lia—, ahora mueve la palanca con suavidad, vamos a activar nuestro dispositivo.


  ¿Es que todavía no está en marcha?, pensó, cuando oyó un suave zumbido que salía de las gafas. Entonces abrió los ojos de par en par. Seguía en Roma, pero todo había cambiado. Ahora no solo veía las calles, las casas y las tiendas. Sobre el cristal de sus gafas se iluminaban ahora miles de píxeles, proporcionando información. Todo tenía ahora un nombre asociado mediante una etiqueta que flotaba alrededor de cada imagen. Veía los nombres de las calles y de los comercios, junto a una detallada descripción de su actividad. Probó a mover la cabeza, enfocando diferentes zonas de la enorme pantalla, y todo se desplazó con suavidad. La información parecía formar parte del entorno. Se dio cuenta de que uno de los factores que contribuía a eso era que veía de forma muy nítida los textos en los que centraba su atención, y más difuminados aquellos que quedaban en la periferia de su campo visual.


  Fue consciente de que había tardado tan solo unos segundos en adaptarse a aquel sistema perceptivo, y enseguida se decidió a actuar por su cuenta. Empujó el joystick hacia delante, y el sistema respondió acelerando la animación. Los portales y los nombres de las calles parpadeaban, tenues, para llamar su atención, y cuando pasaba a su lado, rápidamente. Sonriendo, avanzó por la Via Ostilia. Era facilísimo captar la información, a pesar de que se desplazaba corriendo. Unos instantes después de pasar por el número seis, giró a su derecha. A pesar de la velocidad, vio nítidamente el nombre Capo d’Africa. El sistema le resaltó el Teatro Ivelise con un leve parpadeo, que vio de pasada. Cuando volvió a fijarse en el centro de la enorme pantalla, se paró en seco, soltando la palanca.


  Al frente se alzaba, majestuoso y milenario, el Coliseo. Su contorno parpadeó dos veces, y varias perspectivas del monumento aparecieron a un lado. Junto a ellas, un nítido texto comenzó a moverse, lentamente, de abajo arriba: «Piazza del Colosseo, 9, 00184 Roma, Lazio. El Coliseo (Colosseum en latín), originalmente llamado Anfiteatro Flavio (Amphitheatrum Flavium), es un gran edificio situado en el centro de la ciudad de Roma, capital de Italia. En la antigüedad poseía un aforo de 50.000 espectadores, con ochenta filas de gradas. Los que estaban cerca de la arena eran el emperador y los senadores, y a medida que se ascendía se situaban los estratos inferiores de la…»


  Haciendo un esfuerzo por abrir la boca, Alex habló:


  —Impresionante…


  —Aún no has visto lo mejor —comentó Boggs por los altavoces del laboratorio—. La que estás manejando es la primera versión operativa del software del dispositivo. Vamos a explicarte cómo se controla una versión posterior, la 1.20, antes de ejecutarla.


  ¿Pero es que hay más?, se preguntó Alex. Antes de que pudiera decir palabra alguna, los textos desaparecieron y dejó de oírse el zumbido de las gafas. La pantalla semicircular quedó en blanco. Tras unos largos segundos, se vio situado al lado de la conocida fuente de la Plaza de España de Madrid, mirando hacia la Gran Vía.


  —Alex —oyó decir a Lia—, empieza a andar. Por tu bien, no corras…


  Él obedeció y volvió a sentir el zumbido. Como por arte de magia aparecieron de nuevo infinidad de rótulos superpuestos sobre los portales, bares, hoteles y cines. Hasta sobre los quioscos había información. No pudo evitar sonreír de nuevo, intentando mirar todo lo que le rodeaba para ver hasta qué grado de detalle llegaba el etiquetado. Avanzó unos metros y se detuvo a mirar un periódico. El dispositivo lo catalogó inmediatamente: «Diario El Mundo, descargando noticias…», y los titulares de prensa empezaron a desfilar a un lado de su visión. Admiró los potentes algoritmos de procesamiento de información que debía de tener integrado ese dispositivo.


  —Por favor —le dijo su compañera—, me gustaría que dijeras en voz alta algo que te gustaría localizar.


  Alex apenas se podía creer lo que acababa de oír.


  —¿Le hablo al dispositivo?, ¿es eso lo que quieres decir?


  —Bueno, más o menos —respondió ella.


  Captó el tono irónico en su respuesta y se preguntó si le estaría tomando el pelo. Enseguida se dio cuenta de que el reconocimiento de voz era ya una tecnología muy desarrollada, así que decidió poner a prueba la capacidad de interpretación del software:


  —A ver si este aparato tiene buen gusto literario… —dijo, sonriendo—, me gustaría encontrar El Emblema del Traidor, un thriller histórico de Juan Gómez-Jurad…


  Sin que acabara la frase, vio cómo se dibujaba sobre el suelo una línea semitransparente que se dirigía hacia la plaza de Callao. A la derecha, aparecieron dos imágenes. En una se veía la fachada de una tienda con un texto debajo: «Fnac Madrid. Calle Preciados, 28. Abierto de lunes a domingo. Distancia: 700 metros». En la imagen inferior se veía una foto de la fachada de otro establecimiento: «Casa del Libro. Gran Vía, 29. Abierto de lunes a domingo. Distancia: 1.000 metros». Un mensaje parpadeaba muy despacio en la parte inferior de su campo de visión, a modo de subtítulo: «¿Desea ir a alguno de estos dos establecimientos?»


  Sin pensar en lo que hacía, movió el mando y vio cómo la línea hacía de guía, indicándole el camino a los dos establecimientos. En el momento en el que iba a abrir la boca para admitir que el dispositivo funcionaba de forma espectacular, Lia le interrumpió de nuevo.


  —Alex, ahora viene lo mejor de todo el proyecto. En vez de decir dónde quieres ir a buscar el libro, por favor, limítate a pensarlo.


  Negando con la cabeza inconscientemente, con un claro gesto de incredulidad, Alex pensó que lo lógico sería ir al más cercano. Antes de que concluyera esa idea, las imágenes y el texto cambiaron. Se borró la información referente a la Casa del Libro y empezó a parpadear una silueta, delimitando el contorno del llamativo edificio anaranjado de la Fnac. En la parte inferior de la pantalla, el mensaje cambió: «Destino: tienda Fnac Madrid. Distancia: 698 metros. Tiempo de llegada, 5 minutos».


  Alex estaba realmente sorprendido. Aquello era mucho más de lo que él mismo habría podido soñar. Este maldito dispositivo no interpreta órdenes mentales… ¡Me está leyendo el mismísimo pensamiento!, concluyó, llevándose las manos a la cabeza.


  Se quitó las gafas rápidamente y miró a Lia. Ella le sonreía.


  Le llegó un aroma a café recién hecho que aspiró profundamente. La cantina en la que se encontraba era amplia, bien iluminada y con paredes y suelos brillantes de aluminio. Un lineal de autoservicio contenía diversos platos y bebidas, y numerosas mesas ocupaban el resto del local. En las paredes había amplios ventanales falsos, que mitigaban la claustrofóbica sensación que provocaba el resto del complejo. Frente a él estaban Boggs y Lia. Ella era la que hablaba:


  —La estructura del dispositivo es en sí bastante sencilla: una diminuta placa base que alberga un potente procesador, una memoria flash de 256 gigas, 4 gigas de memoria RAM, una potente tarjeta gráfica y varios chips: GPS, 3G, WiFi, acelerómetros y brújula digital. Todos de última generación y algunos en fase experimental. El resultado es un dispositivo inalámbrico que cabe en un bolsillo y que se conecta a las gafas.


  —Un momento —interrumpió Alex—, me parece un logro que hayáis condensado un ordenador de última generación en algo más pequeño que un móvil. Lo que no entiendo es cómo gestiona la inmensa información que maneja: los miles de datos necesarios para el reconocimiento del entorno y los programas de interpretación, como el mental. Eso por no hablar de los datos adicionales, como las búsquedas y las bases de datos.


  Lia y Boggs se miraron. Este comenzó a decir:


  —En realidad, es muy simple: una parte del dispositivo la componen las dos pantallas transparentes de las gafas, que superponen la información. Todo lo que se proyecta en ellas se desplaza conforme lo hacen los objetos de tu campo de visión. Esa parte fue la más fácil, gracias a los acelerómetros y la brújula digital. —Alex se echó hacia delante, entrecruzando las manos—. La otra parte es el ordenador que te ha comentado Lia y, por supuesto, el software. Dadas las limitaciones técnicas que tenía el hardware, nos centramos en depurar el código y los algoritmos de compresión.


  Alex asintió con la cabeza, y dijo:


  —Cuanta menos información tenga que gestionar, mejor aprovecháis el procesador…


  —¡Exacto! —sonrió Stephen—. Las gafas llevan incorporadas unas microcámaras que envían imágenes del entorno hacia el dispositivo de bolsillo. Con las coordenadas GPS, los datos de la brújula y los acelerómetros, sabemos dónde está el usuario, pero también dónde mira y hacia dónde se dirige.


  —Cuando usamos el simulador desactivamos el GPS y la brújula —dijo Lia, poniendo la mano sobre el brazo de Stephen—. Esa información la genera un ordenador, conectado al joystick que has utilizado.


  —Con toda esa información —continuó Boggs— el dispositivo solicita lo que necesita de una base de datos, que a su vez se alimenta de los datos que captura de Internet… En cuanto la obtiene, superpone las etiquetas en los sitios adecuados, y las desplaza siguiendo los movimientos del usuario. Como ves, es un desarrollo tan simple como efectivo.


  —Supongo que eso fue solo el principio… —murmuró Alex, mirando a Lia.


  Ella sonrió, y a Alex se le iluminó el rostro.


  —Cierto —contestó ella, mientras se le ruborizaban las mejillas—. Hasta aquí la parte que cualquier otro hubiera podido hacer, y que seguro que están desarrollando en algún otro lugar. Nosotros, además, desarrollamos el programa de reconocimiento de voz.


  —Pero decidisteis dar un paso más… —le interrumpió Alex—. ¡Nada menos que leer la mente!


  —Bueno, ya sabes que «leer la mente», literalmente, no es posible —dijo Boggs—. Lo que hicimos fue añadir un nuevo programa que interpretaba las ondas cerebrales cuando el usuario «pensaba» las órdenes, en vez de «pronunciarlas» en voz alta. Tardamos más de lo previsto, pero al final funcionó… De hecho, funcionó espectacularmente bien.


  —Alto, Stephen, para un momento —le interrumpió Alex, alzando la mano—. Admito que el reconocimiento de voz y la interpretación de las ondas cerebrales son tecnologías relativamente asequibles. Pero me estás hablando de un procesador que maneja gran cantidad de información, que se comunica por WiFi, que proyecta imágenes en tiempo real en dos pantallas, y que gestiona varios programas, entre ellos uno que interpreta ondas cerebrales. ¿Me puedes decir cuál estáis utilizando? Es el único componente que no os he oído mencionar.


  Lia agachó la cabeza.


  —Uno increíble —contestó Boggs, mucho más serio—. Te explico: al principio, para que una sola unidad del dispositivo funcionara de forma fluida, nos teníamos que apoyar nada menos que en cuatro prototipos de servidores XServe: procesadores Quad Core Xeon, 12 gigas de RAM… auténticos monstruos del cálculo, como imaginas.


  —¿Y cómo habéis pasado de un servidor de cincuenta kilos a una cajita de menos de trescientos gramos? —preguntó divertido Alex—. Y no vamos a hablar del precio…


  —Esa es la información más clasificada del proyecto —respondió Boggs—. Al principio, ni con los XServe a pleno rendimiento el programa funcionaba fluidamente. Los textos y las imágenes iban mal sincronizados con el entorno, y los técnicos se mareaban con las pruebas. La solución apareció cuando la empresa que subvenciona la mayor parte del proyecto nos visitó para presenciar una de las pruebas. Estábamos convencidos de que nos iban a suspender los fondos, pero finalmente se mostraron bastante satisfechos.


  El neurólogo frunció el entrecejo.


  —Sé que es sorprendente —añadió Lia—. Enseñamos un maravilloso prototipo de aparato de realidad aumentada que necesitaba una carretilla para su transporte, un enchufe cercano y que provocaba vómitos y mareos si lo forzabas. Para nosotros, al menos en esa fase, era un completo fracaso —concluyó, bajando la mirada y agarrando con fuerza su taza.


  Alex pensó que Lia siempre había sido muy dura consigo misma. También le llamaba la atención el atractivo de sus ojos cuando se ponían tristes.


  —Para nuestra sorpresa —dijo Boggs—, los directivos nos anunciaron que estaban muy contentos con nuestros avances. Añadieron que era el proyecto ideal para probar una «pieza» que nos harían llegar y que podíamos usar bajo ciertas condiciones. Una de ellas era que no podíamos manipularla, y otra, por supuesto, que no podíamos ni comentar su existencia, bajo pena de sanciones que ya conoces.


  Alex se dio cuenta de que a Stephen le estaba costando encontrar algunas palabras, y algo le dijo que no se debía a la barrera del lenguaje.


  —Al cabo de unos días nos entregaron un prototipo de un nuevo procesador —siguió Lia, algo más animada—. Recuerdo la primera prueba que hicimos nada más acoplarlo al dispositivo de bolsillo… ¡Ninguno nos creíamos los resultados!


  —Que no son otra cosa que lo que tú has experimentado hoy —añadió Boggs, con los ojos brillantes—. Ese chip se entiende a la perfección con nuestro código, lo procesa a una velocidad mil veces superior a los anteriores, y sin calentarse siquiera, ¡es asombroso! Es una tecnología que se anticipa veinte años, por decirlo así.


  —Y nuestro proyecto con él es el invento del siglo —puntualizó ella, con una sonrisa que se le antojó agridulce a Alex—. Si ese chip se puede comercializar, en unos meses el aparato podría estar en el mercado. ¡Y todo el mundo querrá uno! ¿Quién va a querer caminar por las calles sin él, sabiendo todo lo que se pierde por no llevarlo encima?


  —¿Cuál es el problema, entonces? —preguntó Alex, cada vez más intrigado.


  Aparentemente habían logrado un desarrollo que se adelantaba en decenios al resto de la industria, pero Lia tenía una cierta tristeza en sus ojos, nadie mejor que él sabía captar eso. Algo no estaba saliendo del todo bien, pensó.


  —Esa es la clave… —contestó Boggs—. Tenemos un gran producto de innovación tecnológica, pero también un problema: es el motivo por el que estás aquí. Como has comprobado, nuestras rutinas de lectura de ondas cerebrales funcionan muy bien, gracias a la potencia del chip, y además sabemos que es así precisamente porque estas rutinas están poco depuradas.


  —Pues para estar «poco depuradas» —replicó Alex, con una sonrisa—, parecen leer la mente. Supongo que será una sensación ficticia, como consecuencia de la enorme velocidad del procesador, ¿no?


  —No —le interrumpió Boggs—. El dispositivo no es que parezca anticiparse al pensamiento… —Alex se puso rígido, pensando que la otra posibilidad era, sencillamente, imposible—, lo que ocurre es que el programa envía órdenes antes de que nosotros generemos las ondas. Hablando claro, el dispositivo sabe lo que vamos a pensar, antes de que nosotros seamos conscientes de nuestro propio pensamiento.


  4

  Puentes en Venecia


  El que piensa en la muerte está ya muerto a medias.


  HEINRICH HEINE


  Cuando volvieron al laboratorio, Alex aún no se había recuperado de la impresión. Alguien había recogido la pantalla desplegable, que ahora estaba enrollada a un lado. Un grupo de técnicos revisaba datos en los ordenadores del centro de la sala, mientras otros tecleaban a toda velocidad o discutían frente a sus monitores. Delante de uno de ellos se encontraba Chen. A él se dirigió Boggs:


  —Lee, ¿puedes atendernos? —le preguntó.


  El asiático levantó la vista de su tableta digital y miró sonriendo al grupo de tres personas. Alex se dio cuenta de que aquella sonrisa tenía un fondo triste, al igual que la de Lia. Pensó que en esa historia debía de haber algo más.


  —Me preguntaba cuándo vendríais —dijo Chen.


  —Parece que aún hay sorpresas aguardándome… —contestó el médico, en un tono ácido.


  —Aún no le hemos explicado en qué punto estamos… ahora —dijo Boggs, adelantándose—. Me gustaría que lo hicierais vosotros dos, que sois los expertos en este campo.


  Lia asintió con la cabeza, se volvió hacia Alex y comenzó a hablar en un tono neutro:


  —Ya conoces que el dispositivo de realidad aumentada parece saber aparentemente lo que vamos a pensar, incluso antes que nosotros mismos. Lo que no sabes es cómo llegamos a esa conclusión. Por favor, Lee, explícale esa parte.


  —¡Por supuesto! —dijo Chen, sonriente—. Casi todos los días hacíamos una prueba, similar a la que hoy ha experimentado usted. El protocolo siempre era el mismo: un técnico comenzaba a dar órdenes al dispositivo, primero verbales y luego mentales. Finalizábamos con un paseo libre. Al principio las pruebas solo las hacía un grupo reducido de personas, ya que las órdenes tenían que ser muy concretas. Pero cuando empezamos a usar el nuevo chip descubrimos que podíamos escribir código sin tener que optimizarlo demasiado, ¡el chip lo procesaba sin problema!


  —Al conocer esto —interrumpió Lia—, la empresa nos obligó a recortar los plazos del proyecto. Al parecer alguien había iniciado un desarrollo parecido. Así que obedecimos.


  —A costa de desarrollar código no optimizado… —dijo Alex—. Una idea propia de ejecutivos y burócratas.


  —No tuvimos elección —admitió ella—. Lo aceleramos tanto que, en algún momento, cometimos un error.


  —La culpa es mía —dijo Chen muy serio—. En algún lugar del código debe de haber un error de programación, y el programa hace, por decirlo de alguna forma, más cosas de las que debería.


  —¿Qué significa «más cosas de las que debería»? —preguntó Alex, arqueando las cejas.


  —Que obtuvimos unos hallazgos sorprendentes —dijo el asiático bajando la vista—. Uno de mis técnicos, tras una sesión de pruebas, me pidió tener una reunión a solas. Estaba preocupado. Me dijo que durante el tiempo que había estado caminando por una simulación de Nueva York había pasado por una docena de bares y al menos siete licorerías. Analizamos la ruta y descubrimos que no fue casual: el software le había guiado para que pasara por aquellos sitios.


  —Supongo que el chico estaría deseando tomar un trago —dijo Alex—, y el simulador le ofreció una pequeña muestra de la enorme oferta de esa ciudad. Y sin embargo debió de sentirse como un alcohólico, ¿no crees?


  —Eso pensé yo —admitió Chen—, pero la historia es algo más compleja: el chico efectivamente fue alcohólico antes de entrar a trabajar en este laboratorio —Alex notó un hormigueo—, pero, según afirma, lleva años sin probarlo. El problema es que, cuando hizo el experimento, no sentía el más mínimo deseo de beber.


  Alex intentaba comprender lo que acababa de oír: de alguna forma, el software del dispositivo había hecho manifiesto un deseo oculto del técnico. Tan oculto, que ni el propio muchacho lo sabía, pero le había hecho recorrer una ruta en la que el número de oportunidades para satisfacerlo era inusitadamente alto. Era algo inconcebible, así que su siguiente pregunta fue directa:


  —¿Me estás diciendo que el aparato no solo sabía que el técnico había sido alcohólico, sino que además le indujo a beber?


  —¡No, en absoluto, mi software no haría eso! —dijo Chen—. Le explico nuestra teoría: todos sabemos que la rehabilitación de un alcohólico nunca es completa. Es cierto que su fuerza de voluntad le mantiene alejado de la bebida, pero el deseo de beber permanece siempre ahí, de fondo.


  —Hasta donde sabemos, eso es cierto —puntualizó Boggs.


  —Gracias —dijo Chen, y continuó hablando cada vez más rápido—. Desarrollamos una hipótesis basada en que el análisis de ondas cerebrales del dispositivo pudiera haber detectado un deseo oculto del técnico. Un deseo que él mismo habría anulado de su pensamiento consciente, pero no de su subconsciente. Esto último sería lo que el dispositivo habría percibido, así que le buscó opciones para saciar ese deseo que el técnico no sentía, pero que sí existía, alojado en su cerebro.


  —¡Pero eso es muy peligroso! —protestó Alex—. ¡Imagínate el riesgo de que ese aparato empiece a ofrecer posibilidades para satisfacer deseos ocultos y vicios a quien lo utilice!


  —Eso mismo temimos nosotros —dijo Lia—, así que decidimos comprobarlo. Protocolizamos, en todos los experimentos, quince minutos en los que el sujeto podía moverse libremente por el entorno. Lo registrábamos todo y, posteriormente, entrevistábamos a la persona que había probado el dispositivo.


  —¿Y alguno más señaló algo? —preguntó Alex, clavando en ella la mirada.


  Lia permaneció quieta unos segundos. Tras un leve temblor en el brillo de sus ojos miró a Chen, que contestó:


  —Me temo que… —tragó saliva— todos.


  —¿Todos? —preguntó Alex.


  —Sí —contestó Chen—. Uno de los técnicos pasó por delante de varios prostíbulos del centro de Madrid, y acabó mirando un escaparate de un sex-shop. Reconoció que era un adicto al sexo, pero juró que eso era lo último en lo que estaba pensando mientras hacía la prueba. Otro operario, de mantenimiento, visitó varias iglesias en París y, aunque me señaló que le pareció muy normal pues era un ferviente cristiano, admitió que no se le pasó por la cabeza en ningún momento el ir a verlas y que solo se dejó llevar por el dispositivo. Otro técnico, muy joven, me confesó avergonzado que en su prueba había terminado en uno de los barrios de Roma donde era más fácil conseguir marihuana. Como se imagina, me aseguró que hacía mucho que no tomaba nada, aunque lo hubiera hecho de joven… Y así, todos los que realizaron las pruebas.


  Alex no salía de su asombro. Se dio cuenta de que las consecuencias eran inimaginables: ese dispositivo daba rienda suelta a los deseos más ocultos de quien lo usara sin que este fuera consciente de ello.


  —Pero fue otro caso el que nos hizo parar el proyecto y proponer tu contratación —dijo Boggs—. Lia, por favor…


  Alex se dio cuenta de que ella se mordió los labios un par de segundos antes de empezar a hablar:


  —Una semana antes de que Stephen te llamara por teléfono —Lia habló lentamente, como si le costara pronunciar esas palabras—, un informático estuvo paseando por las calles de Venecia durante su prueba. Se asomó durante unos segundos a cada uno de los puentes por los que pasó, como si buscara algo… Cuando Lee lo entrevistó, le preguntó por eso y el informático le contestó que le parecía una apreciación absurda. Ni siquiera recordaba haberse asomado a dichos puentes.


  —Creo que sé cómo acaba esa historia… —murmuró Alex comprendiendo por qué a Lia le estaba costando tanto relatárselo.


  —Déjame que te lo cuente —dijo ella, con lágrimas incipientes en los ojos—. Más tarde, en la misma entrevista, y sin darse cuenta de la evidente relación, el técnico le contó a Lee que el año anterior había sido el peor de su vida. Su mujer le había abandonado y sus padres habían fallecido en un accidente. Se sintió solo en la vida y sin aspiraciones, por lo que había estado a punto de suicidarse en varias ocasiones. ¿Y adivinas cómo había pensado hacerlo?


  —Sí, creo que lo sé… —respondió Alex—, es el hombre que saltó desde un puente de la autovía del Mediterráneo, unos días antes de que Stephen me llamara. ¿Es así?


  —El problema es que le aseguró a Lee… —exclamó Lia, llevándose las manos a la cara— que él ya había superado esa etapa —dijo, rompiendo a llorar.


  Lia se dirigió al baño. Alex apretó los puños, sintiéndose impotente. Deseaba correr tras ella, abrazarla, decirle que no se preocupara, que juntos solucionarían aquel tinglado. Sin embargo, no le pareció lo más apropiado. Por otro lado, no entendía cómo habían podido crear esa especie de monstruo, y tenía muchas preguntas que hacer. Tras unos instantes de silencio, Boggs por fin habló:


  —No debemos precipitarnos al extraer conclusiones —dijo, mirándole fijamente—. Nadie del equipo debería sentirse responsable de esa muerte. Estoy convencido de que Alexis tenía planeado suicidarse. Puede que durante la prueba se asomara a unos puentes, pero concluir que el dispositivo le incitaría a matarse dos días después, creo que es absurdo. Quizás el fallo lo cometí yo, al decidir darle tras la prueba unos días libres para que descansara un poco. Puede que él lo interpretara como una falta de confianza, y minara aún más su ya baja moral…


  Alex asintió, a pesar de que no podía apartar de su mente la imagen de Lia llorando. Intentando centrarse de nuevo, decidió comenzar su análisis:


  —Puede que el aparato no le impulsara necesariamente a saltar en el último momento —dijo con tono de voz serio—, pero sí es cierto que ambos hechos, usar el dispositivo y suicidarse, están relacionados. Si no fuera así, deberíamos demostrarlo para garantizar que el dispositivo no influye tan decididamente sobre personas, induciéndolas a beber, drogarse, saltar por las ventanas o quién sabe qué. Ni siquiera deberíamos seguir con las pruebas sin esa garantía.


  —Ese es el motivo por el que está usted aquí, doctor Portago —dijo Chen—. Hemos revisado el código varias veces, y a pesar de que no encontramos nada fuera de lo normal, me siento responsable. De hecho, cuando nos enteramos de la noticia —dijo, suspirando—, presenté mi dimisión.


  —Por supuesto, no acepté —medió Stephen—, pero le propuse un trato: si él continuaba, yo le traería al mayor experto en neurología informática, y por eso estás aquí.


  —Yo me sentía fracasado, me daba miedo seguir con el proyecto —añadió Chen—. Pero cuando me enteré de que usted había aceptado participar, no pude negarme a continuar.


  Alex vio aparecer, a lo lejos, la silueta de Lia. A pesar de estar aún a decenas de metros pudo ver claramente sus preciosos ojos, tristes y aún congestionados. Verla así le enterneció, y se dio cuenta de que él era el apoyo que necesitaba. Sintió cómo el corazón parecía agrandársele.


  —Stephen, Lee —dijo animado—, me acabáis de plantear el mayor reto de mi vida. Os garantizo que no descansaré hasta solucionarlo.


  —¡Muchas gracias! —exclamó el asiático, sonriente.


  —Eso sí… —continuó Alex—. Debemos recomendar paralizar el proyecto y empezar la programación desde cero —Stephen torció el gesto, pero Alex levantó la mano en señal de paciencia y continuó—. Aunque entiendo que tendréis unos plazos de entrega.


  —Llevas razón —contestó Boggs—. Si el proyecto no es viable en seis meses nos retirarán la financiación. De ahí las prisas para contratarte y las generosas condiciones de tu contrato. El dinero no es un problema, el tiempo sí. Si este se acaba, adiós desarrollo, e invertirán sus fondos en otros proyectos.


  En ese momento Lia se incorporó de nuevo al grupo. Tenía los ojos enrojecidos.


  —¿Cuánto tardaríamos en programar una nueva versión desde cero? —preguntó Alex.


  —Eso sería imposible… —reflexionó Chen—, no podemos pedirte que crees en seis meses, sin errores, un código que nosotros hemos tardado en desarrollar dos años.


  —Llevas razón —asintió el neurólogo, pensativo—. No podemos escribir el código de nuevo, ni repasar línea a línea el actual, no tenemos tiempo. Pero… —hizo una breve pausa—, creo que podemos seguir adelante con las pruebas y el desarrollo del dispositivo, mientras damos con el código que ha generado todo este problema.


  —¿Qué? —preguntó Lia, aún con signos de congestión en sus ojos—. ¿Cómo piensas encontrar unas líneas de código defectuoso mientras desarrollamos unas pruebas que no sabemos si son seguras? No creo que debamos seguir con ellas, al menos hasta que…


  —Creo que yo sí lo sé —interrumpió Chen, con expresión optimista—. El doctor Portago no va a buscar el código línea a línea… —Alex asintió—. Él va a «cazar», de forma literal, el código erróneo. Y para ello, le va a hacer salir de su «madriguera», ¿verdad?


  Todos se giraron hacia el médico, que sonreía ampliamente.


  —Así es, Lee. Pero para ello necesitaré un cebo.


  —¿Es que quieres que muera otra persona? —preguntó Lia, dejando los cubiertos sobre la mesa—. ¿A qué viene esa tontería de que necesitas «un cebo»?


  Estaban sentados, uno frente al otro, en la cafetería. Era temprano, por lo que no había comensales. Alex estaba encantado de estar a solas con ella, aunque Lia no parecía sentir lo mismo.


  —Llámalo como quieras —sonrió él—, pero es una gran idea. Aunque revisáramos todo el código, algo que nos llevaría años, es posible que no encontráramos nada; como sabrás, los programas de interpretación neuronal funcionan de forma integrada. Es decir, a lo mejor todos los fragmentos cumplen correctamente con su función, pero al ejecutarse conjuntamente, se originan circuitos no planificados inicialmente. Más o menos así es como funciona la mente humana.


  —Tu teoría de que el todo es más que la simple suma de sus partes… —contestó ella agriamente.


  —¡Exacto, no lo has olvidado! —exclamó Alex—. Una persona es más que la suma de sus recuerdos y su pensamiento lógico. Si así fuera, nuestros actos podrían predecirse. Sin embargo existen infinitas microvariables que influyen cada instante en nosotros, haciendo impredecibles la mayoría de nuestras decisiones. Y estas, aunque a veces parezcan caóticas, se producen por «causalidad», no por «casualidad». Es decir, son el fruto de miles de condicionantes.


  —Y eso es lo que nos distingue de las máquinas —contestó ella—. Aunque en algunos no parece aplicarse.


  Alex captó el tono ácido de su voz: ella siempre le había tachado de excesivamente cerebral. No quiso estropear su primer rato a solas, así que optó por una respuesta neutra:


  —Sabes que es cierto…


  —Lo único que sé —dijo ella, alzando su tenedor— es que es una locura exponer a más personas al dispositivo sin tener plenas garantías. ¿Y si uno de los informáticos resulta ser un homicida, y no lo sabe aún?


  Alex pensó que en ese caso tendrían un serio problema, pero no le pareció que esa fuera la respuesta adecuada. Trató de explicarle lo que pensaba hacer:


  —Tenemos que ir a buscar ese código de una forma, digamos, no habitual. De hecho, nuestro principal problema es que no sabemos ni lo que estamos buscando.


  —Vale —exclamó ella a regañadientes—, pero…


  —Espera, déjame acabar —le interrumpió él, más animado—. No disponemos de tiempo, así que descartamos la opción de depurar línea a línea, ¿de acuerdo? —ella suspiró, cruzando los brazos; Alex sabía que eso significaba que le quedaba muy poca paciencia—. Hemos de procurar que el código salga a la luz y para lograrlo aplicaremos técnicas de depurado de código, junto con el uso de marcadores.


  —¿Marcadores? —exclamó ella—. ¿Cómo piensas «marcar» el código? ¡No es ganado, precisamente!


  —Muy sencillo —dijo él, sonriendo—. Igual que podemos marcar células cancerígenas para localizar un tumor, podemos crear un programa que nos vaya etiquetando las secuencias de código que se aplican a cada una de las decisiones que toma el dispositivo.


  —¡Pero si este procesador toma millones de decisiones cada centésima de segundo! —protestó ella—. ¿Cómo piensas analizarlas todas sin tardar una eternidad?


  —Analizaremos las pautas de proceso del código. Estas deben ser «similares» cuando el programa tome decisiones «similares».


  —Por ejemplo —murmuró ella—, para buscar lugares concretos, ¿debería darnos siempre una pauta parecida?


  —¡Correcto! —contestó Alex—. Pero si pensamos que tenemos hambre, la pauta será otra. Aun así habrá muchas para analizar, pero no tantas como líneas de código que se ejecuten por segundo.


  —Creo que voy entendiendo por dónde vas…


  —¡Genial! —siguió él—. Nuestro programa depurador marcará las pautas correctas mediante pruebas con las versiones estables del software, es decir, las primeras. Cuando aparezca una pauta anómala, sabrá marcarla como tal.


  —Ya, pero hay un problema… —le interrumpió Lia—. ¿Cómo sabremos, con una precisión de milisegundos, qué parte del código hay que analizar?


  Alex sonrió por la satisfacción que siempre le daba el anticiparse a los pensamientos de los demás.


  —Muy sencillo: el dispositivo tiende a satisfacer deseos que ni el propio usuario conoce desde el momento en el que él deja de dar órdenes conscientes, es decir, en el momento en que su mente queda libre, por decirlo de alguna manera.


  —Pero eso es muy impreciso —añadió ella—. ¿Cómo sabes en qué momento exacto deja el aparato de recibir pensamientos conscientes?


  —Es que no he dicho que sea en ese momento cuando el aparato ejecuta el código erróneo… —respondió él—. En ese momento lo que ocurre es que el dispositivo, libre de órdenes conscientes, busca lo que el usuario quiere, pero de forma inconsciente.


  —Me he perdido —dijo ella, frunciendo el ceño.


  —Es muy sencillo —la sonrisa del neurólogo se ensanchó—, cuando el individuo que usa el dispositivo deja de enviar órdenes conscientes sigue enviando otras, pero sin darse cuenta. Órdenes que, evidentemente, proceden del subconsciente y que el dispositivo está recibiendo desde que…


  —¡Oh, Dios mío! —le interrumpió Lia—. ¡El dispositivo recibe contenidos del subconsciente… desde el mismo instante en que comienza a funcionar!


  Alex sonrió, asintiendo con la cabeza.


  Tras unos segundos pensativo, Boggs por fin habló, rompiendo el tenso silencio:


  —Supongo que podría funcionar…


  Todos asintieron, y Alex sintió cómo el ambiente se relajó. Se mantuvo serio, pero estaba feliz. Boggs había reunido a los jefes de equipo —Lia, Chen, Mark y el propio Alex— tras el almuerzo para que el neurólogo pudiera exponer su teoría. Estaban en su despacho, una sencilla estancia que reflejaba el carácter de su dueño: tan solo contenía una mesa con un ordenador portátil y un par de fotos de su esposa y sus dos hijas. No había estanterías, ya que apenas había papel ni libros en todo el complejo, pero sí un par de láminas sobre la pared. A Alex le llamó la atención que eran del desierto de Nevada, tan parecido a la zona donde se encontraban. A poca distancia del escritorio de Boggs se encontraba la mesa de reuniones, en la que se encontraban sentados.


  El neurólogo acababa de exponer su plan, demostrando por qué se le había contratado.


  —Confiamos plenamente en usted —le dijo Chen, sonriendo—. ¡Vamos a encontrar ese código erróneo!


  Mark Gekko asintió sin añadir nada. Alex no le había visto especialmente ilusionado, aunque realmente el software no era su campo.


  —De acuerdo, lo haremos —ratificó Boggs—. Lee, genérale al doctor Portago una clave de acceso al sistema. Mark, puedes proporcionarle un ordenador portátil con…


  —Si no es inconveniente —se apresuró a decir Alex—, he traído mi Macbook Pro. Me gustaría trabajar con él.


  Todos le miraron, conscientes del pequeño desafío. La mitad de los ordenadores del laboratorio eran modelos Boggs-UNO, y todos los del complejo usaban el BOS, el sistema operativo que Boggs había creado hacía ya más de una década, enfocado al mundo empresarial. Este y Chen se miraron durante un segundo con cara de complicidad.


  —No hay ningún problema… —dijo Chen, para sorpresa de Alex—. Ya lo habíamos previsto: el acceso al sistema se realiza a través de una intranet que ofrece las herramientas de trabajo mediante acceso remoto. Esto significa que es indiferente desde qué ordenador se acceda: todo lo que se haga se guardará en los servidores del laboratorio. No se permitirá la copia de archivos, de textos ni de nada en absoluto al disco duro de su Macbook ni a ningún otro sitio. Los comandos «copiar» y «pegar» solo se aplicarán dentro de la intranet, no a programas ni al entorno de su Mac. De esta forma podrá llevar el portátil a casa con la tranquilidad de que no contiene archivos ni otros datos del laboratorio… ni siquiera por error —dijo, sonriendo.


  —Tranquilo, Lee —dijo Alex, aceptando la simbólica derrota—. No pienso sacar ni un solo dato de aquí. ¡Cuando todo esto acabe querré ir a las Bahamas, no a la cárcel!


  Más relajados, todos sonrieron.


  —Es un detalle digno de agradecer —dijo Boggs, mirando al médico—. Quiero que tengas acceso al sistema hoy mismo. Así podrás encontrar cualquier cosa que necesites: código, experimentos, resultados, el diario del laboratorio…


  —Entendido —asintió Alex—. Empezaré repasando el desarrollo y elaboraré una hoja de ruta para crear el software de captura. Esta parte irá destinada sobre todo a Lee. Luego, elaboraremos otro plan que analice las respuestas del dispositivo a las órdenes mentales. Esta parte la desarrollaré con Lia —hizo una pequeña pausa antes de mirar de nuevo a Boggs—. Te remitiré informes diarios de todo el proceso.


  Este le miró, sonriendo.


  —Perfecto, aunque en realidad no va a ser necesario que me envíes esos informes. Eres nuestra última posibilidad para sacar esto adelante, así que tu trabajo va a ser monitorizado minuto a minuto. Creo que no hace falta que te recuerde lo que nos estamos jugando… —el americano hizo una pausa, durante la que cogió aire, antes de concluir— la vida de las personas que formamos parte de este proyecto.


  Unas horas después de la reunión, Alex estaba sentado en uno de los despachos que rodeaban el laboratorio. Había empezado a leer los informes de la base de datos. En ese momento tenía abierto el historial de las versiones del código, un sencillo archivo en el que se detallaba su número, la fecha en que había comenzado a utilizarse y un texto con las novedades.


  No le resultó difícil encontrar la versión que generó los primeros problemas. La que estaban usando cuando el técnico alcohólico había empezado a buscar bares por Nueva York era la 1.36. Desde entonces solo habían utilizado letras para denominar los avances. En ese momento estaban detenidos en la 1.36F, la utilizada en el experimento del técnico que se había suicidado.


  Leyó los textos de las primeras versiones. Eran fáciles de seguir, pues contenían módulos bastante básicos. A los dos meses de desarrollo las novedades eran más largas y técnicas. A partir de los cuatro meses, como había señalado Chen, tenían una versión operativa bastante inmadura, que en un arrebato de originalidad habían bautizado como 1.0. Personalmente, a él le gustaba más asignar nombres a los programas y a sus versiones. Sonrió, al recordar tres nombres míticos en el mundo de la informática: Denise, Paula y Fat Agnus. Así fue como denominaron sus creadores a tres de los procesadores de un viejo ordenador, el Amiga 500, de finales de los ochenta. Estos nombres trascendieron a los usuarios, y cualquiera que hubiera programado para él los recordaba con cariño. Alex rememoró las muchas horas invertidas en sus prematuros desarrollos en ese ordenador.


  Sonrió. Se había ido por las ramas, algo que sabía que solía ayudarle a pensar, pues era la base del pensamiento profundo, ese que funciona cuando se deja a la mente divagar libremente y que permite solucionar problemas aparentemente complejos, pero de forma casi inconsciente. Y algo no encajaba en esos recuerdos: recordó la cadena de pensamientos que acababa de tener para ver qué era, pero no logró averiguarlo. Fastidiado, decidió retomar su lectura.


  Unos minutos después, volvía a estar ensimismado: los hombres de Chen habían desarrollado veinticuatro versiones en catorce meses. Buen ritmo, aunque no se podía comparar con el de las siguientes ocho semanas, en las que desarrollaron nada menos que doce versiones. La llegada del chip había acelerado las pruebas, pero algo debía de haberse hecho mal en ese último intervalo de tiempo, y esto era lo que había permitido que el código realizara interpretaciones no programadas del pensamiento inconsciente de los usuarios.


  Un pinchazo en la zona lumbar, provocado por permanecer mucho tiempo sentado en la misma postura, le hizo consultar su reloj. Vio que llevaba cuatro horas pegado a la pantalla de su portátil y decidió que ya tenía suficiente. Elaboró un pequeño informe y abrió su correo para enviárselo a Stephen. Nada más abrir el programa recibió uno del americano, en el que le informaba que se había tenido que ausentar. Se encogió de hombros, redactó el correo, pulsó el icono de enviar, y por último llamó a Smith desde su nuevo móvil.


  —Smith, creo que voy a volver a…


  —Sí señor —le interrumpió la grave voz del gigante—. Estaré en la puerta en cinco minutos.


  ¿Es que este chico vive aquí?, pensó, y enseguida supuso que sí, pues era imposible que un individuo como aquel pasara desapercibido en una ciudad como Almería.


  Cinco minutos después Alex se alejaba de la base mientras se acomodaba en el asiento trasero del Audi. Aunque hubiera mirado por la ventanilla, no hubiera podido ver las dos figuras que le observaban desde lo alto de una loma. Nunca supo lo afortunado que fue en ese momento, ya que, si lo hubiera hecho, se le habría paralizado el corazón.


  5

  Ambición


  La ambición es el último refugio de todo fracaso.


  MIGUEL DE UNAMUNO


  Alex corrió. Jadeaba, y el pecho empezó a dolerle. Pensó que si seguía así iba a tener un serio disgusto. Redujo ligeramente el paso, pero sin considerar la opción de detenerse. Miró a su alrededor, solo había hierba. Al fondo pareció distinguir una playa. Un pinchazo en el pecho le hizo detenerse finalmente, y se agachó para recobrar fuerzas.


  Sintió una arcada y recordó que no podía desfallecer. El planeta estaba librando la peor batalla de toda su historia. Quién iba a suponer que la Tercera Guerra Mundial no la iba a originar el hombre. Y cómo iba alguien a imaginar que el mayor hito de la humanidad —la unión de todas las naciones frente a un enemigo común— iba a durar tan poco. Sabía que él debía estar luchando, pero era algo absurdo. Nunca había servido para manejar un arma, y menos frente a unos seres ante los que no tenía nada que hacer. Tenía que esconderse, sobrevivir, y luego buscar al resto de los supervivientes. Pero eso sería más tarde, ahora solo le preocupaba descansar.


  Una brisa de aire fresco le hizo llegar un extraño olor que le devolvió a la realidad. Debía esconderse, y pronto. Si no descansaba, moriría de un infarto. Ya no era un adolescente y llevaba horas corriendo. Oyó sus propias respiraciones, agitadas. El pecho le dolía, pero a pesar de ello siguió caminando. Ascendió por una suave pendiente y al coronarla, vio las ruinas de un viejo castillo. Sintiendo los músculos de su cuerpo como si fueran de plomo, alcanzó el muro exterior, se apoyó en él y sintió el tacto de las hierbas que crecían entre los resquicios de las piedras. Parecía una pequeña fortificación, pero apenas quedaban en pie unos cuantos restos y alguna que otra escalera de piedra, ennegrecida por el paso del tiempo. Ascendió por una de ellas, adosada a la pared donde se había apoyado, y se agachó junto a lo que no sabía si era una ventana o un agujero producido por el deterioro. Por fin su corazón se relajaba.


  La tranquilidad duró solo unos minutos, ya que con su visión periférica percibió un movimiento a través de la abertura del muro. De forma instintiva pegó su espalda a la piedra de la pared. Muy lentamente, se asomó por el hueco, y lo que vio le hizo estremecerse. Dos hombres corrían a lo lejos, justo por donde él mismo había caminado minutos antes. Quizás ese fuera el origen del extraño olor que había percibido unos minutos antes: el de la suciedad, el sudor, el miedo y la desesperación humana.


  En ese momento vio el motivo de la desesperada huida. Sin prisa aparente, aparecieron varios extraterrestres. A pesar de la distancia, distinguió su nauseabundo aspecto: eran humanoides, con la piel grisácea y bastante más altos que los humanos. Lo que más le impresionaba eran sus cabezas: alargadas, oleosas, y con todo el aspecto de albergar un enorme y diabólico cerebro dentro. Por supuesto, mucho más evolucionado que el suyo.


  Uno de los seres alzó su brazo derecho en dirección a los humanos. Por desgracia él ya sabía lo que significaba ese gesto. Los individuos cayeron al suelo, fulminados, como si se hubieran transformado en muñecos de trapo de forma instantánea. Inmediatamente los dos humanos habían dejado de existir, sin más. Dos vidas segadas en un instante.


  Lo mismo que va a ocurrir con todo, pensó, amargado y apretando los puños.


  Sin poder dejar de mirar, contempló cómo los invasores seguían su camino y pasaban al lado de los dos cuerpos sin inmutarse. Después desaparecieron de su campo de visión, pero no se atrevió a asomarse más por la abertura. Quién sabía lo que esos seres podían percibir y a qué distancia.


  ¡Crack!


  Contuvo la respiración. No pudo distinguir de dónde procedía el ruido. Quizás había sido el crujido de una rama o una piedra cayéndose, pero estaba seguro de que lo había oído. Decidió que lo mejor era quedarse quieto.


  ¡Cra… ack!


  Esta vez sí lo supo: el ruido procedía del piso inferior. Las manos le temblaron, y su frecuencia cardíaca sobrepasó los cien latidos por minuto. Una vena empezó a abombársele en el cuello, y una oleada de pánico estaba empezando a nacer en su estómago. Si se dejaba llevar, estaba perdido. Por suerte, la parte más racional de su cerebro acudió en su ayuda: si esos seres estaban ahí y hacían ruido era porque eran tan sólidos como él, razonó. Y cualquier materia podía ser destruida. Esta idea le ayudó a sentirse mejor, estaba recuperando el control.


  Intentando no mover ni un solo músculo, siguió discurriendo. Si esos seres estaban en la Tierra era porque podían respirar su atmósfera, y lo confirmaba el que no llevaran escafandras ni nada parecido. Por lo tanto, si respiraban oxígeno, por muchos escudos, blindajes o trajes especiales que portasen, ¡podían morir asfixiados! Se animó bastante. Algo más optimista, empezó a pensar en monóxido y dióxido de carbono, ácido cianhídrico y otras sustancias similares que podrían ser mucho más útiles que las armas de fuego. ¡Por fin dio con un punto débil, esos bastardos podían morir! Y aún estaba por ver si soportarían otro tipo de agresiones, como con el fuego o con la electricidad.


  Desgraciadamente, la alegría fue efímera. Un nuevo ruido, a su espalda, le hizo volverse sobresaltado. Por primera vez vio a uno de esos seres de cerca. Asomaba por la desvencijada escalera por la que él había ascendido. ¿Cómo iban a saber los hombres que la construyeron, piedra sobre piedra, que un día la iba a utilizar un ser de otro planeta?, pensó. Por fin vio su rostro: una piel gris, arrugada, el cráneo brillante… los rasgos eran poco definidos. Apenas pudo ver sus ojos, tan negros como el petróleo, húmedos y brillantes. Le parecieron transmitir una gran inteligencia, pero también una infinita crueldad. La boca y la nariz eran dos hendiduras apenas perceptibles. Y algo en el conjunto le trajo a la memoria imágenes de documentales que versaban sobre las SS nazis.


  No pudo pensar en nada más. El extraterrestre alzó su mano derecha, hacia él. Alex intentó levantarse, echar a correr. Pero en ese momento una luz azulada le cegó. Supo que era lo último que iba a ver y encogió los brazos en un absurdo reflejo protector. Notó cómo todos los músculos de su cuerpo se relajaban, y supo que su corazón había dejado de latir. Probablemente su cuerpo ya estaba muerto, y su conciencia residía en unas cuantas neuronas que agonizaban. Supuso que enseguida perdería hasta esa mínima conciencia. Y así fue.


  Lunes, 9 de marzo de 2009

  05:15 horas


  Alex gritó, y al hacerlo se dio cuenta de que estaba vivo. Estaba sudando, y notó la cama empapada. Asustado, permaneció unos instantes con la mano sobre el pecho, comprobando cómo descendía su ritmo cardíaco. ¡Joder, estas pesadillas cada vez son más reales!, se dijo, rememorando los últimos retazos del sueño.


  Miró el reloj de su mesita de noche y, al ver la hora, torció el gesto. Desechó la posibilidad de volver a dormirse. Volvió a tumbarse, boca arriba y con las palmas de las manos bajo la nuca, y pensó en los progresos que habían hecho en los últimos días. Habían desarrollado una primera versión del software de captura, a la que habían denominado Predator en homenaje al extraterrestre de las películas, y sonrió al pensar que a lo mejor por eso había tenido esa pesadilla.


  El nombre le venía como un guante a su software: los depredadores que aparecían en los largometrajes procedían de otro planeta y se caracterizaban por su camuflaje y por la capacidad para localizar a sus víctimas gracias al uso de diferentes espectros de visión. Una vez localizadas, las marcaba con su láser de triple mira. Eran seres de inteligencia superior, y tenían un curioso código de honor que les impedía atacar a seres indefensos. Al igual que ellos, su programa permanecería camuflado, discriminando el código correcto del incorrecto. Para ello analizaría las pautas de respuesta del dispositivo y las pautas anómalas apuntarían al código erróneo, que quedarían así marcadas.


  Con esa idea escribieron un programa con capacidad de aprender, que analizaba las pautas de respuesta del dispositivo y marcaba el código según los resultados. El proceso era sencillo. Primero analizaba el código de cada versión, luego se enfrentaba a una simulación con un sujeto real, y las pautas de respuesta consideradas normales eran marcadas en verde en su banco de datos.


  Durante el fin de semana habían sometido a Predator a innumerables pruebas. El domingo por la noche, el programa ya estaba preparado para enfrentarse a las versiones del software del dispositivo que habían empezado a dar problemas, desde la 1.36. Por si acaso, Alex había propuesto empezar a revisar desde la 1.20, ya que en esa versión empezaba a usarse el módulo de interpretación neuronal.


  Lo peor era que tampoco podía descartar que el error pudiera hallarse en una versión anterior. Por desgracia alguien más se había dado cuenta. Rememoró parte de la conversación que habían mantenido en la última reunión del día anterior:


  —Empezaremos por la versión 1.20 —le había explicado él a los jefes de equipo.


  —¿Y si, por un casual, tu programa no encuentra nada? —preguntó Lia.


  Alex suspiró. Ya se le había ocurrido esa posibilidad.


  —Como todos sabéis —dijo—, Predator se basa en el aprendizaje que ha obtenido con versiones que hemos marcado como correctas. Si el código erróneo es anterior a la versión 1.20… —hizo una pausa para coger aire—, entonces habrá fracasado.


  —¿Qué? —saltó Boggs—. ¡No me habías comentado que existiera esa posibilidad!


  —Entonces, ¡no hay ninguna certeza de que las pruebas sean seguras! —añadió Lia—. Alex, te lo preguntaré solo una vez: ¿tienes idea de lo que estás haciendo?


  Se hizo un incómodo silencio, y todos esperaron su respuesta. Alex tragó saliva varias veces, intentando encontrar las fuerzas y las palabras adecuadas:


  —La posibilidad de que algo vaya mal —dijo al fin— es remota, pero existe. No puedo negar la evidencia. Así que, mientras realizamos las pruebas, debemos estar preparados para… —tragó saliva de nuevo—, lo peor.


  —Un maravilloso día… Aunque parece más apropiado para ejercitar la poesía en lugar del deporte.


  Algo en esa voz le sonó familiar a Alex. Se volvió y vio a un individuo alto, enfundado en un abrigo largo y oscuro.


  —No me lo puedo creer… —dijo sonriendo—. ¡Jules Beddings!


  El paseo marítimo estaba teñido de colores naranjas. Había salido a correr, y los primeros rayos de sol y la voz de su amigo le habían sorprendido mientras se ataba una de sus deportivas. Se acercó al enjuto individuo y le abrazó, con sincero afecto. A pesar de tener su misma edad, Jules aparentaba bastantes más años. Era algo que le había ocurrido desde que lo conoció en la universidad. Apenas tenía pelo entonces. Alex dedujo que la vida debía de haber sido dura para él, por la tristeza que asomaba en sus ojos. Su vestimenta, impecable pero negra casi en su totalidad, no mejoraba su siniestra imagen.


  Durante los estudios universitarios Jules había destacado no solo por su inteligencia y su falta de escrúpulos, sino también por su físico: piel pálida, nariz aguileña y pelo escaso siempre engominado. Por ello se había hecho merecedor de la repulsa de sus compañeros y del apodo de Nosferatu. Alex, sin embargo, hizo buenas migas con él. Probablemente debía de ser el único al que Jules consideraba a su altura, y ambos entablaron una sincera y cordial relación que se enfrió cuando obtuvieron la licenciatura y sus caminos se separaron. Más tarde supo que Beddings se había especializado en genética, trabajando en Holanda y Estados Unidos.


  Y el último lugar donde esperaba encontrarlo era justo allí, así que la presencia de su amigo no podía ser casual.


  —¡Te hacía por Estados Unidos! —dijo, dándole una palmada en el hombro.


  —No me extraña tu sorpresa —contestó Jules, riendo—. Entiendo que te parezca raro verme por aquí. De hecho, te ahorraré la clásica perorata, tan propia de otros, e iré directo a la cuestión que me ha traído a tu tierra… Me gustaría hacerte una oferta, para que trabajes conmigo.


  Alex se quedó sin respiración. Eran las últimas palabras que esperaba oír.


  —Me dejas sorprendido… —respondió—. ¡Y no te imaginas cuánto!


  —Sé que últimamente vas mucho al desierto de Tabernas —dijo Beddings, sentándose en un banco—. Y ambos sabemos que no eres precisamente un amante de la naturaleza.


  —Yo… —empezó a replicar Alex, sin poder articular las palabras de forma fluida—, no puedo…


  —Sé que no puedes hablar —le interrumpió su compañero—, así que lo haré yo: mi oferta es para un trabajo parecido al que estás realizando. Trabajarías en el campo de la programación enfocada a la interpretación neuronal con una tecnología, digamos, igual a la que estás usando. Y cuando digo esto, me refiero a que vas a tener «exactamente» los mismos componentes que tienes allí, incluido un chip igual a ese que tan asombrados os tiene. Solo que nosotros le estamos sacando mucho más partido.


  Alex tragó saliva y estuvo a punto de atragantarse. ¿Acaso tiene cámaras en el laboratorio?, se preguntó. Estaba en una situación delicada, rozando los límites de su contrato de confidencialidad, y eso le hizo sentirse particularmente vulnerable. Dedujo que podía ser hasta una especie de prueba, una de esas histriónicas simulaciones de seguridad que las grandes empresas adoraban.


  —No sé de qué me hablas…


  Jules le miró a los ojos.


  —Alex —dijo, muy despacio—. Conozco perfectamente las cláusulas de confidencialidad de tu contrato, si es eso lo que te preocupa. Y si dejas que sea yo el que lo diga todo, no tendrás ningún problema. No tienes ni que afirmar ni negar nada. Simplemente déjame que te lo exponga, y luego tú decides.


  Uno de los mayores puntos débiles de Alex era la curiosidad. A sabiendas de lo peligrosa que esta podía resultar, aceptó.


  —De acuerdo. Pero si dices algo que considere inconveniente, me iré.


  —Perfecto —contestó Jules, mostrando una media sonrisa—. Nuestro proyecto es ligeramente distinto del de tu amigo Stephen. Y, aunque también tenemos unos rigurosos plazos que cumplir, nuestra ventaja es que hemos sido más prudentes: no nos hemos encontrado los problemas que está teniendo él. —Hizo una pausa, en la que Alex intentó asimilar todo lo que le estaba contando su amigo—. Mi propuesta es esta: te ofrezco el doble de tus emolumentos y un equipo de gente mejor preparada. El proyecto de Stephen está condenado al fracaso precisamente porque parte de su financiación es pública, y hay cosas que ni con tu ayuda podrá explicar a una comisión de investigación cuando llegue el momento, y… creo que sabes a lo que me refiero. Y total, ¿tanto esfuerzo para unas gafas de realidad aumentada para turistas? No, tú aspiras a algo más: el mío es uno de los proyectos más ambiciosos en los que ha trabajado el hombre, un proyecto que cambiará el mundo que hoy conocemos y que te hará ser recordado. Te estoy ofreciendo la oportunidad de ser el Einstein del siglo XXI.


  Alex se sintió aturdido. Llevaba tan solo una semana en el proyecto de Boggs, y ya tenía una oferta para embarcarse en otro. La parte económica era muy importante, pero no tanto como las posibilidades de éxito. Pensó que triunfar en proyectos de esa envergadura podía ser sinónimo de pasar a la historia tecnológica de la Humanidad, y eso era demasiado atractivo para él. Al mismo tiempo también sabía que los problemas de Stephen eran difíciles de resolver. Sin apenas darse cuenta de lo que hacía, preguntó:


  —¿Podría contar con la ayuda de…?


  —¿Lia…? —se le adelantó Jules, con una sonrisa algo siniestra—. Por supuesto. Tú mismo podrías hacerle la oferta.


  De nuevo se quedó sin habla. Parecía que Jules sabía absolutamente todo sobre él y su nuevo trabajo. Con resignación, admitió que aquello le había fascinado aún más.


  —¿Y cuándo tendría que responderte?


  Jules le miró a los ojos. Lentamente, pronunció:


  —Ahora.


  —Análisis de la versión 1.20 del software del dispositivo —la voz de Lia sonó dubitativa a través del auricular bluetooth de Alex—. Doctor Gekko, por favor, informe de hardware.


  —Equipos correctos —dijo Mark—. Sistemas funcionando a temperatura normal.


  Alex se fijó en que el rostro del ingeniero era de plena concentración. Algo normal, supuso, ya que era la primera de las pruebas, y aunque en ella solo se iba a analizar código, la tensión era evidente. Supuso que esta iría en aumento conforme fueran avanzando en los sucesivos tests. Espero que seamos capaces de soportar el estrés… y lo que pueda ocurrir, pensó suspirando.


  —Informe de software, por favor —dijo Lia, más firmemente. Su tono de voz, tan formal, le resultó extraño a Alex. Él la había oído hablar de forma mucho más cariñosa… aunque también más agresiva. Lo malo es que ambas podían intercalarse rápidamente, pensó rememorando discusiones del pasado, y también momentos de pasión. Con ella los sentimientos siempre eran extremos.


  —Predator 2.0 cargado en memoria. —Respondió Chen, con el rostro contraído por la tensión—. Versión 1.20 del software del dispositivo preparada para ser analizada por Predator.


  Lia alzó la mirada hacia uno de los ventanales de la parte superior del laboratorio. Alex vislumbró el perfil de Boggs, y vio cómo asentía.


  —Lee, por favor —exclamó la neuróloga—, inicie la prueba.


  Lee tecleó una contraseña y los monitores empezaron a llenarse de secuencias de números y gráficos de color verde. Con él, Predator marcaba el código analizado como correcto. En milésimas de segundo analizó miles de líneas. Por delante, aún tenía millones.


  —Predator en ejecución —dijo Chen—. Tiempo estimado de análisis: dos horas. El software funciona correctamente.


  Alex suspiró, aliviado. Funcionaba, ahora solo faltaba esperar. Tenía la vaga esperanza de que Predator encontrara algo en ese primer análisis, pero era demasiado pronto: era la primera versión que analizaban, y esta era tan solo la prueba de comprobación de código. Sería más probable obtener un resultado en las pruebas posteriores, ya con personas. En aquellas se generarían pautas de respuesta a las ondas cerebrales, y, mezcladas entre ellas, estarían las alteradas, aquellas que debería encontrar Predator y que apuntarían a un código aparentemente inocente, pero responsable efectivamente de la muerte de una persona.


  —Lee, supervisa las marcas de Predator sobre el código —pidió Lia—. Mark, comprueba la estabilidad de los equipos cada diez minutos. Esta es una prueba de verificación, pero no quiero sorpresas. Solo si el código es catalogado como válido, pasaremos a experimentar con… —Alex notó un ligero temblor en su voz—, un sujeto.


  Supuso que ella se sentía responsable de lo que pudiera suceder, era algo propio de Lia. La neuróloga le dijo algo a Chen y, sin quitarse su auricular, se dirigió hacia la sala de descanso. Alex supuso que debía de estar bajo una enorme presión, y no parecía el momento adecuado para lo que tenía que decirle. Tras dudar un momento, la siguió. Aunque resultara complicado de creer, Alex tenía, aparte de lo que pudiera encontrar Predator, otros quebraderos de cabeza en ese preciso momento.


  —Alex, no es el momento de… —empezó a decir Lia, nada más verle entrar en la sala.


  Él se llevó el dedo índice a los labios, haciendo una señal de silencio que ella recibió con evidente sorpresa. Con la otra mano se descolgó el auricular bluetooth de la oreja, y pulsó el botón de «mute», apagando el micrófono. Por gestos le indicó a su compañera que hiciera lo mismo. Ella pareció querer protestar, pero le obedeció.


  —Tranquila, podremos seguir oyendo lo que ocurra.


  —¡Ya lo sé! —dijo Lia, alzando la voz—. ¿Se puede saber a qué viene esto?


  —Solo quería hablar contigo un momento…


  —¿Ahora mismo?, ¿no puedes esperar a que finalice el test?


  —No, Lia, no puedo esperar… —dijo él, sintiendo la tensión adueñarse de su rostro.


  Ella le escrutó durante unos segundos, y él le mantuvo la mirada.


  —Cinco minutos —dijo ella finalmente—, ni uno más. No quiero que piensen nada de nosotros.


  Alex sintió una punzada de dolor al oír el amargo comentario. No ha cambiado nada…


  —¿Acaso te importa lo que piensen? —contestó—. ¿O es que sales con alguien?


  —¿Era eso? —contestó ella, con las venas del cuello hinchadas—. ¡Ni es el momento adecuado, ni creo que sea un tema que te interese!


  Alex se dio cuenta de que había metido la pata hasta el fondo. Una vez más, pensó resoplando.


  —Lia, yo…


  —¡No! —le interrumpió ella, entre dientes, y con un tono de voz gélido—. Sabía que esto iba a pasar. Cuando Stephen me anunció que ibas a venir, lo siento, no me alegré. —Alex sintió como si una espada de hielo le atravesara el corazón—. A ver, pienso que tú eres la persona adecuada para ayudarnos —siguió ella—, pero también me imaginaba que nuestra relación anterior iba a ser un problema. Y veo que he acertado. Así que, si eso era lo que querías saber, la respuesta es un «no quiero tener nada contigo». ¿Satisfecho por fin? Ahora, debo volver al laboratorio —dijo, levantándose del sillón.


  En tan solo unas milésimas de segundo Alex revivió su relación de años atrás: intensa y apasionada, pero también desesperante. Los momentos de alegría, locura y excitación se entremezclaban con las peleas, los desprecios y la frialdad. El miedo de Lia a comprometerse y sus bruscos cambios de humor dieron la puntilla a una aventura condenada a extinguirse. Así que todo acabó una tarde de invierno, a instancias de ella. Después de aquello, durante varios días, su ánimo se había sumido en un pozo y él cayó en una profunda depresión, de la que aún no se había recuperado completamente.


  —¡Espera un momento! —le gritó, exasperado.


  Sintió como si el corazón estuviera a punto de estallarle.


  —Lo siento, tengo que irme —dijo ella.


  Él le bloqueó el paso.


  —Esta mañana me han hecho otra propuesta de trabajo: se trata de un proyecto similar al vuestro.


  Lia le miró y vio que sus mejillas habían palidecido.


  —«Nuestro» proyecto, dices… ¿Es que ya no es el tuyo?


  —¡Es lo que intentaba decirte realmente! —dijo Alex, aproximándose a ella y oliendo su maravilloso perfume—. Pero lo que más me preocupa es que mi amigo parece conocer los problemas que tenéis.


  —¿Qué insinúas, que alguien de fuera sabe lo que estamos desarrollando aquí? ¡Pero eso es imposible!


  —Te garantizo que es cierto. No solo parece conocer todo esto…, sino que afirma que su proyecto, similar a este, es mejor.


  —¿Y qué le has dicho? —preguntó Lia, temblorosa.


  —Su oferta es muy buena.


  —Alex… —dijo ella, con un hilo de voz.


  Vio que una lágrima asomaba en su rostro, que le pareció de porcelana, y sintió una nueva punzada en el pecho. Pero esta vez fue más dulce. Le volvía loco romper el hielo que envolvía a Lia, derribar ese muro que le impedía acercarse. Y, contra todo pronóstico, lo había logrado una vez más. Vio cómo los ojos de su compañera se humedecían.


  —Le he dicho… no.


  —Oh, Alex, ¡gracias a Dios! —dijo ella, echándosele encima y abrazándole.


  El olor dulzón de su perfume le embriagó, pero fue el contacto con el calor de su cuerpo lo que hizo que su corazón se desbocara. Olió hasta el aroma de su cabello, y sintió su suave piel acariciarle su rostro. Un hormigueo, que hacía años que no sentía, salió de su pecho y llegó hasta las puntas de los dedos de ambas manos y pies. Por fin, las endorfinas bañaron sus arterias e hicieron que todos los músculos de su cuerpo se estremecieran a la vez. Entonces, recordó lo que significaba ser feliz.


  —Esta tarde —explicó Chen a los asistentes— Predator analizará las pautas de respuesta que se produzcan cuando el software sea ejecutado por el dispositivo. Esta prueba la realizará un humano con el simulador. No es necesario que añada que, en caso de ser cierta la teoría del doctor Portago, en este tipo de test es donde creemos que es más factible encontrar fallos…


  Hacía una hora que había finalizado el primer análisis y el ingeniero acababa de exponer los resultados. Todo había sido normal. Detrás de él, decenas de gráficas apoyaban su explicación. Los jefes de equipo, presentes en el despacho de Stephen, asintieron, a excepción de Lia, que permaneció inmóvil. Alex, que la miraba de reojo, fue el único que se dio cuenta de ello.


  —Es tu turno —oyó que decía Boggs.


  Todos le miraban, y se dio cuenta de que se había despistado.


  —Los resultados del análisis del código son normales, así que nos permitirán afrontar la simulación de esta tarde —empezó a decir mientras se ponía en pie—. Predator ha marcado el código analizado como normal, por lo que deberíamos poder utilizarlo sin riesgo con un humano. Ya sabéis todos que en la siguiente simulación estudiaremos las pautas de respuesta que genere el dispositivo. Estas son más complejas, así que el análisis posterior tardará bastante más.


  —¿Para cuándo estimas que podremos tener analizadas todas las versiones del software? —preguntó Stephen.


  —Si no sufrimos contratiempos, podremos realizar cuatro test al día. En total son diecisiete versiones, así que…


  —¿Qué? —exclamó Lia, levantándose—. ¿Pretendes analizar todas las versiones en cuatro días?, ¿es que te has vuelto loco? ¡Te recuerdo que las simulaciones las realizan personas de carne y hueso, no programas con nombre de marciano!


  Si quedaba alguna endorfina en la sangre de Alex, fruto del abrazo de Lia, se desintegró. Jamás podría acostumbrarse a esos cambios de humor, pensó, negando ligeramente con la cabeza.


  —Tranquila —Boggs acudió como un salvavidas—, nadie quiere poner en peligro a ningún componente del equipo.


  —¿Que me calme…? —protestó ella—. ¡Son vidas humanas lo que está en juego, y no tenemos garantías!


  —Lee, por favor, aclara ese punto —dijo Stephen, mirando al asiático.


  —Es seguro, Lia —dijo Chen—. Sé que es difícil fiarse de nuestros sistemas, especialmente tras la muerte de un compañero. Pero aún no sabemos si ese suceso está directamente relacionado con el proyecto, recuérdalo. Y recuerda que, como garantía adicional, estamos analizando el código antes de cada prueba con Predator.


  Lia resopló, con el rostro enrojecido, comprendiendo que no podía discutir. Alex sonrió para sí, ya que instantes antes de comenzar la reunión le había mostrado a Boggs su plan de pruebas. Este había aceptado llevarlo a cabo, ya que si funcionaba, en breve estaría el proyecto de nuevo en marcha. Si fallaba, solo habrían perdido cuatro días, algo muy tentador. Alex también le había informado sobre la posible reacción de Lia, y era obvio que Boggs le había hecho caso, orquestando la respuesta del resto del equipo.


  —De acuerdo… —aceptó Lia entre dientes, lanzando una mirada glacial a Boggs—. Pero, como responsable de las pruebas, me reservo el derecho de anular cualquiera de ellas en cualquier momento. Si no me das esa opción, yo no sigo adelante.


  Todas las cabezas se volvieron hacia Boggs. Alex vio cómo este sonrió, y le dedicaba una mirada fugaz de agradecimiento.


  —Desconecten los sistemas, la simulación ha terminado.


  Alex sintió cómo todos se relajaban al escuchar la indicación de Lia. Sin embargo él torció el gesto, contrariado. La primera simulación con un humano había terminado y Predator no había encontrado nada. Era algo lógico, pensó resignado, sobre todo teniendo en cuenta que era una versión prematura del software, pero también decepcionante. Frustrado, reconoció que la paciencia no era una de sus virtudes.


  Lia se marchó para entrevistar al técnico que había realizado el test. Esa era una parte crucial de la prueba, así que decidió no molestarla. Mientras, los potentes ordenadores del proyecto comenzaron el análisis de la prueba, buscando patrones de conducta anómalos. Alex suspiró. Él había estado atento durante todo el proceso y no había percibido nada inusual, así que estaba seguro del resultado que iban a arrojar los sistemas. Fastidiado, tecleó un puñado de órdenes, y fragmentos de código escogidos al azar empezaron a desfilar en su monitor, mientras recreaba el test que acababa de finalizar.


  Cuando oyó la voz de Chen no supo calcular el tiempo que había pasado delante de su monitor.


  —Doctor Portago, ya tenemos el análisis probabilístico.


  —¿Qué? —preguntó, sintiéndose como si se hubiera quedado dormido frente a la pantalla.


  —Todo normal —respondió el ingeniero—. El trayecto del técnico durante los minutos libres ha sido debido por entero al azar. No hay ninguna pauta, ni lugares, ni negocios. Nada que destaque por encima del resto.


  —Estupendo —dijo él, pensando justo lo contrario—. Buen trabajo, Lee.


  Apretando los labios, se volvió de nuevo hacia su monitor. En ese momento oyó la voz de Lia:


  —¿Contento de no haber inducido a nadie al suicidio?


  Alex contó mentalmente hasta diez. El extraño sentido del humor de la mujer que más deseaba no parecía haber mejorado durante el tiempo en el que no había sabido nada de ella.


  —Deduzco que la entrevista ha ido bien —respondió él, sin moverse.


  —Sí —dijo ella sonriendo y acercándose—. No ha notado nada extraño, y creo que ya sabes que el análisis es normal.


  —Estupendo —dijo él, mirándola—. Quedan solo catorce versiones, y en alguna de ellas deberíamos encontrar algo…


  Un grito espeluznante ahogó sus palabras. Por un instante, todos en el laboratorio se quedaron paralizados. A diferencia de lo que solía ocurrir en sus sueños, Alex reaccionó, levantándose.


  —¿¡Qué ha sido eso!? —gritó.


  En el otro extremo del laboratorio vio un grupo de personas arremolinándose. Uno de ellos gritaba algo y gesticulaba ostensiblemente. El resto parecían zombis, sin saber dónde mirar o dirigirse, pero alrededor de algo que evidentemente les atraía. Alex corrió hacia ellos, seguido de cerca por Lia y Chen. A medida que se acercaba intuyó qué había en el interior del grupo de gente.


  —¡Apartaos! —bramó, dándole un empujón a uno de los técnicos-zombi.


  Mientras le apartaba ahogó un grito: tumbado, en el suelo, yacía un hombre joven, de unos treinta años. Alex se dio cuenta de que tenía un aspecto deplorable y se agachó, acercando su cara a la nariz del hombre para comprobar desalentado que no respiraba. En su tarjeta de identificación pudo leer «Connor, John». Suspiró aliviado al ver que no era el técnico que había realizado la prueba.


  Con la mano izquierda selló la nariz del técnico y con la derecha le elevó la barbilla para facilitar la entrada de aire. Pegó sus labios a los del hombre y le insufló varias bocanadas. Vio satisfecho cómo su pecho se elevaba con cada una de ellas. No tiene obstruida la tráquea, pensó. Aunque esa hubiera sido una explicación comprensible si por ejemplo el chico se hubiera atragantado con un fruto seco, algo que podía sucederle a cualquiera. Pero la posibilidad de que lo que acababa de fulminar a ese hombre pudiera estar relacionado con el proyecto le puso el vello de punta.
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  Samnuloc


  El hombre que no ha amado apasionadamente ignora la mitad más bella de la vida.


  HENRI BEYLE


  Sábado, 14 de marzo de 2009


  —No podemos permitir que el desánimo cunda dentro del equipo —dijo Boggs, sentado al otro lado de su mesa, frente a Alex—. La moral del grupo ya está demasiado baja, aunque no tenemos ninguna evidencia de que este suceso, por llamarlo de alguna forma, esté relacionado con el proyecto. Además, Connor tenía… —pareció buscar la expresión correcta— factores de riesgo.


  Alex alzó la mirada, extrañado. Estaban solos en el despacho. Habían pasado cinco días desde el repentino ataque de Connor, que continuaba grave en el hospital. Su diagnóstico era «rotura de aneurisma cerebral», una lesión de tamaño pequeño, pero que había originado un abundante sangrado que le había comprimido el cerebro casi hasta matarlo. Le habían drenado el hematoma in extremis, pero el daño ya estaba hecho; aún estaba en la UVI y sería un milagro si sobrevivía. Uno de los detalles que el neurólogo no había pasado por alto fue que la ambulancia que lo trasladó desde el complejo la conducía Smith. Su supuesto chófer parecía servir para muchas cosas.


  —¿A qué te refieres con… «factores de riesgo»?


  —Lo siento, es un episodio de la vida de Connor que no puedo revelar. Ya sabes, secreto médico —contestó Boggs, echándose hacia delante y entrecruzando los dedos—. Confía en mí, su patología no está relacionada con el proyecto. Ahora háblame de los avances del programa de análisis.


  Alex se mordió los labios. Ambos sabían que no había ningún avance que contar.


  —Hemos analizado dieciséis versiones del software —relató, desconfiado—, siguiendo en todas el mismo procedimiento: primero la revisión del código; luego, prueba en laboratorio. Predator no ha conseguido encontrar nada, pero aún nos queda una por realizar. Si existe un error en el software, tiene que estar ahí.


  —¡Perfecto! —dijo Boggs, con un entusiasmo que a Alex le pareció exagerado—. Otra cosa… también me preocupa la moral del equipo.


  Así que era eso, pensó.


  —¿A qué te refieres?


  —Estoy preocupado —contestó Boggs—. En parte es por tu programa. Pero sé que si en la última prueba no encuentra el error no habrá pasado nada nefasto, tan solo se habrían perdido unos días y aún tendríamos más de cinco meses. Pero… —hizo una pausa—, ¿no te has fijado en tus compañeros? Chen parece un espectro, con Lia apenas se puede hablar y es obvio que tiende a esquivarte, y el personal de Mark y de Lee empieza a acusarse, además, de todo lo que está ocurriendo. ¿Es que no has notado nada?


  Se dio cuenta de que Stephen llevaba razón. A la única persona a la que había prestado atención había sido Lia, y la evidente hostilidad de ella solo había servido para que se encerrara más en sí mismo y en las pruebas. Era cierto que el ambiente estaba enrarecido en los últimos días y tampoco le hizo gracia pensar que la actitud de Lia se había hecho tan evidente para todos. Si Stephen la había notado, se dijo, el resto también.


  —Supongo que el incidente de Connor y los más de treinta experimentos que hemos realizado en menos de cinco días pueden haber afectado algo al estado de ánimo del equipo.


  —¿«Algo»? —preguntó Stephen, enarcando las cejas—. Con estos plazos de tiempo el personal ha trabajado al límite, y el agotamiento ha dado paso al desánimo. Es evidente que este se ha instalado en el laboratorio y, si seguimos así, no sé cómo puede acabar este experimento.


  —¿Y cómo piensas subirles la moral? —preguntó Alex—. Ahora mismo, pienso que solo si Predator encontrara el error…


  —No es la única vía —le interrumpió Boggs—. He decidido lo siguiente: hoy realizaremos la prueba de la última versión que queda: la 1.36. Y, encontremos el error o no, voy a dar mañana el día libre a todo el personal, salvo al estrictamente necesario para el mantenimiento de las instalaciones y equipos.


  —Pero ¿y si Predator encuentra algo?


  —Será una enorme alegría: lo celebraremos esta noche, y pasado mañana estaremos trabajando en ello.


  —¿Y si no encuentra nada? —dijo Alex—. En ese caso no podemos permitirnos…


  —Si Predator no obtiene ningún hallazgo —le interrumpió Boggs—, vamos a necesitar toda la energía posible para afrontar el gravísimo problema al que nos enfrentaremos, ¿no crees?


  De vuelta al laboratorio Alex entró en la sala de descanso, sintiendo que necesitaba un café. Los ecos de la conversación con Boggs se esfumaron en cuanto vio a Gekko, el responsable de hardware.


  —¿Cómo se encuentra, doctor? —le preguntó este.


  —Un poco cansado… —respondió él—. Cuando son personas las afectadas por los posibles fallos de otras todo se complica mucho.


  —No es fácil perder a un compañero y ver caer a otro.


  Mark contestó con un cierto tono de amargura. Alex observó en aquel momento que también tenía aspecto de cansado. Era la persona idónea para comentar una idea que le venía rondando por la cabeza durante unos días sobre qué hacer si Predator no encontraba nada, lo que era posible, de hecho, a falta de un solo experimento por realizar.


  —Mark, me gustaría contar con tu opinión de experto —dijo muy serio Alex mientras se servía un café.


  —Estaré encantado de poder ayudar —respondió el ingeniero.


  —Si los resultados de hoy fueran negativos —comenzó a decir lentamente—, tendremos que plantearnos nuevas posibilidades. Concretamente hay una a la que llevo varios días dándole vueltas, y que me gustaría comentar contigo antes que con el resto… —hizo una pausa antes de lanzar el dardo—. Pudiera ser que el fallo estuviera en el hardware, no en el software.


  —¡Un momento! —dijo Gekko, levantándose del sillón—. Si está insinuando que alguno de mis hombres ha metido la pata… —gritó, señalándole con el dedo—, ¡por ahí no paso! ¿Se le ha olvidado que he perdido a dos de ellos? ¿O que todavía no sé si ha sido por el estrés, o por un fallo de esos listos de software? ¿De verdad piensa que… —respiró agitadamente— mis hombres han matado a dos de sus compañeros?


  Gekko tenía la cara congestionada y el labio inferior le temblaba. Alex contestó con voz calmada. Apeló a su experiencia en tratar con pacientes que no reaccionaban bien frente a los diagnósticos.


  —No digo que os hayáis equivocado vosotros, y por ello provocado la muerte de uno… o potencialmente dos hombres. Mi hipótesis es otra.


  Mark respiró hondo varias veces, aunque más despacio que unos instantes antes.


  —¿A qué se refiere? —preguntó, con las cavidades nasales dilatándosele.


  Alex trató de contener sus propios nervios y de que su voz sonara convincente.


  —Sé que estáis trabajando muy duro en esto, más que el resto, de hecho, ya que las personas afectadas eran compañeros vuestros.


  —Sabe Dios que eso es cierto… —dijo Mark, con el rostro menos rubicundo.


  —El nuevo chip —siguió Alex, más confiado—, ese que aportó la empresa que financia el proyecto, ¿seguro que no contiene ningún tipo de código?


  Gekko pareció comprender por dónde iban sus pesquisas y dio la impresión de relajarse, aunque solo en parte.


  —Esa pregunta ya nos la hicimos en su momento. En realidad fue Lee quien se la formuló al propio Stephen. Algunos procesadores llevan código integrado, sería algo normal que este hubiera podido contenerlo.


  —¿Y…? —preguntó Alex, sintiendo una punzada en el pecho.


  —Pues que Boggs dijo que le habían garantizado que el procesador estaba limpio de código. De hecho, nos recordaron que no podíamos abrirlo ni manipularlo, ya que tan solo podíamos utilizar con él el software.


  Un piloto empezó a parpadear en lo más hondo del cerebro de Alex: algo no encajaba. ¿Por qué esa insistencia?, se preguntó.


  —¿Y lo comprobó alguien? —inquirió, en tono desconfiado.


  —¡Por supuesto! —respondió Gekko, sentándose de nuevo—. Lee ejecutó unos cuantos programas rastreadores, ya sabe, de esos que intentan extraer información digital del procesador, como número de serie, versión… y rastros de código. Y con ello no violó las premisas de la compañía. Ya sabe, la prohibición de abrir o manipular el chip.


  —¿Encontró algo? —preguntó Alex, dejando su café a medio sorber.


  —¡Absolutamente nada! —respondió Mark—. Ni siquiera un número de serie, algo que nos pareció extraño, desde luego, pero que Boggs entendió que podía ser normal.


  —¿No le dio importancia? —preguntó Alex, arrugando el entrecejo.


  —Ninguna. Dijo que era normal, al tratarse de un prototipo secreto del que no querían que nadie supiera nada. Esto es muy propio de las grandes corporaciones.


  —Ya… —murmuró Alex, levantándose y dirigiéndose hacia la puerta—. En fin, era solo una teoría.


  Sin embargo, la luz roja de alarma de su cerebro parpadeaba con intensidad.


  —No dude en preguntarme sobre cualquier otra que se le ocurra —añadió Gekko.


  En la mente de Alex surgió una asociación de ideas:


  —Solo una cosa más: Connor era uno de tus hombres, ¿le conocías bien?


  —Sí —respondió Mark, perdiendo la sonrisa—. ¿Por qué?


  —Porque Stephen está convencido de que su accidente no tiene nada que ver con el proyecto. ¿Es eso cierto?


  —Sí, rotundamente —respondió inmediatamente, haciendo que la alarma de Alex aumentara en intensidad.


  —¡Estupendo! —dijo él, fingiendo optimismo—. ¡Eso es una buena noticia! Lo contrario hubiera podido repercutir negativamente en la moral del equipo.


  En el momento en que se disponía a despedirse, Mark le hizo un gesto para que se acercara. Sorprendido, Alex obedeció y el ingeniero habló en voz baja:


  —Lo de Connor era un secreto, pero… se lo relataré. Siéntese —dijo, mirando de reojo hacia la puerta, y Alex le obedeció—. El chico llevaba años esnifando cocaína, y hará unos seis meses que su novia le dio un ultimátum. Él me contó, en confianza, que lo había dejado, pero ya sabe cómo son esas cosas…


  —No, no lo sé —dijo Alex, fastidiado por ser el último en enterarse de la adicción del técnico—. ¿Qué ocurrió?


  Gekko resopló.


  —Verá, yo nunca me tragué del todo que ya no estuviera esnifando, y menos después de lo que pasó hace unos días. Ya sabe, lo de su hemorragia cerebral. Tenga en cuenta que él no ha hecho pruebas con el simulador, así que la rotura de ese jodido aneurisma solo puede deberse a su adicción.


  —Sí, es posible —dijo—. Pero no por ello debemos descartar ninguna posibilidad, Mark.


  —¡Vamos, doctor! —protestó Gekko—. No me irá a decir ahora que el aparato, o el software, le ha roto el aneurisma a Connor. Sería tan absurdo como pensar que eso también fue lo que provocó el ataque de epilepsia que sufrió Cole, y que hizo que se estrellara con el coche. ¡Casi rozaría la mayor de las paranoias!


  —¿Qué? —dijo Alex, sintiendo cómo la sangre se le agolpaba en la cabeza—. ¿Otra víctima más?


  —Sí, un accidente de tráfico. Fue por culpa de un ataque de epilepsia —dijo Gekko—, nada que ver con el proyecto.


  —¿Cómo que no…? —contestó Alex, aunque enseguida tuvo otra idea—. ¿Sería complicado poder conocer cuántas personas relacionadas con el proyecto han muerto ya?


  —Doctor, nadie le ha ocultado nada. Simplemente, usted… —tartamudeó el ingeniero, echándose hacia atrás. Al percibir la furiosa mirada de Alex, comenzó a enumerar contando con los dedos—: Alexis se suicidó tras usar el simulador, de acuerdo, pero aún no está claro que haya una relación causal directa. De hecho, todos creemos que ya tenía decidido matarse antes de realizar la prueba. En el caso de Connor, tras haber esnifado cocaína durante años, parece lógico pensar que esa es la causa más probable de que le haya reventado un aneurisma, ¿no?


  —No he pedido una justificación de los accidentes, sino conocerlos todos —dijo Alex, en un tono ácido—. Ahora, ¿me podrías explicar quién es ese tal Cole y, sobre todo, qué le pasó?


  —Lo de Cole fue un accidente… —respondió Mark, esquivando su mirada—, de eso no hay ninguna duda.


  Alex levantó una ceja y cruzó los brazos sobre el pecho, en actitud desafiante.


  —Soy todo oídos…


  Mark suspiró, resignado.


  —Ocurrió nada más empezar a hacer las pruebas con los módulos de respuesta mental; creo que estábamos usando la versión 1.25. El hombre era un técnico de software de Lee. Ese día estaba muy nervioso, y discutió con un compañero sobre unos algoritmos que no le cuadraban, así que Lee le relegó a analizar código en solitario. Ya sabe, para que se calmara. Según los registros de salida se quedó en el laboratorio hasta tarde. Debió de sentir remordimiento, no lo sé. El caso es que, y nadie sabe por qué, se quedó trabajando muchas horas.


  Una teoría comenzó a tomar forma en la mente de Alex.


  —Y ese tal Cole, ¿tenía antecedentes de epilepsia conocidos? —preguntó.


  —Pues sí… —respondió Mark, alzando las cejas—. Figuraba en su ficha, aunque es obvio que no resultaron un inconveniente para su incorporación. Llevaba años sin padecer crisis, creo que ni siquiera necesitaba medicación. Se le hicieron las preceptivas revisiones médicas al entrar, como a todos. Estaba tan sano como cualquiera de los demás integrantes del equipo. O, al menos, eso me dijeron…


  —Sí, todo maravilloso —ironizó Alex, y continuó, alzando la voz conforme hablaba—. ¡Salvo por sus antecedentes de epilepsia, claro! Un pequeño detalle que, si no se tiene en cuenta, puede hacer que se exponga a estrés, sobrecarga de trabajo y falta de sueño a una persona que en cualquier momento puede sufrir un ataque, ¿no es así?


  —Doctor Portago, por favor… —respondió Mark, bajando la vista—, no me haga sentir peor. Cole estaba irritable ese día, sí, pero nadie le había exigido nada especial. Fue él quien inició la discusión con su compañero. Chen lo relegó, para evitarle estrés, y él se quedó hasta tarde, pero fue de forma voluntaria. Si tuvo un ataque de epilepsia mientras conducía de vuelta a casa esa noche, creo que ninguno debemos echarnos la culpa. Pudo haberle ocurrido en cualquier otro momento.


  Las luces de alarma se multiplicaron en lo más profundo de la mente de Alex. Intentaban decirle que todo eso no podía ser casual, y él captó el mensaje sin ningún problema. Seguro que su ataque de epilepsia estaba relacionado con lo que allí estaba pasando.


  —Mark, ¿cuándo probó Cole el simulador?


  El ingeniero movió la cabeza de lado a lado, parecía que se iba a derrumbar en cualquier momento. De repente alzó la mirada y clavó sus ojos en los de Alex. Estaban congestionados.


  —¿Es que no lo entiende? —dijo el ingeniero con voz temblorosa—. ¡Cole tampoco había usado nunca el simulador!


  —¿Se puede saber por qué nadie me había dicho que había otra víctima relacionada con el proyecto? —preguntó Alex, resoplando.


  Había irrumpido en el despacho de Lia, concentrada en su monitor. Al oír su pregunta alzó la cabeza, con evidente gesto de sorpresa. Tras unos segundos pareció recomponerse, y respondió:


  —Veo que no has cambiado nada, sigues viendo fantasmas por todas partes.


  Otra vez más, el neurólogo se preguntó qué era lo que podía atraerle de esa mujer, que tan extraña le resultaba a veces. No solo no había respondido a su pregunta, sino que, una vez más, le atacaba a él personalmente. Esa maldita forma suya de reaccionar, haciéndome daño, pensó. Se dio cuenta de que estaba muy tenso, e intentó calmarse, sin éxito, antes de hablar.


  —¿Acaso veo fantasmas cuando descubro que soy contratado para averiguar por qué muere gente en un proyecto…? —inspiró aire profundamente—. ¡Y se me oculta una de esas muertes!


  —No seas paranoico —contestó ella, sin perder su serenidad—, nadie te ha ocultado nada. Si no se te ha informado de la muerte de Cole, que es a quien supongo que te refieres, es porque no ha tenido absolutamente nada que ver con el proyecto. Murió en un accidente de tráfico desencadenado por un ataque de epilepsia.


  —¿Y cómo podéis estar todos tan seguros de eso? —preguntó él—. ¿Cómo sabéis que no fue al revés, que murió primero y por eso tuvo el accidente?


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Intentaré que hasta tú lo comprendas… —dijo Lia, perdiendo parte de su compostura—. Era epiléptico, por si no lo sabías, aunque aparentemente estaba completamente sano. Tras un día de intenso trabajo sufrió una crisis mientras iba conduciendo a su casa. El conductor que circulaba detrás lo relató todo, ya que se vio implicado. De hecho, tuvo que frenar bruscamente porque el vehículo de Cole redujo su velocidad y se le echó encima. No lo arrolló de milagro. Al fijarse, vio que el técnico estaba sufriendo sacudidas. Inmediatamente el vehículo se salió de la carretera y cayó por un terraplén, para horror del testigo. Este avisó a emergencias y cuando llegaron el chico aún estaba convulsionando, como reflejaron después en su informe. Es decir, estaba vivo, Alex. Pero desgraciadamente murió durante el traslado, a causa del grave traumatismo craneal que sufrió en el accidente. Está todo constatado, no hay misterios ni conspiraciones.


  —¿Y cómo puedes estar tan tranquila precisamente con esa muerte —replicó él—, dado lo que te preocupan las otras?


  Lia suspiró, cada vez le quedaba menos paciencia.


  —Cole era un gran informático, pero no soportaba bien la presión. Eso era algo que todos sabíamos. De vez en cuando se le desencadenaban ataques de ira, y últimamente estaba muy nervioso. Personalmente creo que fue el estrés lo que le llevó a sufrir esa crisis, y para que reduzcas tu grado de paranoia, ya te anticipo que no utilizó nunca el dispositivo de realidad aumentada.


  —Ya lo sé —dijo él, escupiendo las palabras. No le había gustado nada eso de «paranoia».


  —Me alegro —continuó ella—. Y, por si eso aún no te convence, te recuerdo que el accidente de Cole sucedió con una versión temprana del software: la 1.25, que es anterior a los terribles sucesos que provocaron tu llegada. Y esa versión, por cierto, ha pasado sin problemas el análisis de tu software, ese al que has bautizado con nombre de marciano.


  Alex contrajo los puños y sintió una intensa furia que le recorrió todos los nervios. Esa mujer tenía la extraña habilidad de volver todo en su contra. Discutir con ella era absurdo: no solo era fría y cruel, sino que con su mirada y sus amargas palabras era capaz de embotarle el pensamiento. Pensó en irse, fastidiado, antes de que la discusión degenerara del todo. En el momento que iba a hacerlo, se le ocurrió una nueva pregunta:


  —Tenía entendido que todos los técnicos habían probado el simulador.


  —Y así es… salvo en el caso de Cole, claro.


  —Y, ¿por qué él no lo hizo? —dijo Alex, pensando que iba a ser complicado que le diera una respuesta convincente.


  Sin embargo esta llegó como un jarro de agua fría:


  —¿Nos tomas por retrasados, acaso? —dijo Lia, exasperada, y con gesto de asombro—. ¡Cole tenía antecedentes de epilepsia! ¿De verdad pensabas que íbamos a exponerle a un dispositivo que interactúa con las ondas mentales y que envía información lumínica en parpadeos directamente a sus retinas? ¿Es que se te ha olvidado que la fotoestimulación puede desencadenar un ataque?


  Alex se dio cuenta de que si estuviera en un combate de boxeo, en ese momento estaría cayendo a cámara lenta hacia la lona, mientras cientos de gotas de sangre saldrían despedidas de su rostro y el público aclamaría a su compañera, que ni siquiera se dignaría mirarlo mientras alzara los brazos, victoriosa.


  Se sintió ridículo al darse cuenta no solo de su derrota, sino del humillante razonamiento con el que ella le había destrozado: ningún epiléptico se hubiera expuesto a luces que destellearan de esa forma, algo que se advertía hasta en los videojuegos. Furioso por la arrogancia de Lia, pero más aún por su propia ineptitud, se sintió terriblemente solo y vacío al otro lado del inmenso muro de hielo que Lia siempre había mantenido entre ellos. Sin molestarse siquiera en despedirse abandonó el despacho. El escozor de las lágrimas le inundó los ojos.


  —¿Ve usted correctamente, doctor Portago? —le preguntó el técnico, mientras ajustaba las gafas del dispositivo.


  Alex leyó el apellido en su tarjeta de identificación.


  —Está perfecto, Langman, gracias.


  Langman sonrió mientras ajustaba el cableado. Alex se entretuvo en contemplar el enjambre de personas que se movían a su alrededor, algo completamente normal, pues estaba sentado en el sillón de pruebas del dispositivo. En solo unos instantes iba a comenzar la prueba de la única versión del software que quedaba por analizar, la 1.36. Si había algún fallo, tenía que salir a relucir en esa prueba, y como era de suponer nadie quería perdérselo, menos aún tras enterarse de quién era el «sujeto de pruebas».


  Alex suspiró, fijándose en la aparentemente anárquica coreografía del personal: los informáticos tecleaban y movían sus ratones, siguiendo indicaciones de Lee. Mezclados entre ellos, los ingenieros de Mark comprobaban los cables, las comunicaciones y la temperatura de los servidores. Todos se movían a la vez, y la sensación era de «caos organizado», concepto que a él, personalmente, le encantaba.


  Cerró los ojos durante unos segundos, en los que recordó la conversación de un par de horas antes con Stephen. Tras hablar con Lia, Alex sabía que no iba a estar a su lado durante la prueba, como había hecho en las anteriores. Si Predator fracasaba, lo que también fracasaría sería su idea, y no estaba dispuesto a soportar sus cínicos comentarios. Por ello decidió ofrecerse a realizar la prueba, lo que le permitiría forzar el software, a lo que Boggs en principio se negó. Ningún jefe de equipo había realizado los tests, y no quería incumplir esa norma que él mismo había impuesto, por seguridad. Ellos estaban allí para analizar, por eso se les pagaban esos astronómicos sueldos. Alex le había replicado en su despacho:


  —Stephen, en esta versión tenemos que encontrar algo —dijo, apoyando los brazos sobre su mesa—. Ya han muerto dos personas y una tercera está en coma en el hospital. Quiero probarlo yo, estoy sano y la neurología y el comportamiento son mis especialidades. ¿Acaso necesitas leer mi curriculum de nuevo? Si hay un error en el software… —hizo una pausa para añadir fuerza a su argumento— te aseguro que lo encontraré.


  Boggs intentó discutir con él, sin mucho énfasis. El americano tenía muchas ganas de encontrar algo que poder reportar a los patrocinadores del proyecto. Alex sacó partido de eso y de que, al igual que el resto del equipo, estaba cansado e irritado. En pocos minutos de intenso debate el americano cedió, una hora después todo el personal sabía quién iba a probar el dispositivo.


  Langman, el técnico que acababa de ajustarle las gafas, apareció de nuevo en su campo de visión, apoyando una mano en su hombro, cariñosamente.


  —Estamos seguros de que va a encontrar ese error —y susurrando, añadió—. Además, he apostado por usted desde el principio. Hasta ahora he perdido mucho, pero hoy seguro que me recupero con creces, ¡ánimo!


  Sonrió ampliamente y se despidió con un saludo. Alex asintió con la cabeza; desconocía que se hubieran realizado apuestas alrededor de su software, pero se alegró de estar ahí, en medio del meollo. Seguro que los técnicos ahora le mirarían de otra forma.


  —Iniciando la última prueba, la versión 1.36 del software del dispositivo —anunció Lia.


  A Alex se le aceleró el corazón cuando oyó, por su auricular, cómo ella daba las órdenes preparatorias que ya se sabía de memoria, mientras Chen iniciaba la simulación.


  De repente volvió a estar, virtualmente hablando, en Madrid. Concretamente en la plaza de Bilbao, con esa bella mezcla de edificios antiguos y nuevos que solo puede verse en esa ciudad. Los cientos de letreros luminosos flotantes de sus gafas le indicaban dónde estaba y hacia dónde podía ir. Empuñó el joystick con fuerza y empezó a desplazarse.


  Durante veinte minutos cumplió al pie de la letra el protocolo, solicitando mediante órdenes verbales y mentales una serie de indicaciones preestablecidas de antemano. Tras completarlas, se encontró en la plaza de Alonso Martínez, maravillado como siempre del excelente comportamiento del dispositivo. No era lo mismo verlo funcionar desde fuera que con las gafas puestas. Sin embargo, también se entristeció, al no haber notado nada extraño. Se consoló pensando en que, hasta ese momento, era más o menos normal no haber notado nada. Los siguientes minutos eran cruciales. Lia le pidió lo que él estaba esperando:


  —A partir de este momento, por favor, camina sin rumbo.


  Alex intentó dejar la mente en blanco y caminar sin pensar en ningún destino. Gracias a las etiquetas que aparecieron en sus gafas, supo que andaba por la plaza de Santa Bárbara, en dirección a Fernando VI. Siguió andando, tratando de no prestar atención a los nombres de las calles, y giró a la izquierda, sin saber por qué. Buena señal, pensó. Al pasar vio un bar que le era familiar. ¿Por qué?, se preguntó, y entonces recordó que había estado allí con Lia con una extraña mezcla de excitación y fastidio. Siguió deambulando, intentando zafarse de la imagen de su compañera. Pasó frente a una cervecería, donde una vez cogió una buena borrachera con otros dos médicos del hospital con los que compartía las guardias, y por la puerta de un pub, donde también recordaba haber estado.


  Sonrió brevemente, pensando en que iban a creer que era un alcohólico. Sin embargo, él supo que su subconsciente estaba rememorando sitios en los que había estado con personas a las que apreciaba. Súbitamente, la sonrisa se esfumó de su rostro, al recordar que no le quedaba mucho tiempo. Y algo le decía que había algo más en su ruta. Trató de concentrarse y, tras despejar de nuevo la mente, giró a la izquierda, de nuevo sin saber por qué. ¿Buena señal también?, se preguntó de nuevo, solo que con más dudas que antes. Tras andar unos metros se encontró en una calle más ancha; sabía que era Génova, pues desembocaba en la plaza donde había empezado a andar poco antes. Descubrió que había caminado en círculo.


  No puede deberse al azar —pensó—, pero ¿cuál es la relación? Tampoco entendió por qué Predator no detectaba nada. Si había algún fallo, ya debería haber salido a la luz. Comenzó a sentirse angustiado, y una gota de sudor comenzó a deslizarse por su frente. Siguió andando y cruzó un paso de cebra, mientras el dispositivo le bombardeaba con todo tipo de información, a la que ya apenas prestaba atención. ¿Dónde está el maldito fallo? ¿Por qué no aparece de una vez?, se preguntaba sin parar. Fue entonces consciente de que el laboratorio estaba completamente en silencio. La tensión era palpable, aunque él estuviera concentrado en su camino. Si no encontraba el fallo inmediatamente, todo habría terminado, pues quedaban escasos instantes para que Lia diera por terminada la prueba.


  Se dio cuenta de que otra vez había pensado en ella. Contrayendo la mandíbula, intentó dejar, por enésima vez desde que inició el simulacro, la mente en blanco. Para ello centró su mirada en el lugar que tenía delante, y en ese preciso instante la sangre se le heló en las venas. Frente a él, casi invitándole a entrar, se encontraba un conocido local de copas, el Samnuloc. Era un pub como cualquier otro de los miles que había en Madrid, salvo por un pequeño detalle: allí, un frío día de invierno, él se había sentido el hombre más feliz del planeta. Había salido con unos cuantos compañeros, Lia entre ellos. Casi a punto de irse a casa, Alex había notado cómo ella se acercaba y, tras un rato de coqueteo, se abrazó a él. En aquel momento pudo sentir cómo su corazón se detenía, mientras que un hormigueo le devoraba por dentro. Y es que en ese sitio, instantes después de abrazarle, fue donde Lia le besó por primera vez.


  Salió de su recuerdo al oír varias alarmas a su alrededor que saltaron al unísono, con distintos sonidos y colores. Las oyó a través del auricular, pero también fuera de este. Procedían de varios monitores del laboratorio, en los que las pantallas se habían teñido de mensajes y recuadros en rojo. Escuchó varias voces hablando al unísono. A duras penas distinguió la de Lee, por encima del resto, repitiendo un mensaje:


  —¡Ha encontrado algo! Repito… ¡Predator ha encontrado algo!


  —¿Cómo lo has hecho? —dijo Stephen—. ¡Pensaba que no lo ibas a conseguir!


  Se oyeron risas nerviosas. Todos los coordinadores, menos Chen, estaban en el despacho de Boggs. El asiático estaba aún concluyendo sus análisis, y en cualquier momento aparecería por la puerta con los resultados definitivos. Mientras, Alex estaba siendo sometido a un incómodo interrogatorio.


  —No lo sé —contestó, azorado—, no he hecho nada en especial.


  Era una verdad a medias. La parte cierta era que no había hecho nada conscientemente, pero de alguna forma el dispositivo le había guiado hacia un sitio con un gran significado en su relación con Lia. Y eso era lo que Predator debía de haber detectado. Así que esa versión del software era la errónea, pensó, pues permitía encontrar aquello que el subconsciente deseaba. Aun así, el hallazgo no cuadraba con el hecho de que se hubieran producido muertes anteriores a ella. Él estaba seguro de que todos los sucesos tenían que estar relacionados, pero la evidencia de que esa versión era la anómala parecía casi definitiva. Si no, ¿por qué iba a haber detectado un fallo Predator?, pensó.


  Miró alrededor y vio que todos, a excepción de Lia, miraban a Boggs, que seguía su exposición de lo poco que conocían hasta el momento. Ella se mostraba indiferente, de hecho no había dado ninguna muestra de haber recordado el Samnuloc. Es imposible, hasta para ella tuvo que significar algo, se dijo, dubitativo. Mordiéndose el labio, se dio cuenta de algo: los resultados de Chen le podían meter en un aprieto. Y es que si le preguntaban por el pub y mentía, Lia sabría que lo había hecho, y podría obstaculizar el avance del proyecto. Pero si decía la verdad, no quería ni imaginarse la reacción de su compañera. Desalentado, volvió a centrarse en la pantalla. Se le heló la sangre en las venas cuando vio que el americano mostraba una imagen de la entrada al condenado local.


  —Sé que es una pregunta complicada, Alex —dijo, volviéndose para mirarle—, pero he de hacértela por el bien del proyecto. —El médico notó cómo se le erizaba el vello—: ¿Alguna vez has tenido problemas con el alcohol?


  Se hizo un silencio sepulcral, todos volvieron sus cabezas hacia él. Tras coger aire, soltó una sonora carcajada.


  —Stephen, te aseguro que me alegra responder que… ¡en absoluto!


  Oyó murmullos de aprobación y vio los gestos de asentimiento de los presentes. Por milímetros…, pensó. Había estado seguro de que le iba a preguntar por el Samnuloc, pero no fue así, y Stephen había orientado el fallo al habitual tópico del vicio oculto. Era cierto que tenía algunos: uno de ellos, sin ir demasiado lejos, tenía los ojos azules y estaba presente en esa misma habitación. ¿Pero el alcohol? ¡Menuda tontería!, pensó satisfecho.


  En ese momento se abrió la puerta y apareció Chen, con su portátil en las manos, abierto y con la pantalla iluminada. Alex dio un respingo cuando vio que se dirigía directo hacia él. Intuía que sus conclusiones no iban a ser tan inocentes como las de Boggs, pues el asiático era muy meticuloso y se sentía responsable de todo error, seguro que se había empleado a fondo.


  —Doctor Portago —le preguntó, acercándose—, es muy importante que me responda ahora mismo a una cuestión: ¿ha percibido alguna pauta de anormalidad en su ruta? ¿Algo familiar en ella, quizá?


  Alex sintió cómo de repente la sangre se le agolpaba en las mejillas, y la vista se le nubló. Debía pensar una excusa, y rápido.


  —Lee —se adelantó Boggs—, ¿sabes ya dónde está el error?


  Alex respiró agradecido, acababa de ganar unos segundos.


  —Ese es el problema —contestó Chen—, Predator ha indicado que había un fallo, en concreto en una pauta de respuesta que ha considerado anómala, relacionada con los bares por los que ha pasado, sobre todo el último. Por eso es importante saber si el doctor tiene algún tipo de enlace emocional con ellos.


  El pulso de Alex se aceleró. Quiso mirar a Lia de reojo, pero fue incapaz. Notó una bola de saliva atascarse en su garganta.


  —Pero el doctor Portago dice que no tiene problemas con la bebida… —matizó Boggs—. ¿A qué se debe, entonces?


  —Sí, lo he oído por el intercomunicador —dijo Chen, señalándose el auricular bluetooth—. No es eso lo que busco. Verá, hemos realizado análisis de todas las variables, y por supuesto hemos tratado de localizar el código que generaba dicha respuesta. Si Predator ha encontrado algo, es que existe una pauta relacionada con esos sitios por los que ha caminado el doctor Portago.


  —¿Entonces, has encontrado algo? —preguntó Boggs, ligeramente irritado.


  Alex sintió cómo el corazón le golpeaba con fuerza la pared torácica. A pesar del aire acondicionado, notó el sudor recorriendo su espalda.


  —Hemos verificado los resultados, por eso he tardado tanto —dijo el asiático, alzando sus manos en señal de paciencia—. La ruta escogida por Alex, según los análisis… —la pausa se le hizo eterna a Alex— se debe por entero al azar.


  El médico por fin soltó el aire que estaba reteniendo, y un hormigueo de relajación le recorrió la piel. Había faltado poco para que centraran la discusión en el maldito Samnuloc, así que le importó bastante poco ver los rostros de decepción del grupo. Para él, era una gran noticia que no sospecharan nada de ese local. Lo importante era que si había una respuesta anómala que había hecho saltar las alarmas, Predator habría marcado el código que la generaba. Bastaba con modificar ese código y, con suerte y esfuerzo, podrían cumplir los plazos. Todo, por supuesto, gracias a él, pensó, y una oleada de satisfacción recorrió su cuerpo. Quizás hasta Lia se dejara invitar a cenar, para celebrarlo.


  —Entonces, ¿qué es lo que ha detectado Predator? —inquirió Boggs.


  —Eso es lo más curioso —respondió Chen—. Predator ha detectado una pauta de respuesta anómala… Por eso le he preguntado al doctor Portago si esos sitios significaban algo para él —dijo, mirando de nuevo al neurólogo.


  Otra vez no, pensó Alex. Solo que en esta ocasión estaba más preparado que antes.


  —No, en absoluto —mintió.


  —Me lo imaginaba —añadió Chen, dirigiéndose de nuevo a Boggs—. Tenemos un problema, cuando hemos ido a localizar el código que ha generado la pauta que ha hecho saltar las alarmas de Predator… —tragó saliva antes de continuar—, este no ha señalado ninguno.


  —¿¡Qué!? —saltó Alex—. ¿Dices que Predator no ha sido capaz de marcar el código erróneo? ¡Eso es imposible…!


  —Espera —le interrumpió Chen alzando las manos, que le temblaban ligeramente—, no he dicho que Predator no haya sido capaz de marcar el código erróneo… —De nuevo tragó saliva, gesto que fue evidente que le costaba trabajo hacer—. He dicho que Predator no ha marcado código, que es distinto.


  El despacho de Stephen se quedó en silencio. Alex estaba con la boca abierta, y supo lo que Chen iba a añadir un segundo antes de que este hablara:


  —El problema es que, según Predator, el software no es lo que ha generado esa respuesta anómala.


  Varias horas después, Alex viajaba en el asiento trasero del Audi. Como siempre, en compañía de su silencioso chófer, que cada vez se le asemejaba más a un guardaespaldas. Confió en que una de sus misiones no fuera espiarle, dado lo que se traía entre manos en ese preciso instante. Al pensar en esa posibilidad, se dio cuenta de que tamborileaba con los dedos sobre la mochila, y dejó de hacerlo de forma brusca. Miró a Smith, que se mostraba impasible y silencioso, como siempre, al menos el trozo de nuca que era capaz de ver. Tranquilo, es imposible que sospeche…, pensó, intentando que no se le notara nervioso. Una gota de sudor resbaló por su frente.


  —¿Desea que baje un par de grados el aire acondicionado, doctor?


  Alex dio un respingo al oír la voz grave de Smith. Por el retrovisor, vio los ojos del gigante clavados en los suyos.


  —Sí, por favor… —dijo torpemente—. Hoy hace bastante calor.


  Los dedos del chófer manipularon el climatizador, y volvieron, sobre el volante, a su posición habitual. Alex intentó tranquilizarse y no pensar en lo que escondía en el fondo de su mochila: las gafas y el dispositivo de bolsillo del equipo de realidad aumentada.


  La parte más difícil había consistido en convencer a Chen de la necesidad de hacer otra prueba, pero en condiciones reales. No podía confesarle la verdad acerca de lo que había ocurrido en el simulacro de esa tarde. Que, de forma inconsciente, había vagado hasta el Samnuloc, un lugar muy especial para él por lo que significaba en su relación con Lia. Lo malo era que, a pesar de haber localizado el error, Predator no había sido capaz de señalar el código incorrecto. Según su programa, no había código incorrecto. Dado que aparentemente estaban en un callejón sin salida, Stephen había dado por finalizada la jornada, posponiendo el ulterior análisis de los resultados, probablemente, para evitar afrontar la cruda realidad: que el problema podría no residir en el software. Así que les ordenó descansar veinticuatro horas, tal y como había planeado, y plantear nuevas alternativas a la vuelta.


  Pero él sabía que Predator había detectado algo y, aunque una hipótesis rondaba por su cabeza, necesitaba cerciorarse. Por ese motivo, tras la reunión, decidió hablar a solas con Chen. Estaba angustiado por todo lo que estaba ocurriendo, pero aprovechó que el ingeniero también estaba cansado para ir directo al grano:


  —Necesito probar el sistema en condiciones reales —le dijo, para su sorpresa—. Es la única manera que se me ocurre para forzarlo de verdad, y asegurarnos de que el software no falla. Si es así, casi podríamos descartar el código como responsable de las pautas de respuesta. Pero es muy importante que nos aseguremos, por eso tenemos que hacerlo ya, ahora mismo. Stephen nunca me dejaría hacer una prueba fuera del laboratorio, así que hemos de aprovechar este momento.


  —¿¡Qué!? —respondió Chen, con los ojos fuera de las órbitas.


  —Lee, creo que puedo probar que el software no es la causa de los problemas. Déjame que te lo explique…


  Alex expuso su teoría. De ser cierta, le recordó, eximiría a Chen de la responsabilidad de todos los sucesos que habían ocurrido. El anzuelo era demasiado bueno, por lo que Lee lo mordió enseguida. En cuanto se hubieron marchado todos, el asiático preparó un servidor para llevar a cabo su idea.


  —Gracias a la capacidad de conexión 3G del dispositivo —le dijo—, podrás utilizarlo sin problema mientras tengas cobertura telefónica —le dijo, antes de salir del laboratorio—. Espero la señal convenida para empezar el análisis desde aquí. ¡Suerte!


  Rememorando las palabras de despedida de Chen, Alex volvió a la realidad al sentir cómo el vehículo frenaba frente a la puerta de su casa. Bajó de un salto.


  —Que descanse, doctor Portago —oyó decir a su chófer, mientras cerraba la puerta.


  No tuvo tiempo ni de decir adiós. Unos minutos después caminaba en dirección al centro de la ciudad. Nadie se fijó en él, a pesar de que portaba unas gafas de pasta anchas. Afortunadamente, parecían estar de moda las de ese estilo. Hizo una llamada, y en breves segundos el mundo que él vislumbraba cambió. El dispositivo volvió a maravillarle: era aún mejor en la vida real. Estaba en la calle principal de Almería, y su campo de visión se llenó de innumerables etiquetas y letreros, primero unos pocos y luego por decenas, demostrando que el software funcionaba de forma impecable sobre el terreno, y la base de datos, a la perfección. Era algo que en el laboratorio ya sabían, pero que él no había tenido la oportunidad de comprobar. Entendió que ese invento iba a revolucionar la forma de interactuar con el entorno.


  Al mismo tiempo que sonreía, mirándolo todo embobado, Predator, a unos treinta kilómetros de distancia, comenzó a analizar los datos que le llegaban cifrados a través de la conexión 3G. Alex caminó sin prisa, disfrutando de lo que veía a cada paso. La información era ingente, pero se presentaba de forma tan natural que en ningún momento abrumaba. En un par de ocasiones se quitó las gafas y comprobó, con tristeza, que volver a ver el mundo real, a secas, era incluso decepcionante.


  Pensó que ese invento se iba a vender de maravilla. Intuyó que el precio no iba a ser ningún problema, aunque seguro que Lia insistiría en que fuera asequible, algo que antes o después ocurriría. Lia…, murmuró para sí. Como era costumbre, todo le hacía volver a pensar en ella. Sacudió la cabeza, tratando de dejar la mente en blanco, algo casi imposible para él. Caminó sin rumbo, concentrándose en la cantidad de información que le brindada el sistema.


  Tras unos cuantos giros se dio cuenta de que estaba caminando otra vez en dirección al centro. ¿Es normal…?, se preguntó. Desalentado, recordó que no debía despistarse, ya que desconocía cuánto podía durar la batería. Miró alrededor, y se dio cuenta de que, a pesar de ser sábado por la tarde, había muchos comercios abiertos. El software del aparato proporcionaba información sobre ellos, pero también, si alzaba la vista, las empresas que se ubicaban en los edificios. Probablemente extraía la información de Google Maps… era sencillamente espectacular.


  Al ver una fachada supo que algo no marchaba bien. Ya la había visto antes, al comenzar la prueba. Había vuelto al punto de origen, algo que le resultaba curioso, pues no había allí nada que le atrajera. Pero lo que más le llamaba la atención era la sensación de inquietud que estaba empezando a apoderarse de él. ¿Será un efecto secundario del uso en un entorno real?, pensó. Preocupado por esa sensación, miró la hora y decidió conceder un par de minutos más al software. Luego, se quitaría las gafas y llamaría a Chen.


  Pasó por delante de dos ópticas y de una tienda de maletas, cuya información destacó en su campo visual. Miró a un matrimonio que discutía, caminaban cogidos de sus dos niños pequeños. La sensación de inquietud aumentó, se sentía como si estuviera en un mundo que no controlaba del todo. Debe de ser eso —razonó—, es una nueva forma de ver el mundo y, lógicamente, abruma a la corteza cerebral, no acostumbrada a recibir tanta información. Es comparable a poner a un hombre del medievo a caminar por el centro de Nueva York en el siglo XXI. Probó a mirar por encima de las gafas, y el mundo le pareció aburrido y sin interés: gente paseando, algunos vehículos, comercios. Una gran cantidad de etiquetas apareció sobre ellos en cuanto volvió a ponerse las lentes.


  En ese momento se dio cuenta de que esa ruta tampoco era casual. Pensó en si estaría caminando de nuevo hacia un punto concreto, sin ser consciente de ello, tal y como le había ocurrido esa tarde, en el simulador, y con esas mismas gafas. La idea le atosigó, y empezó a notar un incipiente dolor de cabeza. Ya está bien, pensó con fastidio: había llegado el momento de dar por terminada la prueba. Se llevó las manos a las gafas para quitárselas y se volvió hacia un escaparate con el fin de disimular el gesto. Sin embargo se quedó paralizado, con los dedos índice y pulgar de cada mano sujetando las patillas de las gafas.


  A través del cristal de una tienda de medias, pudo vislumbrar el interior. Allí había, como era de esperar, varias mujeres. Lo que no era tan normal es que una de ellas enseguida le llamara la atención. En el momento en que supo quién era, su móvil empezó a sonar. Él apenas se dio cuenta, absorto como estaba, contemplando a Lia.
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  Lechuzas


  No hay un gran genio sin mezcla de locura.


  ARISTÓTELES


  Domingo, 15 de marzo de 2009

  06:30 horas


  El pitido de la alarma vibró en los tímpanos de Alex, llegando a su corteza cerebral inmediatamente, aunque su consciencia tuvo que atravesar lo que le pareció una densa niebla para darse cuenta por fin de que estaba en su cama y oyendo su despertador. Sus neuronas comenzaron a enviar impulsos y, con los ojos aún cerrados, lo golpeó sin piedad de un manotazo, apagándolo. Se había olvidado de desconectarlo a pesar de ser su día de descanso. Al menos no he tenido pesadillas, pensó, algo más despierto. Entonces recordó lo ocurrido la tarde anterior.


  La imagen de Lia se le apareció, copando toda su atención. Aún no tenía del todo claro cómo había logrado encontrarla. Él no creía en las casualidades, aún menos en las de ese tipo, pero tampoco podía llegar a comprender cómo el dispositivo podría haberle ayudado. Es algo demente, se dijo. Y para colmo, Predator había detectado una nueva pauta anómala, motivo por el cual le había llamado Chen, justo en el preciso instante en que casi se daba de bruces con su compañera. Por suerte, ella no le había visto. Pero todo aquello debía de estar relacionado, pensó. Por desgracia, la posterior conversación con Chen no le ayudó en absoluto: el informático le confirmó que, efectivamente, Predator había encontrado una nueva pauta de respuesta anómala, pero, a pesar de ser el segundo hallazgo positivo de esa tarde, tampoco había podido localizar el código asociado a dicha respuesta. Según los análisis estadísticos, la trayectoria que había recorrido se debía al azar, algo que, evidentemente, no se tragaba.


  Poniéndose en pie, Alex pensó que, definitivamente, su teoría de que el fallo pudiera estar en el hardware había ganado enteros. Sin embargo, aún quedaba mucho trabajo por hacer, incluido el explicar a Stephen y al resto del equipo su arriesgada maniobra de haber sacado el dispositivo fuera del laboratorio sin permiso. Agotado, Alex le había propuesto a Chen almacenar los datos en una carpeta protegida, y posponer las explicaciones. El asiático aceptó enseguida.


  Ya con una taza de café en la mano y aún dándole vueltas a la cabeza, Alex encendió su portátil. Puso una expresión de sorpresa al ver cómo el icono del programa de chat comenzaba a dar saltos nada más arrancar el sistema operativo de su portátil. Pero ¿qué demonios…?, pensó. Sin darle más tiempo, una voz emergió de los altavoces del Macbook.


  —Madrugador como siempre, aunque sea tu día de descanso.


  Alex se quedó con la boca abierta y la taza pegada a los labios. El rostro de Jules Beddings le sonreía, desde una ventana que había emergido en su pantalla. Se las había apañado para iniciar una videoconferencia en su portátil.


  —¿¡Pero qué estás haciendo!? —dijo, furioso—. ¿Cómo puedes saber que hoy no trabajo? Y, más importante aún, ¿¡qué haces accediendo a mi ordenador!?


  —Me subestimas, amigo —dijo Jules, con sorna—. Lo importante no es cómo sé cosas, sino qué cosas sé…


  —No estoy para juegos de ingenio, Jules —siseó Alex, escupiendo las palabras—. Eres un insensato, y sin escrúpulos. ¡Te pido que interrumpas ahora mismo esta videoconferencia no autorizada!


  —Solo unos minutos, compañero… —dijo Jules, hablando despacio—. Y no me hables de escrúpulos, que tú también optaste por la empresa privada. Y cuando están en juego miles de millones, esos escrúpulos hay que dejarlos a un lado. —Alex hizo un gesto de desprecio que Beddings pasó completamente por alto—. Aparte del dinero, ¿te has planteado que podrías formar parte de la Historia? Créeme, hablo de una tecnología que pondrá patas arriba la forma que tenemos de ver el mundo. ¿Acaso piensas que el juguete de Stephen solo sirve como callejero? Se pueden crear aplicaciones de todo tipo, enfocadas a casi cualquier profesión… Solo para empezar, ya puedes dar a los GPS por muertos. En unos años todo el mundo usará ese dispositivo en su lugar. —Jules hizo una pequeña pausa antes de continuar—. Pero ve más allá: un ejemplo que te sonará cercano, la medicina. ¿Has pensado lo útil que sería ese dispositivo para, por ejemplo, guiar intervenciones o asistir a los cirujanos con poca experiencia? ¿Y los ingenieros y técnicos industriales? ¡Ya no necesitarían planos, ni ellos ni nadie! En ese dispositivo la información se muestra en tres dimensiones, en tiempo real y ajustada a las necesidades del usuario. ¡No se trataría solo de ganar dinero vendiendo el dispositivo, ya que todo el mundo querría uno! ¡El verdadero negocio residirá en el software que se genere para él!


  Alex asintió sin darse cuenta. El discurso de su compañero le tenía embelesado. Abrumado por los problemas que le habían pedido resolver, ni se había parado a plantearse las maravillosas posibilidades que ofrecía la tecnología con la que estaba trabajando.


  —¿Te das cuenta —continuó Jules— de que cada persona podría adquirir paquetes adaptados a sus necesidades? Se podrían comprar de forma inmediata, por la red, y personalizados. Esto va a suponer una revolución equivalente a la industrial o a la de Internet, ¡pero con copyright! —el tono de su discurso aumentó—. ¿Y entiendes que quien venza en esta carrera va a ganar muchísimo dinero y formar parte de la Historia? ¿No te das cuenta de que probablemente el Nobel esté llamando a la puerta del equipo que lo desarrolle? ¡Estoy seguro de que el propio Einstein cambiaría su aportación a la Segunda Guerra Mundial por algo como esto!


  Jules terminó su discurso enfervorizado, y Alex se dio cuenta de que se había dejado atrapar por él. Prácticamente le había faltado aplaudir al final. Por contra, un intenso silencio se hizo en la habitación. Estaba tan abstraído, que apenas recordaba la afrenta que suponía que ese hombre hubiera entrado en su ordenador sin permiso.


  —Ya tengo un compromiso —fue lo único que consiguió balbucear, intentando ganar algo de tiempo. Tenía la sensación de que no estaba controlando la situación.


  —Te resumiré tu «compromiso» —contestó Jules, complaciente—: es un gran fracaso. «Tú» eres el más brillante de ese grupo. Sin embargo, Stephen te ha llamado el último, y lo ha hecho cuando ha sido consciente de que no iba a poder resolver sus problemas con las personas que había seleccionado. Muy típico de él, si me lo permites. Es un mediocre, y tú eres un parche de última hora en un proyecto que está condenado al fracaso. Seamos francos, el mayor aliciente que tienes para seguir en ese proyecto no es el dinero… —hizo una breve pausa, y pronunció sus siguientes palabras muy despacio—. ¿Por qué no la invitas a «ella» a venirse? También puedo mejorarle su sueldo.


  Alex sintió por fin que algo le explotaba por dentro: Jules había dado en el clavo.


  —¡Esta vez has ido demasiado lejos! —gritó, señalando la pantalla con un dedo—. ¡No te consiento que hables de esa forma de mi vida, no eres quién para juzgarme, mucho menos para saber qué es lo que me conviene! ¡No todos somos como tú, maldita sea! ¿Quieres saber, realmente, lo que pienso de tu visión, del dinero y de la fama?


  Jules arqueó las cejas.


  —Claro, por supuesto que me encantaría saberlo… —dijo, con voz suave.


  Alex se dispuso a gritar de nuevo, pero entonces se dio cuenta de que no encontraba las palabras. ¿O era el ánimo? Sintiendo cómo se le nublaba la vista, y sin pensar en lo que hacía, pulsó la combinación de cuatro teclas que provocaban un apagado inmediato del portátil. En menos de dos segundos el ordenador dejó de funcionar, y en el despacho solo se oía su respiración agitada. No había podido decirle a Jules lo que pensaba de su visión… porque realmente le parecía mejor la de Stephen.


  Alex pulsó el timbre por tercera vez. Al igual que en las anteriores veces, nadie respondió. A punto de desesperarse, decidió usar su móvil para llamar a la persona que vivía en aquella casa en la que el timbre de la puerta no parecía servir para nada.


  —Hola, tío, ¿dónde andas? —oyó al fin, por el móvil.


  —¿Cómo que «dónde andas»…? —respondió, resoplando—. ¡Estoy delante de tu casa, he llamado varias veces al timbre!


  —¡Vaya! Se ve que mis padres no están, y yo tengo los auriculares puestos. He visto la llamada de milagro, colega.


  Alex bufó. Unos instantes después entraba en el dúplex de los padres de Jairo Moyer, más conocido como Owl, su nick de Internet. El mote, que significaba «lechuza» en inglés, le venía como un guante: podía pasar noches sin dormir ejerciendo como hacker, y luego simular llevar una vida normal, como administrativo de nivel bajo en una Oficina de Empleo de la capital. Ese trabajo le permitía disimular bastante bien frente a Hacienda y frente a sus propios padres, que pensaban que lo que su hijo hacía por las noches era jugar con el ordenador, algo que, en cierto modo, era cierto, tal como afirmaba él mismo.


  —¿Cuándo piensas emanciparte? —preguntó Alex, despegando de su zapato un trozo de pizza que había pisado.


  Le resultaba bastante curioso que uno de los mayores piratas del inframundo de Internet, con más de treinta años, viviera aún con sus padres. No era por falta de dinero, ya que había amasado una pequeña fortuna pirateando desde niño. Empezó copiando cintas de casete para los ordenadores de la época: Spectrum, Commodore, Amstrad y MSX. Luego fueron los disquetes, los CD-Rom, los DVD, los cartuchos, los videojuegos para consolas… Cualquier formato digital creado por el hombre había pasado (ilegalmente) por sus manos. En los últimos años se había especializado en la transferencia masiva de contenidos a través de servidores «prestados» en Internet, olvidando el almacenamiento físico. No existía software comercial que él no controlara en su «nube» de archivos de la red.


  —Pues que sepas que estoy harto de mis padres, tío. ¡Cada día me dan más la lata! ¿Te puedes creer que anoche mi madre me preguntó que para qué quiero tantos ordenadores? —dijo con los ojos desencajados, como si la pregunta de su madre hubiera sido que por qué no degollaba un cordero como sacrificio a los dioses—. ¡Me asfixian, colega!


  —Los pisos han bajado de precio, deberías plantearte comprar uno —respondió Alex, mientras rascaba los restos de masa de la pizza del borde de su zapato.


  —¿Estás loco? ¿Quién me va a hacer entonces la comida, o lavarme la ropa? —contestó el hacker, con los ojos completamente abiertos—. Tienes unas ideas absurdas. A veces creo que no piensas las cosas que dices, tío.


  —Comida y lavadora —contestó Alex—. Dos escollos insalvables…


  —Para mí, sí —dijo Owl, mordiendo un pedazo de pizza que acababa de coger de una caja grasienta—. ¿Qué te trae por aquí? Estaba ocupado, leyendo unos archivos, digamos, un poco confidenciales, sobre el escándalo ese de la financiación política, el que ha salido en la tele. ¡Menudos huevos tiene ese tío, el periodista que lo ha sacado todo a la luz! ¿Quieres leerlo?


  Owl era un fanático de esos programas de televisión nocturnos que se dedicaban a airear trapos sucios ajenos bajo una supuesta fachada de periodismo de investigación. Lo malo es que millones de espectadores parecían pensar lo mismo.


  —No te molestaré mucho —dijo Alex, observando las montañas de discos duros que poblaban las mesas—. Esta mañana me han hecho un ataque: han entrado en mi Macbook Pro a través de Internet.


  —¿A ti? ¡Supongo que te habrás asustado! —dijo el pirata, riendo con la boca llena, y Alex le fulminó con la mirada—. Vale, tío, era broma. ¿Quieres que descubra quién lo ha hecho?


  —No, sé quién es. De hecho, hemos hablado por videoconferencia, ese ha sido el ataque: ha iniciado el programa nada más arrancar el sistema. Está claro de que lo ha hecho así para que sepa que me tiene controlado.


  —Eso es chungo, tío… —dijo Owl, masticando.


  Alex asintió.


  —Sí, muy «chungo», como tú dices. Escucha, estoy metido en un nuevo proyecto que tiene unas cláusulas de confidencialidad draconianas, y estoy trabajando con el portátil. Necesito que elimines lo que sea que permite a ese tío acceder, y que me garantices que nadie más va a poder hacerlo. Es muy importante, no me importa pagar si es necesario instalar o comprar algún programa.


  —¿Estás de coña? —dijo Owl, frunciendo el ceño—. Tío, hoy dices unas cosas muy raras. ¿Se te ha olvidado que tengo almacenado algún que otro programa? —dijo, guiñando un ojo—. Tranquilo, que creo que encontraré algo para ti, y otro día me invitas a una pizza, ¡que este mes no sé si me llega! —dijo, riendo con la boca llena y escupiendo pequeños trocitos de masa.


  El pirata se puso manos a la obra. En unos instantes había instalado un par de programas en el portátil, que se había bajado de los servidores del mayor banco español y de unos grandes almacenes muy conocidos. En ambos casos disfrutó mostrándole a Alex cómo acceder a sus supuestamente protegidos ordenadores sin excesiva complicación. Sus dedos regordetes se movieron sobre las teclas a toda velocidad. Escribía órdenes directamente sobre el terminal del sistema, así accedía más rápido a lo que necesitaba. Prácticamente no usó el trackpad del portátil.


  —¡Aquí está! —no habían pasado ni cinco minutos desde que había empezado a teclear—. Tienes instalado un programa que avisa a un servidor externo cuando te conectas. La mala noticia es que permite ver lo que haces; la buena, que lo han usado esta mañana por primera vez, así que poco han podido rastrear.


  —¿Has sacado todo eso en menos de cinco minutos? —preguntó Alex, incrédulo—. ¿Puedes hacer que no ocurra más?


  —Sí, claro —respondió su amigo, masticando—. Instalaré un programa residente encargado de monitorizar las entradas y salidas. Aparte de eso, hay un par de preguntas que tú deberías hacerte, ¿no crees?


  —Llevas razón —dijo Alex, pensativo—. Supongo que la primera es fácil: ¿cómo han instalado ese programa?


  —¡Premio! —dijo Owl—. El sistema operativo de estos cacharros en general es seguro, el programa no ha llegado en forma de virus.


  —Tampoco me he descargado nada últimamente, así que, ¿cómo ha llegado ese programa al disco duro de mi ordenador?


  —¡Esa es la pregunta correcta! —dijo el pirata, señalándole con ambos dedos índices y los pulgares levantados—. Y la respuesta no te va a gustar nada: ha sido instalado a mano.


  —¿A mano? ¡Pero si no me separo del ordenador! Además, hace falta conocer la contraseña de administrador para acceder e instalar programas, ¿no?


  —Cálmate y piensa un poco —dijo el hacker, poniendo los ojos en blanco—. En tu nuevo trabajo, ese que es tan secreto, ¿es posible que te hayas separado de tu portátil en algún momento?


  —Continuamente, Owl, pero allí no creo que…


  —Pues ha sido allí, a menos que tengas fantasmas en casa. Ahora, la segunda pregunta: ¿te he preguntado tu contraseña?


  —Esto… ¿no lo has hecho? —preguntó Alex. Una sombra pasó por su semblante cuando comprendió lo estúpido que había sido.


  —Hazte un favor a ti mismo —continuó Owl— y cambia tu contraseña. Por favor, deja de usar «Lia» de una vez.


  Alex notó un sabor amargo subiéndole por la garganta y aterrizando en su lengua. En los últimos días parecía que nada le salía bien. Se sintió especialmente torpe y desprotegido.


  —Todo esto es de locos… —dijo, mirando a su amigo y negando con la cabeza— y encima yo he sido el más estúpido de todos.


  En ese momento sonó su móvil. Sin mirar la pantalla descolgó y se pegó el aparato a la oreja. Antes de poder decir nada, oyó la voz de Boggs, en tono imperativo:


  —Alex, reúnete ahora mismo conmigo en el laboratorio. Smith se dirige hacia tu casa.


  —¿Qué ocurre ahora? —preguntó, confundido.


  —Voy a detener el proyecto.


  —¿Qué? —exclamó Alex—. ¡No, Stephen, justo ahora no! Mañana pensaba contarte que…


  —Alex, no tengo otro remedio —oyó que decía Boggs, en tono apesadumbrado—. Ha muerto otro operario.


  —Uno de los técnicos de mantenimiento, Jeremy, ha fallecido como consecuencia de una hemorragia cerebral aguda —Boggs miró su reloj—. Ha ocurrido hace unas dos horas.


  Su voz sonó cansada, algo que concordaba con su aspecto. Lentamente, posó la vista sobre cada uno de los presentes. Alex había tenido una sensación de déja vu nada más entrar en el despacho, donde ya estaban sentados sus compañeros. Todos estaban muy serios, y Lia tenía, además, los ojos enrojecidos y las mejillas húmedas. Le resultó obvio que había estado llorando.


  —La hemorragia ha sido de instauración brusca —continuó Boggs—. Es difícil saber cuál es su origen, ya que al parecer el técnico ha sufrido una caída y ha quedado inconsciente, no volviendo ya a despertarse. El problema reside en que los facultativos que le han atendido no saben si la hemorragia ha sido la causa o la consecuencia de dicha caída. Por desgracia, ambas posibilidades son factibles.


  Alex pensó que esta era la cuarta persona afectada en el seno del proyecto. Tres habían muerto ya, y el que sobrevivía lo hacía a duras penas, pues su pronóstico era infausto. Se dio cuenta de que el problema se les había ido de las manos. ¿Estará Jules en lo cierto?, pensó. Antes de responderse a sí mismo, se sorprendió pensando en que lo más llamativo era que seguía sin ser del todo evidente que la causa de los eventos residiera en el proyecto. Hizo un rápido recuento mental: un suicidio en una persona deprimida, una rotura de aneurisma en un cocainómano, un accidente de tráfico en un enfermo de epilepsia, y ahora una hemorragia cerebral que podía ser consecuencia de una caída. Ninguno parecía relacionado con el resto, ni por supuesto con el proyecto.


  Él no creía en las casualidades, pero estas podían producirse: cualquiera podía caerse al suelo y golpearse la cabeza. En ese caso la hemorragia sería una consecuencia lógica. Él había tratado innumerables cuadros así, pero si la caída había ocurrido como consecuencia de la hemorragia, entonces todo cambiaba, por ello era fundamental conocer el origen de la hemorragia intracraneal. Otro aneurisma roto sería como para salir por patas de aquí…, pensó, con cinismo. Depresión, aneurisma, epilepsia, hemorragia cerebral…, meditó, ¡cerebral!, pensó de repente, y casi lo dijo en voz alta. ¡Ese tiene que ser el nexo!…, se dijo a sí mismo, y se prometió investigarlo más tarde. El discurso de Boggs, que continuaba hablando, le hizo salir de su ensimismamiento:


  —Así que estoy preocupado por el proyecto, pero también por la seguridad del personal. Creo que los sucesos no están relacionados… —hizo una pausa—, pero la prudencia me obliga, en contra de mi criterio, a paralizar nuestra labor —dijo al tiempo que levantaba la mirada desde la mesa.


  Un profundo silencio invadió el despacho. Parecía que nadie se atreviera ni a respirar. Chen rompió el hielo:


  —Hemos repasado el software de arriba abajo, y vamos a seguir haciéndolo. Tengo razones para creer que es posible que este no sea la causa de lo que le ha ocurrido a estas personas —dijo, mirando de reojo a Alex.


  —Estoy de acuerdo —dijo Gekko, para sorpresa de todos—. Nosotros también hemos hecho los deberes. Hemos rastreado todos los equipos en busca de radiaciones de cualquier tipo, fugas, electricidad estática… y nada, todo funciona a la perfección. Además, Jeremy era parte del equipo de mantenimiento, y no se había acercado al dispositivo. Supongo que eso resta bastantes probabilidades a la hipótesis de que su muerte pueda estar relacionada con este, ¿no es así?


  Stephen asintió con la cabeza y se dirigió a Lia y a Alex:


  —¿Qué pensáis vosotros?


  —Me contrataste para que coordinara el desarrollo de las pruebas —contestó Lia, con un evidente temblor en su voz—. Y tras ver lo que ha sucedido, solo puedo concluir que está ocurriendo algo que desconocemos y que está perjudicando a nuestros hombres. Solo puedo aconsejar detener las pruebas e incluso el proyecto, hasta que sepamos qué es lo que está pasando. No puedo dejar que ocurran nuevos incidentes —concluyó, con la voz ahogada, y limpiándose las mejillas de lágrimas. Alex hubiera deseado coger sus manos, separárselas de la cara y besarla, con ellas cogidas. Se dio cuenta de que Boggs le estaba mirando con gesto interrogante. Esperaba su respuesta:


  —Ya sabéis todos que no creo en las casualidades… —dijo con voz firme, y se fijó en que Boggs contrajo el rostro—. Estoy casi seguro de que estos eventos están relacionados. El origen tiene que encontrarse en el seno de este proyecto, pero no puedo demostrarlo de ninguna forma, ni siquiera tengo una teoría de por qué puede estar ocurriendo —mintió, pensando que no era el momento de exponer la vaga idea que se le acababa de ocurrir—, así que tampoco puedo recomendar que se detenga el proyecto.


  Boggs volvió a respirar, evidentemente aliviado, incluso se le escapó una leve sonrisa. Estaba claro que esperaba que saliera a su rescate, y así lo había hecho, lo curioso era que no habían necesitado ni hablarlo. Mucho más complicada, pensó, iba a ser la reacción de Lia. Al mirarla, vio que le estaba atravesando con la mirada. Genial, pensó irónicamente.


  —¿Estás seguro? —le preguntó Boggs.


  —Completamente —contestó él—. Insisto en que no puedo recomendar que se detenga, pero en caso de que sigamos adelante creo que debemos adoptar ciertas medidas preventivas. Además —dijo devolviéndole la mirada de soslayo a Chen—, creo que debemos empezar a trabajar en la parte del proyecto sobre la que menos control tenemos.


  —¿A qué te refieres? —dijo Boggs, enarcando las cejas.


  —Hemos repasado el software y las pautas de respuesta que este genera. Todo parece correcto, y aunque Predator ha encontrado anomalías, es importante destacar algo: que no las localiza en el código. Es un detalle fundamental que no quiero que se pase por alto. Por su parte, Mark afirma que sus equipos funcionan perfectamente, y acaba de señalar que no hay emisiones incontroladas de ningún tipo. Sin embargo, hay una parte que ni Mark, ni ninguno de nosotros, controlamos —hizo una pausa para captar la atención de todo el equipo—: el chip del procesador central, el que nos han cedido para que probemos el dispositivo. Este escapa a nuestro desarrollo, es la parte que menos conocemos y controlamos, y, por exclusión, en la que deberíamos centrarnos ahora.


  La expresión de sorpresa de sus compañeros fue más que evidente.


  —¿El chip? —preguntó Lia, con evidente gesto de sorpresa—. Pero ¿qué tiene que ver…?


  —Stephen —dijo Alex interrumpiéndola, pero satisfecho por haber atraído su atención—, ¿estamos completamente seguros de que este chip está libre de código y que se limita a procesar el que le enviamos nosotros?


  —Entiendo tus dudas acerca del chip —respondió Boggs, con lentitud—, pero tenemos unas condiciones para su uso.


  —¡Al cuerno con las condiciones! —dijo el neurólogo, levantándose—. No te estoy pidiendo que subas su foto a Facebook, ni que lo abras como si fuera un libro…, ¡solo quiero saber si tiene código en su interior! ¡Y no creo que las cláusulas de confidencialidad que todos hemos firmado sean un impedimento para responder con un «sí» o un «no» a esa sencilla pregunta!


  Todos se volvieron hacia Boggs, que había palidecido. Este habló con voz calmada, a pesar de que su nerviosismo era evidente. Alex admiró su capacidad de autocontrol.


  —De acuerdo, tranquilicémonos. Había pensado en detener el proyecto de forma inmediata, pero creo que podemos demorar la decisión unas horas.


  —Stephen, debes detenerlo ahora mismo —dijo Lia, con voz gélida.


  Sin embargo, Boggs no contestó. Los ojos de la neuróloga brillaron, furiosos, y mantuvo la mirada del americano durante unos segundos que se le hicieron eternos a todos, especialmente a Alex. Este notó cómo el color de los labios de su compañera cambiaba del rojo al blanco. Finalmente, Boggs habló:


  —Lia, necesito unas horas para lo siguiente: voy a tratar de organizar una reunión urgente con los desarrolladores del chip —dijo, para sorpresa de todos—. Esto es alto secreto, ni siquiera vosotros deberíais saber que vienen. Alex —añadió, volviéndose hacia él—, tú eres el que has mostrado dudas acerca del chip, y ellos son los que nos lo proporcionaron, así que pediré permiso para que estés presente. Propongo celebrar esa reunión, y en función de lo que se acuerde en ella, y de lo que opine Alex, decidiremos si seguimos adelante o no.


  Alex se quedó sorprendido por la idea de Stephen, sin saber qué decir. Se dio cuenta de que, poco a poco, todos empezaron a asentir con la cabeza, aprobando su propuesta, salvo Lia, que le miraba con los labios contraídos. Al final, todos se volvieron hacia él, expectantes.


  —Por mí, perfecto —dijo él en voz alta, y asintiendo también.


  Todos le sonrieron excepto Lia.


  Lo primero que vio Alex al bajar del vehículo fue una hilera de camiones de las principales cadenas de televisión. Se alineaban alrededor del estadio de fútbol de la ciudad. Su equipo jugaba en Primera División, y esa noche el visitante era el Fútbol Club Barcelona. Por suerte aún era temprano y apenas se veían unos pocos seguidores. Unas horas más tarde eso sería un hervidero de gente, pensó Alex. Vio que Boggs le señalaba hacia el restaurante ubicado frente al estadio, era uno de los más elitistas y reservados de Almería.


  —Solo una pregunta —dijo, antes de entrar—. ¿Cómo has podido organizar esta reunión tan rápidamente? Apenas hace unas horas que ha ocurrido la última muerte.


  —Pensaba que lo habrías intuido —contestó Boggs, sonriendo—. Ya la tenía organizada.


  —Espera un momento —Alex se detuvo—. ¿Estas personas ya estaban de camino mientras nosotros hablábamos en el laboratorio?


  —A punto de aterrizar, para ser más exactos. Alex, es más sencillo de lo que piensas —dijo Boggs, poniéndole las manos sobre los hombros—. Hay mucho dinero en juego aquí, bastante más del que te puedas imaginar, pero han muerto tres personas, y otra está en coma, y ni siquiera nosotros, que conocemos el proyecto a fondo, conseguimos ponernos de acuerdo sobre si esos sucesos están relacionados con él o son pura casualidad. Y eso que se supone que somos unas mentes privilegiadas… —al decir esto último sonrió de forma irónica—. ¿Crees que me ha costado mucho deducir que iba a ser necesario organizar esta reunión? Simplemente me he adelantado al último de los acontecimientos, una habilidad que siempre he tenido y por la que supongo estoy aquí. Ahora vamos dentro, llegamos tarde.


  Boggs entró en el lujoso local y Alex le siguió. Tenía una sensación creciente de que le ocultaban algo y no sabía si podía fiarse de Boggs. Molesto, se prometió a sí mismo empezar a tomar la iniciativa en ese asunto, y decidió que esa conversación iba a ser un buen momento para empezar a hacerlo.


  Smith les acompañó, aunque se quedó junto a la pequeña barra de la entrada, con las manos cogidas por delante. En esa postura, Alex pensó que se asemejaba mucho más a un agente de la CIA que a un simple chófer. Todo aquello empezaba a recordarle a los thrillers que tanto le gustaba leer. Los dos últimos que había leído, precisamente, estaban protagonizados por un sacerdote exagente de la Agencia, el padre Anthony Fowler. En ese momento le hubiera gustado parecerse a él. Ese sí que sabe desenvolverse, pensó con fastidio, no como yo, incapaz de distinguir un chófer de un espía.


  Sumido en esos pensamientos siguió al maître, que les condujo a un reservado donde esperaban, ya sentadas, dos personas. Una era un varón blanco, de unos cincuenta años, con evidente sobrepeso, gafas amplias y con un impecable traje gris a rayas. Se presentó a sí mismo como John Cobitz, y Alex lo catalogó inmediatamente como el típico ejecutivo americano, rico y pagado de sí mismo. El otro tipo parecía ser más joven, tenía el pelo alborotado y unos pequeños ojos verdes que escondía tras unas gruesas gafas. Podía tener unos cuarenta años, y daba la sensación de que le habían sacado de la cama a patadas para meterle en el avión. Stephen lo presentó como Adam Stokes, ingeniero informático, y a Alex le inspiró bastante más confianza que el otro.


  Una vez que estuvieron todos sentados, tras unas breves palabras de cortesía de Boggs, Alex dijo:


  —Señores, creo que ya me conocen, así que no les haré perder su precioso tiempo. No confío en su chip.


  Un silencio glacial se apoderó de la sala. De reojo, Alex vio que una gota de sudor asomó por el borde superior de la frente de Cobitz. Estaba claro que por fin había tomado la iniciativa, pensó. Lo que le sorprendió fue ver una fugaz sonrisa en el rostro del informático, que parecía estar divirtiéndose, algo que, evidentemente, le llamó la atención.


  —Señor Portago… —comenzó a decir Cobitz, aprovechando su breve momento de despiste.


  —«Doctor» Portago. Y si me permite, aún no he finalizado mi exposición —dijo Alex rápidamente, para sorpresa del ejecutivo, que se quedó callado—. No tengo ninguna prueba objetiva de que los sucesos que nos han traído hasta aquí estén relacionados, así que no puedo pedir que se paralice el proyecto. Sin embargo, sería estúpido no suponer, al menos, que dichos eventos pudieran tener algo que ver, ya que todos se han producido después de la llegada de su chip.


  —¿Y la epilepsia de Cole o la depresión de Alexis? —protestó el ejecutivo—. Por no hablar de…


  —Sí, el consumo de cocaína de Connor —se adelantó Alex, satisfecho de ver las nuevas expresiones de sorpresa, incluida la de Boggs—. ¿Acaso piensan que soy idiota? Investigo, señores, ustedes me pagan para eso. Y sin embargo, se me ha ocultado información. De momento, obviaremos esta parte, ya que es intrascendente para lo que deseo transmitirles. —Alex se dio cuenta de que realmente estaba disfrutando—. Lo importante es que, si bien esos antecedentes existían, ¿por qué nadie había sufrido ningún percance hasta la llegada de su chip?


  —Supongo que el estrés acumulado… —intentó contestar Cobitz, con la frente perlada de gotitas.


  —¡Se lo advierto, no juegue conmigo! —saltó Alex—. Le recuerdo que no tengo nada que demuestre que debamos parar el proyecto, pero tampoco garantías para poder seguir. ¡Hoy mismo ha muerto otra persona! Si de nuevo ha sido por un proceso neurológico, les aseguro que va a ser muy difícil defender ante un tribunal que decidimos seguir con el proyecto, así que solo lo preguntaré una vez: ¿pueden garantizarnos que ese chip es seguro?, ¿que no contiene código?, ¿que no altera el software?


  De nuevo la sala quedó en silencio. Alex respiraba algo más agitado de lo que hubiera deseado, y vio que Boggs tenía los ojos desencajados. Tras unos segundos, Cobitz por fin habló:


  —Doctor Portago —balbuceó, como si estuviera midiendo cada palabra—, entienda que trabajamos para una empresa de gran renombre en el panorama internacional, que ni siquiera puedo citar. Estas muertes son un inconveniente, pero…


  Alex puso los ojos en blanco, dándose cuenta de que ese cretino estaba enrocado en un papel del que jamás podría salir. Le habían mandado un interlocutor no válido para esa conversación. Sintió la sangre hervir en sus venas, al recordar la oferta de Jules y las miradas de desprecio de Lia. Quizá se había equivocado de equipo, pensó, aunque a lo mejor aún estaba a tiempo de arreglarlo.


  —¡Le dije que no me tomara por idiota! —dijo, levantándose bruscamente—. Señores, abandono el proyecto.


  En ese momento el ingeniero habló por primera vez:


  —Doctor Portago, había oído hablar de usted —dijo con voz suave y gestos conciliadores de manos—, e incluso he leído alguno de sus trabajos. Me halaga conocer, en primera persona, que su reputación es tan cierta como imaginaba. Es usted un hombre de principios —dijo, con una sonrisa que parecía sincera—. Por favor, le ruego que se siente, si es tan amable. Si me lo permite, le explicaré por qué creemos que nuestro chip no es el causante de los sucesos de su equipo, y por qué puede usted confiar en él. Le garantizo que tras esta explicación va a desear continuar trabajando en el proyecto. Yo mismo no estaría aquí si no creyera en mi trabajo, que ahora también es el suyo.


  —Adam —dijo el ejecutivo—, no creo que debas…


  —Creo que sí debo, John —contestó el informático, sin perder su atractiva sonrisa—. Me has hecho venir hasta aquí, de forma urgente, por si necesitabas ayuda, ¿no? Pues a mí me parece que sí la necesitas.


  Sin dejar de sonreír miró de nuevo a Alex, invitándole a sentarse con un gesto de la mano.


  Alex llamó al timbre de la casa de Owl por segunda vez ese día. Aún le daba vueltas a la conversación, ahora más tranquilamente, que había mantenido con Stokes, el ingeniero. Este le había explicado incluso los fundamentos sobre los que habían desarrollado el chip. Al parecer, el problema que limitaba la potencia de los procesadores era el calor que generaban al funcionar. Este, a su vez, era debido a la energía que se perdía, disipada, por la mala conductividad de los materiales de los chips. La mayoría de los fabricantes optaba por utilizar aparatosos sistemas de refrigeración externos, desde inmensos disipadores hasta circuitos de refrigeración líquida. Pero ellos habían emprendido un camino distinto basado en la miniaturización y los materiales superconductores. Con ello habían conseguido reducir las pérdidas de energía y, por lo tanto, la generación de calor.


  —Así que en teoría han resuelto el principal escollo que había a la hora de aumentar la potencia de los procesadores actuales —dijo Alex, asintiendo.


  —Sí, pero con matices —respondió el ingeniero con una sonrisa—. Siempre habrá pérdida de calor, evitarla es físicamente imposible. Pero si esta es mínima entonces podemos reducir la importancia de su disipación de la energía. Lo importante es que esta, como intuyes, depende de la superficie del chip.


  —Exacto, se necesita superficie para disipar el calor. Cuanta más, mejor —añadió Alex—. Así que si el calor no es un problema, os podéis centrar en reducir su tamaño. Y al hacer esto, la energía eléctrica que hace funcionar el chip a su vez recorre menos distancia…


  —Por lo que se pierde menos —continuó Stokes—, generando a su vez menos calor y aumentando su eficiencia energética.


  —¡Y así habéis invertido un círculo vicioso, convirtiéndolo en beneficioso! —exclamó Alex—. Habéis desarrollado un procesador que pierde poca energía gracias a los superconductores, lo que hace que no se caliente, y posibilita el reducir su tamaño. Con ello, habéis utilizado el mínimo de energía para hacerlo funcionar… ¡brillante!


  —Gracias —exclamó el ingeniero—. Las malas noticias son dos: la primera, que el desarrollo ha sido carísimo; la segunda, la tremenda complejidad que requiere el proceso de ensamblaje del chip. Es una obra maestra de ingeniería moderna.


  Alex estaba gratamente sorprendido con el discurso de Stokes.


  Por fin la potencia del chip dejaba de ser un misterio y pasaba a tener una explicación científica comprensible. Pero a pesar del embelesamiento que producían las amables palabras del ingeniero, no se olvidó del verdadero motivo de la reunión, por lo que hizo la pregunta que había ido a formular:


  —¿Hay alguna posibilidad de que el chip contenga algún código que pueda estar interfiriendo con el nuestro?


  —¿Y que explique los problemas que están teniendo? —dijo Stokes.


  Alex no se amedrentó, a pesar de la amenaza velada que se escondía en esas palabras: el ingeniero insinuaba que podían estar buscando una justificación externa a sus problemas. Era algo que ya había pensado.


  —Tengo indicios suficientes para, al menos, estudiarlo con detenimiento. Puedo presentar un informe, si es necesario.


  —No es necesario, ya conocemos los resultados de Predator, y entiendo que su suposición es razonable —dijo Stokes.


  Alex se sorprendió, pero enseguida se dio cuenta de que, tras los graves incidentes, era normal que Stokes se hubiera informado antes de viajar. Puede que incluso lo haya hecho durante el vuelo. Por eso Cobitz se ha hecho acompañar de un ingeniero, y no de uno cualquiera —pensó, admitiendo que ese tipo le caía bien, e incluso le resultaba familiar—. Ha hecho bien en traerlo consigo.


  —Me gustaría entonces que respondiera a esa sencilla pregunta —dijo, sin dar su brazo a torcer.


  —Ese chip es un prototipo experimental —dijo Stokes, apoyando los codos sobre la mesa y cruzando los dedos—, de ultima generación y con un desarrollo terriblemente costoso y complejo. Pero, al contrario de lo que usted supone, no contiene nada que pueda estar interfiriendo con el código de su proyecto.


  —¿Ondas, radiaciones, residuos de cualquier clase…? —insistió el neurólogo—. ¿Quizás algún otro dato que debamos conocer?


  Stokes negó con la cabeza.


  —Ni el chip ni ninguno de sus componentes por separado generan emanaciones que puedan afectar al organismo, si es a eso a lo que se refiere. Le garantizo que lo hemos certificado, nuestros estándares de seguridad son los más exigentes de la industria. Es algo que ustedes mismos han comprobado también, aunque no a un nivel tan exigente como el nuestro.


  —Tiene que haber algo, entonces… —insistió Alex—. El problema tiene que estar en él.


  —Doctor Portago —le interrumpió Stokes, en un tono cordial—, debe usted creerme: hemos realizado múltiples pruebas con ese chip, y actualmente estamos llevando a cabo ensayos con otros similares a ese, investigamos continuamente. En ninguno de nuestros desarrollos ha sucedido nada siquiera remotamente parecido a los incidentes que han acontecido en este proyecto, así que el problema, sea cual sea, no puede residir en nuestro procesador.


  Esas palabras fueron definitivas para Alex. Si lo que Stokes acababa de afirmar era cierto —y no tenía motivos para suponer que no lo fuera—, el problema residía en alguna parte de su experimento y no en un procesador que, en otros ámbitos, funcionaba sin incidencias. Era algo bastante razonable.


  —De acuerdo, Adam —dijo, asintiendo—. Seguiremos con el proyecto, pero hemos de garantizar la seguridad de las personas que están en él.


  —Esa es nuestra máxima prioridad —dijo Stokes, sonriendo.


  El ingeniero se levantó y le tendió la mano amistosamente, sellando con ello su acuerdo y respaldando las decisiones que Alex pudiera tomar. Con esas últimas palabras dieron por finalizada la reunión y se despidieron.


  En cuanto se hubo separado de Stephen, Alex volvió a llamar a Owl, por eso estaba de nuevo frente a su puerta. De repente esta se abrió, y el hacker apareció, gritándole a alguien, probablemente a su madre:


  —¡No vayas a tocar nada de mi cuarto, ya te lo he dicho mil veces: son ordenadores, no adornos! —se volvió hacia Alex, suspirando—. Me tiene frito, tío, ahora le ha dado por decir que tengo muchos aparatos encendidos todo el día y que gastan demasiada luz. ¡Pero si la pago yo! —Hizo un gesto de impotencia y le indicó que entrara, mientras seguía despotricando—. Ya me dirás qué quieres, no te veo en meses y hoy vienes ya dos veces. Te aseguro que te recibo porque me coges de buen humor y tenemos confianza, pero estoy muy ocupado, ¿sabes? Y no tengo todo el día.


  —Necesito un favor —le interrumpió el neurólogo—. Y es gordo.


  Owl se le quedó mirando. Alex sabía que su amigo era terriblemente curioso.


  —Vaya, hoy eres una caja de sorpresas. Tú dirás…


  Alex le relató su petición. El pirata se tomó unos segundos para pensar, antes de contestar:


  —Tío, hacer eso es muy fácil, no me costará nada —murmuró, con el ceño fruncido—. ¡Y como plan es la bomba! Lo que de verdad me pregunto es: ¿estás seguro de que quieres que haga eso, sabes las consecuencias que podría tener si lo terminas utilizando?


  Alex suspiró, sin saber si sonreír o lamentarse:


  —Creo que ni yo ni nadie puede imaginárselas.


  Una hora después Alex salió de su casa en dirección al centro de la ciudad, en busca de una pizza. Había sido un día duro, y pensaba invertir lo poco que le quedaba frente al televisor viendo alguna película que le permitiera evadirse un rato, con unos cuantos tercios de cerveza bien helados como única compañía para su cena. La imagen de Lia se le vino a la mente y sintió una punzada en el estómago. Enseguida desechó la idea de llamarla, pues aún recordaba las miradas que le había dedicado esa misma mañana en el despacho de Boggs. No parecía el momento adecuado de intentar un acercamiento. Debería pensar menos en ella, se dijo a sí mismo, algo complicado, dado que ahora la veía a diario.


  Siguió caminando, y lo que había sido un leve pinchazo, que había achacado al recuerdo de su compañera, se transformó en una extraña sensación de opresión creciente en el abdomen. Ligeramente preocupado, se sentó en un banco para descansar y ver si se le pasaba. Una pareja de ancianos le miró, y se dio cuenta de que debía de tener mala cara al ver la expresión que ponían. Fue consciente de que la sensación de inquietud iba en aumento, transformándose progresivamente en angustia. Debía de ser algo bastante parecido a lo que describían los enfermos con ansiedad cuando acudían a urgencias.


  Decidió tomar algo que le aplacara los nervios. Empezó a andar de nuevo, esta vez buscando una cafetería, ya no tenía el estómago para pizzas. Sin embargo, las que encontró estaban atestadas de gente viendo el partido de fútbol, aún en juego. Por eso estaban las calles desiertas: no todos los días jugaba el Almería con el Fútbol Club Barcelona. Se acordó entonces de un pequeño pub decorado al estilo irlandés donde, si no recordaba mal, no disponían de televisores en las paredes. Ese seguro que estaba vacío, pensó, así que se encaminó hacia allí.


  Al llegar a la puerta del local se detuvo de nuevo, esta vez llevándose la mano al pecho en un movimiento reflejo. Alarmado, se dio cuenta de que su corazón parecía desbocado. ¿Es esto lo que les ha pasado a los otros?, se preguntó, angustiado. A lo mejor los otros accidentes habían ocurrido así. Con ansiedad, empujó la puerta y entró, por si tenía que pedir ayuda. Vio que el local estaba oscuro y que apenas había gente. Lejos de sentirse mejor por eso, su sensación de inquietud aumentó. Miró a su alrededor, y entonces descubrió algo que le frenó en seco aquella angustia, el malestar, y prácticamente el latido cardíaco.


  Al fondo había una pareja sentada: un hombre joven, de complexión atlética, estaba enfrascado en la conversación que mantenía con una chica. Esta tenía el pelo liso y, a pesar de estar de espaldas, él supo enseguida que tenía los ojos azules, unos ojos que él conocía muy bien. Él sonreía, mientras hablaba, y ella soltó una carcajada. Actuando sin pensar, Alex se dio media vuelta y salió del pub a toda prisa.


  Sintió un escozor en los ojos fruto de las lágrimas. Apretó los puños y los labios, sintiéndose el hombre más estúpido de la creación. Durante diez minutos caminó a toda prisa, conteniendo el llanto y maldiciéndose a sí mismo de mil formas diferentes. A punto de romper a gritar, respirando de forma agitada, y sintiéndose agotado por caminar tan deprisa, de repente se detuvo, cayendo en la cuenta de algo que su obnubilación no le había dejado notar en los últimos minutos: la angustia y la taquicardia habían desaparecido, al igual que el pinchazo del estómago, y por supuesto, la opresión en el pecho.


  No puede ser, se dijo a sí mismo, con los ojos humedecidos, y ahora abiertos de par en par. Hacía media hora, hubiera dado cualquier cosa por estar con Lia, pero no se había atrevido a llamarla. Y sorprendentemente, ahora creía entender por qué no lo había hecho: ¡había intuido que no era un buen momento! ¿Y cómo podía saber eso?, pensó preocupado. Pero la peor parte de esa historia residía en que, de forma inconsciente, y supuestamente sin querer, se había ido acercando a ella… ¡y la había localizado! Y, conforme lo hacía, se había ido encontrando peor, como si algo dentro de él supiera no solo dónde estaba, sino el riesgo que corría si la encontraba. Entonces se dio cuenta de que había encontrado a Lia, otra vez, con la misma facilidad que cuando probó el dispositivo el día anterior, solo que en esta ocasión no lo llevaba puesto.
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  Viaje a ninguna parte


  Se viaja no para buscar el destino, sino para huir de donde se parte.


  MIGUEL DE UNAMUNO


  La luz del sol cegó a Alex nada más asomar a la superficie. Los ojos se le llenaron de lágrimas, y a duras penas consiguió salir del angosto agujero, jadeando por el esfuerzo. Por fin estaba sobre la superficie, pensó aliviado, sacudiéndose el polvo de la ropa. Había corrido desde que se bajó del vagón de metro, buscando una salida. Tras cruzar en varias ocasiones las vías y recorrer tramos de estas a oscuras, al fin había encontrado una escala. Había trepado por ella y, al final, encontró el premio a su insistencia: una tapa de alcantarilla que logró abrir tras empujar con todas sus fuerzas.


  En cuanto sus pupilas empezaron a acomodarse a la intensa luz, vislumbró unos raíles de tren, y vio que se adentraban en el océano, apenas un metro sobre el nivel del agua y perdiéndose en dirección al horizonte. De alguna forma supo que ese era el camino, así que se dio la vuelta y caminó en dirección a una pequeña hondonada que había tras él, donde sabía lo que iba a encontrar. Un tren detenido parecía a punto de partir. Corrió al ver que empezaba a moverse, sintiendo pinchazos en las piernas y en el pecho, y se subió de un salto en el momento en que la serpiente de metal adquiría velocidad.


  ¡Por los pelos!, pensó, sintiendo el pecho a punto de explotar. Respirando entrecortadamente, entró en el vagón. Encontró un rincón libre al lado de una de las ventanas, y se arrebujó en él, intentando tranquilizarse. Cerró los ojos y se concentró en los murmullos de los otros viajeros, pronunciados en diferentes lenguas. Eran frases inconexas, jerga incomprensible que no le decía nada y que tampoco podría ayudarle en su búsqueda. No se molestó en mirar a nadie, cada uno tenía sus problemas, aunque le pareció que todos se resumían en uno: sobrevivir. Intentó dormir, con poco éxito, y con ese fin se concentró en el paisaje: hasta donde su vista alcanzaba solo vio una enorme extensión de agua, y esa extraña amenaza de que en cualquier momento la marea podía subir, engulléndolo todo, incluidas la lengua de tierra, las vías y hasta el mismísimo tren.


  Pasaron varias horas en las que apenas dormitó y en las que intentó pensar en sus posibilidades, algo tan doloroso como recordar los últimos días: muerte, destrucción y más muerte. Y, por encima de todo eso, el olor a sangre y a carne quemada, algo a lo que estaba seguro que no podría acostumbrarse jamás. Sintió cómo el tren se detenía, y se sintió agradecido por tener una distracción. Asomó la cabeza por la ventana y comprobó con satisfacción que estaban en tierra firme. Por desgracia, más adelante la vía continuaba de nuevo a escasos centímetros sobre la superficie del mar, una delgada y larga línea de rocas que parecía unir continentes. Decidió que no quería seguir su viaje a escasos centímetros del agua. Bastante tenía ya con huir de todo, pensó.


  Bajó de un salto, contento de pisar la tierra, y se dirigió hacia la salida de la rudimentaria estación. El tren la abandonó silenciosamente, como si no quisiera hacer demasiado ruido, algo que le pareció normal en un mundo donde atraer la atención podía resultar una aniquilación segura, en caso de que ellos estuviesen al acecho. Pensó que era sorprendente que siguieran circulando trenes y que probablemente ese fuera uno de los últimos.


  Anduvo y, tras varias horas, vio un cartel de bienvenida a su ciudad natal, que parecía de otro siglo. Atravesó la zona del puerto, próximo al parque donde miles de adolescentes habían hecho botellón, durante la que ya era otra etapa de la Historia. La mayoría de esos chavales estarían muertos, se dijo con amargura, mientras agotaba los restos de su cantimplora, y se imaginó las risas y las celebraciones de una época que parecía no haber existido nunca, aunque databa de tan solo un par de semanas antes.


  Sintiendo un ardiente calor en los pies debido al cansancio, se topó con una fila de vehículos, a lo lejos, que se dirigía hacia la playa, donde alguien había improvisado unos enormes embarcaderos. La población hacía cola para subir a unas descomunales barcazas, sin duda destinadas al transporte en masa. Era un éxodo, parecido al que habían sufrido millones de judíos en la Segunda Guerra Mundial, solo que en vez de trenes, las naves se asemejaban a arcas bíblicas, de aspecto moderno, donde la huida era voluntaria.


  Esos malditos seres grises parecían dispuestos a destruir todo, en su desbocado afán por conquistar el planeta. Alguien había tenido la idea de preparar expediciones masivas al mar con el fin de esconderse, pues sería más difícil localizarles. Se organizarían, en teoría, para sobrevivir, reagruparse y plantar cara a la invasión, así que había puntos de embarque en casi todas las ciudades con puerto. A este fin habían dedicado sus últimos recursos los maltrechos gobiernos.


  A Alex le parecía una idea estúpida: si no se había podido luchar desde tierra firme, no entendía cómo iban a hacerlo desde el mar. Eso, por no pensar en lo que ocurriría cuando escaseara el agua potable, por ejemplo. Estaba seguro de que terminaría habiendo motines, y que acabarían matándose entre ellos. Algunos ya lo habían hecho, intentando conseguir alguna de las escasas plazas, que estaban limitadas, dándose prioridad a los «útiles»: mujeres y hombres jóvenes, fuertes, o con conocimientos especializados. Él, como médico, no tendría ningún problema en formar parte de una de esas expediciones.


  Se dio cuenta de que estaba agotado. Anochecía, las primeras estrellas asomaron en un cielo que mezclaba intensos tonos azules con los naranjas del sol poniente. Le pareció extraño ver el espacio aéreo tan despejado, tan limpio. En las últimas dos semanas lo habitual había sido ver inmensas nubes negras, como resultado de las explosiones y las batallas que se habían librado. Tampoco era extraño ver las amenazantes moles metálicas y de color gris que, a varios kilómetros de altura, observaban la aniquilación de la Humanidad sin piedad alguna.


  Mesándose la barba, que hacía muchos días que no se afeitaba, se preguntó por qué no estarían atacando. Fijó la vista en la gente, apretujándose en las largas filas, peleando, discutiendo por subir a unas barcazas que le recordaron a inmensos féretros flotantes. Y entonces se dio cuenta: Están permitiendo que nos reagrupemos, se dijo. Esos bastardos, pensó, estaban dejando que los humanos, sociales por naturaleza, volvieran a concentrarse, así sería mucho más fácil terminar su labor, concluyó. Frustrado, se dio cuenta de que tenía que hacer algo, y pronto. Sin embargo, era imposible detener el éxodo, probablemente le ejecutarían al tomarle por un traidor, algo que ya había sucedido en alguna ocasión. Esos transportes parecían el último recurso de cientos de miles de personas y no renunciarían a ellos tan fácilmente.


  Apenas podía pensar, antes de tomar una decisión necesitaba descansar y aclarar las ideas. Estaba parado frente al que había sido uno de los hoteles más emblemáticos de la ciudad y pensó con tristeza que, probablemente, ya nunca volvería a alojar huéspedes. Se acercó a un coche de los muchos que había abandonados en la calle, abrió la puerta del vehículo sin impedimento alguno y se sentó en el asiento del copiloto. Ya era prácticamente noche cerrada, pensó, al apoyar la cabeza en al asiento y al alzar la vista. Entonces sintió un miedo atroz.


  Vio que las estrellas que salpicaban el cielo estaban moviéndose en bloque, realizando un arco, desplazándose hacia abajo y a la derecha del campo visual de Alex, lentamente, en una imagen dantesca. Le recordó a esas animaciones que había visto en Internet, cuando se dejaba una cámara grabando el cielo por la noche, y al pasar la película a alta velocidad, daba la sensación de que las estrellas se movían, una ilusión fruto del movimiento de rotación de la Tierra. Entonces se dio cuenta de que, efectivamente, parecía que el planeta se estuviera desplazando, algo que sabía que resultaba imposible… hasta que oyó los primeros gritos de la gente y comenzaron las estampidas en masa.


  Quiso gritar, pero ocurrió como en las pesadillas, sus músculos no respondieron. El cielo pareció acelerarse, y él comenzó a sentir oleadas de terror ascendiendo desde la boca de su estómago. Por fin pudo chillar, como un loco, cerrando los ojos: cuando volvió a abrirlos estaba sentado en el asiento trasero del vehículo. Tenía diez años, y vio delante a sus padres. Mirando al cielo, ahogó un nuevo grito. Las estrellas seguían desplazándose, más rápido, y el suelo pareció inclinarse.


  —¡Papá!, ¡mamá! —dijo angustiado, con lágrimas en los ojos—. ¿Qué está pasando?, ¿por qué se mueve todo?, ¿por qué el planeta está moviéndose?


  Su madre se volvió hacia él y lo miró con una insondable expresión de tristeza.


  —Tranquilo, hijo mío, no pasa nada… —dijo, con la voz temblorosa—. Saldremos de esta, recuerda que siempre salimos de cualquier situación…


  Él no pudo contener las lágrimas mientras se fijaba en que su padre tenía la vista fija en el cielo, que cada vez se movía más rápido. Lo tuvo claro: iban a morir. Algo helado le subió por la garganta, eran dos palabras:


  —¡Tengo miedo! —balbuceó, desconsolado, llorando.


  Oyó un crujido horripilante, que se transformó en un ensordecedor estruendo, y la Tierra pareció volcarse, literalmente, a cámara lenta. Lo último que vio fue a sus padres asustados, mirando cómo el cielo se precipitaba sobre ellos.


  Lunes, 16 de marzo de 2009

  06:50 horas


  Alex abrió los ojos. ¡Joder!, pensó sintiendo un escalofrío. Había sido otra pesadilla, pero esta vez demasiado real. Se dio cuenta de que recordaba una abrumadora cantidad de detalles, algo impropio de los sueños. Es absurdo…, pensó, eran solo sueños y, aunque siempre se había sorprendido de su capacidad adivinatoria, estaba seguro de que no se iba a encontrar el cielo de su ciudad infestado de naves espaciales y de que la Tierra no iba a cambiar su rumbo.


  Es absurdo, se dijo, intentando centrar la mente en algo más práctico. Entonces, como un tren de mercancías, se le vino una imagen a la cabeza: la de Lia, del día anterior, con otro hombre. Otra vez se hizo esa pregunta que le acosaba desde que la vio: ¿Cómo pude encontrarla?


  Lo había hecho de la misma forma que cuando usó el dispositivo, solo que esta vez, sorprendentemente, no lo llevaba. Lo había devuelto al laboratorio cuando Stephen les hizo regresar a toda prisa el día anterior. Allí acordó con Lee que ya revelarían su pequeño experimento en otro momento y almacenaron los registros de su prueba en unos archivos que Alex marcó como «no compartidos», tal y como le habían enseñado.


  Era imposible que hubiera sido por el dispositivo, este ni siquiera estaba en su casa la noche antes. Había intentado encontrar alguna explicación, pero la única plausible era que el hallazgo hubiera ocurrido por casualidad. Al fin y al cabo era un domingo por la noche, en una ciudad pequeña, en la que no había muchos sitios adonde ir y sobre todo si en la mayoría de los locales de ocio estaban retransmitiendo un partido que tanto él como Lia esquivaron. Pero, aunque era posible, él no creía en esa posibilidad, iba en contra de su naturaleza y sus creencias: si por él fuera, la palabra «casualidad» no formaría parte de ninguna lengua conocida.


  Otra posibilidad era que, de alguna manera, hubiera podido «intuir» que ella estaba allí. La explicación a esto sí era científica, y relativamente sencilla: él mismo relataba en uno de sus libros que el cerebro humano utilizaba tres tipos de pensamiento: intuitivo, lógico y profundo. El «intuitivo» era el que permitía a las personas reaccionar de forma rápida ante una situación gracias a respuestas cerebrales automáticas basadas en experiencias anteriores. Lo que la mayoría de la gente llamaba «intuición» era realmente el resultado de un aprendizaje. Venía a ser equivalente a coger una pieza de un puzle y saber, de forma casi inmediata, dónde correspondía ubicarla, gracias a haber resuelto varios puzles similares.


  Una segunda forma de pensamiento era el denominado «lógico» o consciente, como él estaba teniendo en ese momento. En ese pensamiento, por ejemplo, se cogerían las piezas de un puzle y se tratarían de encajar buscando el hueco más parecido, comparando los colores y la forma de los bordes. Es lo que haría una persona no acostumbrada a resolver puzles: usar la lógica para resolverlo. Tardaría más que una entrenada, pero también, a base de utilizar la lógica y el método ensayo-error, estaría enseñando a su mente a «intuir» cuáles eran las piezas adecuadas para futuros puzles.


  Había una tercera forma, bastante más interesante y desconocida, que muchas culturas y religiones también denominaban «meditación» o, simplemente, «pensamiento profundo». Este permitía a la mente divagar, bucear sin ataduras entre consciente y subconsciente, mezclando problemas e incluso sueños, y encontrando soluciones sorprendentes a situaciones complejas. Siguiendo con el símil de los puzles, que tanto le gustaba a Alex, consistía en dejar a la mente que jugara con piezas de puzles distintos, a ver qué ocurría. Los resultados solían ser sorprendentes, ya que a veces una sola pieza era la clave para resolver varios puzles de una sola vez.


  Esta forma de pensamiento era a lo que muchas personas denominaban «consultar con la almohada». Lógicamente requería tiempo y tranquilidad. Según Alex, esa era la forma de pensamiento que habría permitido la mayoría de las grandes ideas de la Humanidad. Él mismo solía decir en sus conferencias: «¿Acaso no estaba Newton sentado en actitud contemplativa en su jardín, tal y como refiere William Stukeley, cuando la manzana cayó sobre su cabeza?»


  Alex razonó (usando su pensamiento lógico) que lo más seguro era que encontrar a Lia hubiera sido una mezcla de pensamiento intuitivo —buscar un sitio tranquilo, al igual que Lia, y el deseo inconsciente de verla— y profundo, ya que durante el trayecto había dejado vagar su mente, como Newton en su jardín. Pero aun así, y por mucho que intentara hacerlo encajar todo, había una pieza que se resistía. Lo malo es que no sabía cuál era.


  Cerró los ojos y respiró lentamente, intentando no pensar en nada. Le resultó imposible. Sin embargo, le servía para iniciar su habitual rutina de relajación mental, en un estado de semitrance cercano al sueño, en el que se mezclaban razonamientos lógicos con ideas completamente absurdas. Era el momento en que su mente trabajaba de «modo profundo», como él mismo lo llamaba.


  La inteligencia intuitiva —pensó, viendo a la vez imágenes que nada tenían que ver con esa idea— analiza miles de datos de los que no somos conscientes, pero que nuestro cerebro sí procesa —vio a Lia, besándole, en un recuerdo de hacía muchos años—. Gracias a ella podemos tomar decisiones muy rápidas, basadas en experiencias anteriores sin necesitar el pensamiento lógico. Pero… —se le apareció la imagen de uno de los extraterrestres de sus sueños, frío, amenazante— puede que el subconsciente haya utilizado mi conocimiento sobre las preferencias de Lia junto con…


  En ese momento abrió los ojos, esfumándose todos sus pensamientos menos uno:


  —¿Las pautas de búsqueda que me ha enseñado el dispositivo? —dijo en voz alta.


  ¡Eso podía explicar que la hubiera encontrado dos veces!, pensó, con la boca abierta: la primera, se dijo, con la ayuda del dispositivo; la segunda, sin él, gracias a lo que su cerebro… ¡había aprendido el día anterior! ¿Era eso posible?, se preguntó, sintiendo una opresión en el pecho. ¿Había aprendido su cerebro pautas de forma inconsciente? Sintiendo que le faltaba el aire, se incorporó sobre la cama y buscó su móvil.


  Con el corazón dando saltos en su pecho, no pudo evitar que los dedos le temblaran al manipular la pantalla táctil, a la caza de un nombre en la agenda del teléfono. Cuando al fin lo encontró, tembloroso, pulsó el icono de «llamar». Un escalofrío le recorrió la columna de arriba abajo cuando oyó la señal de llamada.


  —Veamos si lo he entendido… —dijo Lia—, crees que el dispositivo puede interferir en el funcionamiento del cerebro de quienes lo usan.


  Estaban en el despacho de la neuróloga, con la puerta cerrada y la persiana que daba al laboratorio completamente bajada. Ella sostenía una taza de café.


  —Es una idea… —balbuceó Alex, consciente de que en boca de Lia el razonamiento no parecía tan consistente.


  —Pero ¿te has dado cuenta de lo que estás diciendo? —le interrumpió ella—. ¡Es completamente absurdo!


  —Lia, yo…


  —Alex, te conozco hace mucho tiempo —dijo ella, entrecerrando los ojos—, y sé que no eres precisamente un bromista, así que, una de dos: o te has vuelto loco, o no me estás contando toda la verdad…


  Alex asintió, llevaba razón. Aún no le había explicado que la había localizado. Tenía que ofrecerle alguna explicación, pero no se atrevía a contarle la verdad, pues temía que pensara que la estaba siguiendo, que fuera un acosador o algo peor. Se dio cuenta de que no sabía qué decir.


  —Es solo que… —dijo, buscando las palabras— creo que de alguna manera el dispositivo influye en quienes lo usan. Piensa en los sucesos —dijo, improvisando—, ¡todos han sucedido después de que apareciera el chip! Algo habrá influido en esas personas, ¿no crees? —Lia hizo un gesto de impaciencia—. El problema reside en que, para saber si esta teoría es cierta, deberíamos dejar de usarlo en las pruebas.


  —¡Eso es impensable! —exclamó ella, irritada—. ¿Sabes el tiempo que perderíamos? Además, aunque llevaras razón, ¿quién te garantiza que no puedan aparecer nuevos sucesos como consecuencia de esos posibles efectos del chip? Vamos, que para comprobarlo tendríamos que cambiar también al personal.


  Él suspiró profundamente. Si no le contaba la verdad, no le iba a creer nunca.


  —Lia… —dijo, con un hilo de voz—, hay algo que debes saber para entender cómo he llegado a esa conclusión.


  Lia sonrió, devolviéndole la complicidad.


  —Alex, te conozco casi mejor que tú mismo… —dijo, dulcificando su mirada—. Sé que hay algo que no me has contado, pero no quiero forzarte. Si no confías en mí, es tu problema; yo estoy aquí, para cuando quieras hacerlo…


  Él se quedó helado. Conocía perfectamente esa sonrisa y esa forma ambigua de hablar, Lia las había utilizado en incontables ocasiones, en una época anterior. ¿Está tonteando?, pensó. Avanzó un paso hacia ella, y vio, con satisfacción, que ella no se movió ni un milímetro. Estaban a escasos centímetros.


  —Me da mucha vergüenza lo que te voy a decir… —dijo, en voz baja.


  Se fijó en sus ojos, y creyó encontrar en ellos una mezcla de ternura y pasión. Sabía lo que solía esconder esa mirada.


  —No creo que me asustes… —dijo ella, con una sonrisa pícara.


  Alex sintió su pulso desbocarse. Le habló muy cerca de su rostro:


  —Anoche, por algún motivo, pensé en ti —vio cómo los ojos de ella brillaban—, pero al final decidí salir a comer algo yo solo, pensé que no querrías que te molestara. Así que anduve sin rumbo fijo, buscando un sitio. El problema fue que, conforme caminaba, me fui sintiendo cada vez más inquieto, hasta que llegué a un pub del centro. —Ella súbitamente abrió los ojos—. Cuando entré, te vi… —hizo una pausa, dudando si añadir las siguientes palabras— con alguien.


  Ella, asombrada, abrió la boca, y de repente dio un paso atrás.


  —¿¡Me seguiste, Alex!? ¡No te creía capaz de eso!


  —¡Jamás haría algo así! —exclamó él, alzando el tono de voz—. ¡Pero, de alguna forma, llegué hasta ti! —su respiración se aceleraba—. Y lo peor de todo es que, ya antes de entrar en el pub, tenía la seguridad de que no me iba a gustar lo que iba a ver.


  Le tembló la voz con las últimas palabras, y se frotó los ojos con la mano derecha, en un pueril intento de disimular lo que sentía. Con la vista parcialmente nublada por las lágrimas, Alex vio cómo ella se acercaba. También parecía tener los ojos humedecidos, pero no podía estar seguro. Sin esperarlo, notó los brazos de Lia rodeando su cuello, y dio un respingo sin querer. Lo siguiente que notó fue el contacto de sus labios sobre el rostro. El corazón pareció detenérsele y un suave susurro llegó hasta sus oídos:


  —Eres el hombre más tonto que he conocido nunca.


  —¿Sí? —dijo él, completamente azorado.


  Sin poder contenerse, la abrazó, consciente de que en cualquier momento ella podía apartarse bruscamente. Sin embargo, no lo hizo, y Alex se apretó contra ella, mientras comenzaba a desahogarse llorando en silencio sobre su hombro. Ella le acarició el pelo, durante unos minutos, paciente. Lentamente, separó su rostro un par de centímetros.


  —Te creo —dijo, mirándole a los ojos—. Y no te preocupes por lo que viste anoche, es solo un amigo al que no veía desde hace tiempo. Le gusto, es cierto. Pero a mí me gustan otro tipo de hombres, digamos, un poco más complicados.


  El mundo de Alex se redujo a los inmensos y azules ojos de Lia, que le miraron tórridos y se le asemejaron, más que nunca, al color del mar. No le hubiera importado sumergirse y morir ahogado en ellos, si con ello hubiera podido tener a Lia para siempre.


  El estridente timbre de su móvil reventó el mágico momento. Alex casi dio un salto, por lo inesperado del sonido. Se separó unos centímetros de Lia, en busca del aparato, pero antes de que lo sacara de su bolsillo, el de ella comenzó a sonar también. Ambos se miraron, y no necesitaron decirse nada para saber que algo había sucedido.


  —Ha fallecido otra persona del equipo —dijo Boggs—. Ha sido por una arritmia cardíaca.


  Un silencio glacial cayó sobre los jefes de equipo, una vez más reunidos en su despacho. A ellos se les había unido Jones, el jefe de seguridad. Era bastante raro verle, así que su presencia había llamado la atención de Alex. Ahora comprendía por qué: acababan de ascender un peldaño en la escala del desastre absoluto. Con toda seguridad estaba acudiendo al final del proyecto.


  —Se trata de Dubois —continuó explicando Boggs—, un operario del equipo de limpieza sin nexo alguno con el núcleo del proyecto. El señor Jones —dijo, señalándole— ha repasado los registros de entrada y salida, así como sus turnos. Ha constatado que el empleado ha coincidido con varias de las pruebas del dispositivo.


  Un murmullo de decepción recorrió la mesa. Aquello estaba empezando a pintar bastante mal, pensó Alex.


  —Stephen, yo tengo mis dudas —dijo de repente Mark, y todos se volvieron hacia él. Jones se limitó a arquear una ceja—. De acuerdo, ha coincidido con algunas pruebas del dispositivo, pero eso es algo que estoy seguro de que le ha ocurrido a casi todo el personal del laboratorio. Lo importante aquí es que él no ha tenido contacto directo con el dispositivo, si es que este es la causa de estos accidentes.


  Lia fue a decir algo, con el rostro furioso, pero Boggs se adelantó, pidiéndole calma con la mano:


  —Lo siento, pero ya no hay vuelta atrás. He avisado a los patrocinadores y han decidido realizar una auditoría urgente. Ahora mismo vuelan hacia aquí, así que todo el material queda en cuarentena y no debe ser manipulado desde este mismo momento. —Visiblemente cansado, añadió—: Ese es el motivo por el que Jones ha acudido a esta reunión: tiene orden estricta de que se respete esta orden.


  Todos miraron al jefe de seguridad, cuyo rostro, sobre el que caían unas finísimas gotas de sudor debido a su corpulencia, parecía de piedra. Alex se sintió confundido. Una nueva muerte en el seno del proyecto, pero que, una vez más, no parecía relacionada con este. Un fallo cardíaco, no ha tocado el dispositivo…, comenzó a pensar. Y como le sucedía desde que empezó a trabajar allí, algo no le encajaba. Comenzó a repasar los accidentes, concentrado e intentando aislarse y las palabras de Boggs fueron ahogándose, hasta convertirse en un murmullo lejano. Antecedentes de epilepsia, depresión, consumo de cocaína… Su mente procesaba imágenes, datos, fragmentos de conversaciones, recuerdos, mezclando todo a la vez.


  —¡Hay un nexo! —exclamó, poniéndose en pie.


  Todos se giraron hacia él. En sus rostros vio expresiones de sorpresa.


  —¿Un nexo? —preguntó Boggs, molesto por la interrupción—. ¿Te refieres a que ves una relación entre las muertes?


  —Estoy casi seguro.


  —En estas circunstancias, un «casi seguro» no es aceptable.


  —Llevas razón —señaló el neurólogo—. Tendremos que hacer alguna que otra modelización probabilística para confirmarlo, además de un estudio…


  —¡Alex, por favor! —le interrumpió Chen, inquisitivo—. ¿Cuál es ese posible nexo?


  —Perdonad, estoy pensando a la vez que hablo —dijo, con un ligero temblor en la voz—: Hasta ahora hemos aceptado que todos los sucesos tenían causas que podían justificarlos por separado. Es decir, siempre existía la posibilidad de que no estuvieran relacionados entre sí.


  Vio que todos asentían, y lo tomó como una buena señal. Estaba razonando al mismo tiempo que hablaba, intentando explicar con su pensamiento lógico aquello que el profundo había logrado comprender:


  —Pero esta coincidencia, aunque posible, es menos probable cada vez que aparece un nuevo suceso, ¿no es así?


  De nuevo, todos asintieron, para alivio de Alex.


  —Imaginad entonces que se siguen produciendo más accidentes, y que todos ellos tienen una justificación, pero en vez de cinco o diez casos se producen infinitos —hizo una pausa, y vio diferentes reacciones en sus rostros—. ¿Estamos de acuerdo en que, si la probabilidad de que los sucesos sean casuales es menor a mayor número de eventos, si tuviéramos infinitos casos, la probabilidad entonces sería cero?


  —Alex, no termino de entender adónde quieres llegar —dijo Lee.


  —Os lo explicaré de otra forma —dijo Alex, caminando alrededor de la mesa mientras movía los brazos para acompañar su exposición—: partimos de la base de que es posible que los eventos no estén relacionados, pero, cuantos más ocurran, menos probable es esa hipótesis. Así que si tenemos eventos infinitos, ¡la probabilidad de la casualidad es cero! Y por lo tanto, ¡existiría un motivo, tanto para esos infinitos casos, como para solo los cinco primeros!


  —¡Dios mío, es cierto! —exclamó Lia, con los ojos abiertos de par en par—. Todos los sucesos tendrían una sola causa que los estaría originando. ¡Habría un nexo común, no infinitas causas que expliquen infinitos sucesos!


  Alex vio que todos asentían, aunque lentamente, y sonrió.


  —¡Correcto! —continuó—. Ahora pensemos, ¿y si hubiera algún componente del proyecto que estuviese influyendo en el sistema nervioso de todos nosotros, y especialmente más en el de aquellos con mayor posibilidad de padecer un trastorno? ¿Es decir, los que tengan antecedentes o enfermedades neurológicas?


  —Pero en el caso de este último chico, Dubois, se trata de una arritmia cardíaca —replicó Mark—. Y eso no es un proceso neurológico, ¿no?


  Alex arqueó las cejas, se había olvidado explicarles lo más importante. El dato que su cerebro, de alguna forma, había logrado encajar gracias a sus conocimientos.


  —Una arritmia cardíaca no es un proceso neurológico… por lo general —vio las expresiones de curiosidad en sus rostros—. Pero el ritmo cardíaco depende del tronco del cerebro, así que una lesión en esa zona, como por ejemplo una hemorragia, podría desencadenarla.


  Un murmullo de sorpresa le permitió saber que habían comprendido su razonamiento.


  —Entonces, según tu teoría —dijo Boggs, con gesto preocupado—, hay algo que podría estar afectando a nuestro sistema nervioso, y que lo ha hecho en mayor medida en aquellas personas más predispuestas. ¿Eso explicaría también por qué estamos tan irritables?


  —Supongo que hay factores externos que influyen, como el estrés —dijo Alex asintiendo con la cabeza—. Pero sí, creo que también es la explicación a eso. Sea lo que sea, nos está afectando a todos, aunque no a todos por igual —dijo, recordando que había localizado a Lia en dos ocasiones.


  Lee, tan cortés como siempre, alzó ligeramente la mano, pidiendo la palabra:


  —¿Tienes alguna hipótesis de qué puede ser?


  Alex suspiró. Sí que la tenía.


  —Si he de hacer caso a mi intuición, antes de que debamos lamentar otro incidente, creo que debemos tener una nueva conversación con esos amigos tuyos —dijo, mirando a Boggs—. Quiero hablar muy despacio de ese chip, ya no me trago que esté libre de código. Estoy seguro de que ese procesador genera las pautas de respuesta anómalas, y que, de alguna manera, estas influyen sobre el funcionamiento de nuestro sistema nervioso, irradiadas o emitidas desde el chip.


  —Hemos comprobado eso —protestó Gekko—. No hay ningún tipo de emisión o radiación conocida que hayamos podido detectar.


  —Tú lo has dicho —dijo Alex, con media sonrisa—: «conocida». Pero ¿y si ese chip emite algún nuevo tipo de frecuencia o energía?


  Gekko negó con la cabeza; a pesar de ello Alex insistió:


  —Piénsalo, la prueba de que eso debe de estar sucediendo es que hay personas afectadas que, sorprendentemente, no han llegado a utilizar el dispositivo. ¿Se te ocurre alguna otra posible explicación? —dijo, mirando al ingeniero, y este por fin asintió—. Si esa hipótesis es cierta, esa influencia sobre nuestros cerebros es la que estaría desencadenando patologías cerebrales leves en todos nosotros, como irritación; y graves, en las personas con predisposición genética a padecerlas.


  Y otros sucesos bastante más extraños que aún no sé cómo interpretar, pensó, resignado.


  —Entonces… —dijo Chen, con un ligero temblor en la voz—, ¿la culpa no es del software?


  —Según mi teoría, no.


  —¿Estás seguro? —preguntó Boggs, con el ceño fruncido—. Alex, esto es muy serio, no podemos acudir con una teoría propia de la ciencia ficción a unos señores que se han gastado millones.


  —Tengo mis motivos para estarlo… —dijo Alex, suspirando y rememorando—. Y más nos vale que sea algo remediable.


  Alex respiró el aroma del mar, que rompía a un par de metros desde donde él estaba. El monótono murmullo de las olas batiendo la tierra y el suave zumbido de la brisa inundaron sus sentidos. Cualquiera que lo hubiera visto, sentado sobre la arena y con los ojos apenas abiertos, habría pensado que estaba dormido, o a punto de hacerlo. Nada más lejos de la realidad, ya que su cerebro bullía en pensamientos.


  La auditoría había comenzado y de momento no era necesaria su presencia, por lo que Boggs le había recomendado que se marchara a descansar. Jones, «amablemente», le había acompañado hasta la salida del complejo, donde le había estado esperando Smith, con el motor arrancado. Incluso había llegado a dudar si habrían averiguado que tomó prestado el dispositivo el día anterior. Confió en que no.


  —¿Puedo sentarme?


  La voz de Jules le hizo dar un respingo, destrozando por completo su meditación. Su primer impulso consistió en levantarse y golpearle; el segundo, en salir corriendo de allí. La parte lógica de su cerebro comenzó a adueñarse de la situación, y se dio cuenta de que ambos movimientos eran absurdos. Su indignación creció, aún le dolía la intromisión de su compañero en su ordenador, pero más aún sus envenenadas palabras. Educadamente le instó a sentarse y ambos quedaron de cara al mar, viendo cómo el sol, ya poniéndose, teñía de tonos anaranjados la playa.


  —¿Se va a prolongar este acoso por mucho tiempo? —le preguntó, con la voz muy calmada.


  —Lo siento, vivimos en un entorno competitivo.


  El neurólogo sonrió y le miró.


  —¿Hasta el punto de instalar programas espía? Algunos nos limitamos a intentar llevar una vida lo más normal posible.


  Jules le miró también, con el rostro teñido de naranja por la luz del sol.


  —Sin mucho éxito, por lo que veo —dijo sonriendo—. Creo que tu vida reciente podría definirse de muchas formas, excepto de «normal». ¿No es así?


  Alex se puso en guardia. ¿A qué se refería?, se preguntó. Tenía varios puntos débiles en ese momento: sus dudas acerca del proyecto, haber cogido «prestado» el dispositivo, Lia…


  —No sabes nada de mi vida —respondió, en tono cortante. Jules se volvió y le habló, contrayendo el rostro hasta imprimir en él una expresión amarga:


  —No puedo perder más el tiempo esperando a que te decidas. Sabes que el proyecto de Stephen ha fracasado. Aunque superara la auditoría que ahora mismo se está realizando, jamás funcionaría. Está podrido, ¿acaso necesitas más muertes para ser consciente de ello? Déjalo de una vez y vente conmigo.


  Alex contuvo el aire. Una vez más, Jules le hablaba con una naturalidad pasmosa de un proyecto del que ninguno de sus miembros se atrevería a decir nada. Aunque, evidentemente, alguien se estaba yendo de la lengua. ¿Quién es el infiltrado?, se preguntó. Sin embargo, enseguida se dio cuenta de que podía ser cualquiera. Hasta el último responsable de mantenimiento podía enterarse de todo, si abría bien los oídos, pues el laboratorio era un hervidero de rumores desde que empezaron los problemas.


  —Tengo un compromiso —dijo, apretando los labios.


  —Ya, un «compromiso» —respondió Jules con una sonrisa falsa—. Podríamos contar con… ella.


  Alex se sintió furioso, estaba yendo demasiado lejos. ¿Acaso todo el mundo sabía lo suyo con Lia?


  —¿De verdad queréis continuar en un proyecto que os puede matar a todos…? —insistió Jules.


  Esa era la teoría que él mismo había expuesto, ¡hacía tan solo unas horas! La fuente de su amigo no solo era buena, sino también rápida.


  —Eso no es cierto —intentó decir, pero su voz sonó débil.


  —Mentir no es lo tuyo —dijo Jules, con una torva sonrisa—. Te aclararé una cosa: hace tiempo que sospechaba lo mismo. ¿Acaso no te intrigó que te hicieran una exploración neurológica tan exhaustiva cuando te incorporaste al proyecto? En el que yo trabajo eso no es necesario.


  Alex, asombrado, abrió la boca sin darse cuenta, y vio que Jules sonreía ampliamente. Asintiendo inconscientemente con la cabeza se dio cuenta de que, en su momento, no hizo caso a su instinto. ¡La resonancia magnética!, recordó. Le había extrañado que fuera necesario realizarse una. Hasta llamó a Stephen, solo por eso, sin embargo se dio por satisfecho con su vaga respuesta, a pesar de su inquietud. Se notó cansado, algo que le sucedía cuando se daba cuenta de que había cometido alguna torpeza, como en ese momento. Tuvo la frustrante sensación de que todo el mundo le llevaba ventaja en esta historia.


  —Ya no sé qué creer… —respondió sinceramente.


  —Puedes confiar en mí —dijo Jules, mirándole a los ojos—. Stephen no te ha dicho toda la verdad, y las personas con las que vas a hablar mañana te van a tender una nueva trampa. —Alex se quedó pasmado una vez más—. Y como prueba, te voy a dar una información muy valiosa. Investígala, y comprobarás que estoy en lo cierto.


  —¿A qué te refieres con «una trampa»?


  —No te fíes de ellos. Si puedes, evítalos. Te van a cargar «el muerto», solo que en este caso la expresión asume su definición literal.


  ¿Cómo demonios puede saber lo de mañana?, se preguntó Alex, intentando pensar. Efectivamente, al día siguiente sería su turno en la auditoría. Le llevaría horas solo el repasar sus propuestas y los experimentos llevados a cabo a instancias suyas. Si el proyecto realmente era perjudicial para los técnicos, iba a tener que dar muchas explicaciones por haber propuesto dieciséis nuevos simulacros. Muchas más, si descubrían su prueba en la calle. Podían acusarle de alguna de las muertes, y de haber sustraído información. Si Jules estaba en lo cierto, todo se podía complicar mucho. Demasiado…, pensó, sintiendo una gota de sudor caer por su frente.


  —De acuerdo —dijo resignado—. Dame esa maldita información, la investigaré.


  Jules sonrió, visiblemente más relajado.


  —No vas del todo desencaminado cuando piensas en el chip, pero no deberías obsesionarte en buscar código dentro de él. —Alex abrió los ojos, sorprendido—. Deberías centrarte en el origen del chip.


  —¿Cómo puedes saber que estoy buscando…?


  —Eso es irrelevante —le interrumpió Jules—. Tú busca a un tipo que se hace llamar Azabache. Él es la clave.


  —¿Azabache? —exclamó Alex, alzando la voz—. ¿Pero de qué estás hablando? ¿¡Te crees que esto es una película de espionaje de los ochenta!?


  —¡Baja la voz! —susurró Jules, recriminándole—. Hasta el mar puede oír, ¡y no exagero! —dijo, con gesto irritado y, echando un rápido vistazo alrededor, añadió—: Es el seudónimo de una persona íntimamente relacionada con el origen del chip. No te puedo decir más, salvo que si lo encuentras a él… —respiró hondo mientras se levantaba—, lo sabrás todo.


  —¿Azabache? —preguntó Owl.


  —Sí, solo eso, ojalá pudiera decirte algo más —dijo Alex.


  —Pues no me suena de nada. ¿Quieres pizza?


  Alex suspiró. Era la tercera vez que visitaba a su amigo en dos días. Podía sentirse orgulloso de haber sido recibido sin demasiados inconvenientes, dado su carácter voluble. De hecho, se había anticipado a su posible mal humor con una pizza recién comprada que Owl engullía, agradecido. Los gustos gastronómicos del pirata informático eran muy limitados.


  —Necesito tu ayuda —dijo, aprovechando que su amigo masticaba—. Es fundamental saber quién es y a qué se dedica. Y sobre todo, dónde localizarle.


  —¿Quieres encontrarle físicamente, dices? —preguntó el hacker, restregándose la boca con la manga de la camiseta—. ¿Para qué?


  —No me basta una web o una dirección de correo electrónico —respondió, impaciente—, necesito una dirección real. Me da igual si es de su trabajo, de su casa o de su amante.


  —¿Tiene amantes? ¡Ajá, esto por fin se pone bien!


  —¡No sé si tiene amantes! —exclamó Alex—. ¡Ni siquiera sé su sexo! Y si tiene novio o novia me interesa saberlo, pero solo si eso me ayuda a hablar con él. ¿Es que no entiendes que me juego mucho en esto? ¡Mañana me pueden acusar de la muerte de varias personas!


  Intentó tranquilizarse. Vio que Owl le miraba con los ojos abiertos de par en par y con un trozo de pizza en la mano. Le recordó a una auténtica lechuza.


  —Vale, tío —dijo el pirata, con un hilo de voz—. Si es tan importante, haber empezado por ahí. ¿Cómo iba yo a pensar que estabas tan enmarronado?


  Alex suspiró, sintiéndose cansado.


  —¿Quizá porque he acudido, en solo dos días, nada menos que tres veces a tu casa, y porque no paro de pedirte favores relacionados con empresas, espionaje y hasta búsqueda de personas, y por supuesto todo de forma urgente y confidencial? ¿No te ha parecido todo eso un poco extraño?


  —Pues llevas razón… —dijo, masticando de nuevo.


  Alex resopló, pensando que no había elegido a la persona adecuada para ayudarle. En ese momento Owl abrió varias ventanas de Firefox, el navegador de Internet, y comenzó a teclear a toda velocidad en varias webs con buscadores.


  —Eso también sé hacerlo yo —dijo Alex, definitivamente arrepentido de haberle pedido nada a su amigo.


  —Ya, pero a diferencia de mí —le contestó su amigo sin dejar de mirar sus monitores—, esto es lo único que tú sabes hacer.


  Alex se quedó petrificado. No se esperaba esa respuesta. Quizá deba darle una oportunidad, pensó.


  —Owl, por favor, necesito que pongas empeño en esto.


  Esta vez el pirata sí giró la cabeza:


  —Tío, ¿quieres ayudarme?


  —¡Por supuesto! ¿Me conecto a alguna base de datos, acaso? ¿Crees que en la Wikipedia…?


  —No —le interrumpió Owl—. Algo aún mejor, ¿ves esa Playstation, al lado del plasma?


  Alex miró la videoconsola, sin entender.


  —Está pirateada, tiene cien juegos en el disco duro —añadió Owl—. Elige uno y deja de molestar, ¿vale?


  —¿Pirateada? Pero si la Playstation 3 aún no se ha podido…


  —¡Alex! Sonrió, alzando las manos en señal de rendición. Lejos de dirigirse hacia donde estaba la consola, se sentó frente a un teclado, fuera del alcance de su amigo. Tras unos segundos consiguió desentrañar a qué monitor estaba conectado y con un doble clic del ratón arrancó Firefox e inició sus propias pesquisas.


  Una hora después había leído un puñado de artículos en diversas webs firmados por personas que compartían el nick de Azabache. Su búsqueda le estaba resultando de lo más estéril. Durante ese tiempo Owl había masticado, gruñido, ingerido Coca-Cola y, cómo no, eructado varias veces. Resoplando, pensó en lo complicado que iba a ser encontrarle una novia a su amigo. Claro que eso a él parece importarle un pimiento, pensó. Súbitamente oyó la voz del hacker, que le sobresaltó:


  —Tío, una cosa es que no me molestes. ¡Otra muy distinta, que no me hagas caso!


  —Perdona, estaba pensando en el tal Azabache —mintió—. No encuentro nada.


  —Sí, claro, por eso me prestabas tanta atención —dijo Owl con ironía, y soltando un sonoro eructo al final—. Yo sí que he encontrado algo. Por supuesto no ha sido en la «red visible».


  —«¿Red visible?» —preguntó Alex.


  —Es la parte de Internet a la que se puede acceder navegando: webs, blogs, foros y otros. Normalmente es lo que buscadores como Google hacen. La mala noticia es que se estima que supone menos de un diez por ciento del total de la información que alberga la red.


  —¿Y el resto qué es? —preguntó Alex.


  —Bases de datos, sobre todo. La mayoría de ellas con acceso restringido: hemerotecas, enciclopedias, música, películas, contenidos de pago…, pero también catálogos, listados de productos o de clientes. Por eso los hackers hacen tantos ataques, casi todos a la denominada «red invisible». ¡Ahí es donde está la chicha! Por supuesto, todos esos datos están lejos de los rastreadores de Google, o de cualquier otro buscador. A menos que sepas de su existencia, es difícil encontrarlos.


  —¿Y cómo se encuentra una base de datos que no se sabe si existe?


  —A veces es más sencillo de lo que parece —sonrió Owl—. En este caso ha sido mediante una pequeña, digamos visualización, a la base de datos de un blog de prensa rosa.


  —¿Un blog de prensa rosa? —preguntó Alex, frunciendo el ceño.


  —Sí, de cotilleos. No ha resultado tan difícil —aclaró el pirata—: Antes de empezar a buscar me he metido en unos cuantos foros privados de ciertos amigos míos, les he preguntado, pero ese nick es muy común, y no sabes la de chicas que lo usan. Por suerte, uno de mis colegas, un friki de los cotilleos, me ha dicho que un tipo con ese seudónimo colabora en uno de los blogs que él lee. Al parecer, es un fiera encontrando trapos sucios de gente conocida. Mi amigo ha intentado seguirle la pista, pero sin éxito. Ese tipo está rodeado de un aura de misterio, y eso lo hace mucho más interesante que el resto.


  —¿Entonces, has accedido al blog?


  —Puede… —dijo Owl, guiñando un ojo—. Y he encontrado unas cuantas cosas interesantes. Por ejemplo, que Azabache es el seudónimo de un tipo que se dedica al periodismo de investigación y que parece cuidar mucho su verdadera identidad. No he encontrado nada en las bases de datos de los otros sitios en los que creo que colabora. No han cometido la imprudencia de asociar su seudónimo a su nombre.


  —Esa información que dices que es «no visible».


  —Exacto. Pero la gente se confía mucho y comete imprudencias. La información «no visible» a veces es fácilmente accesible. ¡Es justo lo que ocurre en el blog que te comento!


  —¿Entonces, tienes un nombre? —preguntó Alex, ansioso.


  —No tengo una seguridad al cien por cien, pero si hacemos caso a mi amigo creo que este es el que buscas. He extraído cientos de artículos, todos suyos.


  A Alex lo que no terminaba de parecerle lógico era que un tipo que supuestamente estaba relacionado con un chip de última tecnología estuviera escribiendo en blogs de cotilleos.


  —Creo que no es el que buscamos —dijo, con fastidio—. Deberíamos indagar por otro lado.


  —¡No, espera, me ha costado mucho sacar esta información, tío! —insistió Owl—. Deja al menos que te la cuente.


  Alex suspiró. Fue a contestar negativamente, pero algo le dijo que al menos debía tener esa deferencia con su amigo.


  —Cuéntame, pero rápido. No tenemos tiempo.


  —A ver… —dijo Owl, pegando el rostro a su monitor—. Es periodista de investigación, ha publicado en prensa escrita de todo tipo… —dijo, señalando una larga lista de artículos que iban apareciendo en pantalla—. El tío los tiene bien puestos, ha revelado escándalos que van desde la prostitución infantil hasta la corrupción urbanística.


  Alex se acercó al gigantesco monitor y leyó el nombre que Owl había extraído de la base de datos del blog.


  —Milas Skinner… —murmuró, extrañado—. No me suena de nada, y no parece tener nada que ver con lo que ando buscando. Sin embargo —dijo más para sí que para su amigo—, hay algo que me llama la atención en lo que me acabas de relatar. Pero no sé lo que es… —añadió, con fastidio.


  —Tú verás… —dijo Owl—. No sé ni de qué estás hablando.


  Alex se mordió los labios, pensativo. Aparentemente ese individuo no tenía relación con su búsqueda y, por contra, una de sus «luces de alarma» se acababa de encender, y la verdad es que últimamente estaba viendo que compensaba, y mucho, prestarles atención. Resignado, decidió jugársela, aunque sabía que si se equivocaba iba a tener problemas.


  —¿Sabes dónde encontrarle?


  —Eso va a ser algo más difícil, por lo que he visto por aquí.


  —¿Qué significa eso de «más difícil»?


  —Sí, es curioso —dijo el hacker, mordiendo una porción de pizza—. Una vez localizado su seudónimo ha sido fácil rastrear sus artículos, tanto en papel como digitales. El colega lleva diez años publicando.


  —Sigue, por favor… —le apremió Alex.


  —Pues que, como ves en pantalla, es fácil rastrear sus últimos diez años —dijo el pirata, con la boca llena—. El tío no ha parado, ha viajado por todo el planeta.


  —Y ahora, ¿dónde está? —preguntó Alex, tamborileando con los dedos sobre su ratón.


  —Ese es el problema, tío. Tu amigo Milas hace un tiempo que no publica nada.


  —¿Qué? —preguntó el neurólogo, preocupado—. ¿Desde cuándo?


  —Espera, aquí está: el último artículo que tengo constatado apareció el 7 de febrero en el blog donde hemos entrado. El archivo que remitió al director de la web estaba fechado tres días antes, el día 4. Lo he sacado de su disco duro —dijo, guiñando un ojo—. Así que en estas últimas seis semanas el tal Milas Skinner, o Azabache, si prefieres, no ha vuelto a publicar nada.


  Alex sintió la luz de alarma parpadear más rápido: Seis semanas…, pensó, meditabundo. Entonces se dio cuenta de algo.


  —¡No puede ser! —exclamó.


  —¿Acaso sabes qué ha podido ocurrirle?


  —¡No, qué va! No conocía ni su nombre hasta hace cinco minutos —dijo Alex, atropellándose al hablar—. Pero creo que es él.


  —¿A qué se debe ese súbito cambio de opinión? —preguntó Owl.


  —Pues que, si lo que afirmas es cierto, ese tal Milas Skinner, que es la persona que podría ayudarme a salir del embrollo en el que estoy metido… —hizo una pausa para coger aire—, ¡no da señales de vida desde el mismo día en que a mí me llamaron para ofrecerme este trabajo!


  El pirata asintió con la cabeza, pensativo, como si estuviera asimilando lo que el médico acababa de contarle. Finalmente habló, tragando el bocado que había dejado de masticar:


  —Oye, ¿cómo era esa teoría tuya que siempre me cuentas? Algo así sobre… —dijo, mesándose la barbilla—. ¡Ah, sí, ya me acuerdo! ¿Era que tú no creías en las casualidades?


  9

  Beso


  El primer beso no se da con la boca, sino con los ojos.


  O. K. BERNHARDT


  Martes, 17 de marzo de 2009

  08:12 horas


  —¿Y cuál es el motivo de su súbito interés en reunirnos de nuevo?


  La voz de Cobitz hizo que Alex dejara de remover su café. Estaban en un reservado de un lujoso hotel, desde donde contemplaban la playa, vacía a esas horas. Estaba ubicado en uno de los rincones más turísticos del sur español: Roquetas de Mar. Miles de europeos, durante casi todo el año, residían en esa pequeña localidad, años atrás abandonada de la mano de Dios, y ahora una de las más ricas del país. Sobre la ostentosa mesa había termos con café y leche, pasteles tiernos y una jarra de zumo recién exprimido. Un apetecible bufé de desayuno reposaba a un lado, aunque ninguno de los cuatro asistentes comía nada.


  —Supongo que estarán muy preocupados por la paralización del proyecto —dijo Alex mirando a sus compañeros de mesa, los mismos de la anterior reunión—. Confiamos en reanudar el trabajo lo antes posible.


  —No sabe lo que eso nos tranquiliza —dijo Cobitz.


  Alex se dio cuenta de que Stokes, al igual que en la anterior reunión, se limitaba a observar y escuchar. Cada vez le parecía un tipo más inteligente, y desde luego más válido que el otro. Boggs, sin embargo, sí reflejaba una evidente tensión en el rostro.


  —Pero para conseguirlo necesito conocer la verdad, y ya no me trago sus cuentos —dijo de forma cortante, consiguiendo sorprender a todos—. Si quieren que intente resolver su problema, necesito que me proporcionen información sobre ese chip: en qué tecnología se basa, cómo se ha diseñado y ensamblado, el código que se ha usado con él… —hizo una pausa, para dejar que asimilaran sus palabras—. En resumen, todo.


  Los directivos cruzaron de forma fugaz sus miradas y Alex apreció, con satisfacción, que Cobitz estaba palideciendo por momentos.


  —Pero… —comenzó a decir el ejecutivo, dubitativo— ¡eso es imposible! ¿Sabe usted la legión de abogados que tendríamos que consultar antes? ¡No somos una empresa de dos amigos que trabajan en un garaje! ¿Usted sabe a cuántos accionistas represento?


  —Déjeme continuar —interrumpió Alex, con una evidente nota de desprecio en su voz—. Nuestro software no tiene ningún error, así que la causa de los problemas que estamos teniendo reside en su chip. No creo que eso sea una buena noticia para sus accionistas… o sus dos chavales en el garaje.


  Un tenso silencio se adueñó de la sala durante unos segundos en los que solo se oyó la respiración del ejecutivo, cada vez más agitada. Alex se dio cuenta de que debía de estar eligiendo cuidadosamente sus palabras. Sonrió, al recordar su videojuego favorito de estrategia, el Starcraft: había momentos cruciales, durante las batallas, que podían encarrilar una victoria; o por el contrario, echar por tierra horas de planificación. Pensó que ese era uno de esos momentos, solo que aquello no era un videojuego y las vidas perdidas eran reales. Una descarga de adrenalina le invadió el cuerpo al recordar lo que se estaba jugando.


  —Doctor Portago —dijo por fin Cobitz, pasándose una mano por la sudorosa frente—, sus dudas son comprensibles, y comprendo hasta el hecho de que nos pida esa delicada información. Sin embargo, debe entender que… —dudó unos instantes— conseguir este chip ha costado una auténtica fortuna a sus accionistas, a los que represento en esta reunión. Mi misión es salvaguardar su inversión. Lo que usted me pide es algo que no podemos decidir aquí, sentados a esta mesa, pero me puedo comprometer a consultarlo.


  Alex meditó unos instantes sobre la expresión que había utilizado el ejecutivo, «conseguir este chip». ¿Qué es lo que ocultan?, pensó, escrutándolo con la mirada. Vio cómo el labio inferior de Cobitz comenzó a temblar y, con una leve sonrisa, se dio cuenta de que por primera vez en semanas estaba reduciendo las distancias con sus adversarios. Con suerte, en unos instantes iba a tomar por fin la iniciativa:


  —Señor Cobitz, me temo que no ha comprendido usted mi mensaje —dijo, dejando la servilleta sobre la mesa—. Dada la inteligencia que le presupongo, lo más probable es que no me haya expresado bien: por muchas cláusulas de exoneración de responsabilidad que incluyan en sus contratos, resulta llamativo que hagan exámenes neurológicos tan exhaustivos a las personas que entran a formar parte de su proyecto, más aún, que se admita a empleados con antecedentes de patologías neurológicas. Pero lo que de verdad atrae la atención es que estos terminen falleciendo por causas relacionadas con esos antecedentes. Una evocativa casualidad, sin duda —hizo una breve pausa para dejar que su interlocutor comprendiera la gravedad de lo que acababa de exponer—. Creo que ni una legión de abogados lograría evitar a un buen fiscal.


  —Nuestros accionistas disponen de mucho dinero —dijo el ejecutivo, sonriendo nerviosamente—, y no nos faltan esos buenos abogados, créame. Es un riesgo que están dispuestos a asumir.


  —¿Y si alguien, como yo mismo, por ejemplo… —preguntó Alex, entrecerrando los ojos—, hiciera un informe técnico? En un principio, a nivel interno, pero vinculante para la empresa, claro.


  El rostro de Cobitz palideció.


  —Cualquier informe que usted nos entregue —balbuceó, nervioso— se estudiará y será ponderado a la hora de tomar una decisión.


  Alex se dio cuenta de que era el momento del movimiento arriesgado. Sin previo aviso, dio un puñetazo sobre la mesa que hizo tintinear la porcelana y el metal que había sobre ella:


  —¡Basta de estupideces! —exclamó, furioso, para sorpresa de todos—. ¡Hay indicios sobrados de que pueden estar cometiendo un delito!


  —Señores —se interpuso Boggs—, deberíamos calmarnos y…


  —¡Si cree que puede demandarnos, hágalo! —le interrumpió el ejecutivo, con el rostro rubicundo fijo en Alex, y señalándole con su rechoncho dedo—. ¿Piensa que así nos va a intimidar? ¿Usted… solo? —finalizó, mirando de reojo a Boggs, que no movió ni un músculo.


  Alex sintió una oleada de satisfacción, aunque intentó que no se le notara. Ese idiota había mordido el anzuelo. Estaba muy cerca, pensó.


  —No, señor Cobitz —dijo, en un tono de voz meloso que sorprendió a su interlocutor—, no lo haría así.


  Con premeditada parsimonia, depositó su iPhone sobre el delicado mantel. Desbloqueó el terminal deslizando por la pantalla su dedo índice, pero dejó este a menos de un centímetro del cristal. Señaló un icono que mostraba el rostro del conocido payaso de una famosa serie de dibujos animados. Debajo se leía el nombre de la aplicación Krusty 1.0.


  —Doctor, si me permite tomar la palabra… —dijo Stokes, hablando por primera vez, con su amable tono y mostrando las palmas de las manos hacia arriba—. ¿Qué es eso?


  El médico respiró profundamente antes de contestar:


  —Le he pedido un favor a un gran amigo —dijo, sin alejar el dedo de la pantalla—. Me ha creado este programa, que puedo activar de diferentes formas. Por ejemplo, pulsando sobre él ahora mismo. Su función es enviar un archivo a miles de blogs y webs de todo el planeta, entre ellos los de universidades, policía y fiscalías. Ese documento contiene lo que sé de este proyecto, mi teoría acerca de lo que ha podido producir las muertes y, mucho más interesante, por qué creo que ustedes conocían los riesgos antes de que estas se produjeran. —Hizo una breve pausa antes de continuar—. Estoy seguro de que esta información generaría un pequeño revuelo informativo que merecería ser contrastado dados los datos, instituciones y personas que aquí se mencionan —dijo, satisfecho al ver cómo iban cambiando las expresiones de sus rostros—. Y así comprobaríamos si esas cláusulas de confidencialidad están por encima de lo que esta investigación pudiera destapar. Claro que eso ya lo decidirían los jueces. —Volviéndose hacia Cobitz, añadió, mostrando una sonrisa—: Por su expresión algo me dice que ahora sí que he conseguido explicarlo, para que hasta usted lo entienda.


  —Creo que lo hemos comprendido todos —dijo Stokes, rompiendo el tenso silencio que se había generado—. Lleva usted razón, le debemos una explicación seria —añadió mirando a Cobitz—. Si me concede unos minutos la tendrá; y si en algún momento le decepciono, le invito a que active usted ese programa y nos someteremos a la investigación que proceda.


  Esta vez fue Alex quien abrió los ojos de forma ostensible. ¿Era Stokes un simple ingeniero?, pensó. Dudó de si podía ser una trampa, recordando la advertencia de Jules, pero algo en el discurso de ese hombre y en su tono de voz le resultó agradable, incluso familiar. Por algún motivo, le inspiró confianza.


  —Espero que la explicación sea convincente —dijo, retirando la mano y apoyándola sobre la mesa.


  —Para que lo sea, antes he de mostrarle algo —dijo Stokes, sonriendo.


  Sin ninguna prisa se quitó las gafas, y después unas lentillas. Alex apreció, sorprendido, cómo con esos dos simples gestos su rostro cambiaba considerablemente. Pero si es clavado a…, comenzó a pensar. Cuando finalmente se fijó en el color real de sus ojos, un marrón casi rojo conocido en todo el planeta, se quedó sin aliento.


  —No puede ser… —balbuceó.


  —¡Es imposible! —oyó que exclamaba Boggs.


  —Con el pelo sin teñir sería más fácil reconocerme —dijo el supuesto Stokes—. El tinte moreno no me favorece nada, prefiero mi color pelirrojo habitual.


  ¿Cómo he sido tan inocente?, pensó, mirando a Boggs. Este no daba crédito a lo que veía. Delante de ellos se encontraba William Baldur, multimillonario y propietario de varias de las empresas de tecnología más conocidas y prósperas del planeta: ordenadores, programas, sistemas operativos, webs, cadenas de televisión, radio, reproductores de sonido y cualquier aparato tecnológico diseñado por el hombre. Según la revista Forbes, la mayor fortuna del planeta.


  —¡Señor Baldur! —consiguió pronunciar Alex—. Esto es… —dijo, recuperando el aliento— una auténtica revelación.


  El millonario sonrió de esa forma que era tan propia de él, y Alex comprendió por qué le había resultado tan familiar el supuesto ingeniero. Era un disfraz brillante, aunque no perfecto. Se dio cuenta de que, gracias a los consejos de Jules, no se había fiado de su primera impresión, y le había echado un pulso al ejecutivo. El resultado era que le había vencido, y el mismísimo William Baldur había tenido que entrar en escena para ofrecerle una explicación, y desde luego que viniendo de alguien como él a la fuerza iba a ser satisfactoria. Aún consternado, Alex pensó que iba a tener que hacer más caso a su antiguo compañero de facultad.


  —Me resulta mucho más cómodo viajar bajo la identidad de Adam Stokes —aclaró William—. Me la proporcionó el gobierno de mi país, hay mucha gente deseando enterrarme, y me enorgullece saber que mi figura influye en el PIB de Estados Unidos: las exportaciones de mis productos suponen un buen pellizco —dijo, guiñando un ojo—. Así también puedo seguir de cerca los proyectos que financio: si mis empleados supieran que estoy cerca se pondrían nerviosos y tratarían de agasajarme, algo que detesto. Me gusta dejar que la gente actúe y se desenvuelva por sí misma —añadió, sonriendo.


  Alex miró a Boggs, que parecía estar contemplando una aparición divina, y reparó en que, aunque Baldur era competencia directa suya en varios campos, como el de los ordenadores y sistemas operativos, para el proyecto se habían adquirido las marcas de las empresas de Boggs. Sin duda, una genial jugada de estrategia para despistar, y vaya si lo había logrado.


  —¿Esto es legal? —protestó Boggs, intentando reaccionar ante la súbita aparición de un rival de esa entidad—. ¡Estoy trabajando para un competidor!


  Cobitz abrió la boca, pero Baldur le frenó con un gesto de la mano.


  —Stephen —dijo, con su melosa voz—, si bien usted es accionista de alguna compañía que compite con una o varias de mi propiedad, creo que debo recordarle que para este proyecto se le contrató de forma personal a usted, no a ninguna de sus empresas. Y su contrato lo ha firmado con la universidad, no con ninguna de mis empresas. Es evidente que yo participo aportando recursos económicos y materiales, como por ejemplo el prototipo de procesador, pero sería muy complicado deducir que está usted trabajando para mí. Dado el potencial de este desarrollo, y el hecho de que pienso compartir con usted parte de los beneficios, tal y como está reflejado en su contrato, entiendo que no debería haber ningún problema en esta relación. ¿No lo ve usted así? Al fin y al cabo, nadie más tiene por qué saber que usted y yo… —hizo una pausa, como buscando las palabras— nos llevamos bien.


  —Supongo que no me queda elección —dijo Boggs, asintiendo lentamente con la cabeza—, pero no tengo claro que haya jugado usted limpio.


  —Agradezco su comprensión —dijo Baldur, dando por zanjado ese tema—. Ahora, es el momento de satisfacer su curiosidad —continuó, mirando a Alex—. Piensen que han estado ustedes probando su software en un chip cuya potencia deja en ridículo a cualquier otro. Mi equipo de ingenieros ha analizado la situación, y creemos que la explicación de sus problemas podría estar relacionada con el hecho de que, al trabajar con software no optimizado para él, se puedan estar generando bucles, al procesar millones de veces la misma información.


  —¿Bucles? —preguntó Boggs, desconfiado.


  —Sí, lo llamamos «redundancia de proceso» —explicó Baldur—: el procesador trabaja mucho más rápido que el resto de los componentes del dispositivo, por lo que procesa las mismas operaciones millones de veces antes de que el resto del sistema esté preparado para recibir su respuesta.


  —Y de esa forma… —se adelantó Alex— una ideación residual, casi inconsciente, como, por ejemplo, una mínima idea de suicidio, podría haber sido recogida por el lector de ondas cerebrales, ser amplificada y transmitida de nuevo al cerebro, ¿es así?


  Baldur asintió, satisfecho, y le invitó a continuar con un gesto.


  —Pero el cerebro —continuó el médico— no sería consciente de estar recibiendo esas pautas. Sería algo así como recibir órdenes mediante hipnosis, solo que en vez de proceder estas de un hipnotizador externo, vendrían del propio individuo. Se trataría de sus propias ideas, aún residuales o inconscientes, inoculadas de nuevo en su cerebro, pero amplificadas.


  —Pero, si esas ideas son anormales —inquirió Baldur—, ¿por qué su programa, Predator, no las ha detectado?


  Alex escuchó la pregunta, aunque de forma lejana. En los últimos segundos su mente parecía haberse alejado a años luz de distancia de la confortable sala. En su cabeza bullían términos como potencia, proceso, iteración de ideas, Predator, amplificación de pautas anómalas… De repente sus neuronas parecieron congelarse, en el interior de su cabeza todo quedó como si alguien hubiera pulsado la tecla de «pausa». Supo que, fuera de todo eso, tres personas esperaban su respuesta. Pautas anómalas, se repitió.


  —¡Porque eran normales! —exclamó, volviendo a la realidad.


  Baldur se quedó pensativo durante un momento, y una sonrisa comenzó a dibujarse en su rostro. Por el contrario, los rostros de Cobitz y Boggs reflejaban una evidente curiosidad.


  —¿A qué te refieres? —preguntó este último.


  —¡A las pautas! —contestó Alex acelerado—. Predator buscaba respuestas anormales, ¡pero no las había! Había pensamientos amplificados millones de veces, sí, eso es correcto. ¡Pero eran pensamientos normales, no había nada extraño en ellos! Y por eso Predator no los ha detectado.


  —Pero —protestó Boggs—, ¿cómo una idea de suicidio puede ser normal?


  —¡Igual que puede serlo, por ejemplo, un cáncer! —contestó Alex, que sintió una descarga de adrenalina recorrer sus venas—. El problema de los tumores es que proceden de células del organismo. Su única particularidad es que empiezan a dividirse, crecer y viajar por el cuerpo sin control, ¡pero son células normales! Por eso, el sistema inmune no las ataca, en la mayoría de los casos.


  —¿Y el dispositivo podría haber hecho algo parecido a eso? —preguntó Baldur.


  —¡No ha hecho algo parecido, ha hecho exactamente lo mismo! —dijo Alex—. Ha multiplicado sin control pensamientos propios del individuo, pensamientos como una ideación de suicidio, que en sí misma es normal: ¡todos la tenemos alguna vez durante nuestras vidas! y de hecho la inmensa mayoría la descartamos sin más. Pero estas ideas, al verse aumentadas de tamaño, al igual que ocurre con las células tumorales, han resultado ser dañinas.


  Un intenso silencio se apoderó de la estancia durante unos segundos. Al final fue Baldur el que lo rompió:


  —Enhorabuena, creo que esa teoría es factible, aunque aún quedarían muchas cuestiones por resolver.


  —Al menos —dijo Alex, sonrojándose—, explicaríamos los comportamientos anómalos: el deseo de suicidio, la búsqueda de tiendas de alcohol, de iglesias, de drogas —y de Lia, se dijo a sí mismo—. Pero por desgracia aún nos quedan por explicar los accidentes neurológicos, que también creo que están relacionados de alguna forma. El problema es cómo averiguarlo y, sobre todo… —hizo una pausa, en la que aprovechó para mirar a Baldur a los ojos—, cómo garantizar que el chip es seguro.


  —Para eso confío en ustedes —dijo Baldur, sin perder la sonrisa.


  —Pero este proyecto, ahora mismo, es peligroso —replicó Alex—. Ya ha muerto gente, y sigue habiendo vidas en juego. No creo que nosotros seamos las personas adecuadas para garantizar la seguridad.


  —No solo lo son, sino que si solucionan el problema —insistió Baldur— entrarán en el consejo de administración de mi holding de empresas. Es un círculo muy selecto y limitado, como se imaginan. No es fácil acceder a él.


  —Es todo un halago —dijo Alex, reclinándose en la silla—, pero me temo que yo no puedo aceptar, no puedo jugar con la vida de personas a cambio de dinero o poder.


  Era un farol, ya que en realidad estaba pensando en la reacción de Lia, que era lo único que él quería tener a su lado. Ella nunca entendería que él aceptara seguir con esos experimentos, siendo partícipe del riesgo que entrañaban. Le aceptaría de mucho mejor grado si él se oponía a esa atrocidad, que ella no compartiría nunca.


  —Creo que hay algo más que debe saber, doctor Portago —dijo Baldur, con una sonrisa seductora—. Dentro del grupo de personas que compondrían su gabinete dentro de mi holding estaría la doctora Santana. Trabajarían juntos para mí, siempre que usted aceptase este reto, claro.


  Alex sintió cómo la sangre se le agolpaba en las mejillas. Pero ¿cómo es posible?, pensó, azorado.


  —No —balbuceó—, ella no creo que…


  —Siempre me he rodeado de los mejores talentos —se adelantó Baldur—, pero este tipo de ofertas las hago solo una vez: no las repito, tampoco puedo permitirme el lujo de esperar la respuesta mucho tiempo. La competencia es rápida y no entro en subastas. Sé que a usted el dinero le atrae menos, pero estar con ciertas personas, como con la doctora Santana, y la posibilidad de tener tiempo para compartirlo con ella, desarrollando proyectos que beneficiarán a la humanidad, estoy seguro de que eso sí que le interesará. ¿Me equivoco?


  Alex sintió el amargo sabor de la derrota subiendo por su garganta. Era fácil entender cómo había conseguido Baldur su fortuna: siempre ganaba. Y era obvio que se le había adelantado, atrayendo a Lia a través de la única obsesión de la chica: ayudar a los demás. Así que si él no se integraba en ese proyecto, se podía despedir de cualquier posibilidad de estar con ella. Vivirían en dos mundos diferentes. Pero si aceptaba la propuesta de Baldur con el fin de poder estar cerca de ella, estaría arriesgando las vidas de los integrantes del proyecto, algo que no sabía si ella llegaría a entender, y máxime, teniendo en cuenta que entre esas vidas estaban las suyas.


  Se dio cuenta de que estaba ante un serio dilema.


  —Esta mañana he vuelto a reunirme con los proveedores del chip.


  Lia le miró con expresión dubitativa. Aún no le había explicado por qué estaban caminando por la playa, ellos solos. Al principio ella se había resistido a acudir, alegando que Boggs los necesitaba, y Alex le había explicado que este estaba con él en ese momento. Sin entender nada, Lia había aceptado acudir a la cita.


  —¿Un ejecutivo estirado y un ingeniero más joven y simpático?


  —Veo que no soy el único que ha hablado con ellos —dijo en tono ácido, aunque pensando que si se refería a Stokes como «un ingeniero» es que no sabía quién era realmente.


  —Hace unas semanas el ejecutivo, Cobitz, me hizo una propuesta —explicó Lia—: trabajar para el mismísimo William Baldur, en su equipo de confianza. Siento no haberte dicho nada, pero me pidieron expresamente que no lo revelara a nadie. Y aunque hubiera podido hacerlo, tampoco creo que lo que nos pasó ayer justifique que ya tenga que contarte todo.


  —Ya, supongo que el que me abraces no significa nada para ti —dijo él, con amargura.


  —¡No seas infantil! —dijo ella, sonriendo—. ¡Pensaba contártelo! Solo que, quizás, en un momento algo más… —le lanzó una mirada pícara— íntimo. No hemos tenido oportunidad de estar solos, ¿no?


  Alex sintió su pulso acelerarse.


  —¿De verdad pensabas contármelo? —preguntó, tímidamente.


  —¡Pues claro que sí, tonto! —respondió ella, acercándose a él—. Anoche me di cuenta de que, si aceptaba y me trasladaba a Estados Unidos, dejaría de ver a alguien que me está ocasionando un enorme estrés últimamente.


  —¿Y… —Alex tragó saliva— si no dejaras de ver a esa persona?


  —Espera, ¿acaso te lo han ofrecido a ti también? —dijo ella, dando un paso atrás y abriendo los ojos de par en par.


  ¿Tan transparente soy? —pensó Alex—. ¿O es que ella también tiene aumentada la capacidad de intuición?


  —Me han ofrecido que forme parte del consejo de dirección —dijo, intentando sujetarla de los hombros.


  —¿En serio? —preguntó Lia, separándose y sin rastro de su anterior sonrisa—. Me alegro…


  Alex se dio cuenta de que el encanto de hacía unos instantes se había roto. Un nuevo paso atrás en esa relación que cada día le recordaba más a un rompecabezas, de esos que si no ves la solución al principio nunca das con ella.


  —Pero antes debo concluir este proyecto —dijo, intentando acercarse emocionalmente a ella.


  —«¿Concluir el proyecto?» —preguntó ella, torciendo el gesto—. ¡Eso es imposible, lo sabes! ¿Quién va a garantizar la seguridad?


  —Nosotros —respondió él, tragando saliva—. Concretamente tú y yo, aunque con la ayuda del resto del equipo.


  —¡Eso es absurdo! —protestó ella—. ¿Se te ha olvidado que ayer estabas convencido de que el chip era el causante de la muerte de varias personas? —dijo, respirando aceleradamente—. Y esta mañana vas y hablas con dos directivos de tres al cuarto, te prometen un puesto de ensueño y… —hizo una pausa, pensativa, y añadió—: ¿De repente ya confías en ellos? Te conozco, Alex, ¡y aquí hay algo más! ¿Qué es lo que te han prometido?


  El médico intentó pensar una respuesta, pero los ojos de ella, encendidos y atravesándole las pupilas, le bloquearon. Poder estar cerca de ti, eso es lo que me han prometido, se dijo a sí mismo, con amargura. Frustrado por no saber qué decir, decidió jugar la única carta que le quedaba:


  —Lia, escucha, la oferta no me la han hecho «unos directivos de tres al cuarto», como tú dices.


  —¿Qué tiene eso que ver con lo que te he preguntado? —dijo ella, con los labios contraídos.


  —Stokes es una identidad falsa. Ese tipo en realidad es William Baldur.


  Lia abrió la boca de par en par. Intentó decir algo un par de veces, sin éxito. Alex también intentó decir algo, pero ella no le dejó. Vio que agachaba la cabeza y caminó, sola, durante unos metros. Él la siguió, sin abrir la boca, hasta que por fin ella se detuvo. Antes de que él pudiera decir nada, Lia por fin habló, con la voz entrecortada:


  —Esta historia me está generando un profundo asco. Tuve mis dudas cuando me llamó Stephen para ofrecerme el trabajo, pero acepté, era un reto en el que podía ayudar a mucha gente, me dijo. Luego, comenzaron los sucesos y decidieron llamarte a ti —dijo, haciendo hipos—. Para mí fue un duro golpe, me resultó obvio que habían decidido que yo no iba a poder arreglarlo sola, y me sentí aún más responsable de todo lo que estaba pasando. Por primera vez en mi vida había fracasado.


  —Lia, estás siendo muy dura contigo misma.


  —¡Déjame que acabe! —exclamó ella con los ojos enrojecidos por las lágrimas—. Luego llegas tú, y rebrotan los recuerdos de nuestro pasado. Siempre me has gustado, ¡de hecho es que me vuelves loca! ¿Es que aún no lo entiendes? —dijo entre lágrimas, y él sintió un profundo hormigueo en el estómago—. Sin embargo, no tengo claro lo que siento de verdad por ti —el hormigueo se transformó súbitamente en un puño— y, para rematar, me dices que William Baldur, el auténtico William Baldur, claro, te ha ofrecido un puesto relacionado con el mío, incluso mejor, cómo no… ¡pero con la condición de que me traiciones! Alex, te lo aseguro, no sé qué te han prometido, pero creo imaginarlo, y me parece muy rastrero por tu parte, pues hay formas mejores de conseguir estar cerca de mí.


  Él se quedó helado. ¿Cómo ha podido saberlo?, pensó. Definitivamente, ella también parecía afectada por lo que fuera que estaba influyendo en sus cerebros. Sin embargo decidió aparcar ese tema, que ya estudiaría en otro momento.


  —Lo peor de todo —siguió ella— es que el propio Baldur me hizo la oferta también a mí, ¡pero disfrazado! ¿Por qué no ha confiado en mí? ¿Acaso porque soy mujer? Mira, creo que lo mejor es… —hizo una breve pausa, como si dudara unos segundos— dejarlo todo.


  —¿Qué? —exclamó Alex, sintiendo cómo todo se estaba yendo al traste—. ¡Lia, por favor, no hagas eso!


  —Lo siento, no aguanto más vuestro infantil machismo. Voy a llamar a Baldur, el auténtico, por supuesto, y voy a renunciar de una maldita vez, dejándole claros los motivos. —Él intentó protestar, pero Lia le acalló con un gesto de la mano—. Creo que habéis perdido la noción de ética entre todos, unos por el dinero y otros por… —hizo una pausa, negando con la cabeza— no sé por qué, Alex. No valgo tanto como crees.


  Ella se dio media vuelta y comenzó a andar. Alex actuó sin pensar:


  —¡Lia, espera! —dijo, sujetándola por el hombro—. Creo que tengo derecho a responder, ¿no?


  Ella le miró y vio que tenía los ojos húmedos. A pesar de la extraña situación, pensó en besarla hasta morir acurrucado en aquellos ojos. Sacudiendo la cabeza Alex desechó esa idea y se concentró en sus siguientes palabras, que iba a tener que improvisar. De ellas dependían muchas cosas. Cogió aire y se encomendó a su intuición para encontrar las adecuadas:


  —Lia, cielo, llevas razón, todo esto es horrible —dijo, intentando que su voz sonara calmada, convincente—, pero si nosotros renunciamos, otros harán este trabajo, y seguro que con menos escrúpulos. Es cierto que me he dejado llevar por la influencia de Baldur, admito que ese hombre convencería a una piedra para que levitara. —La atrajo hacia sí, y notó sorprendido que ella no oponía resistencia—. Si esa es tu decisión, yo también dejaré el proyecto, y no nos veremos más —le dolió el pecho solo de pensar en esa posibilidad—, pero creo que tenemos una inmejorable oportunidad para desentrañar este asunto, y sin arriesgar la vida de nadie. De hecho, sigo pensando que ese maldito chip es la base de nuestros problemas. Podemos investigar una pista de alguien que me ha demostrado que me puedo fiar de él: Jules Beddings.


  —¿¡Qué!? —exclamó ella—. ¿Pero qué pinta él en todo esto? ¿Es que ya no recuerdas que es un ambicioso sin escrúpulos?


  Alex rememoró la imagen del rompecabezas. Cada vez que parecía acercarse a la solución, esta se desvanecía. Decidió jugárselo todo a una carta:


  —Lia, me gustas. Me gustas muchísimo y, a diferencia de ti, yo sí creo que nuestra relación podría funcionar. Déjame que te demuestre que puedo conseguir llegar al fondo de esto y salvar el proyecto sin arriesgar una sola vida más. —Ella negó con la cabeza, mirando al suelo—. Lia, me conoces, ¡sabes que soy capaz! —Ella alzó la mirada—. Pero para ello necesito la ayuda de la persona por la que más siento en este momento, la más inteligente, dulce y preciosa que he conocido. La persona con mayor devoción que puedo encontrar, la que siempre me va a estar recordando que hay que pensar en los demás…


  Las mejillas de Lia se tiñeron de color rojo y sus lágrimas comenzaron a resbalar sobre ellas. Alex no sabía si eso significaba lo que él deseaba que significara.


  —No creo que, yo… —balbuceó ella.


  —La persona —le interrumpió él, cogiéndole el rostro delicadamente con sus manos—, en cuyos ojos me dejaría morir, porque contemplarlos es la mejor imagen que me puedo llevar de este mundo, y que me gustaría disfrutar durante toda la eternidad.


  Ella empezó a llorar abiertamente, con la cabeza apoyada en sus manos. Sin darle tiempo a añadir nada más, y sin dejar de mirarle a los ojos, se acercó a sus labios y empezó a besarle con pasión, incluso mordiéndole y apretándole el rostro con sus manos. Alex sintió cómo ella le acariciaba el cuello, la nuca y el pelo, como si el mismísimo diablo fuera a venir a arrebatárselo y ella quisiera tenerlo bien agarrado. Consternado por lo que estaba sucediendo, sintió una oleada de placer recorrer todo su sistema nervioso, desde la médula y el cerebro hasta las terminaciones más pequeñas de sus dedos. Fue como si la vida y la muerte se unieran en un solo cuerpo, en aquellos oscilantes ojos azules como el mar. Eran los de Lia, y por fin suyos.


  —Preferiría que no le contaras a nadie lo que acaba de pasar.


  Alex sintió las palabras de Lia como un bofetón en el rostro. Se dirigían de vuelta al laboratorio en el coche de ella. Acababan de besarse apasionadamente durante casi una hora en la playa, como dos auténticos adolescentes, y ambos se habían reído al vaciarse los bolsillos de arena mientras caminaban de vuelta al vehículo.


  —¿Te avergüenzas, acaso? —dijo él en tono amargo.


  —No empieces con eso otra vez —respondió ella sin apartar la vista de la carretera—. Hemos pasado un rato estupendo, pero… —hizo una pausa que no gustó nada a Alex— no quiero equivocarme de nuevo. Ya lo hice una vez y juré que no volvería a ocurrirme.


  Alex resopló, cerrando los puños con fuerza y pensando que la historia se repetía. Las imágenes de unos instantes antes revolotearon en su cerebro: Lia besándole, mordiéndole, abrazándole y aplastándole contra ella. Enseguida se mezclaron con el sentimiento de amargura que le estaba mordiendo por dentro. Intentó aparcar su frustración y cambiar el rumbo de la conversación:


  —Pues me alegro mucho de que hayas roto tu juramento —dijo, intentando sonreír—. Además, no lo has hecho nada mal, así que me gustaría que volvieras a romperlo una y otra vez…


  —Por favor, no insistas —dijo ella con las mejillas sonrosadas y lo que parecía un atisbo de sonrisa—. Estoy bien contigo, de acuerdo, y me gustas, pero no sé si eso es suficiente como para empezar una relación en serio. Ya no somos niños, ¿sabes?, y no puedo permitirme el lujo de cometer errores.


  Lo que más sorprendió a Alex fue que ella fuera capaz de confesar sus temores sin ni siquiera apartar la vista de la carretera.


  —¿Y qué más necesitas? —protestó él—. Estás cómoda, te gusto, ¿se puede saber entonces qué es lo que te falta para comenzar una relación?


  —¿No ves normal que busque un poco de seguridad antes de comenzar una relación?


  —¡Por supuesto que no! —exclamó él—. Muchas parejas no llegan a estar seguras ni después de toda una vida, ¿y tú pretendes tener claros todos tus sentimientos desde el primer momento? ¿No sería más fácil dejarte llevar?, ¿disfrutar de lo que podamos compartir, y esperar a que el tiempo y lo que vivamos juntos nos haga ver si somos una buena pareja?


  Ella se mordió los labios y apretó el volante con fuerza. Tanto, que los nudillos se le pusieron de color blanco.


  —Lo siento, no puedo actuar en contra de mi naturaleza —dijo al fin—. Necesito estar segura de que las cosas van a funcionar para embarcarme en algo. Siempre he sido así: en mis estudios, mi trabajo, contigo… —hizo una breve pausa, en la que se mordió el labio inferior—. Tú y yo nunca vamos a tener una relación normal.


  —¿Y eso qué significa, según tu particular forma de entender las relaciones? —preguntó él, en voz baja.


  —Alex, ahora mismo he pasado un rato estupendo contigo, ¿no podemos dejarlo así?


  ¿Por qué tendrá que ser tan complicada?, pensó, preguntándose si no sería eso precisamente lo que la hacía atractiva. Por otra parte, se dio cuenta de que la respuesta tampoco le aclaraba su situación: ni siquiera sabía si podían seguir besándose, viéndose o hablándose como algo más que compañeros de trabajo. Intentó llevarla a su terreno:


  —Yo también estoy muy bien contigo —dijo, suavizando su voz—. Aparte, creo que eres la mejor persona con la que puedo contar para salir de este embrollo. Y me gustaría que me ayudaras, Lia… —hizo una pausa, y ella le lanzó una fugaz mirada de reojo—. Creo que puedo arreglar lo del proyecto, pero con tu ayuda. ¿Puedo confiar en ti?


  —¿Eres tonto o qué? —exclamó ella, mirándole directamente por primera vez desde que se había puesto al volante—. Si no confías en mí, lo entiendo, pero si quieres contar conmigo, no me hagas esa ridícula pregunta —dijo, volviendo a mirar hacia delante.


  ¿Pero qué demonios habré visto yo en esta chica?, se preguntó, suspirando mientras miraba al cielo. Enseguida sonrió al darse cuenta de que precisamente eso era lo que le atraía de ella: su estrambótica forma de ser.


  —¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —preguntó ella.


  —Nada —contestó él, riendo con sinceridad—. Quiero que estés conmigo en esto. Lo malo es que si no me mata el proyecto, lo harás tú.


  —¡Qué tonto eres, de verdad! —contestó ella, más relajada—. Te vas tú a enterar de lo que valgo…


  Las últimas palabras de su compañera le provocaron un estremecimiento de placer, que se transformó súbitamente en un escalofrío al ver el letrero que anunciaba el desvío hacia el laboratorio. Miró a Lia y de repente deseó que ese mal presagio no tuviera nada que ver con ella. Sin embargo, en lo más profundo de su cerebro, algo le decía que así era.


  —Muchas gracias, Doctor Portago, es suficiente.


  Sintiendo un profundo alivio, Alex se despidió con un descortés gruñido y salió del despacho a toda prisa. Había permanecido varias horas con dos auditores, repasando la estructura de Predator y los experimentos realizados con él. Afortunadamente no habían logrado encontrar ningún indicio de la prueba no autorizada que había llevado a cabo con la ayuda de Chen. Los registros, hábilmente encriptados en su maraña de carpetas personales, no habían llamado la atención de los técnicos. De momento…, pensó. En cuanto estuvo a solas sacó su teléfono y buscó un número en la agenda.


  ¡Tchunda-tchunda-tchunda!, tronó por el altavoz del teléfono. Alex lo tapó con la mano a toda prisa, mirando a su alrededor.


  —¿Owl, estás ahí? —preguntó en voz baja.


  —¿Pues no me estás llamando, acaso? ¡Claro que estoy aquí! —oyó por encima del machacón ritmo.


  —Necesito hablar un momento contigo. ¿¡Puedes bajar el maldito volumen de esa cosa!?


  —Me pillas un poco liado —protestó el pirata—. Hay unos tipos, creo que son de Polonia, rastreando unos servidores en los que, bueno, igual tengo algún que otro archivo. Son buenos, se mueven rápido, así que no puedo perder mucho tiempo.


  —Pues lo siento mucho, de verdad… —dijo Alex, apenas entendiéndose a sí mismo, por culpa del tchunda-tchunda de fondo—. Seguro que sales de esa.


  —¡No lo sabes bien! —dijo el hacker, riendo—. Estaba preparándoles un archivo bomba que, después de formatearles los ordenadores, se va a instalar en su servidor. Así podré echar un vistazo de vez en cuando. Siempre es bueno tener fuentes de información fiables, ¿no crees?


  —Sí, qué mejor que controlar a la policía polaca…


  —Pues que sepas que con suerte son de la CIA. A lo mejor tengo acceso a su base de datos. ¿Crees que no sería capaz?


  Sí, de hecho puede que hasta me encuentres en ella…, pensó, con cierta ironía.


  ¡Tchunda-tchunda-tchunda!


  —Por supuesto que serías capaz de eso y de mucho más. Pero ¿puedes prestarme atención un maldito momento? Y, sobre todo, ¿¡bajar esa condenada música!?


  —Vale, tío, vale… ¡qué impaciencia!


  El sonido se mitigó, aunque no desapareció del todo. Alex se sintió inmediatamente más tranquilo. No entendía cómo a su amigo podía gustarle esa música.


  —Escucha, estoy en un buen lío.


  —¡Seguro que ahora hay una tía! —le interrumpió Owl, sorprendiéndole, y su silencio debió de ser suficientemente elocuente—. ¡Joder!, ¿es que te has olvidado? ¡Las mujeres solo traen problemas! Ya sabes lo que digo siempre, un ordenador nunca te va a traicionar ni a generar problemas, ¡ellas sí!


  Alex no podía creer lo que estaba oyendo. Hablar con su amigo era como hacerlo con un niño de diez años.


  —¡Por favor, escúchame! —exclamó, susurrando—. Ahora mismo no puedo hablar mucho.


  —¿Entonces, para qué me llamas?


  El neurólogo puso los ojos en blanco. Si hubiera podido, hubiera golpeado con gusto a su amigo. Intentó refrenarse las ganas de gritarle y habló despacio a la vez que contaba mentalmente hasta diez.


  —Owl, necesito que localices ya a la persona de la que hemos hablado —masculló entre dientes—. Creo que empieza a estar en juego mi vida y la de Lia.


  —¿¡Lia!? —exclamó el pirata—. ¿Otra vez, tío?, ¿es que no has escarmentado? Joder, ya sabes lo que va a ocurrir: os liaréis, te enamorarás y luego, ¡bumba!, un nuevo palo. Tío, tan listo que eres para algunas cosas, pero para otras parece que no hubieras ido a la escuela.


  A pesar de desear matarle, esta vez Alex se dio cuenta de que su amigo llevaba razón.


  —Sí, eso mismo dice ella —contestó, sonriendo por primera vez al pensar en ella—. De acuerdo, admito que es una mujer muy especial, pero quizá me guste por eso. Y sí, está mezclada en esto, pero no tiene nada que ver contigo. Tú ayúdame y te prometo que vas a salir muy beneficiado, y no me refiero solo en términos económicos.


  —¿No solo dinero, dices? Pocas cosas me gustan más que el dinero, salvo… —Owl hizo una breve pausa, como si pensara—. ¡No, todo lo que me gusta se puede comprar con dinero! —añadió, junto con una sonora carcajada.


  Alex sonrió abiertamente. Si por un casual mencionaba a su amigo que ese trabajo iba a desarrollarse bajo la supervisión directa de William Baldur, Owl podría sufrir un infarto. Baldur era odiado por la comunidad hacker en general, ya que las palabras «gratis», «libre» o «freeware» no figuraban en su vocabulario corporativo. Pero muchos de esos piratas hubieran quemado sus discos duros con gusto si ello les hubiera permitido trabajar con ese individuo, que estaba situado en la cima del desarrollo tecnológico mundial. Su amigo Owl, por supuesto, era uno de ellos, y si todo salía bien se lo llevaría consigo y conocería en persona al mismísimo Baldur, pero aún no era el momento de decirle nada, ya que todo eso estaba demasiado lejano aún y sus problemas más inmediatos eran otros.


  —Te aseguro que lo que tengo en mente no puedes comprarlo con dinero —dijo, intentando proporcionarle un sutil anticipo de su futura recompensa—. Solo te daré una pista, hablo de un trabajo, y no puedo decirte más, de momento.


  Durante unos segundos Alex no oyó nada. Cuando fue a preguntar a su amigo si este seguía ahí, le llegó su respuesta:


  —¡Vale, tío, has despertado mi curiosidad! Sé que no eres de los que bromean con esas cosas, así que ¡acepto! Voy a rematar a esos policías de tres al cuarto llenándoles su servidor de fotos guarras y mandando un correo al fiscal de Varsovia, o de Cracovia. Y en un rato estoy localizando a tu amigo, el tal Mil…


  —¡No digas nombres! —dijo Alex, enmudeciendo a su amigo y mirando a su alrededor—. No confío en nadie, empieza a haber mucho en juego.


  —Vale, vale, ¡qué paranoia! —oyó que se quejaba Owl—. Aunque puedes estar tranquilo, tío. Tu ordenador y tu teléfono son seguros, llevas instalado mi pequeño programa antiespías.


  —¿También en el iPhone?


  —Pero ¿con quién crees que tratas? —dijo su amigo, con sorna—. ¿Te piensas que iba a hablar de, digamos, mis cosas, si no estuviera seguro de que puedo hacerlo sin riesgo?


  —Aun así prefiero que hablemos lo justo, ¿de acuerdo?


  —Vale, tú ganas… —contestó Owl a la vez que se oía una voz de fondo—. Te dejo, colega, que mi madre ya está montándome el pollo para que baje a cenar. ¡Qué pesada!


  Un nuevo grito de la madre fue interrumpido por el final de la comunicación. Alex se quedó mirando el teléfono, pensando en la persona en la que había puesto sus esperanzas para poder escapar de la maraña en la que estaba inmerso.


  Un tío al que su madre persigue por la casa para que baje a cenar, pensó, sin dejar de mirar el teléfono.
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  El aire helado de la madrugada enfrió sus alveolos, acostumbrados al aire cálido de su dormitorio. Alex apretó el paso para ver si así se sacudía la pereza. Disfrutaba corriendo tan temprano, ya que no había gente en la calle. Seguía sin dormir bien, a pesar de que no recordaba haber tenido pesadillas en los últimos días. Por ello había decidido castigar su entumecido cuerpo con una carrera por la ciudad, además así podría pensar. Su otra forma preferida para hacerlo era echar unas carreras al Wipeout, un videojuego de aeronaves que contaba nada menos que con catorce años y que disfrutaba como el primer día en su consola de última generación de Sony.


  Una afición, la de la tecnología, que Lia nunca había compartido con él. Otra vez ella, pensó resignado. Aparecía constantemente en sus pensamientos, por mucho que intentara evitarlo, y es que los intensos acontecimientos del día anterior hacían imposible lo contrario. Más bien, pensar en ella se había convertido en algo parecido a inyectarse dosis de una droga: necesitaba sentir el «subidón», y solo con pensar en ella sus neuronas parecían relajarse, aunque fuera momentáneamente. Resignado, aceptó que de nuevo estaba ilusionado, algo que paradójicamente le generaba una inmensa aprensión, y es que con esa mujer nunca tenía la certeza de nada. Quizás ahí residiera la clave de la obsesión que tenía ella.


  Obsesión… ¿será eso lo que me ocurre?, pensó. Furioso por intuir la respuesta, apretó el paso y quiso olvidarse de ella, así que intentó pensar en otra cosa, por ejemplo, en la inesperada aparición de William Baldur. Era un joven americano que había dejado los estudios de medicina para fundar una empresa de tecnología, cuando nadie sabía lo que era eso. «Un fracasado», habían pronunciado algunos, señalándole con el dedo. Alex no pudo evitar sonreír, sentía auténtica envidia de lo que ese hombre había logrado.


  Le invadió un escalofrío y se detuvo sin saber por qué. Él mismo se sorprendió, y miró a su alrededor en busca del motivo que le había hecho detenerse, pero no vio a nadie. ¿Otra vez esta sensación…?, se dijo, y se preguntó si de nuevo se iba a topar con Lia. En ese momento oyó un rugido, que supuso sería el motor de un vehículo. No pudo razonar mucho más. De forma instintiva —y sin saber realmente por qué— saltó hacia delante, mientras de refilón veía un vehículo que pasaba rozándole. Sus luces le cegaron durante un instante, y lo siguiente que percibió fue un estruendo de metal retorcido y cristales rotos. Duró unos segundos que se le hicieron eternos y, dado que todo estaba en silencio, el ruido pareció extenderse por casi toda la ciudad. Allí se iba a armar una buena, pensó, y para terminar de darle la razón una alarma empezó a sonar, martilleándole los tímpanos.


  Lentamente apartó el brazo con el que se había protegido la cara de forma inconsciente y vio un turismo. Estaba empotrado en el escaparate de un comercio de electrodomésticos, en el sitio donde él habría estado, más o menos, si no se hubiera detenido un segundo antes, precisamente al sentir el escalofrío, se dijo.


  Con la respiración entrecortada por la adrenalina se aproximó al vehículo. De un vistazo examinó al conductor, que parecía estar tan ileso como borracho, a tenor del olor a alcohol que emanaba del habitáculo. Unas botellas vacías en el asiento del copiloto confirmaron su hipótesis; lo curioso era que estaban aplastadas por una lavadora que había aterrizado sobre ellas. Esa imagen, la de un electrodoméstico haciendo de copiloto, fue la que le hizo reaccionar: debía llamar a emergencias.


  Sacó el móvil de su bolsillo, y al hacerlo reparó en la multitud de cristales que colgaban de la manga de su camiseta y en lo mucho que le dolía el brazo. Se subió la manga, y respiró tranquilo al comprobar que no sangraba, aunque tenía un amplio hematoma en el antebrazo. Un objeto, y bastante contundente debido al tamaño del impacto, debía de haberle golpeado. Sintió como si el mundo empezara a girar a su alrededor. ¡Sabía que iba a ocurrir el accidente!, se dijo, mirando de nuevo el hematoma. Se había detenido, esquivando el vehículo y protegiéndose con el brazo, antes de oír el ruido del motor. Y si no lo hubiera hecho así, miles de cristales hubieran impactado en su cabeza y la contusión del brazo hubiera sido craneal…


  Pero ¿cómo es posible?, se preguntó, una vez más, aturdido. Se dio cuenta de que estaba temblando. Y una idea, en lo más profundo de su cerebro, comenzó a pugnar por salir a la superficie. En las últimas semanas no se le escapaba nada: intuía lo que iban a pensar los demás; había encontrado a Lia dos veces, una de ellas, sin el dispositivo; había conseguido que ella cambiara de opinión sobre el proyecto e incluso sobre él, eligiendo las palabras adecuadas. ¡He conseguido hasta que me bese!, pensó, respirando de forma cada vez más agitada. También había conseguido provocar a Baldur para que mostrase su verdadera identidad; y, hacía unos segundos, acababa de evitar ser aplastado contra un escaparate por un vehículo que ni había oído acercarse.


  Respirando aceleradamente y con el teléfono aún en la mano, recordó que era imposible adivinar el futuro o intuir lo que pensaban los demás. Sin embargo, había enfermedades, como la esquizofrenia o ciertos tumores cerebrales, que sí podían hacer creer que se tenía esa capacidad.


  —Perdón, pero aquí no se pueden utilizar teléfonos móviles.


  La mirada de Alex fue suficiente para silenciar primero, y ahuyentar después, al enfermero que se había atrevido a recriminarle. Habían pasado tres horas desde que había evitado, sorprendentemente, ser arrollado por un conductor borracho. Tras llamar a emergencias, había hecho lo propio con Boggs, al que había convencido de la necesidad de hacerse una revisión neurológica completa, que él mismo había dirigido, en un hospital privado cercano. Una resonancia magnética cerebral, una analítica y un electroencefalograma le habían ayudado a tranquilizarse, aunque solo parcialmente. Había decenas de procesos que podían escapar a esas pruebas, pero al menos había descartado los más llamativos. Como un tumor cerebral, se repitió, sintiendo un estremecimiento. A pesar de estar ligeramente más tranquilo seguía sin saber qué estaba ocurriendo en el interior de su cráneo.


  Sacudiendo la cabeza, se centró en la llamada que había interrumpido por culpa del empleado que ahora se alejaba por el pasillo.


  —Continúa… —dijo, sin alzar la voz.


  —¡Le he localizado! —contestó Owl.


  —¿¡Qué!? —preguntó sin creérselo. Una noticia positiva le pareció fuera de lugar en aquel día que había comenzado de forma tan extraña.


  —¡Un fallo de principiantes! —exclamó el pirata—. ¿Te acuerdas del blog de donde extrajimos su nombre? Pues resulta que la base de datos de sus colaboradores está en otro ordenador, el de contabilidad… ¡que está conectado al resto! No me ha costado nada arrancarlo por vía remota y extraer el archivo. El resto, un par de contraseñas, ha sido pan comido… —dijo Owl, riéndose y con la boca llena de comida—. Si tu amigo supiera lo imprudentes que han sido en el blog, te aseguro que la próxima vez que vaya por allí, ¡la noticia la van a protagonizar ellos, pero en la sección de sucesos! Ese tío es jodido, ya lo verás en la información que te mando.


  —¡Adelántame algo, Owl, me muero de impaciencia! —le pidió Alex.


  —¿No eres tú el que dice que hablemos poco por teléfono…? —dijo el pirata, burlón—. Te lo acabo de enviar todo en un email. Va encriptado, pero estoy seguro de que sabrás abrirlo… —después bostezó y añadió—: Estoy rendido, he estado toda la noche trabajando en esto, así que me voy al curro a dormir un rato, ¡ya voy tarde!


  Alex se preguntó cómo pensaba su amigo «dormir un rato» en el trabajo, cuando un punto de color rojo apareció sobre el icono del programa Mail. Pinchó y se abrió un correo, por supuesto sin remitente, que solo contenía una frase: «Acechado por el Trance», y un archivo en formato mp3. Hizo clic sobre él, y un estruendo brotó de los altavoces del portátil, inundando la sala de espera: ¡Piiiii-tchundatchunda-tchunda!


  Cerró el archivo a toda velocidad y en la sala de espera volvió a oírse, muy lejano, el suave hilo musical que resonaba por todo el centro. Una pareja de ancianos le miraba con gesto adusto y murmurando entre sí. ¡Yo mato a este tío!, pensó, furioso. Revisó de nuevo el correo, no había nada más. Con curiosidad, pasó el ratón por encima del texto, y la flecha se transformó en una mano con el dedo índice extendido: era un enlace. Se trataba de una forma sutil de ocultar un mensaje muy propia de Owl. Aliviado, hizo clic sobre él, y una ventana apareció en el centro de la pantalla. Contenía una pregunta: «¿Hay alguien ahí dentro…?»


  Un cursor parpadeó, pidiendo lo que a todas luces debía de ser una contraseña, y conociendo a su amigo, si fallaba una sola vez, esa ventana se desactivaría y no volvería a aparecer. Sonriendo, tecleó «McFly», por la mítica trilogía del cine de los ochenta, Regreso al Futuro. Tiene que ser McFly, tiene que serlo…, se dijo, nervioso. Pulsó la tecla «Intro» y una frase apareció en pantalla: «¿Carreteras? Adonde vamos no necesitamos… carreteras». Soltó una sonora carcajada y la pareja de ancianos volvió a mirarle.


  Esta vez no les hizo caso y se centró en la pantalla. Ante sus ojos apareció una carpeta llena de archivos, la mayoría de texto y algunos con imágenes. Abrió una de estas y apareció un tipo moreno de unos cuarenta años, con el pelo muy corto, los ojos pequeños y de aspecto amenazante. Su mirada era inquietante y sus facciones angulosas. Sí que parece un tipo peligroso, pensó.


  Empezó a leer documentos rápidamente, saltando entre líneas. En pocos minutos supo que Milas Skinner, en la vida real, era un tipo de lo más anodino: hijo de unos británicos que se habían quedado a vivir en Ibiza tras unas vacaciones, había estudiado Historia en la Universidad Autónoma de Madrid, donde había conseguido una plaza de profesor asociado a poco de finalizar los estudios. En su tiempo libre —que al parecer era abundante— colaboraba en revistas, libros y fascículos de historia contemporánea, en la que era especialista. Tenía publicados tres libros y, a pesar de que habían recibido críticas favorables, sus ventas eran escasas y circunscritas al ámbito universitario. Parecía que ni siquiera sus alumnos los compraban. Decepcionado, Alex buscó en otra carpeta. Otro documento, bastante diferente, le mostró una información con más mordiente: Owl había concluido que cuando Skinner utilizaba alguno de sus múltiples seudónimos (Azabache era uno de ellos), el escritor realizaba trabajos de investigación que rozaban la ilegalidad. Estos «trabajos» habían originado innumerables quebraderos de cabeza a sus víctimas, que solían ser políticos corruptos o famosos de medio pelo que se habían metido en líos. Tras pasar por el escrutador ojo de Skinner, sus «víctimas» normalmente acababan en las portadas de prensa y, en la mayoría de los casos, imputados en diversos delitos. Alex se sorprendió al ver la cantidad de casos conocidos que el periodista había destapado. Eso explica que se esconda tanto, no deben de faltarle enemigos, pensó. Al contrario que su paupérrima plaza de profesor, los artículos sí le generaban unos considerables ingresos que al parecer desviaba a cuentas en el extranjero, ya que todos eran abonados en dinero contante y sonante. Aun consciente de que habían topado con una perla de considerable interés, Alex siguió sin entender cuál podía ser la relación entre un historiador y un chip de alta tecnología.


  Consciente de que el tiempo corría en su contra siguió abriendo archivos, y cada vez más deprisa. Tras unos cuantos que no le aportaron nada de interés decidió ir directamente al último de ellos. La ley de Murphy se aplicó, una vez más, y por fin encontró una dirección al final del texto. Al leerla ahogó una exclamación de sorpresa; según ese archivo la persona a la que buscaba vivía cerca del local al que él había llegado, con el simulador, haciendo la última prueba con el aparato de realidad aumentada. Un pub donde estaba seguro que el propio Skinner se habría tomado más de una copa, el sitio donde esa historia parecía haber empezado, muchos años atrás, una fría noche de invierno, la misma en la que Lia le besó a tan solo unos metros de donde residía Milas Skinner.


  Alex se sintió extraño al darle su tarjeta de embarque a la azafata. Aún no podía creer que estuviera a punto de subirse a un avión junto a Lia. Sonrió al pensar que era lo mejor que le había sucedido desde que comenzó a trabajar en el proyecto, aunque también temió que la rapidez con la que se estaban sucediendo los acontecimientos les terminara pasando factura: en solo unas horas había averiguado (gracias a Owl) el paradero de Milas Skinner, la persona que podía arrojar algo de luz sobre los graves problemas del proyecto; a duras penas había convencido a Lia de la necesidad de ir a su encuentro. Bastante más difícil de persuadir fue Boggs: su súbita necesidad de viajar a Madrid le cogió desprevenido y respondió negativamente. Para convencerlo había apelado a la necesidad de consultar a un amigo que era una referencia mundial en procesadores, y que trabajaba en un centro de alta tecnología en las afueras de la capital española. El amigo existía, pero visitarle era lo último que entraba en sus planes.


  Boggs se debió de oler algo, pensó Alex, ya que argumentó que no tenía claro que pudiera obtener información útil de ese amigo sin revelar nada de la existencia del procesador. El neurólogo tuvo un nuevo momento de inspiración cuando le pidió que lo consultara con Baldur. Boggs se quedó sorprendido por esa petición. Convencido de la potencial negativa del multimillonario, aceptó: antes de llamarle, recordó a Alex que estaban pasando una auditoría y que, en cuanto esta finalizara, deberían reiniciar el trabajo sin perder más tiempo.


  Para sorpresa del propio Alex, minutos después Boggs le devolvía la llamada de muy mal humor. Enseguida comprendió el porqué de su ánimo: tenían luz verde, pues por algún ignoto motivo Baldur había aprobado el viaje. A pesar de ello Boggs insistió en mostrar su desaprobación, molesto además por el hecho de que el multimillonario hubiera aceptado esa absurda propuesta a pesar de su negativa. A Alex también le extrañó la rápida, y sobre todo positiva, respuesta de Baldur. No tenía mucho sentido, pero se limitó a encogerse de hombros. Era su oportunidad de averiguar algo… y de estar a solas con Lia.


  —Será un viaje relámpago —le había dicho a Boggs por teléfono—, estaremos de vuelta antes de que acabe la auditoría.


  —Alex —respondió el americano, en todo ácido—, soy yo quien coordina el proyecto, y quien decide quién debe estar aquí, y cuándo. Esto es completamente absurdo.


  —Llevas razón, Stephen, pero creo que puedo aprovechar este intervalo de inactividad para obtener algo de información. Y usaré los ratos muertos para analizar los datos que tengo pendientes —añadió Alex, antes de que Boggs diera por finalizada la conversación con un gruñido.


  Poco después, avergonzado por la reprimenda —que, en cierto modo, consideraba comprensible—, había empezado a cumplir su promesa de completar sus análisis: mientras esperaban el embarque de su avión comenzó a repasar las tablas de resultados de los experimentos. Al hacerlo recordó fragmentos de la última conversación con Baldur: este había sugerido que el chip procesaba en exceso los datos que recibía. Y eso podía magnificar una sutil idea: «como una lejana, profunda y casi inconsciente ideación de suicidio —recordó—. Una idea que puede terminar haciéndose consciente y real, sin que el usuario ni siquiera se dé cuenta de ello». En ese momento se hizo una pregunta de lo más simple: ¿Por qué?


  Visualizó el chip en su mente, girándolo, dándole vueltas, como si así pudiera encontrar la respuesta. Decenas de preguntas se agolparon en su córtex cerebral: ¿cómo era, realmente? ¿cómo funcionaba? ¿cuáles eran sus límites? El procesador era un enigma y, paradójicamente, la causa de sus problemas seguro que residía en él. ¡Al cuerno con las prohibiciones!, se dijo: tenían que indagar sobre él.


  La cuestión residía en cómo hacerlo sin incumplir la promesa de no abrirlo ni manipularlo. Se le ocurrió una idea; inicialmente le pareció absurda, pero tras unos minutos de reflexión la terminó plasmando en un email que finalmente remitiría a Chen, la persona en quien más confiaba para llevarla a cabo.


  Camino del avión Alex consultó su reloj, y comprobó que había pasado una hora desde que le había enviado el email a Chen. Sin duda ya lo habría leído, así que decidió llamarle. El asiático respondió enseguida:


  —¡Doctor, creo que se va a hacer turismo! —dijo Chen, en tono alegre—. ¿Se puede creer que aún no conozco Madrid? Dicen que en esta época está precioso.


  —Madrid siempre lo está, Lee —contestó él, con una sonrisa—. ¿Has leído mi email?


  —¿Que si lo he leído? ¡Varias veces! —dijo Chen, entusiasmado—. ¡Es una idea genial!


  Esta era realmente sencilla: Alex le había pedido que desarrollara un nuevo programa al que denominarían Neo, rememorando al protagonista de la trilogía Matrix. En esta película la mente del héroe se introducía en un mundo creado por ordenadores que parecía real, pero no lo era. Su habilidad consistía precisamente en lograr distinguir el mundo virtual del real, cosa que el resto no podía hacer. El programa haría lo mismo que el personaje de Keanu Reeves, solo que dentro del chip. Primero intentaría obtener una imagen de cómo estaba estructurado este. Luego, e igual que hacía el protagonista de las películas, intentaría forzarlo mediante unas pruebas que se denominaban «de estrés».


  Chen añadió:


  —Creo que nos va a ayudar mucho a comprobar su teoría. Me gustaría tenerle cerca cuando obtenga los resultados.


  Alex estaba pensando exactamente lo mismo, y se preguntó si todos tendrían la capacidad de intuición aumentada. Ya estaban en el interior del avión, y una azafata le señaló su asiento. No podía seguir hablando con tanta gente a su alrededor.


  —Lee, tengo que colgar, ¿tienes alguna duda? —dijo, casi en un susurro.


  —Ninguna —respondió Chen—. Creo que hasta a Stephen le va a gustar esta idea… —y en voz más baja, añadió—: Aunque está enfadado, no entiende que tengáis que viajar en este preciso momento.


  Alex oyó cómo la azafata pedía que desconectaran los teléfonos móviles y se despidió del asiático. Apagó su terminal y miró a Lia. Tenía el rostro ligeramente demacrado, pero por fin le sonrió. Fue una sonrisa fugaz, apenas un movimiento de sus labios, pero bastó para que Alex sintiera su corazón acelerarse. Si no se estropeaba nada, esa noche dormirían juntos. Con suavidad puso su mano sobre el brazo de Lia, y con satisfacción vio que ella no la retiraba.


  Una hora y media después, bajaban del avión cogidos de la mano. El muro de hielo de su compañera se había deshecho durante el vuelo, y habían terminado besándose como dos adolescentes en su primer viaje juntos. Sonrojados, habían dejado de hacerlo al notar las miradas de los otros viajeros.


  Va a ser un viaje muy intenso…, pensó, al pisar la terminal T4 del aeropuerto de Barajas y deleitarse con sus amplios espacios, sus alegres colores y la deslumbrante luminosidad de la moderna estructura. Estaba tan contento que en ningún momento se fijó en un hombre de raza negra, estatura elevada y complexión fuerte que caminaba a unos cincuenta metros por detrás de ellos.


  —Alex, ¿estamos aquí… por un impulso? —dijo Lia, sujetando una taza de café con ambas manos.


  Estaban sentados en el interior del Café Comercial, ubicado bastante cerca del domicilio de Milas. Era un local que formaba parte de la historia del país: su apertura databa del año 1887 y había sido epicentro de incendiarias tertulias literarias y políticas, sobre todo tras la Guerra Civil española. Entre sus paredes se habían gestado ideas que habían cambiado el rumbo de una nación pobre en dinero y argumentos, pero rica en orgullo y carácter, mientras el resto de Europa se hundía en la Segunda Guerra Mundial. Alex sentía un profundo respeto por el local, y le pareció el sitio perfecto para que un historiador repasara sus notas. Dados los últimos acontecimientos decidió hacer caso a su potenciada intuición y le propuso a Lia entrar y esperar.


  En ese momento, el local estaba poco concurrido: la barra estaba vacía y apenas había media docena de mesas ocupadas. Acababa de contarle a Lia por qué estaban sentados allí, aunque ella negó con la cabeza. Pero él no vio el gesto y el corazón le dio un vuelco cuando vio entrar un hombre con el rostro anguloso.


  —Creo que vas a tener que empezar a creerme… —murmuró, mirando por encima del hombro de Lia—. ¿A que no adivinas quién acaba de entrar?


  Ella abrió los ojos y Alex se dio cuenta de que se estaba aguantando las ganas de darse la vuelta, de forma súbita, para no llamar la atención. Él siguió con la vista el recorrido del individuo, y respiró cuando vio que se sentaba en una mesa. A pesar de alegrarse, se preguntó de nuevo si lo que le estaba ocurriendo a su cerebro no sería peligroso. Una vez más, decidió posponer esa idea. Tenía algo más inmediato en lo que centrarse.


  —Ya puedes dejar de mirarle, si no quieres que sospeche —dijo Lia, haciéndole volver a la realidad—. Y puedo estar de acuerdo en que es llamativo que hayas acertado que él iba a venir, pero también es fácil deducir que si vive aquí cerca, le pueda gustar este sitio. Vamos, que creo que has acertado de chiripa.


  —Puede… —dijo Alex, sonriendo—. Pero ahora tenemos que hablar con él. Puede que sea nuestra única oportunidad.


  Se levantaron de la mesa y se dirigieron a la del profesor. Este levantó la cabeza, al sentir que se aproximaban.


  —Perdone que le interrumpa —dijo Alex, mostrando la sonrisa más amplia que le permitieron sus nervios—. ¿Es usted Milas Skinner, el profesor?


  Alex confió en que no viera una amenaza en ellos. El tipo detuvo su mirada unos segundos en Lia. Ella mostró su mejor sonrisa y Skinner pareció deleitarse contemplándola. Una punzada recorrió el pecho de Alex.


  —¿Les conozco? —preguntó, desconfiado—. No parecen estudiantes.


  —Hace ya unos años que nos licenciamos —contestó ella, ensanchando aún más su sonrisa—, pero hemos leído algunos de sus trabajos. No se imagina lo interesantes que nos han resultado, a mí especialmente. Tenía muchas ganas de conocerle.


  Milas pareció morder el anzuelo, embelesado por el coqueteo de Lia. A pesar de lo oportuno de su actuación, Alex no pudo evitar sentirse incómodo con el papel de su compañera.


  —¿Han leído alguno de mis libros? —dijo el periodista, sin apartar la vista de Lia—. No suelo conocer a mis lectores. Ya saben, no soy Stephen King, precisamente.


  —No es tan famoso, desde luego —dijo Alex, rompiendo el coqueteo—, pero sin duda tiene usted un estilo particular. ¿Nos permite charlar un minuto con usted?


  El rostro de Milas cambió, y Lia le lanzó una breve pero furiosa mirada.


  —Oh, lo siento, no creo que pueda —dijo, mirando de reojo la puerta del establecimiento—. Se me está haciendo un poco tarde.


  —Ni siquiera ha pedido usted —dijo Alex, llamando al camarero con un gesto—. Tranquilo, no somos ninguna amenaza: mi nombre es Alex Portago y ella es Lia Santana. Estamos trabajando en un proyecto y creemos que usted nos puede ayudar. Serán solo unas preguntas, y luego nos marcharemos. Lo único que le ruego es que sea sincero con nosotros.


  —¿Y qué es lo que desean saber, que es tan importante? —preguntó, desconfiado—. Y por cierto, ¿en qué clase de proyecto andan inmersos?


  —Señor Skinner —contestó el neurólogo—, usted está relacionado de alguna forma con un chip que ahora mismo está…, digamos, generando problemas. Me consta que ese chip ha pasado por sus manos. Necesitamos conocer toda la información que pueda darnos sobre él.


  De forma brusca, Skinner se levantó de la mesa, exclamando:


  —Señores, no sé de qué me hablan, es evidente que se equivocan de persona —dijo, cogiendo su abrigo—. En mi vida he visto un… ¿ha dicho «chip»? Sinceramente, no sé ni lo que es eso. Y ahora, si me disculpan, he de marcharme.


  Alex no hizo ningún movimiento para impedir que Skinner se marchara, a pesar de la gélida mirada de Lia. Sin duda ella debía de pensar que había dado al traste con la posibilidad de obtener alguna información. En el momento en que el profesor comenzó a andar hacia la salida, Alex por fin habló:


  —Señor Skinner, no voy a pronunciar sus seudónimos en voz alta, no querría comprometerle… —El escritor se detuvo, con el abrigo a medio poner, y Alex continuó en voz baja—: Pero si se sienta, le explicaré que me importan tan poco sus artículos como el hecho de que esté echando una mano a cierto partido político. Sí, me refiero a ese sucio asunto de financiación irregular que está saliendo en todos los medios, y que es evidente que va a influir en las próximas elecciones. No me importa nada de todo eso, ¿sabe? —Skinner se giró, su rostro parecía una máscara—. Solo quiero hablar del chip un rato, después nos iremos, y no volverá a vernos. Nunca.


  Skinner inspiró profundamente y se llevó la mano al bolsillo de su abrigo. Alex se aterrorizó, pensando que iba a sacar un arma y descerrajarles dos tiros allí mismo. Lejos de eso, el profesor extrajo un cigarro de una pitillera, que encendió con un Zippo. Tras la primera bocanada, habló de nuevo:


  —No sé si son ustedes conscientes —dijo, sentándose y señalándoles con la mano con la que sostenía el cigarro— del charco de mierda en el que se han metido.


  Alex tragó saliva: las palabras de Skinner habían hecho mella en él, pero no tanto como la mirada fulminante de Lia, que había captado por el rabillo del ojo. Por fortuna, el historiador tomó la iniciativa:


  —No sé qué es lo que saben ustedes acerca de las próximas elecciones. Aún falta mucho para que se celebren —dijo, mientras el camarero le servía un humeante café—, pero ya hay gente interesada en «hacer los deberes», supongo que sabe a lo que me refiero. —Alex asintió, sin tener ni idea de lo que hablaba Skinner, mientras este daba una calada a su cigarro—. No es mi problema que un partido político se financie de forma ilegal, pero si alguien se encarga de investigarlo, ¿acaso es un delito?


  —Supongo que dependerá de los métodos que se usen en la investigación…


  —¿Sabe usted de lo que está hablando? —preguntó Skinner, con el rostro inmerso en sus propias volutas de humo.


  —¿Qué tiene todo esto que ver con el chip? —interrumpió Lia, para alivio de Alex.


  —Pregúntele a su amigo, parece que está al tanto de muchas cosas —dijo el periodista, dando una nueva calada a su cigarro—. De hecho, creo que me resultaría bastante menos peligroso hablarles de política que de ese… —hizo una pausa para espirar el humo— supuesto chip.


  Alex suspiró, fastidiado, estaba perdiendo la iniciativa: Milas no parecía dispuesto a colaborar, y Lia, con motivos, le estaba acribillando con la mirada. Una vez más decidió dejarse llevar por su intuición:


  —Es usted quien no parece llegar a entender del todo su situación actual —dijo, señalando al historiador con el dedo—. Supongo que no puede hablar por varios motivos, a ver si los adivino: el primero de ellos debe de ser mantenerse en el anonimato; el segundo, que creo que hay algo más que dinero tras sus artículos; el tercero, que probablemente su vida corra peligro si lo hace.


  El escritor le miró fijamente, apagando el cigarro.


  —¿Y con todos esos motivos que usted mismo argumenta —dijo, sacando otro pitillo— pretende convencerme para que, digamos, mantenga una conversación con ustedes?


  Alex sonrió.


  —Se lo explicaré despacio: podrá seguir manteniendo su anonimato solo si colabora con nosotros —Milas se quedó con el cigarro a medio encender y Alex, satisfecho por la reacción, continuó—. Comprendo que tenga motivaciones más poderosas que el dinero, por ejemplo, que un determinado partido gane las elecciones. Pero esa motivación pasa a un segundo plano cuando su vida corre peligro, y creo que así es a raíz de su obsesión por no publicar últimamente… ¿me equivoco? —Milas contrajo el rostro, en lo que Alex supuso que era una afirmación velada—. Toda esta información me la ha proporcionado un buen amigo que también usa un seudónimo. Por cierto, con mayor éxito que usted.


  Skinner dejó escapar varias volutas de humo. Mientras parecía pensar su respuesta, Lia hizo un evidente gesto de repulsa. Al verlo, Skinner puso los ojos en blanco.


  —¿Tienen el valor de amenazarme… ustedes? —dijo, con evidente poca paciencia—. Creo que no saben a quién se enfrentan y que son ustedes una pareja de blandos mequetrefes que no tienen ni idea de lo que es la calle, ni de los peligros que esta alberga. ¿Me equivoco? —añadió en tono irónico, imitando la anterior pregunta de Alex.


  Alex sintió el pánico subir por su garganta en forma de bola. Vio la expresión horrorizada de Lia, y pensó que no podían dejarse llevar por el pánico, allí no. Estaba seguro de que Skinner estaba acostumbrado a tener ese tipo de conversaciones, y lo que necesitaba era alguien que le enseñara los dientes. Respiró hondo y habló, intentando hacerlo en un tono firme:


  —¿Cree usted que somos idiotas? —dijo muy despacio—. Si nos ocurre algo, mi amigo enviará un completo informe sobre usted y sus seudónimos a los principales periódicos y cadenas de televisión. Estoy seguro de que habría tortas por investigar esa información, y cuando ciertos artículos suyos, de esos escritos bajo seudónimo, salgan a la luz, entonces su vida sí que correrá verdadero peligro —y con media sonrisa, añadió—: ¿Me equivoco?


  Durante unos segundos Skinner no se movió, aunque contrajo los labios hasta que el color desapareció de ellos. Se llevó el cigarro a los labios y dio una profunda calada, que hizo chisporrotear la punta. Alex apreció un ligero temblor en sus manos, que entendió como una buena señal. El historiador exhaló el humo lentamente.


  —No me dejan elección —pronunció, entrecruzando las manos—. Más les vale que su respaldo sea auténtico, porque lo investigaré en cuanto salgamos de aquí.


  Alex vio de reojo la expresión de horror de Lia, que no parecía entender nada. Sin embargo, él aguantó la mirada de Skinner, impertérrito.


  —Creo que voy a tener que tragarme su historia —dijo por fin el investigador, apagando su cigarro—. Lo más sensato es alcanzar un acuerdo. Daré por sentado que no desean perjudicarme. Si fuera así, supongo que ya lo habrían hecho.


  —Exacto: si nos ayuda, no volverá a saber de nosotros.


  —Pues más les vale que no solo sea así, sino que lo que les cuente quede entre nosotros… —respondió Skinner, amenazante—. Si me pasa algo a mí, me encargaré de que también les suceda a ustedes.


  Alex tragó saliva, esquivando la mirada de odio de Lia.


  —De acuerdo —dijo, intentando que no se le notara la bola de saliva que sentía en la garganta.


  —Ya saben que les esperan muchos kilómetros de viaje. Concretamente, hasta México.


  Alex vio cómo Lia abría los ojos de par en par. Él, evidentemente, debió de hacer lo mismo. Ambos hicieron la misma pregunta, a la vez:


  —¿¡Qué!?


  —Me lo imaginaba… —dijo Skinner, encendiendo un nuevo cigarro—. Creo que será mejor que demos una vuelta.


  Oscurecía cuando salieron del café. Alex respiró ese olor tan típico de Madrid cuando cae la noche, corre una ligera brisa fresca y empiezan a correr bandejas con jarras de cerveza helada en dirección a las mesas de las terrazas. Había salido muchas veces con Lia por allí y le invadió un repentino deseo de retroceder en el tiempo y volver a estar a solas con ella, sin tantas preocupaciones.


  Nada más alejado de que su deseo se cumpliera, el improvisado trío se dirigió hacia un conocido restaurante de ambiente de la calle Malasaña, a instancias de Skinner. Alex y Lia se miraron, habían cenado allí en más de una ocasión. Era un local pequeño y ruidoso, donde los comensales se apiñaban y peleaban por una mesa mientras los camareros aprovechaban cualquier excusa para saltar encima de la barra y bailar. Alex supuso que el historiador había propuesto ese sitio porque el ruido impediría cualquier intento de grabar la conversación. Y, con toda seguridad, estarían a salvo de miradas indiscretas, ya que el espacio era tan reducido y las mesas tan juntas que resultaba complicado discernir quién estaba con quién.


  Al entrar en la estrecha calle donde se encontraba el restaurante, Alex sintió de nuevo esa extraña sensación de inquietud que tan familiar estaba empezando a resultarle. Agarró el brazo a Lia instintivamente, pero antes de que pudiera decirle nada un enorme vehículo oscuro apareció invadiendo la acera. Era tan ancho que tuvieron que juntarse, y dejaron que Milas se colocara delante de ellos. Posteriormente Alex recordaría que ese gesto les había salvado la vida ya que, inmediatamente después de que sucediera, un calambrazo le recorrió la espalda, justo en el momento en el que dos ruidos secos llegaron a sus oídos:


  ¡Plop!, ¡plop!


  Alex intuyó lo que eran cuando Skinner cayó hacia atrás y sobre ellos. Sin tiempo para reaccionar, intentaron sin éxito sostener al historiador, que parecía haber perdido su tensión muscular. Al final les hizo perder el equilibrio, y se fueron los tres al suelo. Alex tuvo tiempo de ver que el vehículo que le había llamado la atención tenía la ventanilla del copiloto bajada, y por ella asomaba lo que a todas luces era una pistola con silenciador. Era la primera vez que veía una en la vida real. Entonces sintió un crujido sordo que le atravesó el cráneo, cuando este impactó contra el suelo.


  Se le nubló la vista. Horrorizado, tuvo tiempo para pensar que, si se desmayaba, podía darse por muerto. Le dispararían y no volvería a despertar. Angustiado por la idea buscó fuerzas, y las encontró gracias a la oleada de dolor que emergió del punto en el que su cabeza había impactado contra el suelo. Este se expandió por todo su cuerpo, casi como una sacudida eléctrica, y la descarga de adrenalina surtió su efecto: la niebla se deshizo y volvió a ser consciente de su entorno: vio, por el rabillo del ojo, que la puerta del vehículo se abrió. Desesperado, bregó como pudo, intentando quitarse a Skinner de encima. Jadeando, se dio cuenta de que pesaba demasiado.


  ¡Nos van a acribillar!, pensó, buscando a Lia con la mirada, mientras forcejeaba con el cuerpo del escritor. Sintiendo cómo se desgarraban algunas fibras musculares en sus brazos, empujó con todas sus fuerzas. En el momento en el que el cuerpo de Skinner por fin se movió, oyó varias detonaciones sin silenciador. Instintivamente relajó los brazos, dejando que el cuerpo del historiador volviera a caer sobre él, a modo de escudo.


  Sorprendido, oyó un golpe sordo en el suelo, a su derecha. Giró la cabeza y vio un tipo con traje oscuro tumbado a escasos centímetros de él, mirándole fijamente. Dio un brinco cuando vio que le faltaba un fragmento del hueso frontal y que parte del cerebro se le estaba desparramando sobre la cara. El miedo le hizo por fin reaccionar. Estiró los brazos con toda la fuerza que pudo y empujó a un lado a Skinner, como si fuera un fardo. Si sobrevivía, pensó, luego le iba a doler todo el cuerpo.


  Miró a Lia, estaba horrorizada, pero entera, pensó. Gracias, Dios mío… Dos nuevas detonaciones le hicieron girar la cabeza, y abrió la boca de par en par cuando vio a Jones que acababa de descerrajar dos tiros en la cabeza al conductor del vehículo, atravesando el parabrisas. El responsable de seguridad del laboratorio se volvió hacia Alex, y este se dispuso a abalanzarse sobre él.


  —¡Estoy aquí para protegerles, doctor! —bramó el gigante, dando un paso hacia él, con el arma apuntando hacia el suelo—. ¡Esto estará lleno de policías enseguida, deben marcharse ahora!


  —¡No! —exclamó Alex desesperado, agachándose al lado de Skinner, y palpándole el cuello, en busca de pulso.


  —¡Está muerto! —le gritó Jones, a su lado—. ¡Deben marcharse ahora mismo!


  Vio que Lia contemplaba la escena como si estuviera viviendo un mal sueño. Tenía restos de sangre en el rostro, pero era evidente que no eran suyos. Alex dio un brinco al encontrar lo que estaba buscando:


  —¡Tiene pulso! —exclamó—. ¡Necesito hablar con él!


  —¡No, deben irse los dos ahora mismo! —gritó aún más fuerte Jones, señalando el corro de curiosos que estaba empezando a formarse alrededor.


  Algunos de ellos estaban hablando por sus móviles, así que en unos minutos aquello estaría infestado de policías. Y quién sabe de qué más, pensó Alex, desesperado.


  —Milas, ¿¡dónde encontró el chip!? —gritó Alex, a escasos centímetros del oído del historiador.


  Un reguero de sangre corría alrededor de su pabellón auricular. Por favor, que pueda oírme…, suplicó Alex. El pulso de Skinner era cada vez más rápido, señal de que estaba perdiendo sangre rápidamente. En la parte alta de su tórax dos manchas rojas no paraban de extenderse por su camisa. Gruñendo, Alex supuso que debía de estar en coma.


  Se llevó un susto de muerte cuando el historiador abrió los ojos y pareció querer murmurar algo. Alex rápidamente pegó su oreja a los labios del moribundo, y apenas logró oír un susurro. En ese momento sintió cómo algo tiraba de él hacia arriba con una fuerza descomunal.


  —¡Noooo! —gritó desesperado, golpeando al aire con los puños.


  La voz de Jones sonó como un trueno junto a su oreja, amenazando con reventarle el tímpano:


  —¡O se van de aquí o les meto un tiro yo mismo!


  Alex intentó protestar, pero la mirada del jefe de seguridad no admitió réplica alguna, así que cogió a Lia de la mano. Por fortuna no dijo nada y se dejó llevar, lo último que necesitaba era discutir con ella. Anduvieron, alejándose del lugar del crimen, y la gente se apartó a su paso. Alex estaba seguro de que en unos instantes nadie se acordaría de sus rostros, habiendo también en escena un negro de casi dos metros y dos cadáveres de unos matones que parecían salidos de una película de Coppola.


  Caminaron deprisa y cuando oyeron las primeras sirenas ya se habían deshecho de sus chaquetas. La de Alex estaba manchada de sangre y la de Lia, destrozada por el roce con el suelo. Arrojaron ambas por un colector de alcantarilla después de vaciar los bolsillos, y procurando asegurarse de que caían al agua. Nada más oír el chapoteo, Lia por fin habló:


  —¡Nos han disparado, Alex! —exclamó ella, con los ojos húmedos y aún en estado de shock—. ¡Han intentado matarnos!


  De un rápido vistazo Alex comprobó que no les seguían y la abrazó con ternura. Ella comenzó a llorar, claramente desesperada, y él la dejó desahogarse. Sentía ganas de hacer lo mismo, pero se contuvo. Cuando ella por fin pareció relajarse un poco, le habló:


  —Lia, esto es una locura —dijo, acariciándole el pelo—. No sé quién es esa gente, ni si buscaban a Milas o a nosotros, pero no creo que haya sido casualidad el que le hayan disparado estando con nosotros. Creo que alguien más le buscaba.


  —¿Quiénes querrían matarnos, Alex? —preguntó ella, entre sollozos—. ¿Y de dónde ha salido Jones?


  —No sé… —contestó él, sinceramente—. Pero sí dónde podemos buscar la respuesta.


  Ella le miró con los ojos empapados por las lágrimas.


  —Pero ¿cómo puedes hablar de respuestas? —dijo, rabiosa—. ¿¡Es que quieres seguir con esto? ¿Quieres que nos maten!?


  —¡No tenemos otro remedio! —contestó él, sujetándole la cabeza entre sus manos—. ¿Acaso crees que servirá de algo dar media vuelta, volver a casa y fingir que aquí no ha pasado nada? ¿Y que nos acribillen en la primera ocasión en que no esté Jones para defendernos?


  —¿Y qué vamos a hacer? —dijo ella, sollozando—. ¡Milas era la persona que podía ayudarnos!


  —Y ha cumplido con su palabra —dijo él, acariciándole el rostro.


  —¿Qué? —dijo ella, con sus dulces ojos inundados de lágrimas.


  Alex sonrió.
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  Búsqueda


  A quienes me preguntan la razón de mis viajes, les contesto que sé bien de qué huyo, pero ignoro lo que busco.


  MICHEL DE MONTAIGNE


  Con los nervios a flor de piel, Alex solo pensaba en llegar al hotel. Caminaban por una calle estrecha. Se fijó en que la luz amarillenta de las farolas se reflejaba en los adoquines, dándole al pavimento un aspecto mojado. Desde hacía unos minutos no oían ningún ruido, algo poco habitual en el centro de Madrid, pensó Alex mirando alrededor de forma suspicaz. Apretó con fuerza los brazos rodeando a Lia, que no había vuelto a decir nada desde que huyeron de la calle Malasaña. Iba a susurrarle unas palabras de ánimo cuando unas luces inundaron la calle de forma súbita a sus espaldas, proyectando sus sombras por delante de ellos.


  Cuando el neurólogo se volvió, se deslumbró y apenas pudo distinguir el vehículo: parecía grande, de color oscuro y de gran cilindrada. Sintió que sus temores se hacían realidad por lo que agarró la mano de Lia con fuerza, intentando transmitirle lo que no tenía tiempo de decirle con palabras: la presencia de ese vehículo, tan parecido al otro, no podía ser fruto de la casualidad.


  Ella se echó hacia un lado cuando el turismo los alcanzó y se detuvo a un par de metros de donde permanecían, impávidos. Alex vio cómo se abría la puerta del acompañante. Intentó relajarse pensando que si les hubiesen querido disparar ya lo habrían hecho a través de la ventanilla. Sin embargo, su intuición, a la que ya había aprendido a escuchar, le gritaba que salieran corriendo de allí.


  Una figura salió del coche, sin aparente prisa. Con dificultad, debido a los potentes faros del vehículo, Alex creyó distinguir un hombre alto y delgado. Parecía llevar puesto un abrigo y en la mano derecha sostenía algo. La alarma de su cerebro le suplicó que corriera, pero se dio cuenta de que ya era absurdo: si ese tipo llevaba un arma, sería presa fácil. Miró a Lia de reojo pero estaba difuminada por la luz, apenas pudo distinguir su rostro, pero lo suficiente como para atisbar su cara de espanto.


  El tipo avanzó en su dirección. A medida que se acercaba fue capaz de definir mejor sus rasgos. Por fin pudo ver el objeto que sostenía entre los dedos, y su corazón pareció darle un vuelco al ver la pistola, tan negra y brillante como el guante que la empuñaba.


  Se sintió aterrado, como un ratón de laboratorio que se quedaba paralizado en su jaula cuando se acercaba la mano del investigador. Entonces pensó que, si le querían matar, tendrían que esforzarse, ¡no podía quedarse allí, esperando a recibir el impacto! En su mente le pareció ver cómo una fina coraza de cristal se deshacía en mil pedazos, dejándolo por fin libre. El siguiente pensamiento lo tuvo ya mientras se daba la vuelta para emprender la huida: si le querían matar, por él podían hacerlo por la espalda. Sería más difícil acertarle si corría. Sus neuronas espolearon a sus terminaciones nerviosas y estas a los músculos: empezó a correr como un rayo y le gritó a Lia para que hiciera lo mismo. Por separado tendrían más oportunidades, se dijo.


  Corrió sin parar, pero de forma meditada, saltando de un lado a otro de la calle. Intentaba intuir continuamente hacia dónde estaría apuntando el asesino para saltar en la dirección opuesta. Dio zancadas irregulares y un sinfín de giros bruscos. Buscó las zonas más oscuras entre las luces que proyectaban las farolas, procurando saltar de una a otra.


  En uno de los saltos vislumbró un callejón. Se introdujo en él y zigzagueó por calles más estrechas. Oyó sus pasos resonando en las angostas paredes, mezclados con el ruido de una respiración cavernosa. Se dio cuenta de que era la suya cuando, con el pecho a punto de explotar, sintió las dolorosas contracciones de sus músculos torácicos atrapar algo de oxígeno de su alrededor.


  Sin apenas aire decidió esconderse en el hueco de un portal. Durante su huida no había visto a nadie más, algo que tampoco le resultó del todo normal en una ciudad como Madrid. Allí pasaba algo raro, pensó jadeando. Entonces se acordó de Lia, y casi le dio un ataque. Intentando tranquilizarse, recordó que no había oído disparos, pero desgraciadamente no sabía qué había sido de ella. ¿Cómo he podido ser tan cobarde? —pensó con remordimiento—, ¡tengo que encontrarla como sea! Descartó usar el móvil, pues con ese gesto podía ponerla en peligro en caso de que estuviera escondida.


  Escuchó ruido de pasos y contuvo la respiración. Parecían provenir de ambos lados de la calle. No pueden saber que estoy aquí, se dijo, con el corazón disparado. Ahogó un grito al ver la luz del móvil parpadear en su bolsillo. Lo sacó con cuidado para que no se viera demasiado y vislumbró un texto: «Saben que estás ahí».


  El mensaje era de Lia. Vio, desconcertado, cómo la pantalla del móvil parpadeaba frenética, y volvió a guardarlo en el bolsillo con movimientos lentos. Tenía que hacer algo: cualquier cosa menos quedarse escondido en un portal, esperando el tiro de gracia. Así que, temblando de miedo, hizo de tripas corazón y salió de su escondite.


  Efectivamente, a cada lado de la calle había uno de esos tipos. El que estaba a su derecha avanzó hacia él. Apreció con cierto alivio que no portaba nada en la mano y se acercó lo suficiente como para que Alex pudiera vislumbrarle la cara. Sintió como si el corazón se le saliera por la boca: su rostro era alargado y de color gris, sus ojos formaban dos hendiduras negras y su boca semejaba una finísima y oscura rendija. Cuando por fin se detuvo delante de él, a pesar del glacial frío que recorría sus entrañas, sintió su propia frente empapada en sudor.


  ¡Pero esto es real, no es un sueño!, pensó horrorizado. Intentó pellizcarse sin éxito, pues fue incapaz de mover un solo músculo. Con la vista, buscó algún signo de que lo que estaba viviendo era una pesadilla, pero todo lo que le rodeaba era terriblemente real: vio las gastadas farolas, las ventanas de madera de los edificios, desportilladas y sucias, las manchas de grasa en los adoquines del suelo… Aterrado, apreció en el gastado cuero del abrigo del extraterrestre un arañazo cerca del hombro. ¿Este tipo de cosas se ven en las pesadillas?, pensó temblando. Sin darle tiempo a responderse, aquel ser alargó la mano y le puso la palma en el pecho. Alex dio un rápido y fugaz respingo al notar el contacto, pero se quedó paralizado. Estaba siendo tocado por un ser de otro planeta, pensó. Creyó que se iba a orinar encima.


  —Tienes que morir —oyó dentro de su cabeza, como si un pensamiento se hubiera introducido en su mente—. Solo así terminará esta locura. Estás poniéndola en peligro. O mueres tú, o muere ella.


  ¡Esto es una locura! —pensó desesperado—. Técnicos que mueren por estar cerca de un chip, médicos que trabajaban de espías, asesinatos en pleno centro de Madrid, y ahora ellos…


  Reconocer a los extraterrestres de sus pesadillas, las que había tenido desde que tenía uso de conciencia, hizo que de repente perdiera todas sus fuerzas. Se sintió hastiado: esa historia le había sobrepasado definitivamente. Por primera vez en toda su vida se dio cuenta de que no iba a poder superar un reto: no sabía si iba a poder resolver un misterio como el del chip. Pero, si había algo para lo que no estaba preparado, era enfrentarse a sus pesadillas. Si la Tierra iba a ser arrasada de todas formas, él prefería no verlo. Y si con ese sacrificio salvaba a Lia, quizás ella se lo agradeciera algún día, aunque tuviera que ser en otra vida.


  —Así no habrá ningún sufrimiento innecesario —dijo el repugnante ser.


  ¿Por qué tengo que morir precisamente yo? —pensó él—. ¿¡Por qué necesitáis que muera!? Como si fuera una especie de respuesta, el rostro de Lia se dibujó en su mente cristalino, diáfano, con todo lujo de detalles. Sus preciosos y enormes ojos azules ocuparon toda su visión interior. ¿Lia, qué tiene que ver ella? Entonces notó un intenso dolor en el pecho, que pareció ahogarle. Todo se hizo negro. Y por fin dejó de sufrir.


  Jueves, 19 de marzo de 2009


  Alex abrió los ojos. De forma inconsciente silenció el grito que subía por su garganta. Una tenue luz que entraba por el balcón de la habitación y el bullicio de la calle le recordaron dónde estaba. En Madrid, con Lia, y vivo, pensó recordando la pesadilla. Aún sentía una intensa taquicardia, y le preocupó que los sueños se estuvieran volviendo tan vívidos. Pensó que, como siguieran así, pronto iba a ser complicado distinguirlos de la realidad. Para colmo, se dio cuenta con preocupación, ese era nuevo, y evidentemente relacionado con los acontecimientos de la noche anterior. Eso no le gustó nada.


  De repente se acordó de Lia. Giró la cabeza y la vio a su lado, durmiendo. Durante unos minutos se dedicó a contemplarla embobado. Por esa mujer estaba dispuesto a enfrentarse a una invasión extraterrestre si eso era necesario. Pero por el momento tenían otro destino.


  Busca a… Joan Pacal. En Palenque… México. Las palabras susurradas por un Skinner moribundo revolotearon por su cabeza. Le resultaba imposible dejar de rememorarlas. Se las había relatado a Lia exactamente como las había oído. Ella no podía creer que el periodista hubiera decidido ayudarles. «¿No será una trampa?», le había preguntado cuando se las dijo. Pero Alex estaba seguro de que no: Skinner estaba muriéndose, y no hubiera tenido ningún sentido llevarse ese secreto a la tumba.


  Para él, el mensaje era claro y había recuperado la esperanza de obtener la información que por fin aclarara lo que estaba ocurriendo con ese condenado chip, la causa de todos sus malditos problemas, y de que nos hayan disparado en la calle. El problema era que, cuanto más avanzaban, más lejos parecían estar de las respuestas. Palenque, México, se repitió. En ese momento Lia abrió los ojos. Se dio cuenta de que la estaba mirando fijamente.


  —¿Pasa algo? —preguntó ella asustada y abriendo los ojos de par en par.


  —No, solo… he tenido una pesadilla.


  —Me has asustado, Alex —dijo ella mirando el reloj—. ¡Me he quedado dormida! ¿Cómo me lo has permitido? Tenemos cosas muy importantes en las que pensar, ¿no crees?


  Alex suspiró. Los terribles acontecimientos de la noche anterior habían calado muy hondo en Lia. Ver cómo asesinaban a un hombre en plena calle era duro, pero intuir que ellos también eran objetivos potenciales era demasiado. Así que nada más llegar a su hotel habían llamado a Jones: les intentó tranquilizar, asegurándoles que les tenía vigilados, algo que evidentemente no consiguió. Pero a pesar de ello el agotamiento hizo efecto y ambos cayeron rendidos. Para decepción de Alex —no pareció el momento adecuado— no había cruzado con Lia ni una caricia, aunque ahora, al pensar en ello, se aproximó a ella con intención de besarle los labios.


  —Lo siento, no puedo —dijo ella apartando el rostro—. Y sabes que me gustaría. Pero, aparte del hecho de que nos están vigilando, no logro quitarme de la cabeza los dos cadáveres de anoche. Y… —suspiró— así no puedo. Debes comprenderlo.


  —Como quieras —dijo con evidente fastidio.


  Su móvil comenzó a vibrar y vio un número largo en la pantalla.


  —¿Es él? —preguntó Lia.


  Era una llamada procedente de Estados Unidos y Alex sabía perfectamente de quién era. La noche antes había podido convencer a Lia de que tenían que llegar al final de ese asunto, algo que pasaba por viajar a México, pero cuando se lo había relatado a Boggs este había estallado en cólera: su historia del amigo había quedado en evidencia y su nueva petición le pareció inaceptable. Insistió en que su sitio estaba en el laboratorio y Alex argumentó que corrían peligro, así que si tenía que hablar con el mismísimo Baldur, lo haría sin reparos. Para su sorpresa, Boggs le invitó a que lo hiciera. Con esto, llamó a su oficina central y, tras varios intentos, consiguió hablar con uno de sus asistentes personales. Este le indicó que el millonario contactaría con él en las próximas horas, y el momento parecía haber llegado.


  —Si no consigo convencerle será el fin de esta historia —dijo, deslizando el dedo índice por la pantalla del teléfono.


  —¡Me he enterado de lo que os ha pasado! —oyó que exclamaba Baldur—. Gracias a Dios, me alegro de que estéis bien. Y aunque me duele que le mintieras a Stephen, entiendo que lo estás haciendo por el bien del proyecto. Así que espero que tengas algo verdaderamente interesante que contarme.


  Alex le explicó que estaba seguro de que podía encontrar la verdadera fuente de los problemas gracias al chivatazo de una persona a la que había puesto a trabajar en ese tema. Obviando la mayoría de los detalles, le relató cómo esa persona había establecido una posible relación entre el chip de Baldur y Milas Skinner, que casualmente había fallecido la noche anterior en el tiroteo del que ellos habían salido indemnes. Afortunadamente aún seguían teniendo una pista que investigar: el nombre que les había facilitado Skinner.


  —¿Me estás diciendo que hay una trama de espionaje industrial alrededor de mi chip? ¿Y con un asesinato de por medio? —dijo Baldur, en tono preocupado—. Esto es mucho más serio de lo que pensaba, Alex. A partir de ahora me encargaré personalmente de este asunto. Dime, por favor, los datos que te ha proporcionado ese tal Skinner, ordenaré que los investiguen.


  —Lo siento, William —respondió Alex, sorprendiendo al americano—, pero hemos de hacerlo nosotros.


  —¿Qué? No puedo autorizarte a seguir con eso —zanjó Baldur—. Y Stephen os necesita en el laboratorio.


  —¿Es que no entiendes que son nuestras vidas las que están en juego? —insistió el neurólogo, furioso—. Además, con suerte serán solo unos días, es un viaje relámpago a Ciudad de Palenque, en…


  —¿Ciudad de Palenque? —le interrumpió Baldur—. ¿En México?


  —Sí, así es —dijo Alex, sorprendido por la rápida reacción del millonario—. Necesitamos llegar hasta allí y algo de equipamiento.


  —¿Y qué más?


  Alex se quedó sin habla.


  —¿Eso significa que podemos ir? —preguntó dubitativo.


  —Bajo ciertas condiciones.


  El pulso se le aceleró. Se preguntó qué había dicho esta vez para lograr convencer a Baldur. ¡Lo había conseguido!


  —También me será útil —dijo, tembloroso— cierta ayuda externa. Necesitaré fondos para costearla.


  La línea quedó en silencio unos segundos, tras los que Baldur finalmente habló:


  —Alex, confío en que sepas lo que estás haciendo. Tengo mucho dinero, pero no un presupuesto ilimitado para tus corazonadas. Si voy a subvencionar tu viaje a México es porque tengo, digamos, algunos datos que podrían encajar con los tuyos. Dime la cantidad que necesitas y en unas horas tendrás una cuenta con fondos, pero ten claras dos cosas: primero, desde este momento se han terminado todas las mentiras, subterfugios y engaños de los que te vales para manipular a la gente; y segundo, debes tenerme informado de todo lo que hagas. Me resulta molesto tener que recordarte que puedo arruinarte la vida con solo dar una orden, y te aseguro que tengo medios para cerciorarme de que cumples tu palabra. Recuerda que te admiro y que confío plenamente en ti, no me hagas cambiar de opinión.


  Alex frunció el entrecejo. No había que ser un lumbreras para darse cuenta de que que Baldur conocía parte de lo que acababa de contarle. En primer lugar no le había notado especialmente sorprendido, tampoco le encajaba el súbito cambio de opinión al conocer su destino y, por otro lado, tuvo que admitir que el millonario llevaba razón: financiaba la mayor parte del proyecto e iba a costear su cara expedición. Por otra parte, si le contaba que la pista original provenía de Jules Beddings, sin duda le prohibiría seguir adelante; además, el riesgo de que vendiera o filtrara la información a la competencia sería considerado alto. Por supuesto, tampoco le había hablado de Owl ni de su verdadera motivación para llevar a cabo todo ese esfuerzo: estar con Lia. Suspirando, se dio cuenta de que había demasiadas cosas que era mejor no contarle a Baldur.


  —Llevas razón —le contestó por fin—, tienes derecho a conocer todo aquello que esté relacionado con tu financiación. Así que no más mentiras —dijo, consciente de que acababa de soltar la primera—. Lo único que te pido es que mantengas oculto el nombre de la persona que me va a ayudar. Cuando esto acabe, serás el primero en tener toda la información.


  —Tendrás noticias mías —le dijo Baldur antes de colgar.


  Alex cerró los ojos, aliviado.


  —¿Ocurre algo malo? —oyó que preguntaba Lia.


  Él negó con la cabeza.


  —En absoluto: nos vamos a México —dijo, esperanzado—. A resolver esta maldita historia de una vez.


  —¡Estoy de mi trabajo, de mis compañeros y de mi jefe hasta el gorro! —dijo Owl nada más descolgar el teléfono—. ¡Me han preguntado que por qué tengo tres ordenadores en mi mesa!, ¿te lo puedes creer? Claro que entiendo que a ellos uno solo ya les abrume. Para lo que hacen, podrían compartirlo entre cuatro y no se notaría…


  —Veo que tienes grandes problemas —dijo Alex en tono irónico—. Escúchame, tengo algo para ti.


  —¿Un lanzallamas?


  —Owl, esto va en serio: alguien pretende matarme. No sé quién es ni por qué quiere hacerlo, pero anoche mismo salí vivo de un tiroteo. Es casi un milagro que Lia y yo estemos vivos.


  —¿Estabais en el tiroteo de Madrid? ¿Y os dispararon? ¡Eso es un curro y no la mierda que hago yo aquí!


  —Sí, es exactamente igual que en las películas… —dijo el neurólogo enfadándose—. De hecho, murió una persona. ¡Lia y yo no hemos parado de reír, recordándolo!


  —¿Y tú, tienes armas? ¿Le disparaste a alguien? —fue evidente que Owl no había captado el tono de Alex—. ¡No pensaba que fueras un Indiana Jones en potencia! Oye, ¿no sería culpa de Lia, verdad? Seguro que te metió en un follón de los gordos, siempre he dicho que esa chica…


  —¡Owl, ya basta! —dijo, apretando los dientes y acercándose el teléfono a los labios.


  —Lo siento, colega —dijo Owl, en tono fastidiado—. Pero es que ella no me gusta y acabas de decirme que ayer os pudieron matar. Me preocupo por ti, ¿sabes?


  —Está bien, ahora déjame hablar, por favor —le pidió Alex—: La persona a la que mataron nos proporcionó una pista. Lo malo es que conduce a México.


  —¿México? ¿Qué narices se te ha perdido en México? ¡Lo que mola es Hong-Kong, tío, allí la piratería es legal! ¿Lo sabías? En México solo hay… —El pirata hizo una pausa, en la que Alex perdió la poca paciencia que le quedaba—. Vaya, no lo sé, ¿qué hay en México?


  —Owl, ¿¡eres idiota o qué!? ¡Te estoy diciendo que temo por mi vida, que estoy vivo de milagro y tú sigues con tus fugas mentales! ¿Es que nunca vas a madurar?


  —Tío, creo que no soy la persona adecuada para ayudarte. Percibo un cierto tono de desconfianza en tu voz.


  Alex respiró hondo. ¿Un cierto tono de desconfianza? —pensó—. ¡Solo un loco o un desesperado se pondría en tus manos! Enseguida se dio cuenta de que él estaba no en una sino en ambas de esas dos posibilidades. Resignado, decidió cambiar el tono de la conversación:


  —Siento haberte hablado mal —dijo, pensando que resultaba irónico tener que disculparse ante un tío que probablemente se estaría hurgando la nariz en ese momento—. Necesito tu ayuda.


  —¡Mucho mejor!


  —Debo encontrar a una persona que suponemos que está en México y necesito tenerte disponible para consultarte antes de realizar cualquier movimiento. El problema es que no me fío de… —hizo una pausa para pensar cómo definir a Baldur sin revelar nada— quien corre con los gastos.


  —¡Vale! —exclamó Owl satisfecho—. Pero ya sabes que me ponen muy nervioso las pistolas y los muertos, y hablar con alguien al que le van disparando, yo qué sé, ¡me da mal rollo!


  Alex suspiró. En su extraño lenguaje secreto (que básicamente solo entendía él mismo) Owl acababa de decirle que aquello le daba miedo. Teniendo en cuenta que era un paranoico y bastante cobarde, resultaba admirable que estuviera dispuesto a ayudarle. Se dio cuenta de que la amistad de su amigo había jugado un papel fundamental en esa decisión.


  —Llevas razón, amigo —le dijo, apesadumbrado—. A pesar de que había pedido un presupuesto que consideraba elevado, empiezo a pensar que realmente es una cifra ridícula. Existe un gran riesgo, y no sé si ya te has involucrado demasiado. No podría soportar que te ocurriera algo, y por doscientos mil miserables euros…


  —¿Doscientos mil euros? —le interrumpió el hacker—. ¿Por qué nunca empiezas las conversaciones por la parte interesante? ¡Por supuesto que acepto!


  Alex miró el teléfono como si en la pantalla acabara de aparecer el asesino de Kennedy. Estaba claro que con Owl era muy complicado atinar. Eso explicaba su reducido número de amigos y la total ausencia de chicas que suspiraban por él.


  —Owl, esto no es ninguna broma —dijo seriamente—. No quiero que nadie corra ningún riesgo. De hecho, una de tus labores sería cerciorarte de nuestra seguridad, y me refiero a la de todos, evitando pinchazos, programas espía y otros ardides tecnológicos. Además, necesito a alguien que me ayude a guiarme sobre el terreno, aunque sea a distancia, y tú eres perfecto para obtener información rápida y fiable.


  —¡Dalo por hecho, tío! ¿No voy a hacer eso por un amigo y por una cantidad de dinero, digamos aceptable?


  —¿Cómo piensas hacerlo? —dijo el neurólogo, sonriendo.


  —No debería ser complicado —respondió Owl pensativo—. Supongo que te proporcionarán un teléfono por satélite o un módem para poder conectarte a Internet allí en México. Por lo poco que me has contado creo que esa gente no escatima en gastos, ¿verdad?


  —Exacto.


  —Entonces solo necesitarás tu Macbook Pro y tu iPhone. Compra baterías de repuesto y cargadores solares. A mí me han sacado de más de un apuro en mis viajes a Hong-Kong. Si dispones de un teléfono con capacidad módem será pan comido: compartirás la conexión a Internet del portátil con tu iPhone, así hablarás conmigo usando un pequeño programa que te voy a enviar a tu correo. Los datos irán codificados, claro.


  —¿Y cómo te puedo localizar?


  —Bastará con pulsar el icono del programa en el teléfono y me harás una llamada a través de Internet. No te preocupes por la hora, ¡hay doscientos mil euros en juego! —dijo riendo.


  —Solo una cosa más, pero es muy importante —dijo el neurólogo, dudando de si Owl era consciente de la seriedad del asunto—: hace unos minutos que te he enviado un correo. Por favor, ábrelo y dime si puedes hacer eso por mí.


  —¡Espera un momento! —tras unos segundos que a Alex se le hicieron eternos, Owl por fin contestó—. Joder, voy a tener que pedirte un aumento de sueldo antes de haber empezado a trabajar. ¡Esto es bastante gordo!


  —Owl, te aseguro que si dices algo de esto…


  —Tranquilo, ¡sabes que estoy de broma! —oyó que exclamaba el pirata—. Tu pequeño secreto está a salvo conmigo. Haré lo que me pides por el mismo precio. Al fin y al cabo, tu idea nos beneficia a los dos y es buena. ¡Que tengas buen viaje y que te diviertas!


  Unos instantes después Alex cerró la cremallera de su bolsa de viaje. No paraba de darle vueltas a la cabeza: aún estaba a tiempo de interrumpir aquella locura. Y es que un funesto presagio se había adueñado de sus pensamientos. Su plan era muy frágil y la ayuda con la que contaba, bastante limitada. Si todo salía bien, solucionaría todo ese embrollo, y en el camino era posible que reconquistara a Lia. Si no se andaba con cuidado acabaría, en el mejor de los casos, abandonado de nuevo y con serios problemas legales, pero sabía que eso era poco probable. Si las cosas se torcían de verdad, lo que estaba en juego no era solo su vida, sino la de su mejor amigo y la de la mujer que daba sentido a su existencia.


  Alex puso su mano sobre la de Lia. Ella la retiró en un acto que le pareció casi reflejo. Estaban sentados en una de las muchas cafeterías del aeropuerto. No hacía ni veinticuatro horas que habían aterrizado allí y ya esperaban una nueva llamada para embarcar, solo que en esta ocasión con destino a otro continente.


  —Lo siento —dijo ella apretando los labios—, hay muchas cosas en esta historia que me están volviendo loca: una es que nos hayan intentado matar —miró a su alrededor, desconfiada—. Y la otra es igual de importante para mí, Alex: me has mentido.


  Eran sus primeras palabras desde esa mañana. Difícilmente otras hubieran provocado el efecto desolador que esas infundieron en Alex.


  —Eso no es cierto —masculló él.


  —¿Cómo sabías que el chip había pasado por sus manos?


  —Según Jules —dijo Alex, intentando parecer convincente—, Skinner estaba relacionado con el procesador, pero no era un experto en tecnología: fue sincero cuando dijo que no sabía lo que era un chip. Gracias a la ayuda de, digamos, cierta persona —omitió a Owl intencionadamente—, supe que Milas había recorrido medio planeta en los últimos años. Así que su relación solo podía ser, por decirlo de alguna manera, logística. En algún momento debió de hacer de intermediario con el chip: robándolo, comprándolo o encontrándoselo en algún sitio. En mi opinión lo más probable es que hubiera mediado en algún intercambio.


  —¡Te tiraste un farol! —dijo ella con el rostro desencajado—. ¿¡Así es como piensas llegar al fondo de un asunto en el que alguien quiere vernos muertos!?


  —¡En absoluto! —protestó Alex—. Era fácil deducir que él tenía que ser un mero intermediario: era un investigador a la vieja usanza, un sabueso, y no un ingeniero informático. Así que debió de conseguir el chip en algún sitio o hacer de mediador en alguna venta no muy legal —reflexionó unos segundos y añadió—: de hecho, empiezo a pensar que ese chip ni siquiera es de Baldur, sino que llegó a él a través de Milas. Y por eso, este sabía de dónde procedía, puede que hasta sea robado. William mencionó algo acerca de espionaje industrial cuando hablé con él. ¿Y si fuera él quien hubiera adquirido el chip o sus planos?


  —Si Baldur estuviera implicado en un posible asunto de espionaje industrial —dijo Lia, con el ceño fruncido—, ¿por qué tanto interés en que lleguemos al fondo?


  —No lo sé —contesto él, acariciándose la barbilla—. Quizá le falte algo o piense que puede obtener más información. Ahora que lo pienso —añadió entrecerrando los ojos—, no le vi especialmente atraído cuando le dije que lo queríamos investigar nosotros.


  —Todo esto apesta, y además, veo que has decidido compartir solo la información que tú estimas oportuna —dijo ella con expresión amarga.


  —¡No te he ocultado nada, Lia! Hay aspectos que he deducido o incluso dados por hecho sobre la marcha. ¡Pregúntame lo que quieras!


  —¿Me puedes explicar cómo sabías que Milas estaba trabajando en ese asunto, el de la financiación ilegal de la oposición? Ese es un tema peliagudo y no entiendo cómo has podido «deducirlo» o «darlo por hecho» sobre la marcha —dijo ella en tono irónico.


  —Cuando nos pusimos a investigar sobre él —respondió Alex, suspirando—, vimos que estaba metido en casi cualquier escándalo de este país. Sus artículos mejor pagados eran los de asuntos políticos, pero también descubrimos que llevaba desaparecido del panorama unos meses. Precisamente desde que Stephen contactó conmigo. Al principio me asusté por la coincidencia: pensé que su desaparición estaba relacionada con el proyecto, pero tras indagar un poco por Internet descubrimos que Milas había desaparecido, sí. ¡Pero desde que se destapó ese mismo escándalo, el de financiación irregular que lleva azotando al país desde hace unos meses! Una coincidencia demasiado llamativa para alguien que no cree en ellas, ¿no crees? —dijo, intentando esbozar una sonrisa.


  Esta se esfumó del rostro de Alex en cuanto vio a Lia alzar la vista con un evidente gesto de preocupación.


  —Entonces, ¿dijiste lo de la financiación sin estar seguro? ¡Esto es una locura! —con expresión de auténtico miedo, añadió—: Vamos a dejarlo aquí, Alex. ¡Acudamos a la policía, aún estamos a tiempo de protegernos!


  Dos lágrimas empezaron a resbalar por sus mejillas, y Alex sintió como si un puño le atenazara el corazón. Aunque en realidad deseaba abrazarla, hizo de tripas corazón y decidió jugarse su última carta:


  —Lia, quiero contarte algo —dijo acariciándole las manos—. De un tiempo a esta parte intuyo cosas, es como si las adivinara…


  —¿Qué demonios estás diciendo? —preguntó ella, mirándole como si estuviera frente a un lunático.


  —Créeme: sé que suena a auténtica locura. Es algo que me tiene francamente preocupado. Incluso llegué a pensar que era una enfermedad mental, un tumor o algo así, por eso me hice un chequeo neurológico completo.


  —Oh, Dios mío… —dijo ella, llevándose las manos a la cara—. ¿Estás hablando en serio?


  —Totalmente en serio —vio el gesto de preocupación en el rostro de su compañera, y se apresuró a explicarle—: creo que es un efecto secundario relacionado con el uso del chip.


  —¿¡Qué!?


  —Lo curioso es que creo que, gracias a esa extraña capacidad, estamos vivos: al menos un par de veces me ha permitido salvar situaciones potencialmente letales. No sé qué es ni a qué se debe, y necesito saberlo. No sé si eres capaz de comprenderme… —inspiró aire profundamente antes de añadir—: necesito llegar al fondo de todo esto. Por mí, por ti, por ambos.


  —Eso es… —dijo ella, entre lágrimas— una locura.


  —No estoy loco, créeme… —dijo él en tono suplicante y rodeándola con sus brazos—. Por favor, confía en mí.


  Ella se dejó abrazar y rompió a llorar. Alex sintió una tormenta de emociones, y el llanto de Lia le resultó sorprendentemente dulce. Al cabo de unos instantes ella susurró unas palabras cerca de su oído:


  —Prométeme que me vas a cuidar…


  Él sujetó su cara con ambas manos.


  —Estoy dispuesto a dejarme la vida en ello —y la besó con una inmensa ternura.


  En ese momento Alex oyó el anuncio del embarque de su vuelo. Tras unos segundos en los que se besaron con apasionada ternura, se levantaron y, de la mano, se colocaron en la fila. No se percataron de la presencia de un grupo de tres hombres que se situaron unos metros detrás de ellos. No se perdían ni uno solo de los movimientos de la pareja.


  Apenas durmieron en las doce horas que duró el vuelo. Lo primero que hicieron nada más aterrizar fue comprar dos billetes de Mexicana con destino a Albino Corzo, el aeropuerto más próximo a su destino. Siendo un trayecto más corto, les resultó bastante más irritante debido a los evidentes signos de agotamiento, y es que, tras el despegue, en menos de dos horas llegaron al centro de Tuxtla Gutiérrez, la ciudad más grande y poblada del Estado de Chiapas, y a la postre también la capital.


  A pesar de haber volado catorce horas, aún no eran las nueve de la noche del mismo día en el que habían salido de Madrid, debido al cambio horario. Era algo a lo que Alex no terminaba de acostumbrarse a pesar de haber volado varias veces a Estados Unidos. Sin embargo era la primera vez que pisaba el país centroamericano.


  El taxi se detuvo en la calle Poniente Norte, frente al Quality Inn, donde les esperaba «una agradable suite», en palabras del recepcionista, que no dejó de sonreír en ningún momento. Este les ofreció un mapa con los lugares más conocidos de la ciudad, como el Mirador de los Amorosos, que nombró junto con una pícara sonrisa: ese sitio era célebre entre las parejas jóvenes por estar considerado un lugar romántico que ofrecía una deslumbrante panorámica de la ciudad. Su nombre venía de un poema de Jaime Sabines. El recepcionista pareció bastante decepcionado cuando ellos apenas mostraron interés por el autor mexicano, y menos aún por el mirador.


  —Por cierto, hay un sobre para ustedes —dijo, rebuscando en un cajón.


  Era un sencillo sobre de color manila. Alex lo abrió y leyó una sola frase escrita a mano: «Les espero en la cafetería». Vio la expresión de sorpresa del recepcionista cuando, tras encargarle que subiera sus pertenencias a la habitación, preguntaron por el lugar que indicaba la breve misiva. No debemos de parecer la típica pareja de turistas, pensó Alex. Si lo que deseaban era pasar desapercibidos, en solo unos minutos habían fracasado estrepitosamente. Con sorna, pensó que los agentes secretos y sus amantes de las novelas que le gustaba leer no se parecían demasiado a la extraña pareja que debían de hacer ellos.


  Caminaron en la dirección que les indicó el recepcionista y entraron en una amplia y confortable estancia: las paredes eran de color rosado y las luces, de un cálido tono amarillento. El local transmitía serenidad. Estaba decorado con alegres colores: el rojo de la mantelería, servilletas amarillas y un largo despliegue cromático. Las mesas y las sillas eran de madera, y en algunos reservados había mullidos sillones. Sentado en uno de ellos vieron a un hombre de mediana edad con un poblado bigote, que vestía una camisa blanca de algodón, unos pantalones caqui y sostenía una pipa apagada entre sus labios mientras leía un periódico. Nada más verlos entrar les indicó, con gesto sonriente, que se acercaran. Se dejaron caer derrengados sobre el sillón, y él les saludó afectuosamente:


  —¡Saludos, mis amigos! —parloteó el mexicano con una amplia sonrisa y ese musical acento que tanto gusta oír a los españoles—. Mi nombre es Alfonso Juárez, trabajo para el señor Cobitz —ambos le dieron la mano—. Deben de estar agotados, así que iré al grano: están ustedes a unos 280 kilómetros de Ciudad de Palenque. Podrán llegar allí por carretera: primero cojan la 190 y luego la 199; no se preocupen, lo tienen todo indicado en los mapas y en el GPS, pero no se fíen de las distancias, tardarán más de lo que es habitual en países como el suyo. Recuerden que esto es México y se vive un poco más lento, ¡pero mejor! —dijo guiñando un ojo y entregándoles una mochila—. En este macuto llevan brújulas digitales, prismáticos, linternas e incluso unas sencillas gafas de visión nocturna. Tienen un vehículo a su disposición en el garaje del hotel y en el maletero encontrarán una tienda de campaña, equipo de primeros auxilios, cuerdas y unos cuantos paquetes de comida y agua, así como algún que otro detalle más…


  Alex y Lia se miraron desconcertados.


  —Y, ¿para qué se supone que queremos todo eso? —preguntó ella—. Solo hemos venido a buscar a…


  —Órdenes de mi jefe, señora —le interrumpió el mexicano alzando su vaso y echando un trago—. ¡Salud! Él siempre dice que «hombre prevenido vale por dos». Nadie sabe las dificultades que van a encontrar por el camino, y este es un país a veces complicado.


  ¿Tan complicado como para necesitar unas gafas de visión nocturna? ¿O una tienda de campaña? ¿Acaso vamos a una guerra?, pensó Alex. Viendo que las respuestas a esas preguntas no las iba a encontrar en el amable Alfonso, se limitó a encogerse de hombros y preguntar:


  —¿Cómo nos comunicaremos con su jefe?


  —¡Eso es lo más importante! —dijo el mexicano levantando un dedo—. En la mochila tienen un teléfono móvil con capacidad módem. Para comunicarse con el señor Cobitz solo tienen que buscar su nombre en la agenda. ¡Ah, y no desesperen con las conexiones! A veces son lentas o fallan. Esto no es Europa, amigos.


  —Cualquiera diría que vamos a atravesar una jungla —masculló Alex—. ¿Hay algo más que debamos saber?


  —Por supuesto que sí —respondió alegremente Alfonso—. Es obvio que vienen ustedes por algo importante —dijo guiñando un ojo—, pero cuando acaben su tarea deberían disfrutar de la bella zona hacia donde se dirigen. Si me permiten un consejo, deberían visitar las cascadas de Misol-Ha o las de Agua Azul, dos espectáculos dignos de ser vistos por una pareja joven como ustedes, y está claro que tienen mucho que compartir…


  Alex vio de reojo cómo Lia contraía los labios. Y pensó, con fastidio, que esa broma del mexicano había disminuido las escasas posibilidades de conseguir que ella se relajara. El dicharachero Alfonso estaba acabando con el escaso buen humor que le quedaba a la chica.


  —Gracias, Alfonso —dijo Alex levantándose—, pero estamos cansados y nos gustaría…


  —Sí, ya termino, que querrán disfrutar —añadió con una sonrisa pícara, para desesperación de Alex—. Un último consejo al que deben hacer caso: visiten las ruinas. Además de ser conocidas por su enorme belleza, aún esconden grandes secretos en su interior. De hecho, hay una historia fascinante. ¿Saben que un arqueólogo, según una leyenda de nuestro país, que también se llamaba Alfonso, encontró allí, hace casi sesenta años, lo que parecía nada menos que…?


  —Las ruinas, sí —le interrumpió Alex con tono cortante—. Las visitaremos si tenemos tiempo, deben de esconder una historia fascinante… —añadió, en tono irónico.


  La jovialidad desapareció del rostro del mexicano. Con un semblante mucho más serio, concluyó la frase del médico:


  —Mucho más de lo que creen…


  Lia dormía profundamente. Había caído rendida nada más llegar a la habitación, y ni siquiera le había dado un beso. Él no podía decir lo mismo: llevaba más de una hora intentando relajarse, pero a pesar del agotamiento algo le impedía dormirse. Su cerebro no paraba de dar vueltas a qué podía ser ese algo. Quizá fuera Baldur, se dijo a sí mismo mientras clavaba los ojos en el techo de la habitación. El millonario era uno de los hombres más poderosos del planeta y tenía una personalidad magnética: con él todo parecía alcanzable y bastaba con tener su apoyo para creerlo así. Pero no terminaba de entender por qué había aceptado tan rápidamente su propuesta de viajar a México y la financiación para Owl, por no hablar del extraño equipamiento con el que les había provisto nada más llegar a Tuxtla. Sabe algo que nosotros desconocemos —pensó Alex con los brazos bajo la nuca—. Pero ¿qué? Se dio cuenta de que debería investigar a Baldur, pero era complicado pedírselo a su amigo el hacker sin que este sospechara.


  Pensar en Owl le hizo darse cuenta de que aún no había contactado con él, así que decidió levantarse. Lia no dio muestras de darse cuenta de sus movimientos. Encendió su Macbook Pro, enchufó el módem USB que le había entregado Juárez y creó una red inalámbrica. Conectó el iPhone a la red mediante WiFi y pulsó sobre el icono de la aplicación que le permitía contactar con su amigo el pirata. Toda la operación le llevó unos escasos segundos. Era un amante de la tecnología desde joven y le fascinaba admirar cómo esta evolucionaba, haciendo sencillas tareas que unos años antes resultaban impensables.


  —¡Ya era hora de que llamaras! —oyó que decía su amigo por los auriculares del teléfono—. Me tenías preocupado. No sabía si te habías vuelto a meter en líos.


  —Tranquilo, de momento todo va bien —dijo Alex, susurrando.


  El programa amplificó el sonido de su voz antes de enviarlo por la red, por lo que Owl no tuvo problemas para recibir el audio prácticamente impecable.


  —Vale, tío, tú dirás —la voz del pirata le llegaba con un par de segundos de retraso.


  —Hay un detalle extraño: nos han proporcionado mochilas, GPS, linternas, tiendas y hasta unas gafas de visión nocturna. Vamos, un equipamiento propio de una expedición al Everest. No sé si esta gente sabe algo más que nosotros sobre nuestro hipotético destino. En teoría estamos buscando a un individuo que vive en una ciudad. No entiendo para qué podemos necesitar todo esto.


  —Sí, es curioso —dijo el pirata—. Espera, ¿tú les has dicho qué vas a hacer allí?


  —La verdad es que no —dijo Alex, dubitativo—. Es cierto que no he sido demasiado generoso con las explicaciones. Ese es otro punto que me llama la atención: en cuanto supieron que me dirigía aquí, todo ha ocurrido a una velocidad de vértigo.


  —¿Lo ves, tío? —oyó por los auriculares—. Seguro que te han dado toda esa basura de equipo de supervivencia porque no tienen ni idea de qué narices vas a buscar allí. No saben si vas a una ciudad, a un monte, a la selva…


  —¿Buscar información sobre un chip en la selva? —dijo el médico, aterrado solo por la posibilidad—. Owl, eso no tiene ningún sentido, a menos que la persona que buscamos viva en la selva. Y eso no es así, ¿verdad? ¿Has averiguado algo?


  —Pues la verdad es que resulta sorprendente, pero… —el pirata carraspeó— de momento no.


  —¿¡Todavía no tienes nada!? —dijo alzando ligeramente la voz. Por el rabillo del ojo vio que Lia gruñía en sueños, y continuó susurrando—. Owl, fuiste capaz de encontrar a Milas, un tipo escurridizo y que vivía en Madrid, una ciudad donde es terriblemente fácil pasar desapercibido. ¡Deberías poder encontrar a un mexicano que seguro que no hace tantos esfuerzos por esconderse y que vive en una ciudad de menos de cincuenta mil habitantes!


  —¿Y tú qué sabes lo que hace el Pacal ese por esconderse? —preguntó el hacker en tono fastidiado—. Es cuestión de unas horas: aún no he podido profundizar en unas bases de datos en las que quiero echar un ojo. Dame un poco de tiempo y verás cómo lo localizo. ¿Alguna vez te he fallado?


  —Owl —dijo Alex en tono cortante—. Nuestras vidas corren peligro, ni siquiera estoy seguro de si nos siguen cubriendo las espaldas como en Madrid, y he depositado toda mi confianza en ti porque no me fío ni de quien subvenciona este viajecito. Así que dime algo en cuanto puedas.


  —Vale, no te enfades, tío, que me agobias —protestó el hacker—. Tendrás la información que necesitas aunque me deje la vida en ello.


  Un estremecimiento atravesó la médula de Alex.


  —De acuerdo, amigo, pero… —hizo una pausa sin saber cómo avisar a su amigo sin preocuparle; cansado, optó por una fórmula tan sencilla como parca en explicaciones—, ve con mucho cuidado. Tú también podrías estar en peligro si esto se tuerce.


  —Te recuerdo que nuestras comunicaciones son seguras —dijo Owl—. Puedes estar tranquilo por mí. ¡Dudo que se vaya a presentar un mafioso en mi casa dispuesto a dispararme por la espalda mientras tecleo!


  El hacker terminó la frase con una sonora carcajada que retumbó en los oídos de Alex. Este sintió un intenso frío recorrerle el cuerpo y, durante un instante, como un flash en el interior de su mente, vio una imagen de su amigo: estaba echado sobre su escritorio, boca abajo, y un charco de sangre se extendía lentamente entre sus adorados teclados y ratones. Varias horas más tarde aún le daba vueltas a la aterradora imagen. Y rezaba para que esta no fuera premonitoria.
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  Alex abrió la boca nada más encontrarse con el impactante gris metalizado de la carrocería del modelo H2 SUV de Hummer, una bestia de cuatro toneladas de peso que parecían no importar cuando sus más de cuatrocientos caballos rugían bajo el afortunado conductor, que en este caso iba a ser él.


  Pero lo que parecía un sueño —recorrer uno de los países más bellos del mundo al lado de la mujer que más deseaba y a bordo de un prodigio de la mecánica— podía transformarse en pesadilla en cuestión de minutos. Incómodo por ese último pensamiento, se fijó en Lia: a ella no le llamaban la atención los coches y, al parecer, las horas de sueño no habían mejorado su agriado humor del día anterior. Sin mediar demasiadas palabras, cargaron el equipaje y se pusieron en marcha. Casi a punto de abandonar la ciudad, ella por fin habló:


  —¿Crees que nos estará siguiendo alguien?


  Él la miró de reojo.


  —¿Acaso has visto algo? —preguntó preocupado.


  —No entiendo mucho de espías —dijo ella, con un tono amargo en su voz—, pero tengo la sensación de que es muy fácil seguirnos la pista. Piensa en el rastro que hemos ido dejando detrás de nosotros: la absurda conversación de anoche con el conserje del hotel; la entrevista con ese tal Alfonso; viajar en este llamativo mastodonte… —masculló resignada—. No somos un paradigma de la discreción, ¿sabes? Casi parece que vamos anunciando con sirenas dónde estamos.


  Alex respiró hondo, ya que no quería discutir. Aún tenían muchos kilómetros por delante antes de llegar a Palenque. Decidió hacer un intento por apaciguarla:


  —¿Estás asustada? —preguntó, mirándola de soslayo.


  Se dio cuenta de que sus ojos estaban húmedos por las lágrimas y sintió una punzada de emoción. Ver triste a Lia le inspiraba una inmensa ternura. Apretando los nudillos sobre el volante con resignación se esforzó en concentrarse en la carretera, aunque siguió lanzándole miradas furtivas mientras ella contestaba:


  —¿«Asustada», dices?, ¡estoy muerta de miedo! —dijo ella entre sollozos—. Entiéndelo, creo que estamos embarcados en una cruzada suicida y sin ningún sentido. Y cada rostro que veo, cada vehículo que nos cruzamos… —carraspeó— pienso que es una amenaza. ¡Me da pánico morir!, ¿acaso no lo ves normal?


  —Lo siento —dijo él, contrayendo las mandíbulas—. Sé que te he metido en algo muy arriesgado, solo espero que al final de todo este viaje consigamos las respuestas que buscamos.


  Ella asintió ligeramente. Le pareció ver un atisbo de sonrisa en sus labios y aprovechó para añadir:


  —Por si te sirve de ayuda, no he visto ningún vehículo que parezca seguirnos.


  —¿Y pretendes que me calme con eso? —dijo ella en tono resignado.


  Alex se concentró, intentando percibir algo en su interior, confiando en que esa capacidad intuitiva suya le dijera si estaba equivocado. Sonrió pensando en lo absurdo de ese gesto, y por un momento estuvo seguro de que había perdido la cabeza. Lejos de creer que sí, se tranquilizó ligeramente al comprobar que no sentía ningún escalofrío. Aun así pensó que era de locos comportarse de esa forma.


  —Confía en mí —le dijo a Lia—. Creo que de momento estamos a salvo. Con un poco de suerte en breve encontraremos a ese tipo, Pacal, que estoy seguro que es la clave de esta historia. No creo que Milas nos engañase con esa información… —hizo una pausa al sentir un escalofrío tan fugaz como intenso; recomponiéndose, añadió—: y una vez que tengamos todo aclarado, te garantizo que blindaré muy bien nuestra posición. Nadie podrá hacernos daño.


  —¿Y cómo piensas hacerlo? —preguntó ella en tono despectivo—. ¡Ni siquiera sabemos quién quiere matarnos ni por qué!


  —Es cierto —dijo él intentando recuperar su confianza—, pero creo que puedo proteger nuestras vidas si llegamos al fondo de este asunto. De alguna manera todo está relacionado con el chip, pues a raíz de su aparición empezaron todos los problemas. Es evidente que debe de haber gente interesada en que no se conozca lo que ha ocurrido en el laboratorio, o de dónde ha salido el procesador, o de dónde ha podido ser robado. Así que si averiguamos la verdad sobre él estaremos en condiciones de revelarla y ese será nuestro salvoconducto, tanto si la publicamos como si no. Si tenemos todas las respuestas en nuestro poder nadie podrá hacernos daño. Owl está de acuerdo conmigo en esto.


  —¿Owl? —exclamó Lia—. ¿Tu amigo el pirata informático? ¿¡Está implicado en esto!? ¡Entonces creo que podemos darnos por muertos! —añadió, esta vez con una evidente sonrisa, que él captó inmediatamente con satisfacción.


  No le dio tiempo a alegrarse, pues un cartel le llamó la atención: quedaban pocos kilómetros para Palenque. En ese mismo momento sintió un intenso escalofrío que le recorrió la espalda. El problema es que no supo discernir a qué se debía: si a la proximidad de la ciudad o a las últimas cuatro palabras de Lia.


  La grava crujió bajo los neumáticos del Hummer cuando este se detuvo frente al hotel Plaza Palenque. A pesar de estar agotado por el viaje, Alex sintió pena por detener el motor del impresionante vehículo. Bajó la ventanilla y respiró el aroma de la ciudad: Palenque era colorida, alegre y con un considerable número de hoteles, restaurantes y pintorescos letreros. Debido a su limitado tamaño, no le pareció el sitio más adecuado para pasar desapercibido, si no se equivocaba, no iban a tener excesivos problemas para encontrar a la persona que estaban buscando. Aun así no dejaba de sentir continuos y pequeños escalofríos. Acostumbrado como estaba a hacer caso a su instinto, pensó que lo mejor era ponerse a trabajar sobre el terreno de forma inmediata. Propuso a Lia contactar con Owl y ella aceptó, así que configuró la red inalámbrica con su portátil inmediatamente. En unos segundos oyó la voz de su amigo por el altavoz del teléfono:


  —Tengo malas noticias —dijo Owl, con un tono de resignación poco habitual en él—: no he encontrado absolutamente nada sobre ese individuo.


  —¿¡Qué!? —exclamó Alex, dándose cuenta de que su intuición había acertado una vez más—. ¡Hemos recorrido medio planeta para encontrar a ese tipo!, ¡tiene que estar aquí!


  —¡No me grites, tío, que sabes que soy muy sensible!


  Vio cómo Lia reclinaba la cabeza y ponía los ojos en blanco.


  —Pues no hay rastro de él. Ni en México ni en ningún otro sitio, ¡es sorprendente! Y eso que he reventado unas cuantas bases de datos de varios países: bancos, líneas aéreas, agencias de alquiler y por supuesto las de tráfico. No en todos los países es obligatorio tener un carnet de identidad, pero casi todo el mundo tiene una licencia para conducir, ¿verdad?


  —Sí, supongo… —dijo Alex.


  —Pues bien, tu amigo no la tiene. Al menos, en los doce países en los que he mirado.


  —¿«Doce países»? —exclamó Lia.


  —¡Sí, «solo» doce países, doña perfecta! —protestó el hacker—. No he tenido tiempo para más, ¡vaya con las prisas!


  —Owl —intervino Alex—, Lia no critica el que sean pocos, si no más bien… —hizo una pausa— al contrario. Está, digamos, sorprendida de tus métodos.


  —¡Nadie me había dicho —exclamó ella— que piratear bases de datos de doce gobiernos formara parte de nuestra labor de búsqueda! ¿Estáis locos o qué? ¿Cuál es vuestro plan? ¿Que nos maten antes o después de ser detenidos?


  —¿Se te ocurre a ti alguna forma mejor de buscar, doña tiquismiquis? —dijo Owl en tono irónico—. ¡No está resultando nada fácil! Esa persona parece no existir…


  Alex se dispuso a interrumpir la discusión, pero Lia se le adelantó:


  —¡Esperad! —dijo entrecerrando los ojos—. Hay algo que no encaja aquí: Owl —dijo mirando al teléfono—, ¿estás convencido de que si esa persona existiera la tendrías que haber encontrado?


  —Te aseguro que he rebuscado por toda la red, visible e invisible —gruñó el pirata—. Y es muy raro que no haya encontrado nada.


  —¿Y si esa persona no existiera realmente? —preguntó ella.


  —¿Crees que ese nombre es falso? —preguntó Owl.


  —¡Maldita sea! —dijo Alex, indignado a modo de respuesta—. ¡No me puedo creer que Milas, aun muriéndose, me mintiera! ¡Maldito hijo de…!


  —¡No, no me refiero a eso! —le interrumpió ella, poniéndole una mano sobre el brazo—. Me refiero más bien… —le miró a los ojos, esperanzada— ¡a que no entendieras bien el nombre!


  —¡Joder, Lia, retiro el mal rollo que a veces tengo contigo…! —exclamó Owl—. ¡Puede que hayas dado en el clavo!


  —¿Qué? Si aún no he dicho nada —dijo ella sorprendida—. Solo estoy suponiendo que…


  Por el altavoz Alex oyó lo que parecía el ruido de teclas pulsadas a toda velocidad.


  —¡No, Lia —dijo el hacker—, llevas razón! Es imposible encontrar a Joan Pacal en ningún sitio. Pero si te limitas a buscar Pacal la cosa cambia… ¡Y mucho! ¡Solo en Google aparecen más de doscientos mil resultados!


  —¿Y crees que alguno de ellos pueda estar relacionado con nosotros? —preguntó Alex impaciente.


  —¡Sí, amigos, sí! —contestó el pirata riendo a carcajadas—. ¡Con vosotros y con los miles de turistas que pasan todos los años por la ciudad donde estáis ahora mismo! Entre los que, por cierto, se encuentran antropólogos, espeleólogos y algunos chalados, tío. ¡Vas a alucinar con lo que tengo en pantalla! Y solo he pinchado en un par de enlaces…


  —Owl, por favor, abrevia… —pidió Alex, sintiendo unas gotas de sudor caer por su espalda.


  —Tu amigo Milas te dio un nombre —siguió hablando el pirata—, pero me juego el módem a que tú no le entendiste bien del todo, tío. Sin embargo, creo que sí que acertaste el sitio, me explico: no sé si sabes que a menos de ocho kilómetros de donde estáis se ubican las Ruinas Mayas de Palenque. Alex recordó que el recepcionista del hotel las había mencionado pero él no le había hecho demasiado caso. Intentó recordar lo que había dicho el mexicano, sin éxito.


  —Sé cuáles son —dijo, intentando hacer memoria—. Pero no logro entender qué tienen que ver esas ruinas con…


  —¡Pero si no me dejas acabar! —exclamó el hacker—. Escucha, allí hay varios monumentos. Y el más destacado es el conocido como… —se oyó ruido de teclas—. ¡Aquí está: Templo de las Inscripciones! —se hizo una nueva pausa en la que el hacker debía de estar leyendo lo que acababa de encontrar—. Amigos, vais a alucinar con la historia relacionada con ese templo: hace cincuenta años un arqueólogo mexicano, un tal Alberto Ruz L’Huillier, accedió a una de las tumbas más misteriosas que se hayan descubierto nunca y la más importante de toda Mesoamérica, según aparece en varias webs.


  —Owl, por favor —dijo Alex agarrando el teléfono con furia—. No estamos para programas de misterio de esos que emiten de madrugada. ¿Me puedes decir dónde está la maldita relación de esa historia con nosotros?


  —Espera, tío, que voy leyendo según abro páginas. A ver… —hizo una nueva pausa antes de continuar— en esa tumba se encontraban los restos de un hombre que fue gobernante del estado maya de B’aakal. Su sede era la ciudad de Palenque, donde os dijeron que teníais que ir, pero… —hizo otra nueva pausa acompañada de ruido de teclas—. ¡A la Palenque de las ruinas, y no a la moderna!


  —¿La «moderna»? —preguntó Lia.


  —Sí, es precisamente donde estáis ahora, pero yo creo que os indicaron que fuerais a las ruinas.


  —Pero ¿cómo vamos a buscar un tipo en unas ruinas? —protestó Alex—. Cada vez lo entiendo menos, Owl, ¿seguro que no te has tomado alguna pastilla de color raro?


  —Amigo —contestó el hacker en tono despectivo—, creo que la solución a tus problemas es que te busques un buen otorrino para que te saque el cerumen de los oídos. Milas no te dijo «Joan Pacal»… —hizo una pausa antes de exclamar—, ¡te dijo «Janaab Pacal»!


  —¿¡Qué!? —exclamaron los dos ocupantes del Hummer al unísono.


  —Sí, en concreto, K’inich Janaab Pacal —proclamó Owl exultante—. ¡También conocido como Pacal II, o Pacal el Grande! ¡Este hombre es el que buscáis!


  —¿Seguro? —preguntó Lia—. Pero estás hablando de arqueólogos y tumbas…


  —Sí, bueno, ese es el único inconveniente —se oyó decir a Owl—. Vuestro amigo Pacal está enterrado en esa tumba que os digo, la que descubrió Ruz L’Huillier. Según estoy leyendo, murió el 30 de agosto del año 683, y la losa que cubre su tumba tiene un grabado que, leo textualmente, «para algunos investigadores demostraría uno de los hallazgos más importantes de la historia de la Humanidad». Y tío, es asombroso, el grabado me resulta llamativo hasta a mí, que paso de estas chorradas. Deberías verlo luego por Internet, yo acabo de hacerlo y me he quedado de piedra…


  —No entiendo absolutamente nada… —dijo Alex con un hilo de voz y completamente resignado—. ¿Qué es lo que se ve en el grabado, Owl?


  —Pues una imagen que no deja lugar a otra interpretación, tío. En la losa que cubre la tumba de vuestro amigo Pacal, esculpida por los mayas en el año 683 y encontrada por el arqueólogo que te he dicho el 12 de junio de 1952… —hizo una pausa para aclararse la garganta—, se ve a tu amigo Pacal el Grande pilotando una nave espacial.


  —¡Estupendo! —exclamó Lia en tono ácido—. ¿Cuál es la siguiente gran idea? ¿Usar una ouija para hablar con el tipo que estamos buscando?


  Alex suspiró resignado y sin atreverse a mirarla. Sabía que llevaba razón: la conversación con Owl, ya finalizada, le había dejado desconcertado. Según su amigo buscaban a un gobernante maya muerto hacía catorce siglos que, para más datos, tenía algún tipo de conocimientos sobre naves espaciales. Definitivamente, pensó, esa historia empezaba a rozar el absurdo.


  —No creo que Milas me mintiese —dijo, manipulando su teléfono—. Este lugar está relacionado con el chip de alguna forma. No olvides que el procesador es el centro de esta historia, lo único que debemos encontrar es la pieza del puzle que hará que todo encaje.


  Lia le lanzó una mirada furibunda. No parecía que su explicación le hubiera resultado convincente.


  —Es hora de ver si Lee ha hecho algún progreso —dijo localizando su nombre en la agenda—. Quizá pueda arrojar algo de luz en la investigación.


  Como se imaginaba, Lia no dijo nada. Pulsó sobre el nombre de su compañero y tras unos instantes oyeron una voz alegre:


  —¡Por fin sé algo de vosotros! —exclamó Chen—. Estaba preocupado: se rumorea que habéis estado en peligro; pero aquí nadie sabe nada. «Oficialmente» os habéis cogido unos días de vacaciones.


  —Tranquilo, estamos bien, aunque nuestra situación dista mucho de poder ser considerada un viaje «de placer» —respondió Alex mirando de reojo a su compañera—. Lee, tengo una pregunta muy importante que hacerte.


  —¡Y yo muchas cosas que contarte! —respondió el ingeniero—. Dime, pero tú primero, te noto preocupado.


  Alex suspiró, pensando en cómo enfocar lo que quería preguntarle a Chen.


  —Es algo complicado —dijo—. ¿Sabes lo que es la inteligencia intuitiva?


  —Sí, claro —contestó Chen seriamente—. Es aquella que actúa de forma inconsciente e inmediata y que se suele basar en una mezcla de aprendizaje y… —hizo una larga pausa; en tono preocupado, añadió—: tú también lo has notado, ¿verdad?


  Alex cerró los ojos, aliviado.


  —¡Gracias a Dios, no soy el único! —exclamó—. Pensaba que me estaba volviendo loco. Entonces, ¿a ti también te ocurre?, ¿crees que tu inteligencia intuitiva se ha potenciado?


  —¡Por supuesto! —dijo el ingeniero, y su voz también sonó más relajada—. Son solo pequeños detalles, como responder preguntas antes de que me las formulen, entregar cosas sin que me las hayan pedido aún… Nimiedades, vamos, ¡pero se han convertido en algo normal! ¡Yo también pensaba que me estaba sucediendo algo extraño! No sabes la alegría que me da saber que no soy el único.


  ¿Cosas nimias?, se preguntó Alex. Sus intuiciones habían llegado incluso a salvarle la vida. Estaba claro que lo que fuera que les estaba afectando no lo hacía en igual medida.


  —Pues duerme tranquilo, no eres el único al que le ocurre. Quizás a mí un poco más intensamente… —dijo Alex, intentando no parecer irónico—. Escucha, Lee: es posible que le suceda a todo el que ha estado en contacto con el procesador, así que es fundamental que averigüemos todo lo posible sobre este. Nosotros estamos siguiendo una pista relacionada con él, pero hay mucho trabajo que realizar, sobre todo en el laboratorio. ¿Has hecho las pruebas que te pedí?


  —¡De eso quería hablarte! —dijo el ingeniero, alegre—. ¡Por supuesto que las he hecho! El problema son los resultados —Alex y Lia se miraron extrañados—: Verás, puse tu programa Neo a trabajar según tus indicaciones. Ya sabes que sus misiones eran, por un lado, trazar un mapa de la estructura del chip; y por otro, estudiar su respuesta a sobrecargas de peticiones, ¿no es así?


  —Exacto. ¿Ha funcionado?


  —Sí, perfectamente… —dijo el asiático dubitativo.


  —¿Y qué es lo que ocurre con los resultados? —preguntó Alex.


  —Ese es el problema: que no sé cómo interpretarlos.


  Alex frunció el ceño. De reojo vio a Lia hacer un gesto de desesperación. Estaba de acuerdo con ella: aquel embrollo parecía infinito. Cada hallazgo les llevaba a nuevos problemas.


  —Intenta explicármelo, Lee —le apremió.


  —Empezaré por el final, ya que esto es más sencillo: cuando fuerzas al chip para que procese datos, termina devolviendo respuestas defectuosas. Así que llevabas razón.


  —¿Entonces el chip es defectuoso? —le interrumpió Lia—. ¿Al forzarlo altera las respuestas?


  Alex se sintió complacido al ver que por fin se confirmaba que llevaba razón. Sin embargo eso podía generar problemas, ya que ese hallazgo podía suponer unos descomunales problemas legales para la empresa que había desarrollado el procesador. Un buen motivo para asesinar, pensó.


  —¡No, el chip funciona! —respondió Chen.


  Todo el razonamiento interior de Alex se vino abajo de forma repentina.


  —¿¡Qué!? —exclamó Lia.


  —¡Lo que acabas de oír, el procesador responde a la perfección! —dijo el asiático—. ¡No parece tener límites en su capacidad de cálculo!


  —No lo entiendo, Lee —dijo Alex—. Acabas de decir que el problema…


  —¡Está en los datos que recibe! —le interrumpió Chen—. Si entre ellos hay alguno incoherente, ¡al ser procesado trillones de veces se magnifica! ¡Ese es el problema!


  —Como, por ejemplo, ¿una idea vaga, inconsciente incluso, de suicidio? ¿Podría terminar amplificándose y hacerse consciente? —preguntó el neurólogo.


  —¡Correcto! —exclamó el asiático—. Para solucionarlo tendríamos que generar un software para filtrar lo que el programa procesa. Nos llevará tiempo, pero ¡es posible!


  Echando la cabeza hacia atrás Alex cerró los ojos. Pensó aliviado que, si eso era cierto, nadie en el laboratorio sería entonces culpable de las muertes, ni siquiera quienes habían entregado el misterioso chip. Lo cual era una enorme alegría, ya que eliminaba un posible interesado en acabar con sus vidas. El chip era la clave, se dijo. Pero no por ser defectuoso sino por el hecho de amplificar ideas subyacentes en las personas que lo utilizaban y que habían terminado sufriendo las consecuencias de sus propios pensamientos inconscientes.


  La voz de Lia le sacó de su momentánea distracción:


  —¿Y qué es lo que ha ocurrido al realizar el mapa de procesos del chip?


  —¡Esa es la parte extraña! —dijo Chen, aún más excitado—. Te explico: ya sabes que la otra finalidad de Neo era realizar un mapa de procesos del chip para ver cómo funciona este, ¿no? Pues bien, Neo arroja como respuesta unos valores imposibles de interpretar. Siempre los mismos.


  —Entonces es que no funciona correctamente —dijo Alex.


  —Vuelves a confundirte —dijo el asiático—. Neo sí funciona. Lo he probado con varias decenas de chips.


  —¿Seguro? —exclamó Alex


  —Neo funciona —insistió Chen—. Pero los resultados de la estructura de ese chip son incoherentes, absurdos. Es decir, que lo mapea. Pero no sabemos interpretar qué es lo que hay ahí dentro.


  —Pero eso es absurdo —protestó Alex—. Si eso ocurre, es porque o no funciona bien… o… ¡estamos intentando interpretar algo que se estructura de forma distinta a todo lo que conocemos!


  —¡Esa tiene que ser la respuesta! —pronunció Chen alegremente—. Creo que a lo mejor ese chip…


  Oyeron un sonido seco a través del altavoz. Alex miró la pantalla del teléfono, extrañado, y vio que la comunicación se había interrumpido. Eso no parecía normal. Miró a Lia preocupado e intentó llamar de nuevo. Nervioso, oyó cómo una voz le informaba de que el terminal se encontraba apagado o fuera de cobertura. A sabiendas de lo que iba a ocurrir, lo intentó dos veces más y no le sorprendió comprobar que el resultado fue el mismo. Vio el rostro de Lia, que reflejaba lo que él mismo sentía en ese momento: un intenso frío que le atravesaba todo el cuerpo. Sintió las gotas de sudor cayéndole por la espalda y la frente.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Lia.


  Él la miró, sin saber qué decir. Intuía que algo horrible acababa de suceder, pero no se atrevía a decirlo en voz alta.


  Alex no podía saber que por mucho que dijera o hiciera, ya era imposible cambiar los hechos que acababan de acontecer a seis mil kilómetros: un ingeniero informático de origen asiático yacía sobre el suelo. A pesar de que tenía los ojos abiertos, no podía ver nada, y fue mejor así, ya que de haber podido hacerlo su última imagen en vida hubiera sido la de aquel charco de sangre sobre el que estaba tumbado. Y allí, desparramado sobre él, estaba la mayor parte de su cerebro.


  —¿¡Qué está ocurriendo!? —la voz de Lia sonó angustiada.


  Alex creyó saber lo que estaba sintiendo ella: un frío que se incrustaba en las venas y se resistía a salir del cuerpo. Un funesto presentimiento que, por su mirada, Lia también debía de estar percibiendo. Deseó que no fuera como consecuencia de ningún tipo de radiación. Si el chip era capaz de producir esas sensaciones como efectos inmediatos, no quería imaginar lo que podía sucederles a largo plazo.


  —Yo también tengo una extraña sensación —dijo, intentando aparentar calma—. Pero eso no significa nada, lo único que sabemos es que el teléfono de Chen está desconectado, puede que se haya quedado sin batería. Debemos seguir adelante, le llamaremos más tarde.


  Sus palabras no le sonaron convincentes ni a él mismo, pero parecieron surtir efecto en Lia. Decidió abrir su correo, donde encontró los emails que le había enviado Chen. Este había sido especialmente meticuloso, incluyendo los archivos de sus pruebas y las correspondientes explicaciones. Alex se dio cuenta de que esa información era terriblemente valiosa y la archivó en una de sus carpetas seguras. Hizo unas cuantas transferencias de archivos mientras intentaba seguir tranquilizando a Lia. Tras unos minutos miró el reloj y decidió llamar a Owl de nuevo. Apenas tuvo tiempo de decir nada antes de que su amigo comenzara a hablar apresuradamente:


  —¡Tengo muchas cosas que contarte! —dijo, evidentemente excitado—. Pero antes de que se me olvide: debes actualizar el programa que usamos para hablar en cuanto colguemos, pues he mejorado el módulo de detección de intrusiones. Ahora es más seguro: si detectara que alguien está interceptando las comunicaciones, no te dejaría ni conectar conmigo.


  —¿Y si no me deja conectar —preguntó Alex—, cómo narices voy a hablar contigo?


  —Tranquilo, el programa me avisará por email —dijo el hacker—. Yo me encargaré del resto.


  —De acuerdo, lo haré en cuanto colguemos —aceptó el médico—. Ahora espero que me cuentes algo que nos acerque a nuestro objetivo, y no historias de miedo.


  —¿Miedo? No exactamente… —dijo Owl, pensativo—. Yo más bien diría ciencia ficción. Ya sabes que son cosas muy distintas.


  —¡Owl! —exclamó Alex, perdiendo la poca paciencia que le quedaba.


  —¡Vale, vale, no te desesperes! Antes necesito saber algo: ¿qué narices es lo que estáis buscando, además de una persona?


  —Lo siento —se apresuró a decir Alex—, pero las cláusulas de confidencialidad son muy duras, y no puedo…


  —¿Quieres que lo encontremos o no? —le interrumpió el pirata—. La información que he conseguido es un tanto, digamos, extraña, por decirlo de alguna manera, y solo podré discriminar un poco si sé qué es lo que ando buscando. Así que tú mismo. Y con respecto a tus cláusulas, recuerda que estos datos van codificados.


  —Buscamos a un tipo relacionado con un chip, concretamente un potente procesador —dijo Alex para sorpresa de Lia, que abrió los ojos de par en par—. No sé si fue un intermediario de una transacción, lo robó de algún sitio o hizo espionaje industrial, pero de alguna forma participó de su llegada a mi actual desarrollo —Lia le lanzó una mirada asesina y Alex suspiró—. No puedo decirte nada más. Si lo hago es posible que ponga en riesgo tu vida.


  —¿¡Un procesador!? —exclamó el hacker—. ¡Eso es imposible, tío!


  —¿Cómo que «imposible»? Es casi lo único de lo que estoy seguro.


  —Pues no tiene sentido —insistió Owl—: aún no sé qué hizo Milas en ese condenado lugar, pero fuera lo que fuese está relacionado con esa tumba.


  —¿Otra vez con la historia de la tumba? —gruñó Alex.


  —Sí, la del gobernante ese. Pacal el Grande, o como se llamara el chaval.


  —Pero ¿hablas en serio? —exclamó Lia.


  —Sí, y mucho. Escuchadme vosotros dos —Owl habló en tono irritado—: Mirad, no sé si es que ese chip que decís cayó allí desde el cielo, si lo compró en un puesto ambulante a un mercenario, o si es que el Pacal ese era el dueño de la franquicia que los fabricaba en su época; pero lo que sí os puedo decir es que debéis ir a echar un ojo a ese complejo de ruinas porque ahí es donde parece nacer toda vuestra historia, chicos.


  —¿Eres consciente de lo que estás diciendo? —preguntó Alex dubitativo—. Más te vale tener buenos motivos para que nos desplacemos allí y comencemos a buscar a un tipo que murió hace más de mil años.


  —Pues los tengo —dijo el hacker—, y os van a encantar. Pero antes debéis escuchar algo: tu amigo el Gran Pacal no fue un emperador cualquiera, ¿sabes? Llegó al poder con tan solo doce años y alcanzó los ochenta antes de morir, y eso que los mayas no solían pasar de los sesenta. No es un dato alarmante por sí solo, desde luego —hizo una breve pausa—, pero hay más: tu emperador medía un metro y setenta y tres centímetros, cuando la talla media de los mayas era de uno cincuenta, aunque lo más sorprendente es la estructura ósea del esqueleto que se halló en la tumba cuando fue descubierta por el arqueólogo, Ruz L’Huillier —hizo una nueva pausa, esta vez más inquietante—. Resulta que no era en absoluto la de un hombre de ochenta años, sino la de un individuo de entre cuarenta y cincuenta años.


  —¿Y qué pretendes decir con eso?, ¿que el que estaba en esa tumba no era el gobernante maya, sino otro tipo?


  —Es algo que nadie sabe —respondió Owl—, pero la historia no termina ahí.


  —No sé por qué, me lo imaginaba —dijo Lia, poniendo los ojos en blanco.


  —Primero se construyó la tumba —continuó Owl, sin hacer caso a la médico— y sobre ella la pirámide conocida como Templo de las Inscripciones. Pues bien, ya es extraño que Ruz L’Huillier encontrara una persona alta y con una corpulencia propia de unos cuarenta años donde debía haber una de ochenta, pero más llamativo es que cuando el arqueólogo abrió la puerta de la tumba encontró largas estalactitas y estalagmitas en su interior —Owl se aclaró la garganta para añadir—: ¡cuando estas formaciones crecen a un ritmo de milímetros cada mil años!


  —¿Cómo es posible? —dijo Alex, inmerso en el relato de su amigo—. Eso significaría que esa tumba…


  —¡Sería muy anterior a la muerte de Pacal, que ocurrió hace solo unos mil trescientos años! —se adelantó Owl—. ¿Y sabéis lo que dicen algunas leyendas mayas…? —hizo una nueva pausa para respirar, agitado—. Que esa tumba fue construida realmente por un tal Votán hace muchos miles de años. Ese tipo también era conocido por la tradición maya como Kukulcán o Quetzalcoatl, y agarraos bien: al parecer era un hombre de gran estatura… —tragó saliva para añadir— ¡venido del cielo!


  —¿Cómo que «venido del cielo»? —preguntó Lia.


  —¡Literalmente! —aclaró Owl—. Esta leyenda es la que explicaría, para muchos historiadores, la imagen que aparece grabada sobre la losa que cubre la tumba… —tomó aire de nuevo antes de añadir—: Con todo lujo de detalles y en un dibujo que no deja lugar a dudas sobre su interpretación, se ve a una persona en el interior de una nave espacial.


  Se hizo un profundo silencio, durante el cual Alex sintió un frío intenso. No es posible… —pensó angustiado—, es solo una maldita leyenda. Solo es eso, no hay nada más en esta historia…


  Owl continuó:


  —¡Vamos, que vuestro amigo Pacal podría haber llegado del espacio, según la leyenda maya! —se oyó una carcajada por el altavoz que no transmitió la más mínima alegría a Alex—. ¿Os lo imagináis?


  —Resulta difícil de creer —dijo Lia. Alex apenas la oyó.


  —Desde luego —continuó Owl—. Pero es todo cierto, y ni el tipo ese con sus cuarenta años y elevada estatura, ni el dibujo de la nave espacial, encajan en absoluto con el nivel de desarrollo de la época de Pacal: no conocían ni la rueda. Pero a pesar de ello, ¿sabíais que cuando supuestamente enterraron a Pacal ya sabían que el calendario terrestre tenía 365,2420 días? En la actualidad, y gracias al uso de ordenadores, hemos podido conocer que realmente son 365,2422. ¡Es alucinante que supieran eso! Personalmente no me lo trago. Es absurdo que supieran datos como ese, que dibujaran naves espaciales y, sin embargo, no conocieran la rueda. ¿Por qué nadie se dedica a aclarar estas cosas? ¡Dan un mal rollo alucinante!


  —De acuerdo, Owl —dijo Alex, casi sin voz e intentando pensar—. Antes de continuar necesito un favor: te estoy enviando una serie de datos que estoy seguro sabrás poner a buen recaudo.


  —Me imagino a qué te refieres —dijo su amigo en tono de complicidad—. Recuerda que tú también puedes hacerlo desde tu teléfono. Pero puedes estar tranquilo, tío. Ya no haré más el «payaso».


  Alex sonrió: su amigo lo había entendido.


  —En segundo lugar, y no menos importante —dijo con sincera preocupación—: ¿Por qué estamos hablando de la tumba de un emperador maya en la que sale una nave espacial? ¿No entiendes que es una historia poco creíble?


  —Digamos que he estado, ¿cómo diríamos? —dijo Owl—, consultando fuentes de total fiabilidad. Vamos, de un cien por cien de fiabilidad: sé que Milas Skinner estuvo allí, en esa tumba.


  Alex tuvo una nueva intuición, y esta casi le produjo un infarto.


  —¿No habrás sido capaz de…? —preguntó en tono indignado—. ¡Pero si él dijo que no se conectaba a Internet!


  —Vaya, ¿cómo lo has adivinado? —exclamó el hacker en tono alegre—. Milas era bueno y es cierto que no conectaba su ordenador a Internet, así que he tenido que recurrir a un ataque de fuerza mayor… —carraspeó—. Por eso he necesitado algo de tiempo adicional: he tenido que pedir ayuda a un amigo en Madrid que, podríamos decir, ha conectado su ordenador a Internet físicamente gracias a uno de esos módems WiFi, ya sabes, los que crean una red WiFi en cualquier sitio. ¡Ha sido fácil!


  —¿Un amigo tuyo ha ido a casa de Milas? —bramó Alex—. ¿¡Para eso querías una hora!? ¿Estás loco o qué? ¡Te dije que fueras prudente!


  —Tranquilo, tío, ¡mi amigo es de confianza y es la leche de prudente! Y te aseguro que no quiere volver a la cárcel…


  —¿«Volver»? —preguntó Lia abriendo los ojos de par en par—, ¿has dicho «volver a la cárcel»? No me lo puedo creer, ¡esto es de locos!


  —¡Un momento, ya está bien! —oyeron por el altavoz—. Me habíais dicho que estabais desesperados y que queríais saber si esta pista era correcta, ¿no? ¡Pues en situaciones desesperadas se aplican medidas desesperadas! Podéis dar gracias a que hemos tenido suerte: a la primera llamada he encontrado a un colega dispuesto a hacer este trabajo de captación de datos in situ de forma urgente. Le voy a pagar demasiado bien, pero creo que ha merecido la pena, ¿no? Ahora ya sabéis que esa tumba está relacionada con vosotros. O, al menos, con lo que sea que Milas hiciera en su momento con el chip.


  —Owl —dijo Alex, sintiéndose súbitamente nervioso—, solo espero que os estéis moviendo con infinito cuidado.


  —¿Por quién me has tomado, tío? —dijo Owl entre risas—. Tenemos lo que buscábamos: por extraño que os parezca, la clave de tu chip está en la tumba: él te la mencionó y hemos comprobado que efectivamente estuvo allí. Está claro que fue por el procesador ese. Ahora solo os falta saber por qué.


  Alex sonrió, a pesar de que no se imaginaba que el allanamiento de morada iba a ser uno de los medios para conseguir lo que buscaban. Algo en su interior le decía que ahora sí que iban por buen camino, a pesar de que la sensación de inquietud seguía aumentando. Miró a Lia y vio un gesto de preocupación en su rostro.


  —Alex… —comenzó a decir ella.


  Él sintió cómo su corazón se aceleraba. Agarró el móvil y se lo acercó a la boca:


  —¡Owl, hazme un favor! —dijo en voz alta—. ¡Sal de tu casa ahora mismo, ve a un sitio público, donde haya mucha gente!


  —¿Quieres no ser tan paranoico? —respondió el hacker—. ¡Ni que hubiera un espía detrás de mí, apuntándome con una pistol…!


  En ese momento la línea quedó en silencio. Lia gritó y Alex miró la pantalla del móvil. El programa de Owl mostraba un escueto mensaje: «Conexión perdida».


  Redmond, Washington


  William Baldur se reclinó sobre su sillón Xten con diseño de Pininfarina. El gel de color azul metalizado del respaldo actuó inmediatamente masajeando sus músculos paravertebrales. Sintió un rápido alivio. Los tres mil dólares que costaba estaban más que justificados, pensó. Era uno de los dos únicos muebles que albergaba su amplio despacho. El otro era la mesa, de finísimo cristal, sobre la que reposaba un monitor conectado a una diminuta torre de diseño. Ni siquiera otros enseres, ni siquiera sillas para las visitas —no recibía a nadie en ese despacho—, por lo que la luz entraba a raudales por las enormes cristaleras que hacían de paredes.


  Sus manos se separaron de su teclado y su ratón, dos modelos ergonómicos de última generación que, al igual que los otros componentes de su equipo de trabajo, estaban fabricados por empresas de su propiedad. La pantalla de alta definición mostraba un navegador de Internet programado por otra de sus compañías. Era la única herramienta que necesitaba para trabajar, aunque el verdadero secreto de aquel equipo era que estaba conectado a una granja de servidores que le proporcionaba toda la información que pudiera requerir. En ese momento la mayor parte provenía de México.


  El módem que Alfonso Juárez había entregado a Alex no había cesado de enviar información a sus servidores, ubicados en Redmond, Washington, a tan solo trescientos metros de su despacho, y a unos cuantos kilómetros de uno de sus mayores competidores: el gigante Microsoft. Aunque muchos comparaban a los propietarios de ambas empresas, la fortuna personal de Baldur era bastante mayor. El hecho de que a veces apareciera por debajo de su competidor en la prestigiosa lista de Forbes se debía únicamente a su propio interés. Si por él fuera, ni siquiera aparecería en la revista, pero eso hubiera levantado sospechas puesto que, por desgracia, era demasiado conocido en el mundillo tecnológico.


  La clave de su riqueza residía en una combinación de astucia aderezada con unas gotas de fortuna. Aunque la suerte, como él siempre decía, normalmente era buscada: aquellos que se esforzaban en hallarla solían encontrársela detrás de cada esquina, según proclamaba en sus conferencias. Su estrategia había consistido en diversificar sus negocios en empresas de las que él era un mero accionista. Estas eran independientes y él solo procuraba que se cumplieran un par de exigencias: la primera era que nunca compitieran entre ellas, de forma que bajo una falsa competencia se quedaban con gran parte del mercado; la segunda era mucho más sencilla: él tomaba todas las decisiones estratégicas de todas aquellas empresas.


  Dado el tamaño de estas y para evitar problemas legales, Baldur no formaba parte del consejo de dirección de ninguna de ellas. Su único vínculo legal con el complejo entramado era un sencillo contrato como asesor en una. Así no incumplía ninguna ley. Por supuesto, acudía a muchas reuniones, nunca permanecía más de unos minutos y su presencia no quedaba reflejada en ningún medio. Sin embargo, tomaba decisiones que marcaban la vida de millones de personas.


  Por desgracia, esas reuniones habían quedado relegadas a un segundo plano desde hacía unas cuantas semanas, y todo por culpa de un par de desarrollos. Especialmente uno, que le traía de cabeza, y que se estaba llevando a cabo en el desierto de una pequeña provincia del sureste español, lejos de las miradas de todo el planeta. Aquí las cosas se habían torcido; de hecho, dos de los integrantes del proyecto estaban ahora mismo en el estado de Chiapas, México, algo en principio positivo, ya que podrían estar cerca de lo que él andaba buscando realmente, pero que, desgraciadamente, había llamado la atención de la persona que tenía al otro lado del teléfono.


  —¿Le paso la llamada, señor? —oyó que preguntaba su secretaria con voz dulce.


  Baldur suspiró.


  —Sí, por favor.


  En su monitor se abrió otra ventana, saliendo del programa de comunicaciones. En ella aparecieron los datos que su sistema había recopilado sobre su interlocutor. Una foto con el rostro de John Beckenson, un cargo ejecutivo de la CIA, apareció en pantalla. Tendría unos cincuenta años, aunque aparentaba poco más de cuarenta gracias a su complexión atlética, su aspecto fibroso y su pelo de color oscuro al estilo marine.


  La primera vez que habló con él se vio obligado a acudir a la sede de la Agencia en Langley. Por fortuna había sido un desplazamiento de tan solo cincuenta kilómetros, ya que no estaba acostumbrado a que la gente le citara, a él le gustaba presentarse por sorpresa, tal y como había hecho en España unos días antes. Cuando se encontró con el agente sintió miedo: no es que pareciera un tipo duro; es que, a pesar del traje y la corbata, parecía más una máquina de matar que una rata de despacho. Inmediatamente lo catalogó como alguien peligroso. Su mirada asesina —probablemente heredada de sus días de combate en las fuerzas de élite— no parecía haberse apaciguado con el paso del tiempo.


  En esa primera conversación el agente fue directo: le había explicado que estaba muy interesado en el proyecto que el millonario estaba financiando y en el que se estaba usando un chip cuya procedencia le inquietaba. Baldur le explicó que la CIA colaboraba activamente en ese proyecto con fondos y participando de los resultados. La propia Agencia había proporcionado algunos de los integrantes, argumentó. De hecho, sus agentes habían realizado los informes de todos los miembros del proyecto, incluido el de su última incorporación, el doctor Portago.


  Beckenson le dijo en pocas palabras y tono agrio que ya sabía todo eso. Su voz y su mirada se volvieron especialmente pétreas cuando insistió en el procesador. El millonario le explicó, de forma que confiaba que fuera convincente, que era un desarrollo secreto cuyo mayor beneficiado iba a ser el Gobierno de Estados Unidos, y que por ese motivo contaba con el apoyo de la Agencia. Así que, disimulando estar ofendido por las insinuaciones de Beckenson sobre una posible falta de transparencia, le preguntó al agente quién había ordenado esa entrevista. Para su sorpresa, Beckenson le dejó ir sin proporcionarle más explicaciones.


  En los últimos días casi se había olvidado del agente, sin embargo hacía unos instantes que su secretaria le había pasado una nota por correo interno informándole —por tercera vez esa mañana— de que el señor Beckenson deseaba hablar con él. Concretamente, «sobre sus negocios en México». Baldur se había quedado sin habla al leer esas palabras. No había comentado con nadie aquella expedición y los únicos que la conocían tenían las comunicaciones controladas. Incluso la gente a la que tenía supervisando ese trabajo les tenían intervenidos sus teléfonos y las cuentas de correo. Estaba seguro de que no había filtraciones. Hasta ese momento, pensó con fastidio.


  Una señal verde apareció en pantalla, avisándole de que estaba en línea.


  —Soy Baldur —dijo, deseando acabar la conversación lo más rápidamente posible.


  —Le habla Beckenson —el tono del agente le resultó incluso más amargo que en la anterior entrevista.


  —¡Me alegra oírle de nuevo! —mintió intencionadamente—, ¿en qué puedo ayudarle?


  —Señor Baldur, no le haré perder el tiempo —dijo Beckenson con voz poco amistosa—: o me dice qué está haciendo esa pareja que ha ido a México o lo averiguo yo. Y en este último caso espero que no sea nada que me haya ocultado en esta conversación —hizo una pausa—. Se lo advierto: sus blandengues abogados no podrán hacer absolutamente nada ante este asunto si apelamos a la seguridad nacional.


  Baldur tragó saliva, nervioso. Acostumbrado a las negociaciones competitivas y a las amenazas, supo que debía calmarse si quería no perder el control. Así que dejó su mente en blanco y respiró profundamente durante unos instantes.


  —¿Sigue usted ahí? —oyó que preguntaba el agente.


  Baldur creía saber cómo obtener ventaja de esa situación. En toda amenaza había siempre una oportunidad. Para él, solo los que eran capaces de encontrarla de forma rápida y sistemática triunfaban, llegando así adonde él lo había hecho.


  —Señor Beckenson —dijo en tono calmado, y reclinándose sobre el gel de su silla—, si se refiere al doctor Portago y a la doctora Santana, están disfrutando de unos días de asueto que les he concedido, dado el estrés que han pasado en las pruebas de Tabernas —hizo una pausa para coger aire y paladear el silencio del exsoldado—. ¿Sabe usted que mientras estaban en Madrid, trabajando en el proyecto, se vieron inmersos en una refriega? Un homicidio ejecutado por asesinos a sueldo, al parecer: un feo asunto que concierne a la policía española. A mi entender, creo que Alex y Lia sencillamente estaban en el sitio equivocado y en el momento erróneo, pero es algo que la Agencia podría investigar, dado lo importante que es nuestro proyecto. ¿No lo cree usted también?


  Se hizo un profundo silencio en la línea durante un par de segundos. Sin darse cuenta, Baldur contrajo los músculos de sus mandíbulas. Sabía que la reacción iba a ser contundente, el tono de voz de Beckenson no le defraudó:


  —¡No se confunda conmigo! —bramó el agente, poniéndole el vello de punta—. ¿Cree usted que es fácil nadar en medio de una tormenta? ¡Allá usted! ¡Le he ofrecido la posibilidad de colaborar y ya veo cómo me lo agradece! —hizo una pausa, y añadió furioso—: Se lo advierto, ¡como dé un solo paso en falso, ni la mayor fortuna de todo el planeta servirá para encontrar la oscura celda donde le voy a encerrar! ¿Me ha comprendido, Baldur? ¡En una prisión, usted no es nadie!


  Baldur intentó abstraerse de la nueva y aún más dura amenaza. Respiró hondo un par de veces antes de hablar:


  —Me hago cargo de su petición —dijo en tono pausado—. De hecho ya la estoy cumpliendo, señor Beckenson, con el informe diario que mi personal remite a la Agencia. Mi conducta es intachable… —carraspeó ligeramente, para finalmente atreverse a añadir—, algo que espero ocurra exactamente igual dentro de su organización.


  —¡Señor Baldur! —exclamó el agente con rabia—. ¡Ni usted ni yo somos personas que podamos permitirnos perder el tiempo! Ya sabe lo que quiero. Y siento mucho que no colabore.


  Lo siguiente que oyó fue el sonido de la línea telefónica, vacía. Miró la pantalla y vio que la señal verde del programa había cambiado a un gris apagado, indicando que ya no había comunicación.


  Intentando respirar despacio, apoyó la cabeza sobre sus puños, meditando preocupado sobre la verdadera finalidad de la expedición de Lia y Alex, que tenía claro que merecía la pena ocultar, incluso a la mismísima CIA. De salir bien, podría llevarle a conocer de una vez por todas el verdadero origen de ese chip que tan afortunadamente había llegado a sus manos, y cuya procedencia, pensó temiendo que no se equivocaba, podía cambiar la historia de la humanidad.
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  Cazados


  El retirarse no es huir, ni el esperar es cordura, cuando el peligro sobrepuja a la esperanza.


  MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA


  Sábado, 21 de marzo de 2009


  Alex conducía el Hummer en dirección a las ruinas de Palenque. Vio que Lia iba ensimismada, leyendo en la pantalla del portátil. No tenían ninguna otra pista que seguir, así que habían decidido marchar a ese lugar donde sus escasos indicios apuntaban: la revelación de un Skinner moribundo, y la confirmación por parte de Owl de que el historiador efectivamente había visitado aquella zona. Pensar en su amigo le hizo sentir como si algo le oprimiera el pecho, pues aún no habían podido contactar con él.


  —¿Has averiguado algo más? —le preguntó a su compañera.


  Durante el trayecto ella había ido repasando los archivos que Owl les había remitido. En ellos había abundante información sobre las ruinas, especialmente sobre la Pirámide de las Inscripciones, bajo la que se encontraba la tumba de Pacal el Grande. Lia había soltado una exclamación cuando contempló por primera vez el relieve que decoraba la superficie de la losa de la tumba del emperador. Esa era la imagen que también había asombrado al hacker: en ella se veía, perfectamente esculpida en el siglo VII, a una persona que manejaba lo que parecía una nave espacial.


  A Alex se le erizó el pelo. Pero mucho más intrigantes les resultaron los documentos que trataban de probar —con sorprendentes fundamentos— que la antigüedad de la tumba era bastante mayor que la de su propietario. Los argumentos se basaban en la presencia de las estalactitas y estalagmitas que había hallado el mexicano Ruz L’Huillier en el año 1952, cuando pudo acceder al interior de la cripta.


  —Todo esto es realmente extraño —le contestó Lia, plenamente concentrada en el ordenador—. Según las notas de Milas la clave podría estar en la tumba. Pero lo más curioso —añadió frunciendo el ceño— es que al parecer no debemos llegar a través del acceso que en su día cruzó Ruz L’Huillier, ya que según Milas existen otras entradas que permiten acceder a otras cámaras. Ese fue su hallazgo.


  Lia levantó la vista para añadir:


  —Alex —dijo, moviendo la cabeza negativamente—, ¿de verdad estamos buscando una momia para conocer el origen del chip?, ¿guiados por las notas de un investigador que ha sido asesinado Dios sabe por qué, y que además han sido robadas de su casa por un pirata informático? —suspirando siguió diciendo—. ¡Todo esto no tiene el más mínimo sentido!, ¿por qué seguimos adelante? ¿No sería más lógico dejarlo en manos de Baldur o de la policía?


  El médico tragó saliva.


  —Sé que esta historia resulta incomprensible —dijo con un hilo de voz—, desde las muertes acontecidas en el seno del proyecto hasta el tiroteo de Madrid. Eso, sin hablar del hecho de que no podamos contactar con Lee ni con Owl, algo bastante preocupante, a mi entender.


  —¿Entonces…? —dijo ella, implorando.


  —Pues que estoy convencido de que tenemos nuestra capacidad intuitiva aumentada hasta lo irracional, algo difícil de explicar a Baldur, del que no me fío en absoluto después de que nos mintiera, y mucho menos a la policía. Nuestra historia sería inmediatamente catalogada como una psicosis paranoide en la consulta de cualquier psiquiatra. ¡La evaluación psicológica duraría menos de cinco minutos!


  De reojo vio que Lia se mordía el labio inferior.


  —Así que solo caben dos posibilidades —continuó él—: la primera, asumir que definitivamente hemos perdido la razón y que en breve estaremos bajo tratamiento psiquiátrico —ella le miró de nuevo—; y la segunda, creer que esta historia tiene una explicación que alguien quiere que no se conozca y por la cual nuestras vidas corren peligro —tragó saliva antes de añadir—: En cualquiera de los dos casos, tenemos que llegar al fondo de esto nosotros.


  —Pero no tiene sentido —dijo Lia con gesto preocupado—, ¿qué clase de conexión podría existir entre un procesador tecnológicamente asombroso y un líder maya desaparecido hace siglos?


  —Respecto a eso tengo una… —Alex suspiró dubitativo— teoría a la que le vengo dando vueltas desde que hablamos con Owl —dijo, sintiendo un nudo en la garganta al pronunciar el nick de su amigo.


  —Creo que a estas alturas ya nada podría sorprenderme… —dijo ella en tono irónico.


  —Créeme, esta historia sí que lo hará —dijo él, convencido de que debía contársela—. Imagina por un instante que hace miles de años una… —tragó saliva—, digamos, nave extraterrestre aterrizara o se estrellara en el sitio al que nos dirigimos.


  —Pero ¿¡te has vuelto loco!? —exclamó Lia, abriendo los ojos desmesuradamente.


  —¡Espera, déjame un minuto! —dijo él, alzando su palma derecha en señal de paciencia—. Solo me estoy basando en las múltiples leyendas mayas que existen sobre seres venidos del cielo, y que están relacionadas con lo que Owl nos ha contado. —Ella puso los ojos en blanco—. ¡De acuerdo, vale, esa teoría es imposible! —insistió él—. Pero, por favor, tan solo imagínala por un momento.


  Lia suspiró profundamente.


  —Tú ganas —dijo con gesto cansado—, cuéntame esa locura.


  El comentario hizo que Alex se sintiera frustrado. Era complicado que ella le comprendiera. Decidió limitarse a relatar la hipótesis según se le había ocurrido:


  —Supón que dentro de esa nave viajara un ser de aspecto humanoide de mayor estatura que los mayas e intelectualmente mucho más avanzado y con unos conocimientos impensables, incluso para nosotros hoy en día. Y también supón que se viera obligado a permanecer aquí durante un largo período de tiempo por algún motivo: no pudo volver, le dieron por muerto, no contestaron a sus mensajes… —hizo una pausa para mirar a Lia y siguió—. Finalmente fallecería por enfermedad o por vejez, me imagino, pero atrapado en un planeta que no era el suyo. Durante su estancia aquí lo más lógico es que transmitiera algunos de sus conocimientos a un pueblo que, según ha relatado Owl, no conocía ni la rueda. Según muchos, eso justificaría los extraños conocimientos de los mayas en determinados campos, como la astronomía.


  —Sí, suena «bastante verosímil»… —dijo ella en tono ácido.


  Alex se mordió el labio y continuó:


  —Lo más probable es que los habitantes de esta zona lo adoraran como a un dios. Piénsalo: llegado del cielo, con aspecto diferente, innumerables conocimientos… ¡les ocurrió hasta a los españoles cuando llegaron aquí, y apenas eran algo más avanzados! ¿No le iba a suceder a un hipotético ser venido de otro planeta?


  —¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? —insistió Lia.


  —Sí —dijo él seriamente—, y solo te pido que te lo imagines, no que te lo tomes al pie de la letra —ella asintió, suspirando, y él continuó algo más animado—. Es posible que lo idolatraran en vida y que le construyeran una tumba propia de su rango, que incluiría una enorme y pesada losa con un grabado de una nave espacial, rememorando así su procedencia. Mucho tiempo después, sobre la tumba, construirían la pirámide, algo que propiciaría la confusión con la tumba de Pacal el Grande, que es la que buscaba realmente el arqueólogo Ruz L’Huillier.


  —¿Y todo eso qué tiene que ver con Milas? —dijo ella, con un tono algo más cálido.


  —Skinner era un metomentodo, probablemente necesitado de dinero en ese momento —dijo Alex—. Puede que se enterara de la existencia de esa tumba de alguna manera: un chivatazo, un artículo de algún fanático de la ufología… —hizo una pausa para pensar—. El caso es que algo hizo que se fijara en este sitio, decidió venir a investigar y encontró un acceso a la tumba que ni siquiera Ruz L’Huillier había localizado. Meses después aparece en escena un chip de una potencia descomunal y que provoca extraños sucesos en un proyecto de investigación. —Miró a Lia a los ojos para preguntarle—: ¿No te parece demasiada casualidad?


  —Creo que es más plausible tu teoría de que has perdido la cabeza —dijo ella sin alterar su expresión.


  Alex se sintió sin fuerzas. Sabía que su explicación estaba fuera de todo raciocinio pero esperaba algo de comprensión por parte de su compañera. Fue uno de esos instantes en los que se preguntó si merecía la pena luchar tanto por ella.


  —Es comprensible que no me creas, incluso a mí me parece que esto podría ser el fruto de una locura —dijo, apretando las mandíbulas—. Pero esa posibilidad tiene tratamiento y solo me afectaría a mí, la otra posibilidad… —carraspeó— es que efectivamente ese chip pueda proceder de los restos de una nave extraterrestre. Y es remota, pero de ser cierta sería el hallazgo más importante de la historia de la humanidad. Cambiaría el devenir de nuestra existencia —la miró de nuevo a los ojos, esta vez con furia en su mirada—: algo que justificaría que hubiera gente interesada en asesinar a quien pudiera averiguarlo. Así que —hizo una nueva pausa para medir sus palabras— no me voy a quedar esperando a que un psiquiatra determine si estoy loco, o a que un asesino venga y me dispare. Voy a averiguar si esta historia es real o no por mí mismo, buscando la entrada que refiere Milas en sus archivos, y solo necesito saber si estás conmigo… —tragó saliva antes de añadir— o no.


  Alex se detuvo y pasó su mano por la frente, empapada de sudor. Contempló cómo Lia, que caminaba unos metros detrás de él, se acercaba. Llevaban casi dos horas andando campo a través y por el GPS supo que apenas habían recorrido tres kilómetros. Estaba resultando complicado moverse por un terreno desconocido y tan cambiante, por no hablar del considerable peso de sus mochilas, pero por desgracia era impensable intentar realizar ese trayecto con el Hummer.


  Mientras su compañera le alcanzaba le agradeció mentalmente que hubiera aceptado ir con él a pesar de su absurda teoría. Durante un instante había estado seguro de que le iba a decir que no, pero, incomprensiblemente, al final había aceptado con un leve asentimiento de cabeza, mientras una lágrima le resbalaba por el rostro. Él había sentido una emoción solo comparable a su primer beso en el Samnuloc, una historia que parecía pertenecer a otro plano de su existencia.


  —Voy a intentar contactar de nuevo con Owl —dijo, sentándose, cuando Lia le alcanzó.


  —Recuerda —dijo ella jadeando— que estamos en medio del campo y está anocheciendo. Las baterías tienen un límite, y dudo que los cargadores solares vayan a ser de utilidad en las próximas horas.


  —Siempre tan pendiente de los detalles prácticos —dijo él en tono socarrón.


  Creó la red WiFi y abrió el programa de comunicación. Una vez más no obtuvo resultado. Fue a contárselo a Lia cuando un ruido seco, como una rama quebrada a lo lejos, hizo que se le saltaran todas las alarmas internas.


  —¿Qué ha sido eso? —susurró Lia, agachándose.


  Alex miró alrededor, llevándose un dedo a los labios. Aún había luz, pero también una considerable cantidad de vegetación. Permanecieron casi un minuto en silencio, expectantes y con los sentidos alerta, pero no oyó nada, ni siquiera el susurro del viento.


  —Supongo que algún animal —dijo él, poco convencido—. Vamos, debemos movernos.


  Ella asintió y sin mediar palabra reanudaron la marcha, espoleados por la sensación de inquietud que acababa de anidar en su ya mermado ánimo. Los siguientes dos kilómetros los hicieron en poco más de media hora y, tras coronar una leve pendiente, Alex se agachó nada más cruzar al otro lado, haciéndole un gesto de silencio a Lia. Ella le obedeció y se limitó a esperar mientras él extraía las gafas de visión nocturna. Con ellas puestas oteó el camino que acababan de recorrer.


  Sintió como si el corazón le diera un vuelco cuando vislumbró varias siluetas borrosas en el seno de una verdosa neblina. Creyó oír sus propios latidos, de lo tenso que estaba. Le pareció que estaban discutiendo e intentó contarlas cuando un inoportuno reflejo le deslumbró, cegándole durante menos de un segundo. Cuando pudo volver a ver, ya no había nadie. Con el corazón acelerado supo que, aunque apenas había podido vislumbrar detalles —ni siquiera el número—, había algo sobre lo que no tenía la menor duda: no eran turistas.


  Al quitarse las gafas se dio cuenta de que temblaba. Sin atreverse a mover un músculo más de los estrictamente necesarios con el fin de no hacer ningún ruido, le susurró a Lia al oído lo que acababa de ver. Ella le miró con expresión horrorizada, y fue necesario que él le sujetara la cabeza con ambas manos para que no rompiera a llorar de forma histérica. Ella gesticuló un «¿Qué vamos a hacer?» con los labios.


  Alex meditó sus posibilidades intentando no dejarse llevar por los nervios. Aparentando una tranquilidad que no sentía, alcanzó el portátil y su teléfono e intentó realizar una nueva conexión con Owl, una vez más sin éxito. Entonces se acordó de Jones. El responsable de seguridad del laboratorio no solo les había salvado la vida en Madrid, sino que les había prometido que no se iba a separar de ellos. Esperanzado, pensó que a lo mejor le había visto a él. Localizó su número en la agenda y pulsó el icono de llamada.


  Tras un minuto esperando no obtuvo respuesta. Preocupado, volvió a intentarlo, pero el resultado fue el mismo, por lo que maldijo interiormente. Aguantándose las ganas de dar un puñetazo en el suelo se dirigió a Lia:


  —Jones tampoco contesta —le susurró—. Pero tranquila, estoy seguro de que en cuanto vea nuestra llamada sabrá que estamos en peligro.


  Para su pesar, ella no dijo nada. La observó atentamente y se dio cuenta de que los labios le temblaban y tenía las mejillas empapadas en lágrimas, que dejaban surcos entre la suciedad que se le había adherido. Parecía al borde del derrumbamiento emocional. Alex suspiró: estaban agotados y oscurecía por momentos; necesitaban avanzar, pero también encontrar un sitio donde descansar unas horas.


  —Lia… —le dijo a su compañera mientras le sujetaba el rostro con ambas manos—. Tú sabías cómo borrar un rastro, ¿verdad?


  Ella siempre había tenido vocación de voluntaria y había participado como monitora en campamentos de verano para adolescentes. Le había contado a Alex que, entre las actividades que había practicado, estaban las de seguir y borrar rastros. Aunque supongo que nunca jugándose la vida, se dijo él.


  —Yo… —dijo ella en tono dubitativo—, no creo que sea una buena idea.


  —Debemos descansar un rato —insistió él—. Si eres capaz de borrar nuestras huellas y crear rastros falsos podremos despistarlos al menos unas horas. Si es que realmente alguien nos sigue.


  Ella le miró y, tras unos segundos, accedió. Alex se preguntó si no estaba actuando ya por puro agotamiento, dándole la razón en prácticamente todo. Le sonrió, intentando animarla. Ella pareció corresponderle y comenzó a examinar el terreno.


  Nada mejor que poner a alguien a hacer cosas para que aparque sus temores —pensó, recordando uno de los libros que había escrito—. Si con ello la persona se siente útil, también gana confianza. Deseando que eso le ocurriera en ese momento a Lia, se levantó y se puso en marcha.


  Tres horas después estaban convencidos de que habían hecho un buen trabajo borrando casi por completo sus huellas y creando un par de rastros falsos. Había sido más sencillo de lo que Alex pensaba. Así que algo más animados, habían decidido acampar, seguros de que iban a poder despistar o entretener a sus seguidores. Alex, satisfecho, observó el lugar donde habían montado su minúscula tienda de campaña: estaba bajo un saliente de roca inclinado que la ocultaba casi por completo. No se plantearon la posibilidad de encender un fuego y, por prudencia, apenas habían hablado en la última hora. Alex se sintió relajado al ver que tan solo a un par de metros de distancia, dado que era ya noche cerrada, la tienda era prácticamente invisible. Se introdujo en ella, donde Lia estaba empaquetando lo imprescindible en una sola mochila. «Por si tenemos que salir corriendo», le dijo, y él sonrió, contento de verla con más iniciativa.


  Decidieron dormir por turnos. Alex insistió en que Lia lo hiciera primero y él aprovechó para probar suerte de nuevo con las comunicaciones: una vez más conectó su iPhone al portátil y pulsó el icono del programa. Entonces se dio cuenta, de repente, de que estaba haciendo una tontería: su amigo le había dicho que debía actualizar el software de comunicación antes de volver a contactar con él. Esperanzado por que ese fuera el motivo de no haber podido contactar en las ocasiones anteriores, procedió a actualizarlo. En cuanto el proceso terminó, pulsó el icono y, por primera vez esa tarde, no visualizó el mensaje de «Fallo en la conexión». Sonrió, pensando en que si hablaba con Owl se sentiría mucho mejor.


  Sin embargo su ánimo se vino abajo cuando un mensaje nuevo apareció en pantalla: «Envío de datos no autorizados. NO USAR». Con el rostro congelado en una mueca de espanto, se quedó mirando el teléfono durante unos segundos con una idea en mente: el software no era seguro. Había detectado una intrusión que antes no estaba interceptando.


  Con la sensación de que todo empezaba a dar vueltas a su alrededor, Alex se dio cuenta de que todas sus conversaciones con Owl podían haber sido interceptadas, y que eso podía, teóricamente, haberle costado la vida a su amigo. Se dio cuenta de que había empezado a sudar, y pensó que tenía que hacer algo. No quería despertar a Lia: ella no podía ayudarle y estaba al borde del desequilibrio tanto física como mentalmente. Sintiendo gotas caer por su frente probó de nuevo con los números de Chen y de Jones. En ambos casos solo obtuvo tono de llamada. Una y otra vez.


  ¿Dónde narices se ha metido el resto del planeta?, pensó, respirando de forma agitada y sintiendo un inminente ataque de ansiedad. Tenía que hacer algo.


  Redmond, Washington


  William Baldur golpeó el cristal de su mesa con el puño. Era un gesto que solo había hecho en otra ocasión, y fue cuando Bill Gates se le adelantó unos meses con el lanzamiento de su sistema operativo Windows, idéntico al que él llevaba desarrollando durante años. Por tan solo unos meses su obra —mucho más rápida, más estable y mejor en todos los aspectos— quedó eclipsada por el rápido movimiento de su competidor. Cuando descubrió al topo que había estado filtrando información de su desarrollo ya fue demasiado tarde: todo el mundo quería una copia del programa de Gates. El suyo solo generó pérdidas. Le costó muchos años superar ese revés, y siempre supo que aquel puñetazo sobre la mesa había sido premonitorio.


  Durante estos años había dado alguno más, pero no con tanta rabia como el primero. Salvo ahora, ya que intuyó que en esta ocasión podía suceder lo mismo: por segunda vez en su dilatada carrera estaba perdiendo el control de la situación, algo a lo que no estaba acostumbrado. Él era el que manejaba las situaciones, no al revés. Esa era la clave para amasar una de las mayores fortunas del planeta.


  El problema no residía en organizar a toda prisa dos expediciones a México: la de Alex y Lia por un lado, y la de los tres agentes que la CIA había puesto a sus órdenes por otro. Los verdaderos inconvenientes estaban surgiendo sobre el terreno, a pesar de sus esfuerzos por evitarlos: había equipado a ambos grupos con todo lo necesario para afrontar casi cualquier situación; y se había asegurado el estar al corriente de lo que aconteciera gracias a que recibía, en tiempo real, toda la información que transmitían los teléfonos con capacidad módem que Alfonso Juárez había entregado. Dichos equipos transmitían absolutamente todo lo que pasaba por sus circuitos. Incluidas, por supuesto, las conversaciones cifradas entre Alex y su amigo, el hacker Owl.


  El pirata informático había sido precavido, preparando un software que encriptaba la comunicación. Solo ellos disponían de ese programa y, por tanto, de los algoritmos para descifrar las conversaciones en tiempo real. Pero con lo que no había contado Owl era con el hecho de que esa información también iba a ser transmitida a los servidores que Baldur tenía ubicados en su central de Redmond. La potencia bruta de esas máquinas sin parangón en todo el planeta había desecho la codificación con la misma facilidad que si se hubiera enfrentado a un juego para niños de tres años. Así que Baldur había escuchado todas las conversaciones entre Alex y su amigo —las había considerado prioritarias— prácticamente en tiempo real.


  El motivo de esta decisión, tan poco usual en él, de seguir tan de cerca un asunto —lo normal es que los miembros de sus equipos se encargaran de todo y le informaran puntualmente— se debía a su obsesión por el chip, una pieza de ingeniería asombrosa de la que aún desconocía su origen y que había llegado a sus manos un año y medio antes a través de un ejecutivo intermedio de una de sus filiales en México. El tipo había intentado ponerse en contacto con él en repetidas ocasiones, y en todas insistía en que le dejaran el mismo mensaje: que podía conseguir «algo fascinante». Baldur pidió un informe sobre el empleado y se enteró de que estaba alcoholizado y asfixiado por deudas de juego, así que desestimó hablar con él. Sin embargo, el tipo insistió de una forma que consideró inusual. Decidido a despedirle en persona, atendió por fin su llamada.


  Se sorprendió cuando, en solo unos pocos minutos, el ejecutivo le explicó que un tipo le había enviado una serie de pruebas realizadas con un chip asombroso. Los resultados eran fabulosos, a años luz de cualquier otro prototipo, insistió varias veces. La parte débil de la historia residía en que el potencial vendedor le había transmitido los datos por email, así que aún no había visto ese procesador. Al parecer estaba dispuesto a venderle tres unidades por un precio cuantioso. Ni planos, ni esquemas, ni manuales, nada más que los chips.


  Baldur sintió en ese momento que podía estar ante una oportunidad. No temía en absoluto que los procesadores fueran robados —el espionaje entre empresas estaba a la orden del día, para eso tenía abogados—, pero sí que pudiera ser objeto de una estafa. Sus empresas eran conocidas y su fortuna, sumamente envidiada. Receloso, remitió los datos que le proporcionó el ejecutivo a sus ingenieros de confianza. Para su sorpresa estos no dudaron en decirle que aceptara. Si los datos eran ciertos parecía ser un dispositivo espectacular; y el no disponer de esquemas no iba a suponer un problema, le dijeron. Eran expertos en ingeniería inversa y estaban seguros de que, por avanzada que fuera su tecnología, podrían copiarlo y desarrollar uno similar.


  A pesar de sus dudas el millonario aprobó la operación y el tipo que había vendido los chips a su empresa se embolsó una considerable cantidad. A pesar de la insistencia personal de Baldur, el tipo no llegó a revelar su identidad en ningún momento, y esta fue una de sus condiciones más exigentes. Toda la operación se realizó mediante correos electrónicos y transferencias bancarias a cuentas protegidas. El ejecutivo de México ni siquiera llegó a conocer al tipo, así que en todo momento Baldur tuvo la sensación de que le iban a engañar.


  Ya durante la entrega de la «mercancía», el vendedor mantuvo al obeso ejecutivo recorriendo las calles de México D. F. durante toda una mañana. Cuando Baldur ya pensaba que le habían engañado, el sudoroso ejecutivo se encontró un paquete sobre su mesa que contenía los preciados chips. Al interrogar a su secretaria esta le dijo que un repartidor lo había entregado mientras él estaba ausente. Por supuesto no recordaba el aspecto del chico. Cuando revisaron las cámaras de seguridad vieron que solo se podía distinguir una gorra roja que tapaba el rostro de un hombre atlético y con un tupido mostacho. Un par de millones de dólares habían cambiado de manos y no tenían ni un maldito nombre, a excepción de una dirección de correo electrónico que contenía la palabra «Azabache».


  Tras la entrega y hasta que llegaron los primeros resultados, Baldur estuvo furioso, convencido de que le habían engañado en sus narices por culpa de un empleado con serios problemas personales, al que pronto se le iban a añadir unos cuantos más. La llamada del laboratorio de desarrollos avanzados hizo que su humor se ensombreciera nada más escuchar las primeras reacciones de sus empleados: nadie daba crédito a los resultados obtenidos por el chip en las primeras pruebas. Baldur no tenía en ese laboratorio a los ingenieros más novatos o impresionables del planeta precisamente, así que cuando le dijeron que era mejor que se acercara para explicarle los hallazgos en persona, el multimillonario empezó a creer que ya tenía la confirmación de que le habían estafado.


  Su sorpresa fue mayúscula cuando le relataron algo completamente diferente a lo que él creía que iba a oír: al parecer la potencia de cálculo de ese chip era tan descomunal que, si había algún engañado —le dijeron—, era la persona que los había vendido por «solo» un par de millones. Como guinda de los hallazgos positivos le explicaron que se acoplaba sin problema a cualquier placa base conocida mediante unos sencillos adaptadores. Era una pieza de ingeniería asombrosa que parecía «haber sido traída desde el futuro», afirmaron.


  Y Baldur se dio cuenta de que los que realmente habían salido perdiendo en ese asunto eran quienes lo hubiesen desarrollado: alguien había sido víctima de un execrable expolio. Una empresa que tenía que estar echando de menos tres de sus prototipos, por lo que no había tiempo que perder: dio orden de desmantelarlos para copiarlos, sin reparar en gastos. Lo prioritario era no perder el tiempo. Sin embargo, en un par de días la decepción llegó junto con un demoledor informe: sus ingenieros carecían de la capacidad suficiente para manipular los procesadores dado el sorprendente grado de miniaturización alcanzado en sus componentes.


  El chip parecía tener una estructura tan diferente a todo lo conocido que no se atrevían a manejarlo sin conocer más sobre él. Sus hombres temían carecer de las herramientas necesarias para desmontarlo, minimizando el riesgo de dañarlo. Apesadumbrados, le aconsejaron no manipularlo hasta conocer más sobre él, y fue entonces cuando Baldur, frustrado y poco acostumbrado a no satisfacer sus obsesiones, se dio cuenta de que tenía una frente a él: la mayor a la que se hubiera enfrentado nunca.


  William Baldur, completamente obsesionado con los procesadores, decidió estudiar su potencial en dos proyectos que ordenó que se desarrollaran de forma simultánea: el primero era un programa de simulación estratégica militar que realizaba cálculos de situaciones de conflicto armado en tiempo real. Su concepto era sorprendentemente parecido al de los videojuegos de estrategia que triunfaban en todo el planeta, solo que en este caso las tropas, unidades, terreno, factores climatológicos y todas las variables se basaban en la realidad.


  La parte más compleja del software residía en el aprendizaje. Su equipo de ingenieros había desarrollado unas rutinas de inteligencia artificial que aprendían de las simulaciones, obteniendo así mejores resultados cada vez que se enfrentaban a situaciones similares. Una de las mejores ideas para ello fue que el sistema aprendiera directamente de personas reales. Inicialmente tomaron datos de contiendas reales, pero pronto se dieron cuenta de que no había suficientes con las que alimentar la voraz capacidad de aprendizaje de su creación, así que recurrieron a una fuente que resultó ser de lo más fructífera: los miles de servidores de partidas online de los videojuegos de estrategia.


  Dado que casi todos se podían jugar ya por Internet, el programa de Baldur accedió —sin ningún tipo de permiso— a los servidores de las compañías creadoras de los videojuegos, y comenzó una estrecha monitorización de todas y cada una de las partidas que se jugaban en todo el planeta. En ellas el software aprendía cómo los jugadores se devanaban los sesos para resolver diferentes situaciones, y a pesar de rastrear decenas de miles de partidas simultáneas, el chip procesaba esa abrumadora cantidad de datos sin ningún tipo de problema.


  Tras unas semanas decidieron probar el software, para lo que crearon miles de usuarios diferentes que el programa controlaba de forma simultánea. El rendimiento fue espectacular: ganó todas las partidas en las que participó, y lo hizo en tiempos récord y sin signos de sobrecarga del chip. El equipo de ingenieros estalló de alegría al comprobar que el sistema resolvía inmediatamente cualquier situación a la que se enfrentara, por novedosa que esta fuera. Las partidas duraban minutos —a veces solo segundos— y en la mayoría de los servidores sus falsos usuarios fueron expulsados bajo sospecha de tramposos. La única trampa que estaban haciendo consistía en que ese jugador, sorprendentemente bueno, simplemente no era humano.


  Baldur estaba muy satisfecho con los progresos: el software era invencible y sus capacidades de aprendizaje y mejora parecían no tener límites. Todo gracias a ese procesador que no podía quitarse de la cabeza. El único aspecto con el que no estaba conforme era con que la mitad de los fondos del proyecto —y por ende gran parte del control de este— procedieran del Gobierno de Estados Unidos: en su desarrollo estaba participando el ejército, que iba a ser el más beneficiado de esa tecnología; y en su «supervisión» —por decirlo de alguna forma— estaba implicada la CIA. Baldur no tenía ninguna duda de la importancia de mantener todo el desarrollo controlado y en el mayor de los secretos, pero le resultaba bastante incómodo no tener absoluto control de todo el proyecto. Era algo a lo que no estaba acostumbrado.


  Para empeorar las cosas, la Agencia había metido las narices en otro de sus proyectos: uno mucho más sencillo —un deseo personal— que había ordenado llevar a cabo en una desconocida y pequeña ciudad europea, lejos de miradas ajenas, sobre realidad aumentada. Era una de esas apuestas que hacía por instinto y que generalmente terminaban saliéndole bien. Había sorprendido a sus colaboradores más íntimos cuando les dijo que iba a enviar a ese proyecto uno de sus recién adquiridos chips. Los problemas con la CIA comenzaron cuando tuvo que explicarles que uno de aquellos prototipos —que creían que él había desarrollado— se iba a España, con el consiguiente riesgo de pérdida o robo. Baldur discutió amargamente con la Agencia y al final tuvo que aceptar que un equipo de sus hombres supervisara también el desarrollo del proyecto europeo. Así entraron a formar parte de él algunos agentes, como Jones, cuya actuación posterior había sido crucial para salvar la vida de Alex y Lia.


  Lo que nadie más sabía era que existía un tercer equipo, al frente del cual se encontraba Jules Beddings, casualmente un antiguo compañero de facultad de Alex, que había destacado en el mundo empresarial gracias a su absoluta falta de escrúpulos. Era un hombre inteligente y ambicioso que enfocaba toda su energía vital —que no era escasa— en buscar soluciones a rompecabezas. En este caso consistían en estudiar el verdadero potencial del misterioso chip y, lo más importante, descubrir su origen con el fin de clonarlo. Así que le proporcionó toda la información de la que disponía, encontrándose entre ella una dirección de correo electrónico que contenía la palabra «Azabache».


  Baldur sabía que en un principio Jules había querido contratar a Alex, consciente de sus amplios conocimientos en neurología e informática. Pensaba que era la persona ideal para estudiar un chip de esas características. Sin embargo Boggs se le adelantó por poco. Así que Jules ideó un maquiavélico plan: intentó convencer a Alex de que cambiara de proyecto, a sabiendas de que no lo iba a hacer. Su verdadera intención era crear dudas en el médico, con el fin de que este colaborara con él, cosa que había conseguido con un poco de psicología y mucho de manipulación.


  Baldur aún estaba sorprendido por cómo habían transcurrido los acontecimientos: la idea de Jules de proporcionarle el nombre de «Azabache» a Alex había resultado ser un éxito. Su amigo el hacker había logrado encontrar la identidad de la persona que ellos llevaban meses buscando. Así que las cosas habían salido perfectas para Jules —ya que Alex estaba trabajando para él—, y para Baldur —que por fin tenía una investigación en marcha sobre el origen del chip—. Por eso había financiado las expediciones a México de forma tan sorprendentemente rápida: por un lado la de Alex y Lia; por otro, la de Jones y sus hombres; y en tercer lugar —y sin que nadie más lo supiera—, la de Jules Beddings.


  El problema era que alguien había asesinado en Madrid al que creían que había sido el vendedor del chip, Milas Skinner, intentado además hacer lo propio con Alex y Lia. Y al igual que el médico, Baldur tampoco creía en las casualidades. ¿Quién más estaba tras la pista de los médicos? El hecho de que estos hubieran sobrevivido a tan extraño tiroteo se debía únicamente a la providencial aparición de Jones, que él había solicitado que cubriera las espaldas de sus protegidos. Por fortuna la Agencia había aceptado y, gracias a eso, los médicos estaban vivos. Una de las cosas que más le tranquilizaba era precisamente que Jones y dos hombres más también estuvieran en México, cubriendo los movimientos de la pareja.


  Pero a pesar de todo, algo no iba nada bien, pensó Baldur. Durante unos segundos contempló su monitor sin mover un solo músculo del rostro: allí visualizaba, en tiempo real, las posiciones de sus dos expediciones. Y mientras Alex y Lia habían seguido desplazándose en las últimas tres horas, el equipo de Jones no se había movido ni un metro. Algo preocupante, sin duda, aunque mucho más preocupante era que el agente no respondiera a sus llamadas.


  Cerca de las Ruinas de Palenque

  Palenque, México


  Antes de que Baldur se preocupara por él, Jones ya se sentía inquieto, a pesar de ser uno de los mejores agentes de la Agencia y de que ese tipo de misiones era su especialidad. De hecho, los meses que había tenido que pasar en el laboratorio de Boggs le habían parecido un infierno al permanecer confinado. Lo más extraño de todo era la funesta sensación que le venía acompañando desde hacía varios días. No sabía a qué podía deberse esa inquietud, que formaba parte de su instinto, pero que nunca había sentido con tanta fuerza. Era como si de repente se hubiera incrementado su capacidad de intuir peligros, se decía encogiéndose de hombros. Algo bueno, por supuesto. Lo malo era que su nueva capacidad no le advertía de dónde iban a surgir los problemas, y que aquella sensación había aumentado hasta límites desconocidos para él en las últimas horas.


  Suponía que parte de esa angustia —por llamarla de alguna forma— se debía a cómo habían cambiado las circunstancias. En un bosque del Chiapas profundo era bastante más complicado proteger a una pareja de civiles que en el centro de Madrid. Hechos como el medir casi dos metros, el ser de raza negra y el ir acompañado por otros dos hombres armados hasta los dientes no contribuían precisamente a pasar desapercibido, y no dejarse ver resultaba crucial para la misión, ya que sus órdenes eran claras: debía atrapar a los potenciales asesinos, y la única forma de hacerlo era utilizar a la pareja como cebo. Una mierda de trabajo, pensó, ya que ahora mismo Alex y Lia estaban demasiado expuestos, como en tantos otros momentos en los que había actuado de forma similar. Y sabía, por experiencia, que era ridículamente fácil acabar con ellos si se disponía de un equipo mínimamente cualificado, algo que estaba seguro de que ocurriría con sus potenciales enemigos.


  Ese pensamiento le llevó a otro aún más preocupante: ¿quiénes son esos tipos?, se preguntó. En Langley estaban desconcertados, ya que aún no habían identificado los dos cadáveres de Madrid. Estos constituían un auténtico misterio; sus compañeros habían accedido a las muestras de huellas, moldes dentales y ADN, pero sorprendentemente estas no habían revelado nada. Algo preocupante, se dijo, ya que no era fácil despistar a la mismísima CIA. Aun en uno de sus peores momentos —históricamente hablando—, por los recortes económicos y el desprestigio de algunas operaciones mal llevadas, el poder y los medios de la Agencia aún eran considerables. Así que quien estuviera detrás de esos cadáveres debía de ser alguien muy listo… o con considerables recursos, pensó.


  Apretando el paso hizo un repaso mental de los dos últimos días: habían viajado en los mismos vuelos que Alex y Lia. Estos no se habían percatado de su presencia ni en el trayecto hacia Madrid —donde habían estado bastante pendientes el uno del otro, besándose parte del viaje— ni en el intercontinental, donde sus asientos habían estado separados por una considerable distancia. Jones y sus dos agentes habían viajado por separado, alternando disfraces de turistas y de hombres de negocios, y en todo momento habían permanecido fuera de la vista de la pareja. Eso había sido pan comido.


  Los problemas habían comenzado en México, donde su presencia resultaba demasiado evidente. Por fortuna habían podido seguir a la pareja a una considerable distancia, ya que el móvil que Juárez les había entregado enviaba su posición constantemente gracias a un GPS integrado. Jones la recibía en un pequeño portátil del que no se separaba, y gracias a esa sencilla tecnología habían podido seguir a la pareja de lejos, aunque por otro lado, también le ponía especialmente nervioso el no disponer de contacto visual.


  La situación no mejoró cuando sus protegidos decidieron caminar campo a través. Allí habían tenido que aumentar la distancia y esforzarse doblemente por ocultarse, no solo de Alex y Lia, sino también de los que denominaba como «los otros». Esos tipos, pensó de nuevo, estaban confirmando ser realmente buenos: era relativamente difícil seguir a alguien sin ser visto en una ciudad; pero en un bosque como aquel, hacerlo resultaba bastante más complicado. Así que, si «los otros» andaban tras la pista de los médicos —algo de lo que Jones estaba seguro—, ya deberían haberse dejado ver, cosa que no había ocurrido para su desesperación.


  Suspirando, cogió sus prismáticos para observar de nuevo a la pareja y vio que se habían detenido. Parecían hurgar en sus mochilas. Hizo una señal con la mano a sus hombres y estos se detuvieron inmediatamente. No quería acercarse demasiado. En ese momento detectó algo de movimiento por el rabillo del ojo. Imposible que fueran sus hombres, pensó en milésimas de segundo. Su instinto, entrenado con los años y acrecentado en las últimas semanas, le hizo echarse a tierra sin pensar, esquivando así de forma milagrosa dos disparos que impactaron en el suelo, a escasos centímetros de él.


  ¡Pop!, ¡Pop!


  Aún rodando, se dio cuenta de que habían sonado varios disparos más. Armas con silenciador —pensó—, profesionales. En cuanto recuperó el equilibro, alzó la cabeza y vio uno de sus hombres cayendo como un muñeco de trapo, y en ese momento supo que era hombre muerto. Casi como una confirmación de su lóbrego pensamiento, cuatro individuos aparecieron prácticamente de la nada. Llevaban un extraño equipamiento de color negro, que dibujaba perfectamente sus musculosas siluetas, con extraños relieves en su oscura superficie y que parecían de aspecto ligero y resistente. Llevaban los rostros cubiertos con máscaras del mismo tejido. Sobre los ojos portaban unas gafas ajustadas, también oscuras, de forma que era imposible adivinar sus intenciones por la mirada. Aunque Jones las tuvo claras, lo que más le llamó la atención de lo que vio, curiosamente, fue que no hicieron el más mínimo ruido al caminar hacia ellos. Sus botas parecían absorber hasta el último crujido de las ramas que pisaban. Una tecnología admirable la de esos trajes, se dijo el derrotado agente.


  Se acabó, pensó. Eran cuatro contra dos. Enarbolaban pistolas con silenciadores, con las que les apuntaban, y ellos no tenían ni sus armas en las manos. En ese momento fue plenamente consciente del fracaso de la que ya, sin duda, se había convertido en su última misión: aun siendo unidades de élite, esos tipos les habían cogido desprevenidos. Alex y Lia no iban a tener la más mínima oportunidad, pensó, seguramente morirían sin saber ni quién les había disparado, y puede que ni siquiera fueran conscientes de su propia muerte. Un impacto en la frente, oscuridad y fin de la historia. Pensó que si tenían suerte, ocurriría así de rápido.


  Su entrenamiento y la experiencia de años le impidieron sentir el más mínimo miedo o preocupación. Los únicos sentimientos que ocupaban sus neuronas en ese momento eran un evidente fastidio —que supuso llevaba dibujado en el rostro— y una incipiente sensación de furia por haberse dejado atrapar como vulgares aspirantes a agentes del FBI.


  De repente oyó su propia voz, algo que le sorprendió a él mismo tanto como a sus enemigos, que detuvieron su avance como si él hubiera sacado una metralleta del bolsillo.


  —Solo quiero saber una cosa —se oyó decir, en tono tranquilo.


  Los dos hombres de negro que estaban frente a él se miraron. No podía ver sus ojos, pero uno de ellos asintió ligeramente con la cabeza y miró de nuevo a Jones. Este entendió el gesto y formuló las que sabía que iban a ser sus últimas palabras:


  —¿Quiénes sois?


  Los dos hombres volvieron a mirarse, y en ese momento el potenciado instinto de Jones tomó las riendas: realmente no tenía intención de probar nada —sabía que no tenía opciones en el cuerpo a cuerpo—, pero al ver el instante de vacilación en sus enemigos, los ganglios basales de su cerebro —las zonas donde se había almacenado su entrenamiento— comenzaron a mandar órdenes a sus siempre preparados músculos: dio una zancada hacia delante contrayendo al máximo sus gruesos gemelos y se abalanzó hacia el tipo que tenía más cerca. Su compañero debió de entender su movimiento, ya que de reojo vio cómo él saltaba en dirección al otro tipo. Era una locura pues aún quedaban dos tiradores apuntándoles, pero si se abalanzaban encima de sus adversarios les pondrían las cosas difíciles: los tiradores que tenían a sus espaldas no podrían disparar sin riesgo de herir a sus compañeros. Tenían una oportunidad, se dijo, no iba a vender barato su pellejo.


  El individuo que le apuntaba dio un paso atrás, trastabillándose. En el aire, Jones pensó por un segundo que, si caía con contundencia sobre él, tendría una considerable oportunidad de desarmarlo a la vez que lo usaba como escudo frente a los otros tipos. Pero ellos también eran profesionales y habían sido entrenados: en solo unas décimas de segundo los cuatro individuos de negro apretaron sus gatillos. Todos acertaron en sus blancos: las balas de los dos soldados que estaban siendo atacados se clavaron en el pecho de sus víctimas. Las que dispararon los hombres que estaban a sus espaldas, y que habían podido apuntar con más precisión, a pesar de los movimientos de sus objetivos, penetraron cada una en un cráneo. Ellos también tenían ganglios basales. En menos de tres segundos, desde que Jones hubiera formulado su pregunta, había terminado todo. Su cuerpo y el de su compañero yacían sobre el suelo, sin vida.


  El líder del grupo hizo un gesto con la mano, consciente de que podían haber llamado la atención de sus perseguidos, y todos se echaron al suelo, permaneciendo inmóviles. En ese momento se oyó un zumbido, que enseguida comprobaron que procedía del cuerpo de Jones. Uno de los hombres se acercó y lo registró hasta encontrar un teléfono móvil. Mostró la pantalla al líder, en la que visualizaron un nombre: «Alex». La llamada se cortó. El líder hizo una señal de silencio y ninguno de los cuatro tipos se movió. Volvió a oírse el mismo zumbido, y vieron que de nuevo era Alex. Permanecieron tumbados y en silencio hasta que el teléfono dejó de vibrar.


  Se quedaron así unos minutos más, hasta que el líder pudo constatar en la pantalla de su miniordenador portátil que la posición de las personas que estaban siguiendo había comenzado a variar: se estaban desplazando de nuevo. Hizo una señal a sus hombres y, sin hacer el más mínimo ruido, estos se levantaron y comenzaron a andar. Si alguien los hubiera visto, le habrían semejado cuatro fantasmas en un bosque en el que comenzaba a oscurecer, en una noche que pintaba que iba a ser larga. En unos segundos habían desaparecido del claro. Sobre el suelo, el cuerpo de Jones se enfriaba mientras algunos insectos comenzaban a acercarse.


  Tres horas después de haber acampado, las profundas respiraciones de Lia —que tenía la cabeza apoyada sobre su pecho— sumieron a Alex en un duermevela. A medio camino entre la consciencia y el sueño, su cerebro a veces confundía si estaba despierto o no. De vez en cuando abría los ojos completamente, recordándose que no debía quedarse dormido. En otras ocasiones se sumía en esas ideas extrañas, inconexas, descabaladas, que se tienen antes de dormir.


  Aunque hubiera estado completamente despierto y alerta, difícilmente hubiera percibido los movimientos que se produjeron alrededor de la roca que albergaba la diminuta tienda de campaña. Cuatro hombres, completamente de negro y que no hacían el más mínimo ruido al desplazarse, habían tomado posiciones tumbados alrededor de la tienda. No habían tenido la más mínima dificultad en encontrarla: se habían limitado a seguir las coordenadas GPS que el módem de la pareja había transmitido.


  Los visores térmicos de los individuos les mostraron una señal de calor alargada sobre el suelo de la tienda que encajaba con la silueta de dos personas durmiendo abrazadas. Llevaban unos minutos observando la imagen y apenas tenían dudas, a pesar de que era poco nítida. No podían arriesgarse a que uno de ellos hubiera salido a dar una vuelta o simplemente a hacer sus necesidades. El líder apreció leves movimientos que podían corresponder con sus respiraciones o leves cambios de postura. Cabía la posibilidad de que uno de ellos se despertara en cualquier momento y saliera de la tienda. Eso no debía ser ningún problema para sus planes, pero decidió ser prudente y acabar de una vez su trabajo. Ya habían tenido bastante sorpresa con la reacción de los tipos de antes.


  Se comunicó con sus hombres susurrando por el micrófono que llevaba junto a su mejilla. Su voz quedó amortiguada por la máscara protectora que le cubría el rostro, pero ellos recibieron las órdenes de forma nítida en sus auriculares, que portaban dentro del conducto auditivo externo. Fuera de ahí no se oyó ningún ruido. Obedeciéndolas apuntaron sus potentes pistolas, potenciadas con visores y silenciadores, hacia las marcas de calor ubicadas a escasos metros de su posición. Los cuatro asaltantes se movieron prácticamente al unísono, casi parecían tener hasta sus respiraciones acompasadas. Durante unos instantes solo se oyó el rumor de la brisa nocturna y el movimiento de unas cuantas ramas. La antesala perfecta para una visita de la Parca, pensó el líder.


  Su orden llegó nítida:


  —Fuego.


  Todos apretaron los gatillos de forma inmediata.


  ¡Pop!, ¡Pop!, ¡Pop!


  Ni siquiera los animales más cercanos se inquietaron por los doce disparos, apenas audibles, que atravesaron la noche en apenas dos segundos. Cada miembro del grupo había apuntado a una zona diferente y ejecutado tres disparos con el fin de asegurarse. El líder había estimado que, desde sus posiciones, cada víctima recibiría entre cuatro y ocho impactos en lo que confiaban fuera la cabeza o, como mucho, el pecho. Le habían comunicado que sus objetivos eran portadores de información delicada que podía ser transmitida con solo pulsar una tecla, así que debían morir en el acto y sin ser conscientes de ello. Esas eran sus órdenes, y así las había ejecutado.


  El grupo se quedó en silencio, expectante. Con un tremendo fastidio el líder contempló desde su posición cómo uno de los cuerpos se movió ligeramente, algo impropio de un grupo de élite como ellos. Por fortuna fue un movimiento leve. Dio una nueva orden de disparo y enseguida se oyeron varios ¡Pop! adicionales, alguno de ellos ya ligeramente más sonoro que los anteriores. Algún silenciador estaba empezando a fallar, se dijo el líder, y atento, contempló el resultado.


  Algo más satisfecho, comprobó que ya no había movimiento dentro de la tienda. Aun así se quedaron inmóviles, era posible que alguno de sus objetivos aún siguiera con vida; por lo que le habían dicho solo con un gesto de la mano se podía enviar esa información, y la experiencia le había enseñado que era mejor esperar a que su enemigo se delatara —en caso de estar vivo— que ir a comprobarlo. Permanecieron en sus posiciones y con las armas apuntando en espera de un nuevo movimiento. Transcurridos dos largos minutos el líder estuvo seguro de que eso ya no iba a ocurrir: los cuerpos no se movían ni para respirar. La única imagen nueva que vio se correspondió con un reguero de calor que salía de la tienda y se dirigía hacia ellos, perdiendo intensidad conforme se aproximaba. Sabía lo que era, pero siguió inmóvil.


  Tras otros dos minutos en los que no constató ningún movimiento, finalmente se quitó el visor térmico. Ordenó a sus hombres cubrirle, mientras él se acercaba a sus objetivos sin hacer ruido gracias a sus botas de goma sintética de alta tecnología, que absorbían el sonido que se generaba bajo ellas. Cuando abrió la lona, vio los sacos de dormir, uno junto al otro. Estaban plagados de agujeros de los que salía sangre. Con cuidado de no pisarla, vio que esta formaba un reguero que se desparramaba fuera de la tienda, serpenteando entre las piedras y las matas del suelo.


  Unos instantes después sus hombres se movían a toda velocidad. Apenas se oyeron unos susurros y algún que otro crujido mientras arrojaban unas cuantas pastillas para encender fuego dentro de la tienda. Una cerilla encendida surcó el aire y cayó en el interior, provocando un devastador efecto de forma inmediata.


  La llamarada fue brusca y furiosa dado que la mayoría de los materiales que había en el interior eran altamente inflamables. La llama enseguida se transformó en una bola de fuego que alcanzó y consumió la lona de la tienda en pocos segundos. Esta cayó sobre el interior, envolviendo todo el contenido en un sofocante abrazo. Aunque hubieran estado vivos, hubiera sido imposible salvar a ningún ocupante, pensó el líder. En ese momento olió el inconfundible y angustioso olor a carne y grasa quemada. Era exactamente el mismo de las barbacoas, donde paradójicamente le resultaba más repulsivo que ahora. En estas circunstancias formaba parte de su trabajo, y lo asumía como tal. En la playa, con una cerveza bien fría y rodeado de sus amigos, su mujer y sus dos hijas de corta edad, era donde le resultaba vomitivo el recordar las tareas que tenía que hacer como medio para ganarse la vida sirviendo a su país.


  Contempló el voraz fuego durante unos segundos. Pronto el olor a plástico comenzó a mezclarse con los anteriores. Era bueno asegurarse de que los cuerpos se carbonizaban, ya que retrasaría su identificación. El hecho de que hubieran sido acribillados a balazos quedaría tapado tras el correspondiente soborno al funcionario de turno. La ejecución no podía haber sido de otra forma, era la única forma de realizarla sin dar tiempo a reaccionar a sus víctimas. Sabía que la posterior autopsia sería una pantomima: determinaría que habían muerto accidentalmente al prenderse fuego en la tienda mientras dormían. Era algo que ocurría de vez en cuando a los turistas imprudentes, y era fácil de creer. ¿Quién iba a querer asesinar a dos médicos españoles que retozaban en un viaje de placer?, pensó. Nadie haría demasiadas preguntas.


  El humo se volvió especialmente denso, fruto de la combustión de los productos químicos, y el olor ya resultaba insoportable, además de peligroso para sus pulmones. Las llamas empezaron a bajar su furia, al no encontrar tanto combustible del que alimentarse, señal de que el fuego se había estabilizado y allí ya no había nada más que hacer. El líder decidió que era el momento de desaparecer; le hubiera gustado quedarse y comprobar el estado en el que quedaban los cuerpos, pero sabía que era absurdo. El trabajo había sido limpio, y era arriesgado permanecer más tiempo, pues alguien podría ver las llamas y alertar a las autoridades locales. Lo último que deseaba era tener que disparar a un policía mexicano. Bastante follón habían organizado ya, se dijo, pensando en los tres cadáveres que habían dejado kilómetros atrás. En cualquier momento alguien los encontraría y aquella zona pasaría a ser un hervidero de actividad.


  Dio una orden y sus hombres se replegaron, borrando sus huellas de forma mucho más profesional y eficiente de lo que Lia había hecho con las suyas. Acudiera alguien o no al maldito fuego, pensó el líder, no estaba dispuesto a facilitarle las cosas. Varios minutos después ya estaban a cientos de metros del lugar donde la hoguera seguía consumiendo los escasos restos que quedaban de carne, grasa y huesos. El líder sintió su olor en lo más hondo de su cerebro, mezclado con el de la sangre fresca. Asqueado, intentó pensar en su familia mientras apretaba el paso, y esta vez la imagen de sus dos hijas no logró reconfortarle.
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  Encuentro


  El miedo es mi compañero más fiel, jamás me ha engañado para irse con otro.


  WOODY ALLEN


  Domingo, 22 de marzo de 2009


  Nada más abrir los ojos, Alex dio un respingo. Por un segundo no supo dónde estaba, pero enseguida recuperó la memoria y buscó con la mirada a su compañera, que permanecía acurrucada junto a él. Apreció los surcos producidos por las lágrimas sobre la suciedad de las mejillas de Lia. Aun así le pareció el rostro más hermoso que había contemplado en su vida.


  El miedo volvió al recordar, como si de una aparición se tratara, a los cuatro individuos. Vestidos completamente de negro, hubieran resultado invisibles desde su posición si no hubieran utilizado las gafas de visión nocturna mientras ellos aparecían de la nada para quemar su tienda. Gracias a Dios, un par de horas antes había salido de ella con las gafas de visión nocturna para echar un vistazo, pero no logró ver nada. Al girarse para volver al interior de la tienda contempló desolado que las formas regulares de esta se distinguían perfectamente con las gafas.


  En ese momento había sido consciente del error que acababan de cometer: si ellos tenían unas gafas de visión nocturna, ¿por qué no iban a tenerlas sus perseguidores?, se preguntó. Azorado, había entrado de nuevo para decirle a Lia que tenían que irse de allí a toda prisa. Ella, inmersa en su papel de generar falsos rastros, le propuso dejar la tienda como señuelo. Entonces Alex se acordó del conejo que acababa de ver y le contó una idea a su compañera.


  Localizaron las dos entradas de la madriguera del animal. Lia había hurgado con una rama en una de ellas y Alex había esperado en la otra —rezando para que no hubiera más—, y tapándola con uno de los sacos de dormir. En unos minutos este estaba lleno de roedores, frustrados por el súbito encierro. Alex depositó su captura dentro del saco de dormir —que dejó bien cerrado— sobre el suelo de la tienda. Cogieron lo imprescindible y echaron a andar sin mirar atrás.


  No habían recorrido ni doscientos metros cuando la intuición de Alex le hizo detenerse, aun sin saber por qué. Entonces oyó varios sonidos, como si estuvieran descorchando botellas a lo lejos. Alex no necesitó pensar mucho para sospechar que eran disparos realizados con un silenciador. Lia debió de deducir lo mismo, ya que ambos se tumbaron sin decirse nada, agazapados tras una roca y observando en dirección a su excampamento. Gracias a la visión nocturna, pudieron ver aparecer a los cuatro tipos. En aquel momento Lia suspiró aterrorizada y él rápidamente le tapó la boca con su mano. Alex también fue consciente de que su burdo engaño de los conejos seguramente no iba a ser suficiente, pero fue incapaz de reaccionar. En cuanto se dieran cuenta de su trampa, echarían a andar en su dirección y en unos minutos serían dos cadáveres. Sacó su móvil del bolsillo y buscó el icono de Krusty, el programa que revelaría todo lo que sabía hasta el momento. No pensaba entregar su vida en vano, así que lo dejó en primer plano. En cuanto esos tipos comenzaran a caminar hacia ellos, lo activaría. Pensó que al menos así alguien conocería esa extraña historia.


  Sin embargo, y para su sorpresa, sus potenciales asesinos prendieron fuego a la tienda tras el fugaz examen del interior que realizó uno de ellos. Pensó, suponiendo acertadamente, que si hubieran descubierto el engaño habrían reanudado la persecución. Lejos de eso, permanecieron unos minutos allí, mientras la tienda ardía, asegurándose de que nadie escapaba con vida. Aliviado, pensó que gracias a Dios —o a lo que fuera— había acertado de nuevo con sus suposiciones. Si no hubiera salido de su refugio con las gafas de visión nocturna, no se hubiera dado cuenta de lo expuestos que estaban, y habrían muerto acribillados a balazos o abrasados.


  Nosotros deberíamos haber estado ahí, se había dicho Alex, y suponía que Lia debía de estar pensando algo parecido. Cuando la miró vio que las lágrimas le caían por el rostro; pero lo peor fue apreciar que, aunque silenciosa, estaba prácticamente fuera de sí, temblando con los ojos desencajados. Temeroso de que les oyeran, Alex no se había atrevido a decir nada: se limitó a abrazarla y acariciarle la cara. Ella le miró, horrorizada, pero sin decir absolutamente nada. Así al menos no harían ruido, había pensado Alex.


  Más tarde los hombres desaparecieron en dirección opuesta, y Alex por fin suspiró. Exhausto y sin decir nada, tras esperar unos minutos en los que pareció quedar claro que no iban a volver, desenrolló el saco de dormir que les quedaba. Lo extendió al lado de Lia, a la que envolvió en la prenda con movimientos cariñosos. Luego él se introdujo también, para aprovechar el calor corporal mutuo. Le susurró a su compañera al oído que intentara descansar. Él estaría atento a cualquier ruido, le dijo. Ella, negando rítmicamente con la cabeza, balbuceó entre lágrimas y con voz apenas audible:


  —Iban a por nosotros…


  Él había asentido con la cabeza y la había abrazado con más fuerza aún, pero ella apenas reaccionó. Tras unos largos minutos Lia por fin se quedó dormida. Tras varias horas sin poder dejar de pensar, Alex se dio cuenta de que el amanecer le había sorprendido. Mirando al cielo, que comenzaba a clarear, calculó que habría descansado alrededor de una hora. En ese momento Lia dio un respingo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó, con la mirada desorbitada.


  —Tranquila… —dijo él en voz baja—. Estamos a salvo, al menos de momento. Han pasado varias horas y no creo que vuelvan.


  Ella le miró desconcertada. Su rostro se ensombreció cuando pareció recordar dónde estaban y lo que había estado a punto de ocurrirles varias horas antes.


  —¿Quieres seguir adelante? —dijo Alex, sin apenas confianza.


  Ella asintió, mordiéndose el labio.


  —¿Estás… bien? —insistió él.


  —¡No! —respondió ella—. ¡No estoy bien en absoluto, si es eso lo que realmente quieres saber! —dijo, con voz temblorosa y ronca—. Estoy al borde de la histeria y he perdido toda la confianza, no solo en ti sino en mí misma —tragó saliva para añadir—. Te lo advierto, si cuando lleguemos al sitio que dice tu amigo, el pirado de los ordenadores, resulta que allí no hay nada, haré que te encierren en un psiquiátrico de por vida. Eso, si nadie nos mata antes, claro, que es algo que dudo… —añadió, hipando de nuevo.


  Alex respiró hondo, buscando sin éxito las palabras adecuadas. Frustrado, no supo si abrazarla. Con una enorme sensación de tristeza, lo único que tuvo claro es que, si salían de aquel infierno, ella no se lo iba a perdonar nunca. Eso, en caso de que no terminara odiándole para el resto de sus días.


  Un par de barras energéticas con chocolate, un litro de agua, el aumento de la temperatura y la luz del sol, consiguieron que Alex se sintiera bastante más animado. Habían olvidado el módem que les había proporcionado Alfonso Juárez en su apresurada huida de la tienda de campaña, pero Alex había comprobado con alegría que su iPhone era capaz de conectarse a la red de datos mexicana, algo crucial para acceder a Internet y, sobre todo, para usar el GPS integrado en el teléfono. Este era bastante más limitado pero igual de efectivo, y gracias a él se estaban acercando a su destino. Animado por las circunstancias se atrevió a dirigirse a Lia:


  —¿Mejor?


  Estaba tan confiado en recibir una mirada de reproche, que se sorprendió cuando ella asintió con la cabeza. Definitivamente, pensó, con la luz del día todo se veía distinto.


  —Lia —dijo preocupado—, siento todo lo que nos está ocurriendo. Admito que lo lógico es que fuéramos en busca de ayuda, pero si lo hacemos sin una buena cobertura no nos servirá de nada. Quienquiera que nos siga, antes o después nos atrapará, y, al fin y al cabo, no tenemos nada para protegernos de ese alguien, salvo la suposición de que Milas encontró aquí el maldito chip.


  —Ya lo sé —respondió ella, sin perder su aspecto cansado—. Ya te he dicho que te acompañaré en esto, pero estoy muerta de miedo —dijo ella torciendo el gesto—, no sé si eres capaz de entenderlo. De hecho, si sigo andando es porque es el miedo el que me empuja —se detuvo para suspirar y añadir—: pero es algo que no me va a durar mucho tiempo. Solo quiero que esto acabe e irme a casa de una vez sin que nadie intente matarme.


  Alex deseaba igualmente que todo aquello terminara, pero, sobre todo, para disfrutar con ella de una nueva vida juntos, algo que no parecía rondar por la cabeza de Lia, pensó. Siguió caminando con resignación sin atreverse a decir nada por miedo a empeorar las cosas. Meditando las posibles respuestas que darle a su compañera, vio aparecer una roca, de aspecto más o menos rectangular, y de unos dos metros de altura por cuatro de ancho que parecía emerger del suelo. Con un gesto rápido consultó su teléfono.


  —Es aquí —dijo, con un ligero temblor en los dedos.


  Despacio, echó un vistazo a su superficie: estaba cubierta de vegetación, musgo y algunas ramas caídas. Nada más que le llamara la atención.


  —Busquemos por separado —le dijo a Lia.


  Ella asintió y comenzó a palpar la superficie. Él la imitó y al cabo de unos minutos se reencontraron al otro lado. Ninguno había encontrado nada.


  —¿Y si no es aquí? —preguntó ella.


  —Tiene que ser —insistió él, aunque preocupado—. Pensemos los dos juntos. No me ha gustado dejar de verte, aunque haya sido solo unos instantes… —añadió, sonriendo.


  Ella también sonrió levemente, y él sintió una oleada de endorfinas recorriendo sus venas. Esa mujer le volvía loco: haría lo que fuera por tenerla, y algo le decía que estaban cerca de la solución.


  —Tiene que haber algo por aquí —dijo él, sin separar sus manos de la piedra—, los archivos de Milas no dejan lugar a dudas.


  —¿Y si marcó el sitio de forma incorrecta? Para despistar, por ejemplo —dijo ella.


  —¿Milas? —contestó él, frunciendo el ceño—. No lo creo, recuerda que guardaba todo a buen recaudo en un ordenador que ni siquiera conectaba a Internet. Nadie sabía quién era él ni los viajes que había hecho, por supuesto dudo que deseara volver aquí, pero sí el vender la información en el futuro. Milas investigaba historias sucias, pero era un tipo bastante directo, bastante distinto a mí, por ejemplo —dijo sonriendo—. Yo sí alteraría la información; pero no creo que él lo hiciera.


  —Pues entonces nos hemos equivocado… —dijo ella, mordiéndose el labio.


  —O no estamos enfocando el problema con la perspectiva adecuada —dijo él, mirando hacia arriba.


  —¿Qué?


  Pero Alex ya no estaba a su lado. Se había encaramado a la roca, agarrándose de las matas y de un saliente.


  —¿Dispuesta a ver el problema desde un nuevo punto de vista? —preguntó él, sonriendo mientras le tendía la mano desde la parte superior de la roca.


  Con satisfacción, Alex vio cómo los ojos de Lia parecían recobrar parte de la vida que había desaparecido de ellos. Se concentró en el examen de la roca y apreció que la superficie de la roca era irregular y estaba plagada de pequeños matorrales, en el centro. Unos de mayor tamaño que el resto le llamaron la atención. Miró a Lia y vio que ella también los observaba. No hizo falta decir nada para que ambos se acercaran, y con gesto nervioso el médico extrajo una navaja de la mochila y comenzó a cortar hojas.


  —Tranquilo, que te vas a cortar un dedo —le dijo ella, apoyando una mano sobre su hombro.


  Jadeando, Alex supo que Lia llevaba razón: si se amputaba un dedo o sufría cualquier otro percance, tendrían que salir de allí a toda velocidad, con el riesgo de encontrarse de nuevo con los individuos de negro. Se dio cuenta entonces de que tenía el pulso acelerado y estaba sudando, algo que pensó que podía achacarse al agotamiento físico y la falta de sueño, pero que también intuía que era por algo más.


  —Llevas razón —le dijo, respirando de forma entrecortada—, no sé por qué me he puesto tan nervioso al llegar aquí. Supongo que es porque, de una u otra forma, nos estamos acercando al origen de esta historia…


  Sus últimas palabras quedaron en el aire al ver el rostro de Lia, que tenía la mirada fija en el suelo, justo donde él había estado cortando unos segundos antes. Se volvió bruscamente y comprendió la expresión de su compañera: en el suelo había, grabado, un dibujo. Aunque sus trazos eran toscos e imprecisos, y parecían erosionados por el paso del tiempo, la imagen del conjunto resultaba bastante clara: un guerrero maya subido en lo que, a todas luces, era una nave espacial.


  Miró a Lia, que de repente había vuelto a reflejar una creciente tensión en el rostro. Él sonrió, intentando tranquilizarla sin éxito, así que con rápidos gestos de su muñeca cortó los restos de hierba y apreció el dibujo en su totalidad.


  —Es… maravilloso —dijo, con una sonrisa que no pudo evitar—, ¿no lo crees así?


  —¿Qué puede significar? —dijo ella, con un leve temblor en sus labios.


  —No lo sé, pero es evidente que este es el sitio que buscábamos… —respondió él, palpando y empujando la zona alrededor del dibujo.


  —¿Puede ser una especie de cerradura? —preguntó Lia.


  —Algo me dice que sí —dijo él, acercando su rostro al dibujo—. El problema es que no sabemos cuál es la llave que la abre.


  Acercando el rostro al suelo examinó el grabado con detenimiento. Era similar al que había visto en los archivos de Milas: una copia, en pequeño y bastante burda, del que adornaba la tumba de Pacal el Grande. Una vez más pasó las manos por la superficie del dibujo, solo que esta vez, al hacerlo con la punta del dedo índice, un hormigueo pareció subirle por los brazos.


  —¡He notado algo! —exclamó, mirando a Lia.


  Antes de que ella pudiera decir nada, empezó a recorrer todo el dibujo con la yema del dedo, y el hormigueo se transformó en una agradable sensación de calor que le recorrió la espalda. Para su sorpresa vio que el dibujo realmente se componía de una sola línea, algo que no había apreciado antes. Recordó haber leído en uno de los archivos que les había mandado Owl que eso era típico de las famosas figuras de Nazca. Estas, ubicadas en el desierto de Jumana, habían sido trazadas en el suelo hacía miles de años, representaban en su mayoría a animales que medían cientos de metros y solo podían ser apreciadas desde el cielo. Y cada una de ellas, por compleja que fuera, se componía de una sola línea, una obra impensable para un pueblo con tan limitados recursos. Otro misterio de difícil explicación, pensó, mientras seguía el recorrido de la línea con el dedo. Sin apenas darse cuenta, la sensación de calor se había ido incrementando. Además de ser especialmente reconfortante, ahora la sentía en todo el cuerpo. Miró a Lia, y en ese preciso momento oyó, bajo ellos, un ruido sordo y lejano, que le pareció un metal golpeando piedra. Volvió a mirar el dibujo y vio que lo había recorrido entero: su dedo índice reposaba sobre lo que parecían los ojos del supuesto astronauta maya.


  Ahogó un grito cuando la roca cedió, saltando hacia atrás y cayendo sobre su trasero. De no haberlo hecho, se hubiera precipitado por una abertura de algo menos de un metro de diámetro, justo en el lugar donde unos segundos antes se ubicaba el guerrero maya. Alex se asomó con prudencia, pero no pudo apreciar nada debido a la oscuridad, a excepción de una especie de escala esculpida en la roca. Miró a Lia, que parecía atemorizada. Esa era la entrada.


  Alex sintió el sudor resbalar por su rostro. Desconocía el tiempo que llevaban descendiendo desde que decidieron arrojar una cerilla para comprobar la profundidad del agujero. Al ver el fósforo caer y consumirse, en lo que se le antojó una altura imposible, su vértigo asomó, agarrotándole todos los músculos. Cada paso se había convertido así en una epopeya: no soltaba un saliente de la pared de roca hasta haber agarrado con fuerza el siguiente. Como resultado de la tensión muscular, estaba empezando a sentir los primeros pinchazos en brazos y piernas. El sudor le empapaba los brazos y las palmas de las manos, haciendo más complicado aún el descenso. Para colmo, cuando necesitaba limpiarse el rostro del sudor —gesto que repetía cada escasos minutos ya que de no hacerlo le escocían los ojos— debía soltar una mano de la pared, operación que le aceleraba aún más el pulso.


  Definitivamente lo estaba pasando mal. Todo lo contrario que Lia, quien parecía moverse con facilidad, pues no tenía vértigo, y el peso que tenían que sostener sus brazos era evidentemente menor que el suyo.


  —Hemos llegado —dijo Lia, susurrando.


  Su voz hizo salir a Alex del ensimismamiento en el que estaba sumido. Miró hacia abajo, atreviéndose por primera vez desde que habían comenzado el descenso, y vio que la linterna de su compañera alumbraba el suelo. Con alivio, bajó los escasos escalones que le separaban de la tierra firme y finalmente pudo enjugarse el sudor de la cara con facilidad, recuperando el resuello y dejando que su corazón se calmara. En ese momento fue consciente de que el aire parecía enrarecido, tenía ese típico olor a cerrado y de cueva con humedad, pero también a algo más que no logró distinguir, algo que parecía oler como el metal, pensó. Casi por instinto, sacó su iPhone del bolsillo y vio que tenía cobertura. Extrañado, le mostró el aparato a Lia:


  —Esto es muy raro —dijo, con gesto pensativo—. Debemos de estar a decenas de metros de profundidad. Algo debe de estar haciendo de conductor de la señal aquí abajo.


  Ella apenas le hizo caso. Alex apreció que estaba explorando con ayuda de su linterna: solo se veía roca viva, nada más, ni rastro de vegetación, animales o insectos. Lia movió el haz de luz en todas direcciones hasta que por fin encontró una abertura.


  —Debe de ser por allí —dijo con voz nerviosa.


  La luz mostraba un angosto pasillo de algo más de dos metros de altura pero bastante estrecho. Iban a tener que caminar en fila, así que Alex se adelantó.


  —¿No deberías usar las gafas de visión nocturna? —le dijo Lia.


  Él la miró, sorprendido por el olvido. No estaba acostumbrado a llevar aparatos de esos cuando salía de casa, pensó, y extrajo el dispositivo de la mochila. Acarició el rostro de Lia, en señal de agradecimiento, aunque ella le respondió con una sonrisa apenas visible. Él le cogió la mano —gesto que ella aceptó de buen grado— y comenzó a andar.


  Tras un rato, Alex había perdido de nuevo la noción del tiempo. Era incapaz de suponer la distancia que llevaban recorrida: el pasillo parecía interminable, y no tenía la más remota idea de si estaban siguiendo la misma dirección que al principio, ya que allí no podía consultar la posición GPS. La señal de los satélites no daba para tanto como la cobertura de su teléfono, que parecía no tener límites. Tuvo la sensación de caminar en una suave pendiente hacia abajo.


  Tras una caminata que le pareció bastante larga, vislumbraron una oquedad por la que parecía asomar algo de luz, pero al quitarse las gafas no pudo apreciar nada. Le resultó extraño, así que avanzó con cautela. Sintió el pulso acelerarse de nuevo conforme se acercaron a ella, y pegado al borde, asomó la cabeza para echar un vistazo. Lo que vio no tuvo ningún sentido: era una especie de sala gigantesca con una luz tenue en su interior y algo, más brillante, al fondo. Se dio cuenta de que el olor metálico era más intenso allí.


  Con un gesto brusco se quitó las gafas y volvió a mirar, impaciente: ante él tenía una enorme cueva de forma semicircular y con el techo bastante alto y plagado de estalactitas. Ocupando casi todo el suelo había una especie de pequeño lago de agua no demasiado ancho, pero que sí parecía bastante profundo. Precisamente del fondo parecía surgir una luz azulada que iluminaba débilmente la cueva, excepto en sus porciones más elevadas, donde el techo resultaba apenas visible. Alex sabía que esas formaciones donde quedaba atrapada agua subterránea se denominaban cenotes. Eran frecuentes en esa zona y, si el techo de la gruta terminaba derrumbándose por el paso del tiempo, terminaban siendo visibles en la superficie. Pero lo que más le sorprendió fue lo que había al otro lado del cenote: ante sus ojos se elevaba, imponente, una inmensa masa metálica de aspecto ovalado. Estaba aparentemente enclavada en la roca, en ángulo inclinado, en la orilla opuesta del lago, y con su mayor parte sumergida en el agua. Su parte más elevada apuntaba hacia ellos.


  Alex sintió cómo el corazón se le aceleraba al mismo tiempo que Lia apretaba su mano con fuerza, aunque apenas sintió el dolor que le produjo el crujir de sus falanges. Su cerebro intentó calcular el tamaño de aquella estructura, pero enseguida se dio cuenta de que era imposible, al estar parcialmente enterrada en la roca viva. Debía de estarlo desde hacía miles de años, pensó con ansiedad, si los datos que Owl había aportado sobre la presencia de estalactitas eran ciertos. Lo único que pudo concluir fue que, ante sus ojos, tenía una enorme estructura que, a todas luces, se correspondía con alguna especie de artefacto tecnológico espectacularmente avanzado, y que era evidente que el hombre no había construido.


  Probablemente fueron solo unos segundos, se dijo Alex, pero durante ellos miles de pensamientos e imágenes cruzaron por su mente: vislumbró cientos de escenas de sus sueños, aquellos en los que había huido de seres extraterrestres que arrasaban la Tierra. Un planeta indefenso frente a una especie superior destinada a exterminar a los pueriles y poco evolucionados seres que creían dominarlo antes de que ellos llegaran, unos seres que no se habían preocupado más que por satisfacer sus deseos y placeres más egoístas, una especie, a los ojos de los alienígenas, que no se merecía el suelo que pisaba.


  En un plano más consciente su mente recreó las imágenes de sus sueños con las de los colonos españoles, arrasando quinientos años atrás sin piedad las tierras de México y el resto de los países colindantes. Fue una civilización superior tecnológicamente que había devorado sin piedad a otra que consideraron inferior desde su primer contacto, y de la que menospreciaron absolutamente todo: su cultura, sus creencias, sus religiones, sus formas de ver el mundo, y, por supuesto, sus conocimientos, entre los que se encontraban ciertas teorías astronómicas bastante interesantes, y que terminaron por perderse definitivamente.


  Con sus neuronas consumiendo gran parte de la glucosa que en esos momentos corría por sus venas, Alex se dio cuenta de que había una enorme similitud en ambos casos: una «nueva» civilización surgía de la nada, menospreciaba a la otra, la arrancaba de raíz de su entorno y se quedaba con todas sus posesiones, pisoteando por el camino los sueños, los deseos y las esperanzas de todo un pueblo, y sin más motivos que el ansia de poder, de riquezas, de satisfacer deseos. Esto se derivó del egoísmo inherente a la vida autodenominada «inteligente».


  Su mente se emborrachó con otros miles de recuerdos bastante diferentes. Estos eran suyos, y abarcaban desde su más remota infancia: juegos, películas, conversaciones de madrugada, charlas bajo las estrellas… Todos estaban relacionados con la remota posibilidad de que un día pudiera ocurrir el mayor acontecimiento de la historia del hombre: contactar con seres de otro mundo, un acontecimiento que siempre había recreado con ansia de que pudiera ocurrir, aunque ahora no estaba tan seguro de que fuera bueno para el hombre.


  Angustiado, se dio cuenta de que su cerebro trabajaba febrilmente. Sintió su frente seca y le dio la sensación de que efectivamente tenía la piel caliente. Nunca había sentido esa capacidad de procesar miles de imágenes de forma simultánea, y en el centro de ellas, en su plano consciente, seguía la anodina imagen de esa asombrosa creación que tenía delante clavada en la roca, parcialmente hundida en el agua desde hacía miles de años. Y que no era humana.


  Eufórico se volvió hacia Lia, haciendo un descomunal esfuerzo para dejar de mirar el deslumbrante descubrimiento. Azorado, se dio cuenta de que hasta ella había quedado en segundo plano. Era la primera vez, desde que la había conocido, que le ocurría eso. Sacudiendo su cabeza, y sintiéndose mareado, se acercó a su compañera.


  —¿Estás bien? —le dijo, susurrándole.


  Ella parpadeó y, con evidente esfuerzo, apartó la vista del inmenso objeto. Cuando por fin le miró, Alex comprobó que sus ojos brillaban con un intenso azul debido al reflejo del agua, humedecidos por las lágrimas. No le hizo falta apreciar el temblor en sus labios para darse cuenta de que estaba aterrada.


  —Tranquila —le dijo él, poniendo un dedo sobre sus labios—, si fuera peligroso ya estaríamos heridos o muertos. Debe de tener miles de años y, por su posición, creo que debió de estrellarse. Estoy seguro de que sus ocupantes debieron de morir o, si sobrevivieron, convivieron con el pueblo maya de alguna forma, como podría deducirse de sus relatos y grabados. Esto explicaría sus sorprendentes conocimientos, sus leyendas acerca de hombres venidos del cielo y, por supuesto, el grabado de la tumba de Pacal o los de la superficie de Nazca.


  Ella le miró fijamente, con la mirada temblorosa. Las lágrimas le caían en regueros sobre las mejillas y, aunque tenía la boca parcialmente abierta, ningún sonido salió de ella.


  Él la cogió por los hombros y vio que estaba al borde del colapso.


  —Lia, ¿no te das cuenta? —dijo con voz suave—, ¡estamos salvados!


  Ella le miró, interrogante, y negando ligeramente con la cabeza. Parecía ausente. Él siguió hablando, intentando transmitirle toda la calma posible.


  —Creo que… —dijo, tragando saliva— eso que tenemos delante prueba que existe la vida extraterrestre. Si no lo ha construido el hombre —dijo pensativo—, estamos ante el mayor descubrimiento de la humanidad. No sé cómo Milas la encontró, pero por algún motivo prefirió ocultar su existencia. Seguramente para seguir permaneciendo en el anonimato, no podía publicar un hallazgo así ni bajo un seudónimo. Antes o después hubieran dado con él, dada la envergadura del descubrimiento. Y eso… —dijo, mirando la enorme estructura— es lo que deben de querer encontrar, o quizás ocultar, nuestros perseguidores.


  Ella asintió, sin dejar de temblar.


  —Voy a hacer unas cuantas fotos —continuó él— y las adjuntaré a todos los archivos de los que disponemos. ¡Ese será nuestro salvoconducto!


  —¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? —preguntó ella con la voz quebrada.


  —Porque creo que las personas que nos han seguido, lo que no querían era que lo encontráramos. Si hubieran estado buscándolo, se habrían limitado a seguirnos hasta aquí. Así que si lo que no quieren es que se sepa, haremos justo lo contrario: en cuanto salgamos de esta cueva, activaré el programa de Owl, el que lo relata todo. En unas horas todo el mundo estará aquí y será imposible ocultarlo. Nuestras vidas ya no correrán peligro.


  —¿Y las cláusulas de confidencialidad de nuestros contratos? —dijo ella entre lágrimas.


  —Lia —dijo él, abrazándola—, creo que las cláusulas quedarán completamente obsoletas en cuanto se conozca el hallazgo que acabamos de encontrar: esto es patrimonio de la humanidad, no de un holding de empresas. Esto —dijo señalando a la nave— que está aquí enterrado cambiará la historia del hombre. ¿Crees que alguien nos juzgará por haberlo revelado?


  —Ya no sé qué creer, Alex… —dijo ella, llorando de nuevo.


  —Confía en mí —insistió él—. Funcionará. En cuanto salgamos de aquí por fin estaremos a salvo.


  La estrechó entre sus brazos pensando en lo extraño que resultaba abrazar a la mujer que amaba junto a la materialización de uno de sus mayores miedos: la existencia de vida extraterrestre. Sintió un vaivén de sentimientos opuestos que, curiosamente, le parecieron acordes con una historia tan disparatada y sin sentido como aquella. Dolorido por tener que separarse momentáneamente de Lia, extrajo su iPhone e hizo decenas de fotos al inmenso objeto desde casi todas las distancias y ángulos posibles que le permitieron las zonas de alrededor del cenote. Con varios toques de la pantalla agregó las imágenes al programa de Owl y bloqueó de nuevo el terminal. No quería agotar la batería, bastante mermada.


  —Busquemos una entrada —dijo, mirando la nave.


  —¿¡Qué!? —preguntó Lia, mirándole con los ojos desencajados—. ¿No tienes ya lo que buscabas?


  Alex se acercó a ella.


  —No del todo —dijo, sujetándola por los hombros—. Solo tengo unas fotos hechas con un móvil de una superficie brillante en el interior de una cueva oscura, hay miles de páginas web que muestran imágenes más esclarecedoras que estas.


  —Entonces me has mentido, ¡has dicho que nos íbamos! —gritó ella, intentando soltarse.


  —¡En absoluto! —protestó él—. Ya casi tenemos lo que necesitamos, pero para que de verdad nos crean necesito enviar algo mucho más contundente, algo irrefutable, ¿me entiendes? —hizo una pausa y vio la duda reflejada en aquellos arrebatadores ojos—. Si consiguiéramos entrar en… eso —señaló de nuevo el objeto—, obtendríamos mucha más información y, sobre todo, las pruebas definitivas que necesitamos.


  —¿Pretendes entrar ahí? —dijo ella, aterrorizada—. ¿¡Te has vuelto loco!?


  —¡No es peligroso!


  —¿¡Cómo puedes saber eso!?


  —Porque… —Alex suspiró— estoy seguro de que Milas encontró el chip dentro. Así que, si él pudo entrar, e incluso coger algo como ese procesador, nosotros deberíamos ser capaces de hacerlo también.


  —¿No te das cuenta de que solo quieres satisfacer tu maldito ego? —insistió ella, en tono suplicante.


  —¡Vale! —dijo Alex apretando los dientes y sorprendido ante la clarividencia de Lia, que probablemente estaba también relacionada con lo que le ocurría a él—. ¡Cabe la posibilidad de que podamos ver algo que a lo mejor ningún hombre ha visto jamás! ¿Es eso tan malo?


  —¡No para ti, pero para mí, sí! —dijo ella llorando—. ¿Es que no ves que estoy al límite? ¡No puedo más!


  —Por favor —insistió Alex, acariciándole el rostro—, no me dejes solo… Te necesito.


  Él sintió la piel de Lia fresca al tacto, señal de que la suya debía de estar caliente. De hecho se sentía febril. Algo normal, ya que estaba azorado y envuelto en un torrente de sentimientos: por un lado quería satisfacer el deseo de Lia, pues sabía que ella llevaba razón: debían marcharse de allí cuanto antes; pero por otro algo le decía que debía entrar. Esa nave —o lo que fuera— le llamaba y no podía resistirse. Se arrepentiría el resto de su vida si no atendía esa llamada.


  Con satisfacción vio que ella le miraba, confundida y suplicante. Tras unos instantes en los que Lia le sostuvo la mirada, asintió con la cabeza. Fue un gesto apenas perceptible, pero suficiente para cambiar la historia de la humanidad, pensó Alex en el momento en que un nuevo escalofrío le recorría la espalda. De ninguna forma podía saber que ese repentino estremecimiento se debía a que, en la superficie, una figura comenzó a descender por la abertura de una roca, la misma por la que ellos habían bajado a la cueva.


  —Creo que he encontrado algo —dijo Lia, sobresaltándole.


  Se habían separado para investigar el objeto, al que ambos ya denominaban como «la nave». Vista de cerca, su superficie había sorprendido a Alex: el aspecto pulido que habían percibido desde la distancia resultó no ser del todo cierto. El metal tenía realmente un aspecto mate parecido al del aluminio anodizado, pero lo que más le había llamado la atención era que toda su superficie estaba cubierta por infinidad de finos y largos surcos, poco profundos y de un color ligeramente oscuro, que se entrecruzaban en todas las direcciones posibles. Apenas eran visibles, pero vistos de cerca se apreciaban sin dificultad y provocaban un evocador y embriagador efecto visual.


  Alex no había estado en absoluto convencido de que fueran capaces de encontrar una forma de entrar. Aunque Milas lo había hecho, pensó, puede que él hubiera tenido algún objeto necesario para lograrlo, o que hubiera estado en posesión de alguna información que ellos desconocían. Así que el grito de Lia le hizo recuperar de golpe su esperanza de acceder al interior de aquel inmenso objeto.


  Caminó hacia ella sin dudarlo ni un segundo. Al alcanzarla, vio que su compañera contemplaba un punto de la superficie donde parecían confluir decenas de esas líneas oscuras. Lo que lo distinguía del resto de los puntos de confluencia era que sobre ese se apreciaba un dibujo en forma de espiral.


  —¿Crees que significará algo? —le preguntó Alex, ansioso.


  —Deberías ver las cosas «desde otra perspectiva», como dices tú… —dijo ella a modo de respuesta y dando un paso atrás.


  Alex la imitó y se sorprendió al ver que la espiral estaba situada en el centro de una especie de rectángulo definido por varios de los surcos, que debía de medir unos tres metros de alto por otros dos de ancho.


  —Parece un acceso —añadió Lia.


  —Es el pensamiento más lógico… —dijo él, pensativo— desde nuestro punto de vista. Pero recuerda que nuestra idea de puerta o de acceso no tiene por qué ser la misma que tienen ellos.


  Mientras decía las últimas palabras se acercó y alzó su brazo con intención de tocar el surco en forma de espiral.


  —¿Estás seguro de querer hacer eso? —le dijo Lia, poniendo su mano sobre el brazo del médico.


  Él la miró, y no necesitó decir nada más para dejar de sentir su oposición. Puso su dedo índice sobre el punto más exterior de la espiral y comenzó a recorrerla en dirección al centro. Al hacerlo sintió la misma sensación de hormigueo que había notado al abrir la entrada de la cueva, sin embargo, cuando llegó al centro, en esta ocasión no ocurrió nada. Pensativo, repitió el gesto de dentro hacia fuera, y esta vez el calor le pareció más intenso. Soltó una exclamación cuando un siseo precedió a un rápido movimiento del rectángulo, que se desplazó rápidamente hacia la derecha. Miró a Lia con la boca abierta:


  —Se ha… abierto —dijo, casi sin poder articular las palabras.


  Consciente de la importancia del momento, intentó atisbar el interior, sin éxito. Así que, sin pensarlo más, se aupó hasta el borde de la nave. Su primera impresión fue algo lóbrega: la luz era oscura, casi negra, y parecía proceder de unas líneas azules que recorrían el techo de la pequeña cámara donde se encontraba. A medida que sus pupilas se adaptaron a la escasa luminosidad, apreció que todo parecía estar hecho con una especie de polímero de plástico o de carbono. Parecía resistente aunque, al tocarla, su textura le resultó parecida a la de la goma, de hecho, el suelo era mullido y permitía un buen agarre, a pesar de estar inclinado. Frente a él había otro rectángulo, del que ya no le cabía ninguna duda de que era una nueva puerta. Esto debía de ser una especie de cámara intermedia, pensó. Así que fuera lo que fuese que estaban buscando debía de encontrarse tras esa otra puerta. Dio un paso adelante y solo entonces se acordó de que no estaba solo. Volviéndose hacia Lia, le dijo:


  —Acércate, es… —intentó no sonar demasiado excitado— sencillamente impresionante.


  Se dio cuenta de que la mirada de su compañera traducía sentimientos diametralmente opuestos a los suyos: el miedo y la preocupación habían ahondado en su rostro. Casi como para corroborarlo, Lia negó con la cabeza, asustada. Alex volvió sobre sus pasos e, inclinándose, le tendió la mano. Por fortuna, y a pesar de resultar evidente que deseaba lo contrario, ella aceptó y subió de un salto. Con el rostro teñido de ansiedad a los ojos de Alex, Lia contempló la pequeña estancia con la misma admiración que él había mostrado instantes antes, sin embargo no se atrevió a tocar nada.


  Sabiendo que debía tomar la iniciativa, Alex avanzó hacia la siguiente puerta. Sobre ella había otro fino grabado. Lo recorrió con el dedo índice y la que estaba a sus espaldas se cerró con el mismo siseo con el que se había abierto. Lia dio un grito.


  —Tranquila —dijo él, abrazándola—. Debe de ser un mecanismo de seguridad. Estoy seguro de que podremos volver a abrir esa puerta sin problemas. Esto debe de ser una especie de cámara intermedia. —En la que espero que no hagan ningún tipo de descompresión, desinfección o adaptación a su atmósfera…, pensó, consciente de lo perjudicial que podía resultar cualquiera de esas acciones sobre ellos.


  En ese momento la puerta ubicada frente a él se abrió y Lia profirió una exclamación. Afortunadamente no sucedió nada anormal y Alex se dio cuenta de que se sentía sorprendentemente tranquilo. Estaba en el interior del mayor descubrimiento de la historia de la humanidad, y, sin embargo, se sentía completamente en paz. No estaba nervioso o preocupado, ni sentía la más mínima ansiedad. Todo lo contrario, pensó, se sentía casi… cómodo, y es que algo en todo aquello le resultaba extrañamente familiar.


  Dándose cuenta de que ese era un pensamiento absurdo —salvo sus sueños con extraterrestres, no tenía sentido que él pudiera conocer nada de todo lo que le rodeaba en ese momento— dio un paso adelante y se introdujo en un estrecho pasillo. Este era de color gris metalizado, como el exterior de la nave, y bastante más luminoso y atractivo que la cámara anterior. Por toda la superficie se apreciaban las sempiternas y finas líneas, en número de miles, que se correspondían con los surcos que había visto en el exterior y en la primera cámara. Por fortuna el suelo seguía permitiendo un buen agarre, lo que les permitió avanzar hasta aproximarse a una nueva puerta que Alex abrió realizando un nuevo dibujo en espiral hacia fuera con su dedo, sin ninguna dificultad, como si llevara haciéndolo toda la vida. Al ver su interior no pudo evitar soltar una exclamación de asombro.


  —¿¡Qué es todo esto!? —preguntó Lia, mirando alrededor.


  Alex apenas percibió el contacto de la mano de su compañera, pues aún no había logrado salir del ensimismamiento que le había producido el poner el pie en aquella sala. Al hacerlo, le había venido a la mente aquella frase de «un pequeño paso para el hombre, un gran paso para la humanidad», que aun habiendo sido pronunciada cuarenta años antes, le había parecido ideal para ese momento. Y es que al cruzar el umbral se encontró en el interior de una sala bastante más grande que las anteriores. En ella, y a pesar de que la luz volvía a ser tenue —solo había unos resplandores azules en el techo—, aparecieron multitud de superficies lisas e inclinadas por todas partes que parecían formar parte de una especie de centro de control. Sin embargo, en ellas no se evidenciaba ningún teclado o pantalla, tan solo la infinidad de surcos a los que ya se estaba acostumbrando, aunque, a diferencia de los que había visto antes, en algunos de estos, y de vez en cuando, se vislumbraba un sutil haz de luz de diferentes colores que los recorría a gran velocidad.


  —Parece una especie de sala de mando —dijo, incapaz de dejar de observar todo—. Pero eso no es lo más importante… —añadió, centrando la vista en una de las consolas.


  —¿A qué te refieres? —preguntó ella con un hilo de voz.


  —A que todo esto está funcionando, por si no te habías fijado —dijo, señalando un pequeño punto de luz verde que se desplazó a toda velocidad por uno de los surcos.


  —Alex, esto no me gusta nada… —dijo ella, con voz temblorosa.


  Abstraído, el médico hizo caso omiso del comentario. Se sentía extrañamente en paz, como si todo aquello le resultara conocido. Algo absurdo, se repitió, ya que era la primera vez que veía algo así. Acercó el rostro a la superficie inclinada que tenía delante, realmente parecía una consola de mando, y apreció que quedaba ligeramente elevada para su altura. Pensó que sus ocupantes debían de ser bastante más altos que ellos. Dudando, acercó una mano y notó el peculiar hormigueo.


  —No pensarás tocarlo, ¿verdad? —dijo Lia, tensando los músculos.


  Durante un par de segundos Alex dudó. Sin embargo, algo le decía que no se estaba equivocando, y sin darle ninguna explicación a su compañera, terminó de acercar la mano a la consola. Apoyó su dedo índice en uno de los surcos, que comenzó a recorrer lentamente. Enseguida el caluroso hormigueo aumentó, y un zumbido pareció emerger de todas partes y a la vez de ninguna. Oyó que Lia soltaba una exclamación, que le sonó lejana.


  Cuando se volvió para mirarla se llevó un susto al darse cuenta de que ya no estaba pisando el suelo: estaba flotando, como si un colchón de aire —y, por supuesto, invisible— se hubiera inflado bajo su cuerpo y ahora estuviera sentado a algo más de un metro sobre el suelo, sin nada bajo él. Se movió, pero permaneció suspendido. Pasó el brazo por debajo de su trasero y vio que ahí no había nada. Literalmente, estaba levitando.


  Aceptando su nueva —y cómoda, por otro lado— situación, se fijó en la superficie de metal. Esta había quedado a la altura de sus manos y estaba más iluminada que antes ya que numerosos haces de luces de diferentes colores la atravesaban a toda velocidad. Pero lo que más le llamó la atención fue que, por encima de su cabeza, habían aparecido decenas de hologramas, la mayoría en forma de cubos que giraban sobre sus ejes lentamente, conteniendo una innumerable cantidad de imágenes, gráficos y signos. Como era de esperar, todos le resultaron completamente incomprensibles.


  Movió un brazo, tentado de tocar alguno de aquellos cubos flotantes, pero enseguida se detuvo. Aparte de que esa podía ser una maniobra con consecuencias letales para ellos dos, pensó que, si, por ejemplo, provocaba que la nave se desplazara de repente, esta podría partirse en dos, ya que gran parte de su estructura estaba enterrada en la roca. Y quién sabe en qué estado —pensó—. Podría terminar de destruirla, un crimen mucho mayor que la mera pérdida de dos vidas humanas. No puedo dejar que se pierda lo que hay aquí dentro…


  Con ese último pensamiento surgió de forma concomitante de lo más hondo de su mente, y como si hubiera recibido una descarga eléctrica, una pregunta: ¿Realmente debe el hombre conocer esto? Recordó haber leído sobre el denominado proceso de «aculturización»: este consistía en los cambios que se producían en dos culturas cuando estas se encontraban, un proceso que generalmente solía perjudicar a una de ellas. Sobre todo si la diferencia tecnológica es considerable, recordó. La explicación era sencilla: sabía que una civilización adquiría sus progresos de forma acorde con su desarrollo físico, tecnológico, social, psicológico e intelectual, de forma autónoma y a su propio ritmo. Así, en pleno siglo XXI, había en la Tierra tribus que aún vivían en cabañas, mientras que otras naciones habían llegado a la Luna. Cada una progresaba a un ritmo diferente, aprendiendo de sus errores y asimilando sus descubrimientos gracias a nuevos errores producidos debido a ellos. La bomba atómica o la destrucción de la capa de ozono eran dos errores recientes de la civilización avanzada, consecuencia de malas aplicaciones de los avances tecnológicos. De ellos se había aprendido. Poco, pensó Alex, pero al menos algo.


  Cuando una civilización avanzada entraba en contacto con otra menos desarrollada, el daño podía ser considerable. En el mejor de los casos —donde los menos evolucionados no fueran sometidos— estos adquirirían sin esfuerzo unos medios tecnológicos para los que todavía no estaban preparados. Además, el precio solía ser elevado: la explotación de sus recursos naturales y su mano de obra, de los que se beneficiaría la civilización más avanzada. A cambio, recibirían una tecnología —aunque escasa, y que no podían fabricar— con la que podrían dominar a sus iguales, desprovistos de ella. Moneda de cambio habitual en estas situaciones solían ser las armas; era algo que había ocurrido miles de veces a lo largo de la historia: naciones acostumbradas a vivir en chozas o al aire libre, de repente conocían las metralletas y los fusiles, una historia que nunca terminaba bien, pensó Alex.


  Precisamente, en ese momento, él se encontraba en el interior de una creación a miles de años de lo que el hombre era capaz de crear, a pesar de sus siglos de progreso. Procedente de una cultura antigua, lejana y desconocida, si los procesos de aculturización habían hecho estragos entre culturas de la propia Tierra a lo largo de la historia de la humanidad, y con seres de la misma especie, ¿qué efectos podría producir ese nuevo hallazgo?, se preguntó.


  Con enorme pesar, Alex se dio cuenta de que si esa tecnología caía en manos de un solo país, el ya precario y corrupto equilibrio existente del planeta se rompería para siempre. Lo normal es que ese país intentara aprovecharse, y que el resto tratara de arrebatársela, o, al menos, de impedir que sacaran tajada, es decir, que, en cualquier caso, habría auténticas guerras por apoderarse de los secretos que encerraba esa cueva. Por fin creyó comprender el extraño silencio de Skinner: consciente de lo que aquello podía suponer, había decidido dejarlo allí, ocultando su hallazgo. Él quizá no hubiera pensado en un posible nuevo orden mundial, razonó, pero desde luego no quería problemas, y allí habría demasiados si se levantaba la liebre. Sin embargo, fruto de ese egoísmo inherente al ser humano, no había podido evitar arrancar unas cuantas piezas como prueba de la existencia de aquello, quizá para tratar de venderlas, como al final había hecho, una vez descubierto su potencial.


  Alex pensó que, probablemente, Skinner trató de colocar los chips pensando que nadie sospecharía de su origen. ¿Quién iba a pensar que provenían de otra civilización?, dedujo Alex, como si estuviera en la mente de Skinner. Así que —continuó pensando—, si las metralletas ya son de por sí peligrosas en tribus africanas que no cuentan ni con agua, ¿qué supondría toda esta tecnología en manos inadecuadas? Recordando las vidas que ya se habían perdido por culpa de unos chips que apenas habían comenzado a utilizarse, tuvo claro que esa nave supondría el principio del fin. Con aquel pensamiento rondando su cabeza, Alex por fin supo lo que realmente debía hacer. Extrajo su iPhone del bolsillo y comenzó a tomar fotos de todo lo que le rodeaba. Lia le contemplaba sin atreverse a hablar. Con unos movimientos de su dedo, las agregó en bloque al programa de Owl.


  —Con esto creo que ya tenemos la protección que buscábamos —le dijo a su compañera—. Ahora debemos salir de aquí. Inmediatamente.


  Ella cerró los ojos, aliviada. Sin embargo, él no lo estaba tanto: necesitaba poner los datos a buen recaudo y avisar a quienes fuera oportuno de su intención de desvelarlos si a ellos les ocurría algo. Permanecer allí un minuto más de lo necesario supondría un riesgo: cualquier persona —o algo peor— podría aparecer en cualquier momento con intenciones aviesas. Y aquello era una ratonera, por lo que morirían sin oportunidad de amenazar con revelar aquel secreto.


  No se sentía tranquilo, ni tenía claro que fueran a poder salir de allí sin problemas. De hecho, su primer obstáculo consistía en deshacerse del colchón de aire que le envolvía y del que no tenía ni la más remota idea de cómo se manejaba, pero no quería forcejear y caer de forma que pudiera torcerse un tobillo. Espoleado por la nueva prisa, buscó a Lia con la mirada para pedirle que le echara una mano.


  Para su sorpresa, al hacerlo vio que el rostro de ella estaba desencajado. Sus ojos, que parecían querer salírsele de las órbitas, miraban hacia la puerta por la que habían entrado unos minutos antes. Sintiendo una inmensa angustia subirle desde el estómago, Alex siguió la dirección de la mirada de la chica. Sintió que el corazón parecía darle un vuelco cuando vio, perfectamente dibujada en la entrada de la sala, una silueta.
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  Traición


  Hay puñales en las sonrisas de los hombres. Y cuanto más cercanos son, más sangrientos.


  WILLIAM SHAKESPEARE


  Lunes, 23 de marzo de 2009


  Alex forcejeó con su invisible asiento hasta que logró impulsarse hacia un lado y a duras penas consiguió aterrizar sin lesionarse. Dio dos zancadas en dirección a Lia sin dejar de apartar en ningún momento la mirada de la entrada. No puede ser —pensó en una fracción de segundo—, esta nave lleva enterrada miles de años. Es un milagro que siga funcionando, ¡imposible que albergue ninguna forma de vida! Se detuvo en seco al constatar la respuesta, que le llegó desde su propio cerebro. Este ya había distinguido la forma y los movimientos de la silueta como humanos y, además, los había catalogado como conocidos.


  —¡Jules! —exclamó parpadeando—. ¿Pero qué demonios…?


  La pregunta quedó en el aire al ver que su amigo empuñaba una pistola con la que les apuntaba. Su rostro pálido iluminado por la escasa luz azulada de la sala de control le resultó mortecino.


  —¿Acaso no conoces la respuesta a esa pregunta? —contestó el interpelado, esbozando una cruel sonrisa que terminó de helarle la sangre en las venas.


  —¡Nos has estado siguiendo! —le recriminó Alex, más asustado que ofendido—. ¡Y has intentado asesinarnos!


  Jules arqueó las cejas.


  —Una vez más no solo te equivocas, sino que me infravaloras —dijo, negando lentamente con la cabeza en señal de paciencia—. Si te refieres a esos individuos que creyeron que os habían matado, y que se fueron sin comprobar vuestra trampa infantil, me sorprende que no hayas intuido que no tenían absolutamente nada que ver conmigo. He de admitir que yo también me tragué vuestro montaje, pero afortunadamente, o quizá guiado por mi «intuición» —sonrió al decir esta última palabra—, me acerqué a comprobar los restos. Aún sé distinguir unos restos humanos, así que, tras alegrarme por vuestra sensata ocurrencia, solo tuve que seguir vuestro rastro, que, por cierto, no conseguisteis limpiar del todo, como estáis comprobando en este momento.


  —¿Realmente te alegraste de que esos tipos no nos mataran? —dijo Alex en tono cínico—. No lo parece, a juzgar por tu original forma de celebrarlo —añadió, mirando el arma.


  —Alex, Alex… —dijo Jules, como si fuera un padre reprimiendo en tono comprensivo a un hijo—, me temo que no ves las cosas con perspectiva… Creo que esa nueva capacidad tuya de «intuir» —Alex se sobresaltó al escuchar el retintín que Jules le dio a la palabra— no te está ayudando ahora. Está bien —añadió, con gesto condescendiente—: si eso te tranquiliza, bajaré el arma.


  Lentamente bajó el brazo, aunque no hizo el menor gesto de guardar la pistola. Alex permanecía aún boquiabierto por el comentario de Jules.


  —¿Cómo puedes saber lo de…?


  —¿Tu capacidad? —le interrumpió Jules—. Vamos, creía que estabas a la altura de todo este asunto. Sabes perfectamente que no eres el único al que le sucede, y que, por supuesto, está relacionada con el chip.


  —Pero —dijo Lia—, ¿tú también has estado trabajando con el chip?


  Alex la miró, sorprendido.


  —Mi querida Lia —le respondió Jules con voz melosa—, veo que tu belleza no merma aunque te encuentres en circunstancias tan adversas que hubieran hecho enloquecer a cualquiera. —Alex sintió cómo se le revolvía el estómago al oír aquel pedante discurso—. Efectivamente he tenido el honor de trabajar con un chip similar y que producía los mismos efectos que el vuestro, que como habéis comprobado, no son iguales en todas las personas. En el caso de Alex y en el mío, por ejemplo, el resultado ha sido la potenciación de nuestra capacidad intuitiva, algo que a ti, querida, también te ha ocurrido…, aunque en menor medida.


  —¿Qué? —exclamó ella—. ¿Qué significa eso?


  —Básicamente —se adelantó Alex, intentando evitar la palabrería de Jules— se trata de un aumento de la eficiencia de nuestra inteligencia intuitiva, aquella que nos permite sacar conclusiones de datos de los que a lo mejor no somos ni conscientes, pero que sí son procesados por nuestro cerebro a altísimas velocidades. Es como si pudiéramos percibir algo más allá de la realidad, de hecho es como una auténtica «realidad aumentada»… por decirlo de alguna forma.


  —Exacto, una «realidad aumentada», sin necesidad de dispositivos externos… ¡yo no lo hubiera explicado mejor! —añadió Jules—. Y gracias a la que he podido intuir cosas como, por ejemplo, vuestra infantil, pero en parte efectiva, trampa de los conejos.


  Alex apretó los labios y se sorprendió calculando la mejor forma de abalanzarse sobre su adversario. Pensó que si lograba acercarse un solo paso sin que él lo notara…


  —Ni lo intentes —dijo Jules, apuntándole de nuevo con el arma—. Necesitarías al menos un par de zancadas, y mientras las das me daría tiempo a apretar el gatillo varias veces. No me obligues a hacer algo tan desagradable…


  Una vez más Alex se quedó boquiabierto: la intuición —o realidad aumentada— de Jules parecía ser incluso mayor que la suya. Bastante mayor, a tenor del sorprendente comentario que acababa de hacerle: parecía haberle leído la mente. Descorazonado, pensó que iba a tener que andar con pies de plomo para salir de aquel embrollo.


  —Ya que mencionas la posibilidad de dispararme… —dijo, intentando ganar tiempo—, aún no nos has explicado por qué nos apuntas con un arma.


  —No tengo intención de hacerle daño a nadie a menos que me obliguéis —dijo Jules a modo de respuesta—. Me habéis ayudado bastante más de lo que esperaba, pues gracias a vosotros he encontrado el origen de los chips. No ha sido una tarea fácil, hay gente que ha invertido mucho tiempo y dinero en esta búsqueda, y fue una intuición mía la que nos puso en el buen camino.


  —¿Una intuición… tuya? —le interpeló Alex.


  —¿Se te ha olvidado nuestra agradable conversación en la playa, con el sol poniéndose? —preguntó Jules, sonriendo—. No tenía pensado hacerlo, pero algo me dijo que en aquel momento debía proporcionarte la única pista que tenía.


  —«Azabache»… —dijo Alex.


  —Exacto, un seudónimo que aparecía en una dirección de correo electrónico que el vendedor usó tan solo una vez. Lo que me llamó la atención fue su interés en no volver a utilizar ese correo.


  Alex se sintió burdamente manipulado. ¿Cómo me he dejado manejar tan fácilmente?, pensó, con el corazón acelerado, mientras notaba sus latidos detrás de las órbitas de sus ojos. Angustiado, se dijo que debía calmarse si quería salir de aquella situación, por lo que se concentró en respirar despacio. Dejó que su oponente siguiera hablando:


  —Es irónico —añadió Jules—, a riesgo de acabar vilipendiado me salté las cláusulas de confidencialidad, y te proporcioné una información que finalmente me va a permitir proveer de inmensa satisfacción a mi, digamos, jefe. Al fin y al cabo, él le pagó a Milas una fortuna por los chips, y ni siquiera sabía quién era ese tipo. Os está francamente agradecido.


  Alex abrió los ojos, sorprendido por una súbita revelación, y de reojo vio que Lia hizo exactamente lo mismo.


  Antes de que pudieran decir nada, Jules se les adelantó sonriente:


  —Sí, amigos, estáis en lo cierto: mi jefe es el mismo que el vuestro. Entendedlo —dijo en tono comprensivo—, para ganar a veces hay que jugar con más de un as en la manga…


  —Baldur… —exclamó Lia—, ¿compró los chips?


  —¡Nos mintió! —añadió Alex, furioso—. ¡Así que él es el responsable de las muertes! ¡Hijo de…!


  —Os recuerdo —le interrumpió Jules— que ha sido en vuestro proyecto donde ha muerto gente. No tengo nada claro que podáis achacar la responsabilidad de lo que le ha ocurrido a Baldur.


  —¡Pero él sabía que todo lo que ocurría era por el chip! —dijo Lia, con voz desesperada.


  —No, hermosa amiga —respondió Jules, sonriéndole—, Baldur no sabía nada: vosotros mismos estuvisteis elaborando diferentes teorías y él achacó los problemas a vuestro código, que os recuerdo fue desarrollado a toda prisa —y con gesto condescendiente añadió—: toda una imprudencia, por cierto… Él sabía que en mi proyecto no habíamos tenido vuestros problemas, aunque a la postre averiguamos que en parte no los tuvimos porque yo fui muy selecto eligiendo a la gente, algo que el estúpido de Boggs no pudo hacer: él apenas pudo escoger a la mitad del personal, el resto procedía de la universidad. Y, si os fijáis, los afectados fueron los integrantes con los cocientes intelectuales más bajos y con problemas neurológicos. Los más débiles mentales, por decirlo de alguna forma. Siempre son ellos los que pagan el pato, ¿no es curioso?


  Alex se quedó boquiabierto. ¡Las personas con un cociente intelectual más bajo!, se repitió mentalmente. No había caído en ello, a pesar de que sabía que el chip no afectaba a todos por igual. Sabía que, efectivamente, afectaba más a las personas con problemas neurológicos, pero no había pensado en lo del cociente intelectual. Estaba seguro de que esas sí eran unas explicaciones adecuadas para los accidentes ocurridos.


  —Afortunadamente —concluyó Jules—, yo elegí mejor a mi gente y mi programación ha sido más exquisita, por eso no hemos tenido problemas. Al fin y al cabo, vosotros mismos habéis concluido recientemente que el chip funcionaba bien, ¿no es así?


  Frustrado, Alex se dio cuenta de que su compañero llevaba razón.


  —Muy bien —admitió a regañadientes—, tu proyecto está más avanzado, tienes planes ambiciosos, y supongo que Baldur estará encantado cuando sepa que has encontrado el origen de los chips. También podrás expoliar toda esta nave si te apetece, pero —miró a los ojos de Jules fijamente—, ¿has pensado en las consecuencias? —exclamó en tono exasperado—. ¡No estamos preparados para esta tecnología…! —dijo agitado—. Será el fin del hombre, ¡la Tercera Guerra Mundial!


  —¡Alex, el pesimista!… —dijo Jules exagerando las palabras y guiñándole un ojo a Lia—, ¡Alex el trágico! Si hubieras nacido en otra época, hubieras sido un gran profeta: siempre vaticinando desastres… ¡Es algo que nunca falla!


  Alex dio un paso hacia delante, notando cómo la sangre se le agolpaba en la cabeza. Jules le apuntó con un rápido gesto.


  —Tranquilo, compañero: esas absurdas teorías sobre los riesgos de usar tecnologías para las que no estamos preparados acontecen cuando a unos salvajes les entregas un puñado de fusiles. Y nosotros no somos unos salvajes: en este proyecto trabajan las mentes más privilegiadas del planeta, ¿o es que ya no te acuerdas que tuviste la oportunidad de incorporarte a él?


  El neurólogo lo miró desafiante, y su compañero continuó:


  —Como entenderás fácilmente, ya tengo casi todo lo que andaba buscando. Veo que concuerdas conmigo en que este hallazgo no se puede evaluar a la ligera, y, para bien o para mal, ambos formáis parte de él. El único problema es que ahora tenéis que tomar una importante decisión, y ese es el motivo por el que —añadió, con gesto aparentemente inocente—, bastante a mi pesar, os apunto con este arma.


  —¿Cuántos chips hay? —preguntó Lia en tono imperativo.


  Alex se volvió hacia ella, sorprendido por la pregunta. Teniendo en cuenta que Jules les estaba encañonando, le resultó bastante llamativo que Lia interviniera con ese tono de voz. Entristecido, pensó que, probablemente, era un síntoma más del colapso que su compañera parecía a punto de sufrir.


  —Buena pregunta, mi inteligente amiga —dijo Jules, sonriendo de forma aviesa—. Existen tres prototipos: el vuestro, el que maneja mi gente, y un tercero en manos de otro equipo a las órdenes directas de nuestro común jefe, con el que llevan a cabo un proyecto, digamos, más ambicioso. Pero, a la vista de vuestro hallazgo —dijo, señalando la nave—, está claro que pronto dispondremos de mucha más tecnología a nuestro alcance.


  Alex se dio cuenta de que el ego de su compañero era tal que no solo no tenía reparo en contestar a sus preguntas, sino que lo hacía con evidente gusto. Con ello se situaba en un hipotético plano superior, al revelarse como conocedor de las respuestas. Pensó que quizá por esa vía, la de manipular su ego, pudiera obtener alguna ventaja. Donde no parecía haber muchas opciones era en el terreno físico, donde su enemigo estaba armado.


  —Así que —intervino, mirando a Jules— hagamos lo que hagamos, Baldur terminará saliéndose con la suya.


  —¿Acaso habías pensado en algún momento que no iba a suceder así? —le recriminó Jules—. En este mundo el poderoso siempre gana. Lamento tener que descubrirte, a tu edad —añadió con sorna—, que es imposible cambiar eso, así que intentar evitarlo, por ejemplo, destruyendo alguno de los chips, o revelando su existencia —dijo esto último mirando fijamente a Alex—, sería una completa estupidez. Una pequeña molestia fácilmente enmendable, pero que podría costarle bastante caro a su perpetrador… —Sus últimas palabras flotaron unos instantes en el aire antes de añadir—: Baldur va a seguir adelante con su plan, sea el que sea, y por encima de quien se cruce en su camino. No te quepa la menor duda.


  —Un estilo de trabajo que parece casar bien contigo… —dijo el médico.


  Jules arqueó las cejas.


  —¿Acaso no eres consciente de que este hallazgo va a cambiar la Historia? —Y con tono de reproche añadió—: ¿Es que no te gustaría estar al lado de los protagonistas de esa nueva página de la Historia?


  —Por una vez estoy de acuerdo contigo —dijo Alex, dejándose llevar por su intuición—: Estoy seguro de que un dispositivo de estrategia militar controlado por ese chip sin duda va a revolucionar la historia del hombre, al menos… —añadió en tono irónico— la bélica. No habrá rival que se resista, ¿verdad? —dijo, guiñando un ojo a Jules.


  —¿¡Qué!? —exclamó Lia, horrorizada—. ¿De verdad están utilizando ese chip, nada menos que ese chip… ¡con fines militares!?


  Alex vio cómo Jules le miraba con una retorcida sonrisa, a la que él correspondió encogiéndose de hombros. Él también era capaz de usar su intuición y su ironía.


  —De acuerdo —admitió Jules—, no sería correcto mentirte, Lia: Alex no anda desencaminado. Veo que en esta ocasión nuestro común amigo sí que ha sabido enfocar su nueva habilidad correctamente, algo que me enorgullece. Pensaba que yo era el único capaz de sacarle provecho —esta vez el guiño lo hizo Jules antes de continuar en tono más severo—. Baldur está realizando grandes avances en un deslumbrante proyecto militar digno de admiración.


  —«El poderoso siempre gana» —parafraseó Alex, con gesto de asco—. ¿No te das cuenta de en qué te has metido, Jules?


  —¡En un gran proyecto! ¡Tú eres el único que no logra verlo, a pesar de las oportunidades que te he dado! —respondió este, ofendido. Con gesto más calmado, añadió—: Baldur es un visionario, aunque a veces cueste entender sus motivos. Se encaprichó con vuestro proyecto y decidió poner uno de sus nuevos y desconocidos chips a trabajar en él. Pero cierto gobierno se empeñó en meter las narices y tomó la decisión de utilizar el procesador que le quedaba en otro desarrollo similar pero en el que nadie husmeara y donde se pudiera ir… —hizo una pausa en la que encogió los hombros—, digamos, un poco más lejos.


  —Y para ello te contrató a ti, ¡una gran elección para llegar, «digamos, un poco más lejos»! —replicó Alex en tono irónico.


  —Sí, y te recuerdo que por poco no pude contratarte a ti —argumentó Jules, señalándole con el dedo—, así que no me reproches nada. Por unas pocas semanas no llegaste a trabajar conmigo, lo sabes muy bien. Si ella hubiera estado en mi desarrollo —dijo, señalando a Lia—, te hubieras venido sin pensarlo.


  Alex resopló, aún a sabiendas de que su compañero estaba en lo cierto.


  —Mi otra misión —continuó Jules— era localizar el origen del chip y es obvio que acerté al pensar en ti para que me ayudaras…, así que, al final, de alguna manera, has trabajado para mí.


  —En realidad lo he hecho para Baldur… —puntualizó Alex, con sarcasmo—, como todos nosotros.


  —Sí, Baldur es inteligente, rico y poderoso —asintió Jules—: invirtió muchos recursos en este proyecto y todos jugábamos realmente en su equipo, aunque algunos ni lo supierais, como el cándido de Boggs, pero Baldur siempre actúa así, es vox populi: empresas rivales que en realidad no lo son y todas esas historias. Así es imposible perder, y él es de los que siempre gana.


  —¿Y por qué tanto interés en encontrar el origen del chip? —volvió a intervenir Lia—. ¿No le bastaba con copiarlo?


  —Como es lógico lo intentó, pero no le fue posible copiar el chip. A pesar de ser compatible con nuestros sistemas, su tecnología está descomunalmente lejos de la nuestra, y eso que los recursos de Baldur son prácticamente ilimitados. De ahí que fuera fundamental encontrar su origen; claro, que nadie se esperaba esto… —dijo, mirando alrededor—. Además, recuerda los accidentes que habéis tenido con vuestro dispositivo, Baldur estaba bastante preocupado porque eso pudiera ocurrir en el otro proyecto que estaba manejando, de bastante mayor escala, y donde tampoco podía elegir el perfil psicológico de la gente que participaba.


  —No sé por qué —le interrumpió Alex— me estoy imaginando a miles de soldados medio tarumbas, recibiendo órdenes directas de un chip de otra galaxia para volarse la cabeza los unos a los otros.


  —Una evocativa forma de materializar el mayor temor de Baldur, sí… —dijo Jules.


  Alex vio que Lia miraba a su compañero, escandalizada.


  —Lo importante —añadió Jules, con voz tajante— es que aquí termina la historia. Vuestro trabajo y la fortuna de que tuvieras un amigo que supiera hallar la conexión entre Milas Skinner y Azabache han permitido que todos los esfuerzos hayan merecido la pena. Baldur tendrá lo que quería, y todos ganamos.


  —¿Todos ganamos? —masculló Alex, furioso—. ¿También ganan las personas que han muerto, como mi amigo Owl o el pobre desgraciado de Skinner? ¿Se puede saber qué es lo que han ganado ellos, sus familias…? ¡Eres un maldito asesino y te juro que voy a…!


  —¡Un momento! —Jules le interrumpió con voz seria y apuntándole de nuevo—. Admito que sabía quién era tu amigo, que por cierto, cometió un fallo terrible confiando en el módem que os dio Juárez; pero te aseguro que no tengo nada que ver con lo que haya podido ocurrirle.


  Alex le miró conteniendo su furia, respirando aceleradamente y sin saber si tragarse las palabras del que ahora consideraba un traidor. Jules aprovechó para añadir una frase más:


  —De hecho, si alguien lo puso en peligro, fuiste tú —dijo, señalándole—. Aquella tarde, sentados sobre la arena de la playa, y frente al ocaso, te advertí que hasta el mar podía oírnos. —Alex sintió una profunda angustia al intuir las palabras que venían a continuación—. Para variar, no me hiciste caso.


  —Desgraciadamente hay cosas que no se pueden cambiar —dijo Jules—, como lo que le ha sucedido a tu amigo. Sin embargo aún estás a tiempo de evitar una tragedia mayor.


  —¿A qué te refieres con eso? —preguntó Alex, con rabia contenida.


  Parte de su ira era contra sí mismo: había pedido ayuda a su amigo Owl, poniéndolo en peligro, y este había pagado las terribles consecuencias. Sin embargo Jules negaba tener nada que ver, y, aunque eso no parecía encajar con el hecho de apuntarles con un arma, Alex tampoco disponía de ninguna evidencia de lo contrario, tampoco de que Jules tuviera algo que ver con los individuos de negro. Pensó que de ser así, ellos habrían estado allí en ese momento.


  —Baldur te hizo una oferta —contestó su antiguo compañero—. Debo decirte que sigue en pie —y mirando a Lia, añadió—: por supuesto la tuya también. William quiere que los dos trabajéis con él.


  Alex no entendió nada e intentó buscarle un sentido a todo aquello. La pregunta que se le venía una y otra vez a la cabeza era por qué su amigo les apuntaba con un arma para comentarles eso. ¿Acaso una negativa le obligaría a dispararles? ¿Era una forma de mantener esa extravagante situación bajo control? Por otro lado, tampoco se fiaba de las palabras de Jules, algo le decía que no estaba siendo sincero, y era evidente que debía hacer caso a su intuición. El problema residía en saber qué partes de lo que intuía eran ciertas y cuáles no. No era el momento de correr riesgos y las apuestas estaban considerablemente altas, lo suficiente como para pensarse bien cuándo echarse un farol.


  Miró a Lia y vio que su rostro reflejaba una profunda angustia. Era una reacción normal, pensó Alex, cuando a uno le apuntaban con un arma dentro de un artefacto extraterrestre. Jules tenía razón, otros ya hubieran perdido la cordura. Verla tan indefensa le hizo meditar sobre la propuesta de su rival: si ambos aceptaban, trabajarían juntos a las órdenes de Baldur y, probablemente, con la tecnología que allí se descubriera. Esto resultaba enormemente tentador para él: sus dos mayores obsesiones, Lia, la mujer que amaba, y una tecnología de otra galaxia —literalmente— juntos.


  Pero también sabía que, aunque aquello fuera aparentemente idílico, luego surgirían los problemas: esa tecnología no podía quedarse en manos de un solo país, ni siquiera de unos cuantos, menos aún en las de un empresario particular. Indudablemente sería el principio del fin y con toda seguridad se desencadenaría una debacle. Estaba en un callejón sin salida y, lo que es peor, sin tiempo para tomar una decisión. La voz de Lia interrumpió sus cavilaciones:


  —¿Baldur estaría dispuesto a frenar su proyecto militar… si trabajáramos para él?


  Jules enarcó las cejas, pero enseguida recuperó la compostura y su taimada sonrisa, esa que tanta repulsión despertaba en Alex.


  —Me congratula comprobar que empezamos a acercar posturas —contestó, con voz melosa—. Mi querida y dotada amiga, te voy a ser del todo sincero: dudo que una persona que ha invertido cientos de millones de dólares en un proyecto, sencillamente lo suspenda por las buenas. Al menos… —añadió pensativo— sin una buena causa. Tu suerte reside en que Baldur está francamente preocupado con lo que ha acontecido en vuestro laboratorio. Si un simple proyecto de realidad aumentada ha originado la muerte de varios de sus integrantes, imagina lo que podría suceder en las cabecitas de miles de soldados recibiendo órdenes directas del chip en los visores de sus cascos. Un solo fallo podría resultar fatal. —Mesándose la barbilla, añadió—: Creo que con nuestro asesoramiento el proyecto se desarrollaría solo si fuera completamente seguro. Al fin y al cabo hablamos no ya de la seguridad de miles de hombres, sino de la de Estados Unidos, pues será su ejército el que adopte esta tecnología en caso de completarse con éxito. Pero si la seguridad no se pudiera garantizar sería el propio Baldur quien daría la orden de paralizarlo todo. Por tanto, ¿qué mejores asesores que nosotros…? —concluyó, sonriendo—. Concretamente tú, Lia: precavida y previsora por naturaleza. Creo que conformaríamos un buen equipo.


  —¿De verdad escucharía Baldur nuestros dictámenes —insistió ella— hasta el punto de detener el proyecto si fuera necesario?


  —¿De verdad crees —respondió Jules con retintín— que arriesgaría su fortuna proveyendo al ejército de Estados Unidos de un proyecto sin garantías?


  Durante unos instantes se hizo el silencio. Alex no pudo creer lo que acababa de oír. Jules estaba intentando convencer a Lia con argumentos retóricos y demagógicos. Fue a hablar, furioso, pero ella se le adelantó, asintiendo. Al verla, Alex sintió un profundo escalofrío que terminó de convencerle: su compañera estaba cayendo en una trampa. Sin pensar en la posibilidad de recibir un tiro, se acercó a ella.


  —¡No le hagas caso, miente! —dijo, agarrándola del brazo por sorpresa.


  Ella se volvió bruscamente y, al encontrarse con él, gritó:


  —¡Suéltame! —dijo, sacudiendo el brazo—. ¿Quién te has creído que eres para decidir por mí? ¿Es que no te das cuenta de que esta es la única opción que tenemos para frenar esta locura? Si trabajamos para Baldur quizá podamos convencerle de que detenga ese descabellado proyecto. Si no lo hacemos seguirá adelante y dudo que haya alguien con las agallas suficientes como para oponerse a su voluntad.


  »Además, ¿cómo piensas salir de todo esto? ¿Es que no has visto que hay gente que nos quiere ver muertos? —desesperada, añadió—: Por si no te habías dado cuenta, ¡necesitamos su ayuda! —concluyó, señalando a Jules.


  —¡Eres tú la que no se da cuenta, es una trampa! —exclamó él, furioso por la candidez de su compañera—. ¡Baldur siempre nos pedirá una opción más! Un nuevo intento, otra solución nueva, más tiempo… —dijo, respirando agitadamente—. Además, no me creo su historia —añadió, señalando también a Jules—: ¿Cómo ha llegado hasta aquí? ¿Cuáles son sus intenciones en todo esto? Y sobre todo y lo más preocupante, ya que tú pareces no haberte fijado en ese detalle… ¿¡por qué nos apunta con una pistola!? —gritó, exasperado.


  Por el rabillo del ojo le pareció ver una fina sonrisa en el rostro de su antiguo compañero. Intentó que Lia se volviera para ver la malévola expresión de Jules, sin embargo ella no solo no siguió su movimiento, sino que se frenó en seco, mirándole confundida. Alex se dio cuenta de que Lia pensaba que la había intentado empujar.


  —Lia, yo… no… —intentó excusarse, viendo cómo la sonrisa de Jules se ensanchaba.


  —¡Estoy harta, de ti y de tu fatalismo! —dijo ella gritando llorosa—. ¡Harta de esa visión apocalíptica, en la que solo cuenta tu opinión! En tu pequeño y egoísta universo, veo que los demás siempre estamos un escalón por debajo. ¿Has pensado acaso que hay personas que sí creemos que podemos cambiar las cosas…? —dijo, atragantándose al hablar—. ¡Eres el peor hombre que he conocido en mi vida! Alex, estás condenado a desesperarte eternamente… por eso es imposible que haya nada entre nosotros, tú nunca me darás lo que yo necesito.


  Si una estalactita de hielo hubiera caído del techo y le hubiera atravesado el corazón, probablemente Alex no se habría sentido peor que en ese momento. Angustiado por lo que acababa de oír, sintió como si todo comenzara a dar vueltas a su alrededor. Las piernas le fallaron y la vista se le nubló.


  De forma instintiva se agarró al brazo de Lia, con el fin de no perder el equilibrio, sin embargo ella debió de interpretar inadecuadamente el gesto, ya que se separó de él inmediatamente. Azorado, sin ningún sentido del equilibro, y sin nada a lo que agarrarse, movió los brazos en busca de apoyo.


  Lo único que encontró fue un latigazo, que se extendió desde su mandíbula hacia el resto del cráneo, al caer al suelo de forma grotesca y deslavazada. Pero ese dolor no fue nada comparado al de comprobar que Lia ni se volvió hacia él, a pesar de haber sido consciente de su caída. Desde su humillante posición la vio caminar en dirección a Jules. Con una opresiva sensación de congoja, Alex se sintió derrotado y sin fuerzas. Las lágrimas pugnaron por salir, y vio las piernas de Lia aproximarse a las de su rival. Entonces deseó que este apretara el gatillo de una vez.


  —Lo siento —dijo ella con voz gélida—. Hubiéramos podido trabajar juntos y… qué se yo —añadió mordiéndose el labio—, a lo mejor algo más —Alex sintió una nueva aguja en el pecho—, pero tú siempre tienes que verlo todo desde una perspectiva trágica, como si todo tuviera enormes consecuencias, y yo necesito algo mucho más sencillo: un marido, niños, una familia… Una vida normal, Alex, algo que tú nunca me darás.


  Las palabras de la chica consiguieron que brotaran las primeras lágrimas, fruto de una contundente mezcla de decepción, rabia y, sobre todo, una profunda tristeza que apenas le permitía respirar. Sintiendo un punzante escozor en los ojos, Alex comenzó a sollozar, negando con la cabeza y sin atreverse a mirar a las dos personas que estaban de pie, frente a él. Fijó la vista en el suelo de la nave extraterrestre, y entonces fue consciente del gran error que había cometido: estaba tumbado sobre el mayor descubrimiento de la historia, lo estaba contemplando con sus ojos y tocando con sus manos. Al no aceptar la propuesta de Jules, por absurda que pareciera, se convertía en un estorbo: sabía demasiado. Y eso sí justificaba el hecho de que su amigo portara un arma que evidentemente iba a usar ante su negativa.


  Agitado, con la vista nublada por las lágrimas y sintiendo un nudo en la garganta, alzó la cabeza y comenzó a incorporarse. Vio que Jules sonreía, apuntándole. Lia estaba junto a él, casi tocándole. Intentó apartar su mente de ella.


  —¿Y… si aceptara? —preguntó, aún de rodillas.


  Su oponente alzó la pistola y le apuntó a la cara.


  —Ya es un poco tarde para eso.


  El siguiente segundo pareció transcurrir a cámara lenta. De reojo captó la expresión horrorizada de Lia. Creyó incluso oír un lejano grito, que sin duda provenía de ella. Pero sus pupilas, dilatadas al máximo, se centraron en el oscuro cañón del arma, que le miraba de frente, como un ojo escrutador. A cámara lenta un fogonazo emergió de él. Supo que le quedaba menos de un segundo para morir. En ese tiempo agónico para cualquiera que esté a las puertas de la muerte, pudo acordarse de su infancia; de las reuniones familiares; de sus abuelos llevándole regalos en Navidad; de toda la gente a la que él había querido alguna vez; especialmente, sus padres. Iban a sufrir mucho cuando conociesen la noticia. Sintió una profunda pena por ellos, ojalá les hubiera ahorrado ese dolor.


  Se preparó para el impacto y trató de consolarse a sí mismo, recordándose que por fin iba a conocer la respuesta a una de las preguntas que más le había atormentado durante toda su vida: ¿Qué había al otro lado? Reconfortado por ese pensamiento, aunque dolido por la posible reacción de sus padres, por primera vez en su vida se preparó para morir. Lo hizo tan solo unas milésimas de segundo antes de que un sonido seco atravesara su cráneo.


  El mundo pareció detenerse. No había nada. ¿Nada?, se preguntó. Y entonces se dio cuenta de que pensaba. Respiró. ¿Estaba vivo? Abrió los ojos, que había cerrado instintivamente y con fuerza, por lo que le costó enfocar. ¿Qué había pasado? Había visto el fogonazo, había oído el disparo.


  ¿Debería haberlo oído? ¿O la bala me debería haber destrozado el cráneo antes?


  Entonces pudo ver: Jules estaba frente a él, en el mismo sitio. De hecho sostenía el arma, apuntándole aún. Pero su mirada —de puro horror— estaba concentrada en un punto, situado ligeramente por delante de él. De reojo vio que Lia tenía la misma expresión, completamente atemorizada, en su rostro, y miraba en la misma dirección que Jules. Intentó buscar qué demonios era lo que estaban mirando.


  Cuando vio la bala, flotando en el aire y detenida a unos centímetros de su entrecejo, él también comenzó a temblar. Parecía congelada, como si el tiempo se hubiera detenido alrededor de ella. Horrorizado, la contempló sin atreverse a mover ni un solo músculo, por miedo a que el letal y diminuto objeto decidiera continuar su trayectoria hacia lo más hondo de su cerebro, sin embargo, creyó captar algo. Un frío inmenso se apoderó de su médula y, de forma instintiva —y temiendo con ello sacar a la bala de su letargo—, giró la cabeza hacia la imagen que le había llamado la atención. Nada más hacerlo vio que había dos figuras junto a la puerta de la sala. La sangre se le heló en las venas al apreciar que, esta vez, no parecían en absoluto humanas.


  Solo necesitó unos segundos para reconocer sus formas: de aspecto humanoide pero altos y con la piel de color gris; con unas cabezas alargadas que acababan casi en punta; y de rasgos poco definidos pero crueles: dos finos ojos, de un negro inescrutable. Oscuros, brillantes e inteligentes. Una fina abertura horizontal a modo de nariz y una boca apenas perceptible. Parecían llevar una extraña indumentaria, adherida y de color oscuro que les tapaba absolutamente toda la piel, excepto la de las manos y la de sus horripilantes cabezas. Uno de ellos tenía su mano derecha alzada en su dirección. Con ella sostenía lo que parecía un pequeño dispositivo cilíndrico y aparentemente metálico.


  Alex sintió su corazón golpeando su pecho, en un desenfrenado ejercicio de locura desencadenado por la adrenalina que, en litros, debían de estar bombeando sus glándulas suprarrenales. Incapaz de articular ningún sonido, vio de reojo cómo la bala que estaba destinada a destrozar su cráneo caía al suelo, inofensiva, y el ser bajó el brazo. Casi al mismo tiempo, otro movimiento atrajo su atención: Jules —con el rostro desencajado por el horror— se volvió hacia los seres, apuntándoles con el arma, algo que Alex entendió como un grave error, a la vista de lo que acababa de suceder con el disparo que había efectuado instantes antes.


  Por su expresión de arrepentimiento, el propio Jules debió de comprender su error en ese momento, pero no tuvo ninguna oportunidad de enmendarlo: fue el turno del segundo de los extraños seres, que le apuntó con su brazo derecho, donde sujetaba un dispositivo similar al de su compañero. Antes de que el humano pudiera apretar el gatillo del arma, un alarido desgarrador salió de su garganta. Alex no entendió qué era lo que estaba pasando hasta que comenzó a ver, unos segundos después —en los que el alarido creció en intensidad— volutas de humo aparecer por las fosas nasales, la boca, los oídos e incluso los ojos de Jules.


  Vio que Lia se tapaba los ojos, horrorizada, y ahogando un grito sordo. Alex intentó no mirar, pero le resultó imposible. El grito de Jules comenzó a mezclarse con un borboteo de burbujas, transformándose en un sonido líquido, gutural y en cualquier caso del todo inhumano. Alex constató, aterido, que lo que antes eran pequeñas volutas de humo ahora eran auténticas columnas de vapor escapando a presión, siendo especialmente grande la que salía de su boca. Su rostro y su cuerpo se fueron hinchando, los ojos parecieron salírsele de las órbitas, completamente a presión, y por debajo de la piel aparecieron burbujas buscando un orificio por donde escapar. El alarido pareció apagarse, pero aumentó bruscamente y de forma agónica cuando los globos oculares de Jules estallaron. En ese momento, lo poco que quedaba de su cara reflejaba un rictus de dolor y angustia plañideros.


  A pesar de lo que su rival había intentado hacer unos segundos antes con él, Alex le compadeció. Era obvio deducir lo que estaba ocurriendo: el agua de todo su organismo, como la contenida en la sangre, el líquido cefalorraquídeo —que bañaba el sistema nervioso— o la de sus ya desaparecidos globos oculares estaba hirviendo, como si la hubieran puesto a calentar, es decir, que Jules se estaba cociendo —de forma literal— en el interior de su cuerpo. Alex dedujo que durante los segundos en los que su cerebro tardara en destruirse probablemente padecería uno de los mayores sufrimientos jamás conocidos por el hombre.


  Para alivio de Alex, el fin de la agonía llegó, aunque por desgracia de forma progresiva: sin fuerzas ni para moverse, Jules cayó de rodillas sobre el suelo. Nuevas columnas de humo emergieron de sus pantalones, donde la piel debía de haberse desprendido de las rodillas como consecuencia del impacto de estas contra el suelo. Tras un segundo de vacilación su cuerpo cayó hacia delante, golpeándose la frente contra el suelo con un repulsivo sonido de chapoteo. Sorprendido, Alex apreció que su antiguo compañero, ciego y con el rostro desfigurado, aún parecía boquear en busca de aire. En unos segundos comenzó a formarse un pequeño charco de sangre, que salió por todos sus orificios. Era escasa, prácticamente coagulada y de aspecto negruzco. Apenas quedaba agua en ese torturado organismo, pensó.


  Casi a modo de respuesta, la piel de su rival comenzó a deshincharse a medida que el escaso vapor que quedaba dentro salía al exterior. En unos instantes finalmente dejó de moverse. Respirando aceleradamente, Alex apreció que parecía una figura de cera que hubiera sufrido los devastadores efectos de un horno microondas. Ni siquiera sabía si el cerebro de Jules seguía aún con vida. Confió en que no, ya que de ser así estaría sumido en un sufrimiento indescriptible.


  Otro movimiento le hizo olvidarse rápidamente de su compañero: los seres se habían desplazado. Uno hacia Lia y el otro hacia donde se encontraba él. Con pavor, vio cómo el que estaba más cerca le apuntaba con el mismo dispositivo con el que había atacado a Jules.


  Lo siguiente de lo que tuvo conciencia Alex fue de un intenso dolor de cabeza y algo en lo más hondo de su mente le dijo que eso era bueno. Si sentía dolor, se dijo, significaba que no debía de estar muerto. Intentó abrir los ojos pero sus músculos se negaron a obedecer, y, como consecuencia del esfuerzo, sintió como si un punzón le atravesara el cráneo. La descarga de adrenalina le sirvió de acicate a sus músculos, que por fin se contrajeron, obedeciendo y aumentando el dolor. Como recompensa, la luz inundó sus ojos a pesar de la tenue iluminación de la sala, la misma donde el cuerpo de Jules se arrugaba, como una pasa, en el suelo.


  Alex se percató de que de nuevo estaba suspendido en el aire, recostado sobre un colchón invisible y etéreo. Sin embargo, enseguida dejó de preocuparse por su postura. Una oleada de pavor recorrió su médula al ver que, delante de él, estaban los dos seres extraterrestres, observándole. Intentó moverse, y cientos de calambres masacraron todos los músculos implicados en la operación. Angustiado, intentó girar la cabeza para buscar a Lia, y lo único que consiguió fueron nuevas y dolorosas descargas.


  —¿¡Qué me estáis haciendo!? —gritó con rabia y dolor.


  Con sorpresa comprobó que dentro de su mente había algo más que sus propios pensamientos.


  —Moverte solo te causará dolor.


  Respiró de forma agitada. ¡Se estaban comunicando con él!, se dijo. No era exactamente una voz, tampoco un pensamiento propio. Era como una especie de idea que procedía del exterior. Ni siquiera tuvo conciencia de que hubieran utilizado una lengua ni palabras concretas para expresarse: simplemente había recibido la idea de lo que querían transmitirle. En ese caso, la de que si se movía, sentiría dolor. Intentó corresponder a esa forma de comunicación, ideando una pregunta en su plano más consciente.


  ¿Quiénes sois?


  Estaba seguro de que lo había conseguido, a pesar de que apenas conseguía ver a los seres a través de sus ojos entrecerrados. Solo mantenerlos entreabiertos ya le dolía.


  —No importa quiénes somos, no lo entenderías.


  Se sintió burdamente inferior a esos seres, sin embargo pensó que, si se esforzaba, a lo mejor podía acortar los muchos grados de evolución que debía de haber entre él y ellos.


  
    Probad a explicármelo…


    —Es mejor para ti no saberlo.


    ¿Por qué no debo saberlo? ¿Es que no me vais a matar?


    —No tenemos ningún motivo para hacerlo.

  


  Un sentimiento de esperanza recorrió su piel. ¿Estaban hablando en serio? ¿No pensaban matarle? ¿Y Lia…? Con miedo por la respuesta que podía recibir, decidió preguntar por ella.


  
    ¿Lia… —pensó angustiado— está viva?


    —Sí.


    ¿La vais a matar?


    —o, si nos ayudas.

  


  De nuevo se quedó perplejo. ¿Acaso era aquello alguna especie de experimento intergaláctico? ¿Hacerle sufrir mediante tortura psicológica? ¿Cómo iba él a ayudar a unos seres mucho más evolucionados? El miedo comenzó a ser sustituido en parte por una creciente curiosidad.


  Sois seres mucho más avanzados que nosotros, ¿cómo iba yo a…?


  —Eres una de las personas más inteligentes de este planeta —se adelantaron ellos—. Tu capacidad mental es asombrosa para los términos de tu especie. No ha sido casualidad el que hayas encontrado este sitio.


  Alex no pudo evitar asombrarse de nuevo. Las ideas le llegaban de una forma cristalina: casi podía visualizarlas como cuando uno piensa en algo y es capaz de vislumbrar su imagen. A medida que las ideas llegaban a su mente, vio la Tierra y a él mismo, en tercera persona y durante las últimas semanas: en el laboratorio, en casa de Owl, soñando por la noche, caminando asustado por el bosque de Palenque y entrando en la cueva de la nave. Las ideas de esos seres siguieron penetrando en su cerebro.


  —Esta nave se estrelló, según vuestros términos temporales, hace mil seiscientos años. Debió haberse destruido mediante una implosión por el impacto, pero no fue así. Los que sobrevivieron tampoco pudieron activar el mecanismo de autodestrucción. Sin poder comunicarse con su lugar de origen —Alex captó la intencionada omisión de cuál era ese lugar—, optaron por adaptarse y vivir en vuestro planeta. No fue una tarea fácil, ya que esta zona estaba habitada y, además, necesitaban ayuda para esconder los restos de la nave. Terminaron mostrándose a los humanos, que pensaron que eran dioses. Algo lógico, dado que carecían de desarrollo tecnológico. Siguiendo instrucciones de nuestros congéneres, los habitantes de la zona reconstruyeron y cerraron de nuevo la cueva en la que se había estrellado la nave. Fue una obra de ingeniería grandiosa para un pueblo que apenas sabía construir cabañas. Pero, a cambio, adquirieron complejos métodos de construcción que para ellos estaban a miles de años de evolución.


  Alex pensó que eso explicaba algunos de los misterios mayas que aún estaban por resolver y, al hacerlo, se dio cuenta de que de alguna manera ellos no parecieron captar ese pensamiento. Ligeramente más animado, se dijo a sí mismo que probablemente se podían controlar las ideas que se deseaban transmitir y las que no. Eso era algo fundamental, se dijo a sí mismo con su pensamiento más profundo. De nuevo los seres no parecieron captar nada.


  —Hace unos meses, en vuestros términos cronológicos —continuaron ellos—, una persona hizo una serie de hallazgos sobre la zona. Al igual que vosotros, accedió a este lugar.


  ¡Skinner!, pensó Alex, y notó cómo ellos asentían, también a través de una idea. Debía tener cuidado con lo que pensaba y en la forma de hacerlo, se dijo a sí mismo. Si no se andaba con cuidado, sería un libro abierto para ellos. Continuó recibiendo ideas:


  —Ese hombre logró acceder hasta esta misma sala, ya que los sistemas de seguridad estaban desactivados como consecuencia del accidente. Durante mucho tiempo esta zona estuvo protegida por humanos, que se entregaron a tal fin, pero cuando este hombre encontró la entrada de la cueva hacía ya mucho tiempo que nadie la protegía. Cogió los chips de una de las consolas dañadas —Alex vislumbró el sitio exacto de donde Skinner había expoliado los procesadores, en un rincón de esa misma sala—. Esos chips son avanzados para vuestro desarrollo, pero se acoplan y adaptan a cualquier sistema de computación conocido. Por eso se utilizaban en esta clase de… viajes. Su versatilidad los hace ideales para adaptarse a cualquier entorno de desarrollo tecnológico, por eso pudisteis usarlos, aun siendo vuestra tecnología tan inferior.


  ¿Y esos chips… —pensó Alex, temeroso por la respuesta— afectaron de alguna manera a los que estábamos cerca?


  Lo hizo intentando imitar la forma en la que ellos le transmitían las ideas, visualizando recuerdos de los hechos acontecidos en el laboratorio del desierto de Tabernas, e incluso fuera, como su habilidad para localizar a Lia o intuir cosas. Les transmitió así —o al menos creyó hacerlo— escenas de las pruebas, las reuniones, las discusiones sobre las muertes, sus propias manos comprimiendo el pecho de Connor mientras le reanimaba…


  Supo que lo había realizado correctamente cuando, de forma súbita, recibió un torrente de imágenes. En todas ellas la imagen que él había enviado se desviaba a otras, correspondientes al interior de tres cerebros: Vio una ideación de suicidio amplificada y circulando a una velocidad descomunal entre las neuronas del cerebro de Alexis; también pudo apreciar cómo una sobrecarga de trabajo de un determinado grupo de neuronas desembocaba en una descarga eléctrica que se expandió por uno de los hemisferios cerebrales de un nervioso Cole: estaba viendo, a nivel celular, el ataque de epilepsia que le costó la vida; por último, visualizó otro grupo de neuronas sobrecargadas de impulsos que empezaron a estallar en pedazos, rompiendo los vasos sanguíneos adyacentes, haciendo que aumentara la presión intracraneal del cerebro de Connor, hasta que una arteria con un aneurisma reventó y empezó a sangrar con cada latido, generando una hemorragia que en pocos segundos acabaría con su vida.


  Finalmente vio que la imagen se alejaba de los cerebros afectados para seguir el trayecto de unas ondas de energía imposibles de detectar con su tecnología actual. Su mente voló hasta terminar en el chip, al que visualizaba emitiendo miles de millones de procesos por segundo, que eran captados por las neuronas de todas las personas que se encontraban en el laboratorio durante las pruebas. Vio sus cerebros, pero inmediatamente la imagen se alejó y pudo ver los cerebros de todas las personas del planeta: miles de millones de masas grises palpitantes, chorreando líquido cefalorraquídeo y recibiendo energía extraterrestre. Ante la que sufrían, se adaptaban… o incluso se rendían, reventando de cientos de miles de formas diferentes.


  ¡¡¡Basta, lo he entendido!!!
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  Cualquiera puede dominar el sufrimiento. Excepto el que lo siente.


  WILLIAM SHAKESPEARE


  Martes, 24 de marzo de 2009


  ¡Estaba en lo cierto!, pensó mientras respiraba agitado y varias gotas de sudor frío le bajaban por la frente: el chip era la causa última de los accidentes, amplificando ideas que residían en lo más hondo de los cerebros de los afectados. Y de los no afectados, se recordó Alex, rememorando con un estremecimiento la última imagen que había contemplado, la de millones de toneladas de masa gris pulsando a la vez. Malditos procesadores, se dijo, y de repente supo lo que querían de él:


  ¡Queréis los chips!, pensó, dirigiéndose a los seres.


  Durante un par de segundos no percibió nada en el interior de su cabeza salvo un extraño silencio. Una oleada de ideas procedentes de los extraterrestres lo desgarró de forma súbita:


  —Hace unos mil seiscientos años nuestros antepasados cometieron un error: dar por sentado que nuestra aeronave se había desintegrado en su impacto con vuestro planeta. Eso ha sido así hasta hace poco.


  Alex se preguntó cómo podían haber sabido de su existencia. La respuesta le llegó casi al mismo tiempo que se lo planteó:


  
    —Detectamos una señal emitida con nuestra tecnología, procedente de este planeta.


    ¿Que procedía de los chips?, pensó Alex.


    —Exacto —creyó captar un leve tono de aprobación en la respuesta, si es que eso era posible en esa forma de comunicación; las ideas continuaron llegando—. Al comenzar a funcionar esos chips, emitieron una potente señal que captaron vuestros cerebros. Afortunadamente para nosotros atravesó la atmósfera y nuestras… sondas pudieron captarla. —A Alex no le pasó desapercibida la difusa forma en la que le llegó la idea de «sondas»—. Fuimos enviados aquí y encontramos los restos de la aeronave. Gracias a las emisiones de los procesadores localizamos el laboratorio donde trabajabas, junto a la mujer que te acompaña. Desde entonces te hemos vigilado, y a la vez hemos observado a decenas de posibles candidatos para ayudarnos, pero tú eres la persona que hemos seleccionado para cumplir con nuestra misión y desaparecer sin que nadie más note nuestra presencia.


    ¿Yo? ¿Qué tengo de especial yo? ¿Y por qué no Jules, por ejemplo? Al parecer su cerebro se había adaptado mejor a vuestro chip… Si es así, ¿por qué le habéis matado?


    —Él era igual de inteligente que tú y algo más hábil en ciertos aspectos útiles… —de nuevo se hizo una llamativa pausa—, pero sus intenciones con nosotros eran bastante complicadas de asumir.

  


  Alex no comprendió el significado exacto de esta última idea. Disgustado apreció que en esa forma de comunicación no se usaban palabras sino ideas, por lo que podía resultar complicado extraer un significado literal. Quizá fuera por eso que a veces a ellos les costaba encontrar las ideas adecuadas para expresarse en términos comprensibles para él.


  ¿Y qué os hace pensar que yo sí os ayudaría con éxito?


  —Porque tú deseas algo, y lo obtendrás si nos ayudas.


  Alex sintió cómo su corazón parecía detenerse dentro de su pecho. ¿Era posible que esos seres supieran…?


  ¿Y qué es eso que tanto deseo… como para traicionar a los míos? —pensó, desafiante.


  La respuesta llegó de muchas formas diferentes pero él la pudo resumir en una sola sílaba:


  —Lia.


  Un estremecimiento le recorrió la piel, al ver la imagen de su compañera procedente del cerebro de unos seres de otro planeta. Sin apenas darse cuenta, tensó casi todos sus músculos, algo que sin duda los seres también debían de haber notado, pensó, con fastidio.


  —Y no traicionarás a nadie —continuaron enviándole—: colaboraréis en ayudarnos y eso a su vez os ayudará a vosotros. Sabes que esta tecnología en manos del hombre solo serviría para ayudarle a conseguir su autodestrucción. Y en cuanto a vosotros —vio la imagen de Lia abrazándole—, existe un sentimiento mutuo que se ve frenado por vuestra particular forma de racionalizar. El chip os ayudó a disminuir vuestras diferencias porque amplificó el deseo que ella siente. Eso volverá a ocurrir.


  Alex se sintió ofuscado por el torbellino de ideas. Aturdido, intentó razonar: ¿ayudar a unos seres de otro planeta a permanecer ocultos para conseguir a una mujer? ¿Aunque esa mujer fuera Lia? Pensar en ella hizo que se le encogiera el estómago, ante la posibilidad de tenerla a su lado. Entonces comprendió el dilema al que se enfrentaba.


  ¿Y ocultar así el mayor descubrimiento de la Historia del hombre?


  —Pensar que el hombre no conoce nuestra existencia —creyó captar un tono de reproche— es un error bastante propio de tu especie: hace miles de años que tenéis constancia de ello, pero estáis tan recreados en vuestro egocentrismo que, a pesar de tener un rico legado en forma de leyendas, dibujos y otras historias que hablan de nuestra presencia aquí, os resistís a creerla. Sois como todas las especies inferiores, os creéis el mayor ser de la creación y no aceptáis a nadie por encima de vosotros, salvo unos dioses que os inventáis a medida para dominar a vuestros semejantes. La mera idea de un ser superior os asusta, dado lo que habéis hecho con el resto de las especies que pueblan vuestro propio planeta. Pero de resultas os habéis hecho un favor: para vosotros no existimos… aún, algo que disminuye el riesgo de vuestra autodestrucción. De ti depende que eso siga ocurriendo…


  Alex suspiró, meditando sobre la profunda verdad que anidaba en el pensamiento que le acababan de transmitir: el hombre, egoísta y efímero por naturaleza, se cerraba en banda a la hora de aceptar que pudiera haber una inteligencia mayor en la naturaleza que la suya, a pesar de que era evidente que la había: de hecho, las pruebas estaban dispersas por todo el planeta, esperando a que alguien las aceptara de una vez. Y, por añadidura, estaba de acuerdo con los seres en que era mejor que su tecnología no cayera en manos equivocadas: básicamente, las de cualquier humano. Aun así había muchos cabos sueltos:


  
    ¿Y si os ayudamos nos vais a dejar vivir? ¿Cómo sé que no nos mataréis, al igual que hicisteis con Milas y… —respiró hondo—, Owl.


    —Al único ser humano al que hemos matado nosotros ha sido a ese hombre que yace en el suelo, que iba a… —se hizo una pequeña pausa— traicionarnos.


    ¿Entonces quién ha matado a Milas y a Owl? —pensó desesperado—. ¿Quién nos ha perseguido e intentado dispararnos?


    —Es algo que no nos concierne. Si tú no hubieras llegado, habríamos elegido a otro para nuestra misión.

  


  Se dio cuenta de la inmensa crueldad que se escondía tras ese pensamiento.


  ¿Y… qué tendría que hacer?, pensó, sin darse cuenta de que, implícitamente, estaba dando un importante paso.


  
    —Ayudarnos a recuperar los tres chips.


    ¿Y por qué no lo hacéis vosotros? —esta vez el tono de furia lo puso él—: estoy seguro de que tenéis tecnología suficiente para poder entrar donde os apetezca y coger lo que necesitéis. Acabáis de demostrarlo con Jules… —la última imagen que les envió fue la de un Jules cociéndose en el interior de su propia piel, con los globos oculares estallando.


    —Nuestras armas son poderosas —le interrumpieron ellos— y nuestros camuflajes fiables, pero hay… unos límites físicos. Si entráramos en los complejos de seguridad donde están dos de los tres chips, tendríamos que erradicar a todos los que nos vieran o detectaran nuestra presencia. Necesitaríamos tiempo y asegurarnos de que no dejamos el más mínimo rastro. En otras circunstancias utilizaríamos armas mucho más potentes y efectivas que vuestras bombas nucleares o los pulsos electromagnéticos. Sin embargo, eso solo haría nuestra presencia más evidente, y nuestra misión es recuperar los chips sin dejar ninguna prueba de nuestra presencia. Si dejamos atrás una sola evidencia, habremos fracasado, por eso necesitamos recuperar los procesadores.

  


  Al recibir aquellas últimas ideas, una luz se encendió en lo más hondo de su cerebro: ¡aún disponía de algo que podía usar contra ellos! Preocupado, trató de ocultar ese pensamiento en lo más profundo de su mente.


  —¿Qué pasará con esta nave? —preguntó rápidamente e intentando dejar el resto de su mente en blanco.


  —Se desintegrará. Vosotros lo llamáis implosión.


  ¿Y Lia y yo? Si no queréis dejar pruebas de vuestra existencia… —tragó saliva—, indudablemente nos mataréis.


  Un nuevo silencio se le hizo especialmente largo. Afortunadamente fue roto por un apresurado torbellino de ideas:


  —Si recuperamos los chips… —Alex retuvo el aire durante esta nueva pausa—, eso no será necesario. En el poco probable caso de que os diera por relatar esta historia sin pruebas físicas, simplemente seríais dos personas más de las muchas que afirman haber entrado en contacto con seres de otro planeta. Nadie os creería, lo achacarían al estrés que habéis sufrido recientemente. El hombre no está dispuesto a aceptar nuestra existencia, y tampoco creemos que queráis correr el riesgo. Si volviéramos, entonces sí seríais un estorbo.


  Alex tragó saliva a la vez que empezaba a vislumbrar una lógica demente en las ideas de esos seres. Sintió su cerebro excitado, en un estado casi febril, e intentó no llevarse por la euforia de lo que estaba viviendo. Intentando serenarse, pensó que, aparentemente, esos seres solo querían recoger las pruebas de su existencia y desaparecer. Si los ayudaba, privaría a la humanidad de uno de los mayores descubrimientos de la Historia. Pero él mismo había defendido frente a Jules —antes de convertirse en un guiñapo— que eso era lo mejor que podía ocurrir: si desvelaba la existencia de esos seres podría terminar desencadenando la desaparición del hombre, o al menos una de las etapas más oscuras de su existencia. Pero si los ayudaba, quizás evitaría eso…


  Y conseguir a Lia, pensó, ocultando inmediatamente esa idea en lo más hondo de su mente y dándose cuenta de que para él era imposible evaluar ese grave dilema con objetividad.


  ¿Qué nos ocurrirá a Lia y a mí cuando no estén los chips? —preguntó, intentando ocultar su nerviosismo.


  —El chip puede modificar la estructura funcional y física de los cerebros de forma permanente, ¿has olvidado acaso que fuiste capaz de encontrar a Lia sin necesidad del chip?


  Alex se quedó petrificado. ¿Su cerebro… se había modificado?, pensó, sintiendo un intenso frío. La respuesta, afirmativa, le llegó de forma inmediata:


  —Fue gracias a lo que aprendiste de él: modificó la forma de funcionar de tu cerebro, que terminó resolviendo un problema, encontrar a esa mujer, con lo aprendido del chip. Es un primer escalón hacia el funcionamiento de nuestros cerebros, eso sí, no todos los humanos estáis preparados para eso: tú y Lia os adaptaréis, los efectos del chip serán permanentes y os ayudarán a estar juntos. Nadie más tendrá un vínculo como el vuestro.


  Un motivo más para aceptar, un motivo más para decir que sí y poder conseguir a Lia. Esos malditos extraterrestres llevaban razón: la seguía deseando. Al fin y al cabo, ella no le había traicionado, sino que había hecho caso a sus pueriles creencias, de las que Jules se había aprovechado para engañarla. De hecho, recordó la expresión de horror que ella mostró cuando su rival le apuntó con la pistola, y al ver de nuevo su pálido y ojeroso rostro se dio cuenta de que la amaba, más que a nada en el mundo. Durante unos segundos vio su rostro en un sinfín de situaciones que había vivido con ella, y supo que no podría vivir sin ella. No necesitó más para darse cuenta de que ya había tomado una decisión. Intentando relajarse respiró hondo varias veces, y tras hacerlo, ideó dos sencillas palabras en su mente:


  Lo haré.


  Lo haré.


  Dos sencillas palabras que cambiaban el devenir de la Historia. Al visualizarlas en su mente, Alex confió en salvar a la humanidad de una más que segura autodestrucción, pues aquella era una tecnología para la que el hombre no estaba preparado. Ayudando a aquellos seres ayudaría a sus congéneres. Y conseguiría a Lia.


  Sin embargo, lejos de encontrarse con la relajación que esperaba sentir su cerebro, se dio de bruces con una inesperada sensación de avidez: una mezcla de frío, oscuridad, hambre y un deseo insano y expectante que le resultó repulsivo. Aterrorizado, se dio cuenta de que esa sensación procedía del exterior, pues él jamás había sentido algo así. Su primer impulso fue alejar su mente de ella, pero inmediatamente se frenó: a pesar de ser consciente de que era probable que terminara arrepintiéndose, decidió asomarse a ese voraz sentimiento.


  Un intenso frío le estremeció los huesos al acercarse a aquella oscuridad. Cerró los ojos y dejó que la parte más profunda de su mente —la que estaba convencido que no percibían esos seres— descendiera a esa especie de oquedad que se había abierto en la conexión con esos seres. Un nauseabundo olor, gélido y podrido, le golpeó. De forma refleja arrugó la nariz, a pesar de saber que solo existía en el interior de su mente, y avanzó. A punto de cruzar la abertura, oyó un grito profundo, lejano y desgarrador que se acercó a toda prisa. Parecía venir de detrás de él, mejor dicho, de detrás de su pensamiento.


  Sin más tardanza, e intuyendo que el grito venía de «ellos», hizo que su mente saltara al interior del agujero. Nada más hacerlo sintió que este se cerraba. Con alegría, supo que afortunadamente él ya estaba dentro. Helado, apestado por el nauseabundo olor y muerto de miedo, pero dentro.


  ¿Dónde estoy?


  Abrió los ojos —o lo que él creía que eran sus ojos— y lo que vio estuvo a punto de provocarle un infarto de lo bruscamente que le subió la tensión arterial: ya no se encontraba en el interior de la sala, ni siquiera tenía una forma física que él pudiera percibir. Su cuerpo no estaba. De hecho, supo que, de alguna manera, simplemente no existía, al menos en el plano físico.


  Horrorizado, perdió el control. Trató de gritar, pero no pudo —no tenía garganta—; agitó los brazos sin éxito y, tras unos instantes, intentó no perder la cabeza. Supo que si eso ocurría jamás podría salir de allí. Durante unos terribles instantes temió realmente volverse loco, pero tras un lapso de tiempo imposible de determinar —sabía que, donde fuera que estuviese, el tiempo no existía— se sosegó. Allí solo había imágenes, ideas. Todas a la vez, mezcladas. E inmediatamente supo que no estaba utilizando los ojos: de una forma que se le antojó sorprendentemente natural pudo ver en todas las direcciones del espacio que le rodeaba. Y supo también que no había un «él».


  Al menos, físicamente, razonó. Tampoco había un punto donde estuviera ubicado. Todas esas ideas no pertenecían a ese lugar, y de alguna forma, comprendió que lo que estaba allí era su percepción, no su cuerpo. Solo entonces se dio cuenta de que su pensamiento fluía más rápidamente, como si se hubiera liberado de una atadura. Enseguida entendió cuál: la de tener que atravesar las neuronas y sus conexiones, las sinapsis, supeditado a las múltiples debilidades y limitaciones de la transmisión nerviosa humana, como el rozamiento inherente a la materia y la inestabilidad del delicado equilibrio celular necesario para su funcionamiento. Allí todo eso estaba de más y su esencia —o conciencia— eran completamente libres.


  Tras unos primeros momentos en los que estuvo aturdido —y a la vez eufórico— por ese cúmulo de sensaciones, por fin descubrió que lo más llamativo no era que pudiera percibir de esa forma tan plena, sintiéndose energía pura, y sin las restricciones del plano físico, lo más sorprendente fue lo que comenzó a percibir después.


  Le rodeaba un intenso colorido, y al preguntarse por qué estaba allí, todo alrededor se volvió negro, pero no un negro oscuro y amenazante (esas sensaciones habían desaparecido nada más cruzar la abertura), sino un negro azulado y salpicado de lejanas estrellas. Dedujo que debía de estar en algún lugar del firmamento. Entristecido, echó de menos tener algún conocimiento de astronomía. De repente fue consciente de que estaba viendo algo que reconoció inmediatamente: la Tierra, con la Luna y el Sistema Solar. Extasiado, contempló la magnificencia de la imagen, sintiéndose minúsculo y ridículo. Cuánto les faltaba a los hombres por comprender, se dijo.


  Emocionado por aquel espectáculo se preguntó de nuevo qué hacía allí y buscando respuesta viajó a velocidades impensables hasta que por fin distinguió algo, que inmediatamente reconoció como una abrumadora flota de impresionantes naves con una amenazadora forma entre ovalada y triangular, con un atractivo, inquietante y reluciente color gris.


  Temiendo conocer la respuesta, se preguntó cómo serían de cerca, y lo percibió de forma instantánea: las superficies de estas descomunales aeronaves parecían de aluminio anodizado y estaban cubiertas de infinidad de finos surcos que las recorrían en todas las direcciones posibles. De vez en cuando algunos haces de luz de atractivos colores —la mayoría en tonos verdes y azules—, los atravesaban fugazmente. La imagen le resultó tan bella como amenazante.


  Se preguntó qué hacían allí, y de nuevo todo alrededor cambió: el espacio fue sustituido por una pradera. Supo que lo que estaba viendo pertenecía a algún lugar real de la Tierra y supo que seguía sin tener cuerpo. Simplemente se limitaba a percibir. Lo que vio le recordó uno de sus sueños: había una enorme extensión de césped y al fondo parecía vislumbrarse el mar. Incluso creyó ver las ruinas de un pequeño castillo a lo lejos. La imagen cambió, como si se hubiera desplazado en el tiempo, y lo pavoroso de la nueva fue que por todas partes veía ahora también seres altos, espigados y de color gris. Cientos de pelotones recorrían la superficie escoltados por inmensas naves que flotaban a cientos de metros del suelo, haciéndolo vibrar con el zumbido de sus motores. Supo que si hubiera sido humano ese sonido habría reverberado en cada uno de sus huesos, anunciándole que la muerte y la destrucción se acercaban.


  Angustiado, quiso gritar, pero no pudo, pues no disponía de una garganta con la que hacerlo. Una intensa zozobra se apoderó de él y supo que, si no la controlaba, volvería el pánico. Aterrado, intentó moverse a pesar de no tener forma. Para su sorpresa notó que algo oponía resistencia a sus esfuerzos. ¡Si hay resistencia, es que hay rozamiento!, pensó, y al hacerlo, se dio cuenta de que ese pensamiento había sido lento y torpe, como si estuviera de nuevo anclado a un pesado soporte físico y con las limitaciones que eso conllevaba. Supo que estaba volviendo a su cerebro —y a su cuerpo— cuando el peso de la materia le hizo sentirse viejo, anclado y, sobre todo, atraído hacia el suelo. ¡Estoy siendo consciente de la fuerza de la gravedad!, se dijo, fascinado. A la vez sintió cómo la sangre circulaba, sus músculos se contraían y el corazón producía un ruido ensordecedor al latir. Oyó el crujir de sus huesos y el chapoteo de los litros de agua que había en sus diferentes tejidos.


  Enseguida volvió la negrura, y con ella el silencio. Alex sintió de nuevo sus brazos y sus piernas, que le parecieron sorprendentemente pesados hasta que recuperó parte de su tono muscular. Respiró conscientemente y sintió cómo el aire entraba en sus pulmones. Agradeció esas sensaciones, incluido un incipiente dolor de cabeza que le sirvió para certificar que había retornado a su estado natural: el interior de un cuerpo humano. Pero también supo que iba a echar de menos esa extraña e inconmensurable forma de percibir que acababa de vivir. De alguna forma supo que no entraba en los planes de esos seres. En ese momento, su mente encajó definitivamente en su cuerpo y sintió sus neuronas achicharrándose. Abrió los ojos y comenzó a gritar de una forma desgarradora, casi inhumana.


  —Tranquilízate.


  Sin embargo, Alex fue incapaz. Ardiendo de dolor siguió gritando. Sentía todas y cada una de sus neuronas retorciéndose, sufriendo, casi chirriando literalmente por el sufrimiento. Como respuesta los seres le enviaron nuevas imágenes, y enseguida comprendió que eran del interior de su cuerpo. Sin saber cómo, vio su corazón, golpeando desbocado a más de doscientos latidos por minuto. Su sangre fluía a presión, disparando así su tensión arterial. Vislumbró pequeños vasos en su cerebro amenazando con romperse, y a lo lejos distinguió la inconfundible figura de un globo hinchado a punto de estallar: un aneurisma cerebral. Esa imagen le angustió aún más. Decenas de preguntas se agolparon en su pensamiento superior, aquel que mantenía en contacto con los seres:


  ¡Me habéis mentido! ¿Qué es eso que he visto? ¿El pasado, el futuro, el presente acaso…? ¿¡Era la Tierra!?


  Volvió a contemplar, más hinchado, el pequeño globo en el interior de su cerebro. Alertado, se dio cuenta de que había aparecido una raja, por donde asomó de repente una gota de sangre. El estallido era inminente, pensó horrorizado. En el plano consciente percibió cómo uno de los seres le señalaba con el brazo, lo que en un principio le asustó aún más, hasta que, inmediatamente, constató que su corazón frenaba el ritmo de sus latidos. Al mismo tiempo su respiración se acompasó y una extraña, pero aplastante, sensación de calma cayó sobre él. Vio el aneurisma comenzar a desinflarse, lo que permitió que la sangre dejara de salir por la herida. Asustado, intentó comprender lo que estaba sucediendo.


  —Hemos relajado tu ritmo cardíaco —le llegó la respuesta— y bloqueado parcialmente los efectos de la adrenalina. Tu cerebro acaba de experimentar, digamos, una sobreexposición.


  ¿¡Sobreexposición!? ¿Qué narices es eso? ¿Y qué es lo que he visto? ¿Eran recuerdos, pensamientos vuestros, o… algo que va a suceder?


  Sin darle tiempo a preguntar nada más comenzaron a llegar las respuestas en un tono (si es que lo podía llamar así) sincero:


  
    —Lo que has visto es real —expresaron los seres—: hubo un tiempo en que nuestra especie estuvo colonizando planetas. El vuestro era uno de los objetivos, pero nuestros antepasados descubrieron que ya estaba habitado por una especie con principios de inteligencia, y eso los hizo desistir, ya que no es nuestra intención aniquilar civilizaciones.


    ¿Entonces por qué he visto esas imágenes? —pensó Alex, exasperado—. ¿Y por qué sueño que nos destruís, desde que tengo uso de razón?


    —Tus sueños son normales en muchos humanos: nuestra aeronave, los chips y todo lo que había en ella han ejercido una fuerte influencia en vuestras mentes. Han afectado a algunas especies de monos, a los delfines y, como era de esperar, a los humanos, y, por supuesto, no a todos por igual. Algunos habéis logrado establecer una especie de vínculo con nosotros, con nuestros recuerdos y con nuestra consciencia. El que hayas soñado con nuestra civilización se debe a que una parte de tu cerebro ya nos conocía: ha recibido la influencia de nuestra tecnología desde el día en que comenzó el desarrollo de tu tejido nervioso, dentro del útero de tu madre.


    Pero ¿cómo es posible?


    —Nuestra tecnología tiende a interaccionar directamente con los sistemas neurológicos: es un paso evolutivo de la tecnología que aún no habéis alcanzado. En tu caso, tu… peculiar estructura cerebral permitió que te amoldaras desde que fuiste concebido, pero esta fusión se potenció exponencialmente cuando empezaste a trabajar próximo a uno de nuestros chips. Tu cerebro y nuestra tecnología ahora son solo uno. No eres el único humano al que le ha sucedido, pero sí el único que ha logrado encontrarnos, por eso sabemos que eres una de las escasas personas que nos podría ayudar. Pocos humanos soportarían comunicarse con nosotros de esta forma, y casi ninguno sobreviviría a la sobreexposición que acabas de sufrir.

  


  A pesar de no sentir dolor, Alex estaba agotado, y era incapaz de pensar con claridad. ¿Fusión entre tecnología y cerebro? ¿Otros humanos afectados? Pensó que saber aquello debería haberle generado un intenso estrés, pero por algún motivo ni siquiera se sorprendió. Estaba agotado y solo quería descansar, incluso una mente como la suya no estaba preparada para todo lo que estaba viviendo. Sin apenas fuerzas, intentó preguntar por la imagen que más le había estremecido.


  ¿Por qué… he visto la Tierra invadida por vosotros?


  —Esa parte no es real —el pensamiento de los seres pareció tajante—, formaba parte de tu subconsciente. Uno teme a lo desconocido, y en tus sueños una parte de tu cerebro te mostraba algo que tu otra parte, la consciente, no conocía. Eso, unido a tu aprendizaje sobre lo que puede ser una civilización ajena a tu planeta han motivado que tus sueños, con nuestros recuerdos, se hayan tornado en lo que vosotros llamáis pesadillas: la visualización de vuestros mayores temores durante la fase REM de vuestro sueño. No estabas preparado, al igual que ningún humano, para admitir que existíamos, ni para comprender que no fuéramos violentos, aun estando más desarrollados. Esto es algo que os resulta imposible de asimilar.


  Alex sintió una profunda angustia que le subió por el pecho. Decenas de luces rojas se encendieron en el interior de su cerebro, advirtiéndole de que todo aquello era irracional. La antes incipiente cefalea era ahora una realidad que le estaba destrozando el cráneo. La angustia le devoró, sin saber qué creer. Solo quería dormir durante mucho tiempo, desaparecer, borrarse del mapa y acabar con aquella pesadilla. En resumen, acabar con su propia vida, una idea que, para su alivio —y sorpresa—, le sorprendió gratamente.


  La siguiente idea que se posó en su mente le heló la sangre en las venas:


  —No puedes quitarte la vida.


  Abrió los ojos desconcertado. Los seres seguían enfrente, y le habían leído un pensamiento de los «profundos». Debía andar con más cuidado si quería ocultarles información y ponerla a buen recaudo.


  —Solo hay una opción inteligente —insistieron ellos.


  Al mismo tiempo que recibía ese último pensamiento, un rostro llenó su mente. Dos inmensos ojos azules y sonrientes le devoraron con la mirada mientras Lia acercaba sus labios a los de él. Supo que se correspondía con la noche en la que se besaron por primera vez. ¡Están utilizando mis propios recuerdos!, se dijo furioso, aunque pronto le resultó complicado luchar contra ellos, debido a su contenido: Lia, devorándole con miradas apasionadas, Lia besándole de forma intensa, prolongada. Bailes, paseos, risas en un bar, caricias en un portal, una discusión y un largo abrazo después… Apasionadas reconciliaciones, desenfrenados encuentros. Alex fue consciente de la intensa química que había entre ellos, de la energía que desprendía su relación. Una historia que existiría mientras lo hicieran ellos. Una historia imposible de olvidar —al menos para él, pensó, con una sonrisa bobalicona—. Súbitamente el torbellino de imágenes comenzó a girar en una espiral acelerada, y Alex se sintió mareado: los sentimientos se mezclaron con el intenso dolor de cabeza, y sintió náuseas.


  ¡Basta!, pensó, como si lo estuviera gritando.


  En ese momento el torbellino cesó y su mente se quedó en blanco. Inspiró profundamente varias veces seguidas pero sin conseguir relajarse con ello.


  Necesito… aire —pensó—. Pensar unos instantes… —y, en lo que intentó fuera un tono suplicante, añadió mentalmente—. A solas, por favor…


  De nuevo el silencio. De alguna forma supo que los seres se comunicaban entre ellos, probablemente decidiendo si accedían a su petición. Intentando ocultar sus tribulaciones pensó que ciertamente solo tenía una opción, y su supervivencia estaba incluida en ella. Mientras los extraterrestres no hubieran completado su tarea, no podrían dejar a nadie con vida que supiera de ellos, ya que entonces serían vulnerables. Así que ni él ni Lia tenían la menor posibilidad de salir vivos de allí en caso de negarse. Vivir pasaba irremediablemente por seguir los designios marcados por «ellos».


  Sin embargo, aún tenía dudas debidas a las espeluznantes imágenes que había contemplado hacía unos instantes. La sobreexposición, se dijo, así era como la habían nombrado los seres, una visión apocalíptica que no dejaba lugar a contemplaciones. Pero dada la extraña forma sensorial en la que las había percibido, no tenía el más mínimo criterio para discernir si eran auténticas o no. Un nuevo mensaje procedente de los extraterrestres inundó su conciencia:


  —Tienes cinco minutos.


  De nuevo fue una idea, pero, al materializarse en su cerebro, supo perfectamente que se le exigían cinco minutos. Trescientos segundos, ni uno más ni uno menos, en términos temporales humanos. Y antes de que pudiera pensar nada más cayó una manta de oscuridad sobre él, como si un velo negro se hubiera desprendido del techo. Instintivamente, cerró los ojos.


  El aire frío y húmedo acarició su rostro, e inmediatamente sintió un tacto pedregoso bajo las nalgas y las piernas. La sensación le cogió por sorpresa y dio un respingo. Asustado, abrió los ojos y vio que estaba sentado sobre un saliente de roca. Un leve olor a cenizas le permitió intuir dónde se encontraba, lo que confirmó al mirar abajo y encontrarse con los restos carbonizados de una tienda de campaña, y es que allí habrían debido reposar su cuerpo y el de Lia si no hubiera sido por unos desafortunados conejos. —Un claro mensaje de los seres, se dijo—. Miró su reloj y supo que los siguientes cuatro minutos y diez segundos eran cruciales, no ya para él y para Lia… sino para el resto del planeta, pensó, aturdido por la idea.


  Pestañeó, sorprendido, al darse cuenta de que, al fondo, el sol despuntaba: estaba contemplando el amanecer. Se dio cuenta de que habían pasado la noche en la cueva y comprendió que su cansancio físico se debía en gran parte a que llevaba dos noches sin dormir prácticamente nada. Respiró profundamente, empapándose del olor a tierra húmeda; aguzó el oído, pero no oyó nada salvo una leve brisa agitando las hojas. Finalmente se concentró en sí mismo, buscando algún atisbo de los extraterrestres en su mente: afortunadamente no percibió nada. Estaba solo, sobre los restos del carbonizado campamento, en esa hora en la que se solía decir que las almas de los moribundos abandonaban los cuerpos, pensó en tono lúgubre.


  Se planteó correr, huir, alejarse de todo aquello, pero enseguida se dio cuenta de lo absurdo de su idea: ellos tenían a Lia. Rezongando por la ausencia de alternativas alzó la vista y apreció el sol, perezoso e indiferente a sus problemas, pero dispuesto a calentarle con su abrazo. Eso, junto con el aire fresco y húmedo acariciándole el rostro, hizo que por un instante se sintiera en paz con el mundo. Le dio la sensación de que el Universo y la Tierra le otorgaban una tregua, como si fueran conscientes del dilema al que se enfrentaba: por un lado, ayudar a esos seres y conseguir a Lia; por el otro, fiarse de su angustiosa visión y, por ende, traicionarlos. ¿Con cuál de ambas elecciones estaría ayudando realmente a los suyos?, se preguntó angustiado. ¡No puedo tomar una decisión así!, pensó, con una mezcla de angustia y furia. Sin darse cuenta, comenzó a sollozar.


  Las lágrimas brotaron con más intensidad a medida que fue recordando a sus amigos, su familia, sus padres, y su angustia se hizo insoportable cuando surgió el rostro de Lia. No podía ayudarlos a todos, tenía que elegir: ellos o Lia. Lia o ellos… Se dio cuenta de que tenía muchas cosas que decirles a todos. Demasiado que hacer, demasiado que ver, demasiado que sentir. Una sola vida no era suficiente, se dijo. Él había desaprovechado la suya, pensó, sintiéndose infeliz, y no podía hacer lo mismo con la de los demás. Enjugándose las lágrimas, supo que debía decidirse, y se dio cuenta de que una de las opciones había emponzoñado mortalmente su cerebro: esa «sobreexposición» había resultado gutural, fría y oscura como la más pura y cruda realidad: supo que había penetrado en la mente de los extraterrestres de la misma forma en que lo habían hecho ellos en la suya. Supuso que lo había logrado gracias a la influencia del chip en su cerebro, y ahora sabía algo que ellos habían intentado ocultarle: que aquello existía. No sabía si era el presente, el pasado… o el futuro, pero existía.


  El piar de un pájaro llamó su atención. Lo buscó, sorprendido, pero inmediatamente otros se le unieron. Era un sonido inherente a cualquier amanecer, solo que este no era uno cualquiera, se dijo. Sorbiendo el aire por la nariz, para despejarla, disfrutó del aire limpio. El piar creció en intensidad, y de alguna forma creyó distinguir, entre todos ellos, el del primer pájaro que había oído. Un movimiento llamó su atención, y su sorpresa fue mayúscula cuando localizó la fuente del sonido, posado en la misma roca, frente a él. Lo oyó claramente por encima del resto, confiado, alegre, como si no hubiera una inmensa nave extraterrestre enterrada decenas de metros más abajo, como si cantar fuera su más importante misión. Alex lo observó, maravillado por su inocente optimismo, y entonces lo entendió.


  Este planeta no es solo de los humanos…


  Aturdido, miró su reloj y vio que, en menos de treinta segundos, volvería con aquellos seres para convertirse en su esclavo. Tuvo claro que, si les ayudaba, de una forma u otra, les estaría entregando el planeta, y todo por su vida y una mujer, que a su vez también pasaría a ser una especie de sirviente. Así no quería tener a Lia, se dijo. Morir juntos, vivir separados, pensó, y todavía con restos de lágrimas en los ojos extrajo su iPhone de la cazadora. Agradeció comprobar que aún tenía batería, que también disponía de cobertura y que el GPS estaba activado. Gracias a Dios, se dijo, sintiendo una profunda emoción recorrer prácticamente todos los nervios de su organismo. Mientras, deslizó los dedos por la pantalla a toda velocidad y abrió un programa al que adjuntó una serie de archivos, tal y como le había enseñado Owl. Una dolorosa lágrima asomó al pensar en él, y en unos instantes, terminó la operación y miró su reloj.


  Diez segundos…


  Con tranquilidad, buscó un icono de los que aparecían en la pantalla.


  Cinco segundos…


  Lo encontró. Sonriendo, pensó de nuevo en su amigo el hacker.


  
    Dos segundos…


    Gracias, amigo —pensó sonriendo otra vez, a la vez que las lágrimas le nublaban la vista—, en nombre de todos.


    Un segundo…

  


  Pulsó el icono de Krusty. En aquel momento todo se volvió negro.


  La emisión de ondas de radio fue breve, pero suficiente para transmitir un pequeño mensaje que, tras llegar de milagro a la antena más próxima —la cobertura era escasa—, inició un viaje de miles de kilómetros por cable, y dividiéndose en doce. En unos instantes había alcanzado una docena de servidores, donde en todos menos uno se alojaba toda la información que Owl, Lia y el propio Alex habían ido recogiendo desde que este le había pedido «un importante favor» a su amigo. Allí se encontraban las últimas fotos que Alex había realizado horas antes, junto con las últimas coordenadas GPS registradas en el teléfono, las correspondientes a la roca por donde habían accedido a la cueva. Como si hubiera intuido lo que estaba a punto de suceder, el pájaro, que antes piaba frente a Alex, echó a volar. Hizo lo correcto.


  Un programa —escrito por Owl varias semanas antes— validó el mensaje de Alex en once de los doce servidores. En el duodécimo no fue posible ya que el programa, junto con el resto de los datos de la expedición, había sido borrado por los informáticos de ABN-AMRO, propietarios del servidor, que habían detectado la intrusión en su sistema diez días antes. Ni siquiera se habían molestado en mirar el contenido de los archivos, asumiendo que este podía ser peligroso para el resto de la red de la entidad financiera. Si lo hubieran hecho, se habrían quedado de piedra al encontrar información acerca de la existencia de proyectos en laboratorios secretos, de chips que alteraban el comportamiento humano y, sobre todo, sobre la posibilidad de que una civilización extraterrestre hubiera llegado a nuestro planeta.


  Toda esta información, afortunadamente para Alex, sí seguía alojada en los otros once servidores, de los que simultáneamente empezaron a salir miles de correos electrónicos dirigidos a una lista de destinatarios que englobaba desde usuarios particulares hasta agencias gubernamentales, pasando por blogs, agencias de prensa, webs de información general y foros de todo el mundo.


  Unas mil personas, dispersas por todo el planeta, se encontraron con un aviso: «Un nuevo mensaje sin leer». La mayoría, en ese gesto tan difícil de evitar, hizo clic sobre él inmediatamente. Casi todas ellas lo leyeron varias veces para poder dar crédito a lo que estaban viendo, y en menos de diez minutos todas lo habían reenviado. La mayoría añadió expresiones como «¿Has visto esto?», «¿Será cierto?», que sirvieron para llamar aún más la atención de sus destinatarios. Estos harían lo mismo a lo largo de las siguientes horas, y así hasta que aquella revolución se hizo incontrolable.


  En el epicentro de ella, un individuo de aspecto ajado y exhausto, con barba sin afeitar de varios días y con los ojos en blanco, comenzó a desvanecerse. En el interior de su mente tuvo la sensación de perder el contacto con su cuerpo para volver al interior de la nave de donde había salido exactamente trescientos segundos antes.


  Todo estaba oscuro y Alex Portago no sabía si había llegado a activar a tiempo el programa de Owl. Se había confiado demasiado, pensó. De repente una ráfaga de aire frío volvió a acariciarle el rostro y supo que algo había pasado. Volvió a oír el piar de los pájaros, pero enseguida quedó mitigado por culpa de un grito que pareció salir de las entrañas de la tierra, pero que solo oyó en el interior de su cerebro.


  Un grito ascendente e inhumano, que interpretó como la unión de miles de voces que chillaban de desesperación, con un horror implícito y de una forma desgarradora que le removió las entrañas: parecía el aullido de miles de seres agazapados, escondidos en algún sitio y a los que su mente estaba conectada de alguna manera. Se tapó los oídos en un gesto inútil, y por supuesto no oyó su propio alarido, tan desgarrador como el de los seres, que le estaba taladrando el cráneo. Sintió su cabeza a punto de explotar, y se echó al suelo, que comenzó a vibrar haciendo un extraño zumbido.


  Con sorpresa comprobó que no había vuelto a la nave. Antes de que pudiera razonar por qué, el zumbido —que le recorrió todos y cada uno de los huesos del cuerpo— aumentó hasta solapar primero y ocultar después las desgarradoras voces de su cabeza. Pequeñas piedras comenzaron a rodar y se dio cuenta de que la tierra comenzó a moverse.


  De un salto se puso en pie y, olvidando que su cabeza parecía a punto de estallar en cualquier momento por el dolor, echó a correr, descendiendo la pendiente que se estaba originando al elevarse el suelo bajo sus pies. Cientos de rocas de todos los tamaños le acompañaron, adelantándole, golpeándole las piernas y amenazando con romperle un tobillo en cualquier momento. En varias ocasiones estuvo a punto de caer desequilibrado por el temblor y los impactos de los pedruscos, pero sus manos —y en una ocasión la rodilla derecha— evitaron las caídas. El resultado fue que enseguida se le abrieron múltiples heridas. Afortunadamente la adrenalina permitió que no fuera consciente del dolor, ni de los latigazos que estaba sufriendo dentro de su cerebro. Este, acosado por las miles de voces de seres procedentes de otro planeta, funcionó al límite de su capacidad tratando de localizar la mejor ruta para huir. Mientras, un puñado de neuronas se concentraba en la única otra idea que tenía en mente.


  La vibración siguió aumentando y, aunque corría con la única intención de ponerse a salvo, Alex no dejaba de pensar en volver al interior de la maldita nave. ¡Lia seguía allí!, se repitió, mientras pisaba un canto que casi le desequilibró. Tenía que sacarla como fuera, pensó con los ojos escociéndole por el polvo, y siguió descendiendo por la pendiente, temiendo caerse a cada paso y recibiendo continuos golpes en casi todo el cuerpo.


  El temblor pareció mitigarse, pero solo para dar paso a un sonido hueco y que creyó localizar a decenas de metros bajo el suelo. Súbitamente todo su campo de visión se llenó de un fogonazo blanco. Afortunadamente, cerró los ojos instintivamente, ya que si no lo hubiera hecho se habría quedado ciego: una intensa luz entre inmaculada y azulada, acompañada de un sonido parecido al de un imán de altísima potencia, cubrió el cielo en un círculo de varios kilómetros, abrasando las retinas de los pocos animales que no habían logrado esconderse aún. Duró unos segundos, durante los que el sonido siguió aumentando de intensidad y variando hacia un tono más agudo y distorsionado, peor incluso que las voces anteriores y que el zumbido de la tierra.


  Alex gritó, rabiando de dolor e intentando no caerse, pero finalmente se precipitó hacia el suelo cuando un estampido sordo hizo temblar la tierra, como si esta hubiese sido sacudida como una simple sábana. A pesar de ser consciente de todas y cada una de las abrasiones que se hizo en la piel al rodar por el suelo, se incorporó y, con los ojos aún cerrados, siguió corriendo sin parar de tropezarse. Si se caía de nuevo probablemente no tendría tanta suerte y se abriría la cabeza contra una piedra. Sorprendido, descubrió que era algo que ya no le importaba.


  Momentos después se atrevió a abrir los ojos. El suelo seguía vibrando y al zumbido se había añadido otro ruido más intenso y cercano: el de la tierra plegándose sobre sí misma. Se volvió y vio que, literalmente, el suelo había comenzado a alzarse y quebrarse cientos de metros tras él, provocando una nueva estampida de rocas —de mucho mayor tamaño— que se acercaban rodando a toda velocidad, aceleradas por la pendiente, cada vez mayor.


  Antes de que pudiera volverse de nuevo, la cúspide de la elevación pareció reventar en dirección al cielo, provocando una nueva explosión y una cascada de rocas, tierra, arbustos, árboles e incluso animales despedazados, y una espantosa columna de humo negro se alzó en dirección al cielo. Alex contempló con horror cómo los intestinos de una alimaña se acercaron volando y se despanzurraron a sus pies, salpicándole de sangre y de vísceras. Asqueado, por fin reaccionó: se giró y volvió a correr, alejándose de aquella estrambótica e infernal lluvia. Lanzó ocasionales miradas al cielo pero sin conseguir ver nada nuevo. Lo que hubiera salido de allí habría desaparecido, aunque intuía lo que había sido. Sin tiempo para pensar demasiado, corrió como pudo, esquivando peñascos e intentando aislarse del ensordecedor ruido de la roca, que seguía despedazándose con un ruido que le hacía temblar los huesos.


  El ruido disminuyó. Sin confiarse demasiado frenó la carrera, jadeando y con punzadas en el pecho, se atrevió a volverse: vio que el terreno donde había estado sentado se había hundido sobre la cueva, donde, presumiblemente, había estado la aeronave estrellada. Ahora no había nada. Recordó el ruido sordo, el fogonazo de luz y cómo la tierra se había desplazado hacia dentro: «Implosión», le habían transmitido los seres, y supo que eso era lo que habían hecho con la nave. Desconsolado, se dio cuenta de que por mucho que se buscara allí, no iban a encontrar nada. Y entonces se dio cuenta de algo más, algo terrible.


  Como si una flecha se le hubiera clavado en el pecho, cayó de rodillas sobre el suelo y se desplomó como un muñeco. Comenzó a llorar como un loco, convulsionando por el dolor. Desesperado, dejó de oír la voz interior que le insistió en que había hecho lo correcto traicionando a esos seres, entregando lo que sabía al resto de la humanidad, que no cabía ninguna duda sobre las horribles imágenes que había visto en su «sobreexposición», que aquellos seres le habían intentado engañar, y que había evitado el engaño, paradójicamente, gracias a la intuición con la que ellos mismos le habían dotado —una intuición que le había avisado de que le mentían, le dijo la cada vez más tímida voz.


  Pero él ya no lloraba por eso, pensó, clavándose las uñas en el rostro y descarnándoselo. Todo aquello era algo que ya no le importaba en absoluto, se dijo, retorciéndose en el suelo como un demente, mientras gritaba de dolor y de llanto. Pletórico de angustia, sintió el corazón y la cabeza a punto de estallar, y deseó sinceramente que alguno de esos órganos reventara de una vez para acabar con aquel sufrimiento. Y es que, con aquella decisión, acababa de echar de su planeta a esos hijos de puta que le llevaban amargando la existencia desde que tenía uso de razón. Sabía que había hecho lo correcto, pero también había matado a Lia.


  17

  Depresión


  La vida es hermosa, pero la mía está envenenada para siempre.


  LUDWIG VAN BEETHOVEN


  Miércoles, 2 de septiembre de 2009

  07:00 horas

  Langley, Virginia; Estados Unidos


  Alex entró en su recién asignado despacho y depositó su nuevo Macbook Pro sobre la que iba a ser su mesa de trabajo. Su anterior portátil había desaparecido, junto con el resto de las cosas de su mochila, en el interior de la cueva. A pesar de que hacía seis meses de todo aquello, sintió una punzada de dolor en el pecho: no era lo más importante que había perdido allí.


  El recuerdo de Lia le afectó, así como el de los acontecimientos que se sucedieron tras la implosión y la rápida huida de los seres. Nunca supo cuánto tiempo permaneció en el suelo, llorando y deseando morirse, pues sus recuerdos eran fragmentos de imágenes inconexos.


  Recordaba haber llorado hasta que no pudo más: en algún momento debió de quedarse inconsciente, y lo siguiente que recordaba era el sonido de un tableteo. Alex pudo reconocerlo a pesar de su estupor: era el motor de un helicóptero —o de varios, se dijo a sí mismo en aquel momento, justo antes de volver a la oscuridad—. Luego fueron los tipos de negro, y pensó, aturdido, que eran los mismos que habían intentado asesinarles, pero fue incapaz de reaccionar. Para su sorpresa, uno de ellos se agachó junto a él, le examinó y le dijo algo, pero Alex no consiguió entender nada. Instantes después un lacerante dolor le atravesó las extremidades cuando fue levantado por dos de los individuos. Quizás era lo que el hombre pretendía advertirle, pensó, mientras se sumía de nuevo en la inconsciencia.


  Recordaba fragmentos de pesadillas y, tras ellas, por fin una habitación azul, limpia, aséptica, que le pareció que pertenecía al mundo real. Con esfuerzo, había logrado ver un goteo intravenoso que se perdía en su brazo derecho. Fue incapaz de moverse. Durmió y despertó repetidas veces, agotándose nada más abrir los ojos, hasta que un día encontró fuerzas para preguntar dónde estaba. «En un hospital militar —le había respondido una enfermera—, ha sufrido un cuadro de estrés postraumático, pero se pondrá bien». La sonriente chica se negó amablemente a darle más datos: «Pronto hablarán con usted», le dijo, y unas horas después recibió una visita.


  Apenas se sorprendió cuando vio entrar a Smith, su chófer, en la habitación. Este habló largo y tendido, mostrándose amable y comprensivo con él. Previa advertencia sobre el nivel de confidencialidad de lo que iba a escuchar, le relató que trabajaba como agente de campo de la CIA. Le contó que pocos minutos después del «Suceso de Palenque» —nombre con el que habían bautizado lo acontecido allí—, la Agencia interceptó miles de correos con información sobre unos extraños chips que podían provenir de una especie extraterrestre que, además, tenía una de sus aeronaves enterrada en suelo mexicano. Le relató que la cantidad de datos aportados en dicho correo era tan abrumadora que enseguida provocó una crisis política internacional.


  Smith le explicó que la CIA había actuado otorgando prioridad máxima a ese asunto: en menos de una hora, tras del envío masivo de emails —y previa llamada del presidente de Estados Unidos a su homónimo mexicano—, varios helicópteros aterrizaron en las coordenadas señaladas en los mensajes. Allí encontraron a Alex prácticamente en coma. Tras evacuarlo estudiaron la zona, tomaron muestras y borraron los rastros de la implosión y del descomunal desplazamiento de tierra originado por lo que supuestamente debía de haber sido la huida de otra aeronave. El agente le aseguró que, desgraciadamente, no encontraron absolutamente nada, salvo un inmenso hoyo en el lugar donde se suponía que estaba la cueva que se describía en los correos. Al fondo había un cenote, de donde también habían tomado muestras. Los resultados fueron todos negativos: no obtuvieron nada que pudiera demostrar la presencia de «hombrecillos verdes» en aquel lugar.


  Una segunda investigación de los correos topó con once servidores pertenecientes a empresas que resultaron no tener nada que ver con ese asunto. Al parecer, el programa que había enviado los correos se había eliminado a sí mismo, por lo que oficialmente allí terminaba el rastro. Solo un reducido grupo de personas de la Agencia —entre los que se encontraba Smith— conocía el nombre del único hombre que podía haber hecho esas fotos. El agente le guiñó un ojo al relatarle esto último, asegurándole que esa información estaba a buen recaudo.


  Le relató cómo la CIA había iniciado una de sus campañas de desinformación para desacreditar el contenido de los emails. Smith le aclaró que era del todo necesario: Alex estaba en lo cierto al intuir que no debía conocerse la existencia de aquellos seres. Las consecuencias podían ser trágicas si se iniciaba una lucha entre países por conseguir la nueva tecnología… «o por intentar contactar con ellos a espaldas del resto», había añadido preocupado. Para reducir el riesgo de lo primero, la Agencia actuó confiscando los chips y deteniendo a todas las personas relacionadas con su adquisición. William Baldur era el más conocido de todos ellos, aunque la versión oficial hizo alusión a un problema de impuestos. Su declaración, precisamente, fue la que derivó en los hallazgos más sorprendentes, aquellos que habían conmovido los mismísimos cimientos de la CIA.


  Las palabras de Smith revolotearon en la memoria de Alex:


  —La clave para los graves hallazgos posteriores nos la proporcionó Baldur —le había dicho el agente—. Sus abogados llegaron a un acuerdo con el fiscal y él contó todo lo que sabía sobre los chips a cambio de que se le exonerara de los cargos. Su declaración resultó ser bastante fútil, a excepción de unas conversaciones con un tal agente Beckenson.


  Alex había arqueado las cejas al oír ese nombre. No le había sonado de nada.


  —Fue bastante duro descubrir que ese Beckenson era un agente nuestro. Sí, has oído bien… —recalcó Smith, al ver la expresión de sorpresa de Alex—, dirigía una sección supuestamente inexistente, clandestina, que se creó tras la Segunda Guerra Mundial con el fin de llevar a cabo operaciones encubiertas del más alto secreto.


  —Suena a película de espías… —replicó Alex.


  —Sí, pero desgraciadamente la realidad termina superando a la ficción, como suele decirse —le contestó Smith, con el rostro severo—. Esa sección, bajo el mando de Beckenson, estuvo al tanto de vuestros movimientos. Llevaban años buscando esa nave extraterrestre y la súbita aparición de los chips enseguida llamó su atención. La gente de Beckenson tenía acceso a todas las operaciones y disponía de miles de filtros en el sistema, que le avisó de la existencia de unos nuevos chips de una tecnología sorprendente. No tenía un pelo de tonto y ató cabos nada más comenzar a investigar esa historia: fue el único que supuso el verdadero origen de esos chips, que nadie sabía de dónde habían salido, aunque se topó con el mismo problema que el resto de las personas implicadas: no sabía quién era ese tal «Azabache».


  —Algo que mi amigo Owl… —dijo Alex, sintiendo una punzada de dolor— sí logró averiguar.


  —Un hallazgo inesperado —añadió el agente— que permitió que las partes implicadas movieran ficha: vosotros viajasteis a México; mientras, Baldur os vigilaba, creyendo acercarse a su objetivo; y Beckenson hacía lo mismo. La parte más dura consistió en descubrir que fueron agentes de la CIA a las órdenes de Beckenson los que acabaron con Skinner en Madrid —tragó saliva antes de añadir—, y con Jones y dos hombres más en Palenque. Agentes de la CIA matando a agentes de la CIA… —dijo, entristecido—. Este asunto se convirtió en una locura sin parangón dentro de la Agencia.


  Alex contempló apesadumbrado al gigante, visiblemente compungido al pronunciar el nombre de Jones. Dedujo que también debían de ser amigos. Estaba claro que en esa historia muchos habían perdido, pero lo que más le sorprendió fue el siguiente nombre que apareció en el relato de Smith, el de la persona que coordinó las operaciones de Beckenson sobre el terreno:


  —¿¡Jules Beddings!? —exclamó, sin dar crédito a lo que acababa de oír.


  —El mismo —dijo Smith, con expresión adusta—. Beckenson lo reclutó nada más ser contratado por Baldur. Su misión sería la misma: localizar el origen de los chips, solo que para él. Acertó en su elección: Jules desatascó la investigación gracias a su idea de proporcionarte la pista que terminó siendo crucial. Además, él era el que estaba a cargo de los hombres de Beckenson, los que asesinaron a Skinner y a Jones.


  —¿Jules dando órdenes a agentes de la CIA… para asesinar? —le había interrumpido Alex—. ¿Y por qué mataron a Skinner? ¿No se supone que la misión de Jules era encontrar la nave? No tiene sentido…


  —Porque la verdadera intención de Beckenson no era encontrar la nave —le dijo el agente—, la misión de su sección era destruir cualquier prueba de la existencia de vida extraterrestre. Y cuando digo «cualquiera», lo hago en el sentido literal de la palabra… incluidas las personas.


  —¿¡Qué!? —exclamó Alex—. ¿Por qué hacían eso?


  Smith meditó unos instantes, antes de continuar:


  —La finalidad de esa sección que oficialmente no existía era tapar cualquier evidencia de existencia de vida extraterrestre que pudiera caer en manos ajenas. Tú mismo has defendido lo peligroso que podía ser para el hombre contactar con una especie superior, y eso mismo pensaron unos burócratas en los años cincuenta. Solo que, como buenos políticos corruptos, pervirtieron la idea: aquello que cayera en suelo norteamericano y, por tanto, que se pudiera controlar, estudiar y ocultar, se admitía, pero cualquier indicio que apareciera en un país extranjero suponía un problema potencial tan grave que se estimó podía ser un desencadenante de una Tercera Guerra Mundial. Ten en cuenta que apenas habían terminado la segunda, así que esa idea sonó bastante convincente. Al ser una labor internacional la tarea se encomendó a la CIA, pero a una sección al margen del resto, que se escondía bajo un presupuesto errático y un nombre equívoco. Su filosofía residía en que había que eliminar cualquier indicio de vida extraterrestre que apareciera fuera de nuestro país… incluidas las personas. Jules recibió esas indicaciones, y a cambio se integraría en la sección de Beckenson.


  —Y qué mejor forma de evitar otra gran guerra —ironizó Alex— que apropiándose de la información. Es vuestro problema —le recriminó—, la doble moral. Os erigís como árbitros de lo que ocurre en el mundo, pero se os olvida que sois un país más. Poderoso y orgulloso como pocos, aunque también equívoco, errático e impulsivo, como es evidente.


  —Alex… —contestó Smith agachando la cabeza—, estamos francamente avergonzados por lo que esa sección ha hecho durante los sesenta años de su existencia. Beckenson ya está en una prisión de máxima seguridad. Probablemente no volverá a ver la luz del día, y el resto de sus componentes serán interrogados. Además, te aseguro que, si los genios que tuvieron aquella idea estuvieran vivos ahora mismo, algo que he constatado que no es así —puntualizó con gesto de frustración—, personalmente me encargaría de todos ellos. Y no me refiero a ponerlos en manos de la justicia, no sé si me entiendes… —dijo, con el rostro pétreo—. Han muerto compañeros y amigos míos, además de muchos ciudadanos inocentes.


  —Creo que sí te entiendo… —asintió Alex, ligeramente avergonzado.


  —Por eso asesinaron a Skinner, por una orden absurda de hace sesenta años, y por la que Lia y tú también os convertisteis en objetivos, ya que al hablar con Milas se dio por sentado que sabíais demasiado. En Madrid os salvasteis gracias a la insistencia de Baldur, que personalmente pidió a la Agencia que Jones os cubriese las espaldas. Eso ayudó mucho en su declaración. Es un cretino, pero nunca ha albergado intenciones de hacer daño a nadie, que sepamos. De hecho, ha sido uno de los más perjudicados en esta historia: ha invertido una fortuna y creía tener todo bajo control, cuando realmente casi ninguno de los hombres que controlaba trabajaba realmente para él.


  —Entonces —preguntó Alex—, si nosotros también debíamos ser… —carraspeó— eliminados, ¿por qué Jules nos hizo aquella oferta en la cueva, la de trabajar con los chips a las órdenes de Baldur? Era mentira, ¿no?


  —Su única misión era encontrar los chips, la aeronave y acabar con todo el que supiera de su existencia —contestó el agente, sin pestañear—. Beckenson le asignó unos hombres, que fueron los que asesinaron a Jones, pero que no sabían nada de la historia. Eso encaja con el hecho de que bajara él solo a la cueva y allí te disparara. Creo que deseaba encargarse personalmente de tu muerte y que lo único que quiso fue hacerte sufrir, haciéndote ver cómo apartaba a Lia de tu lado. Por lo que sabemos de él, siempre te ha envidiado. Eso sí, estoy seguro de que también hubiera acabado con ella, así que no puedes reprocharte nada…


  Alex no pudo estar más en desacuerdo con esa última afirmación. Era él quien había implicado a Lia contra su voluntad, y ella lo había pagado con su vida. Había perdido la posibilidad de volver a verla. Angustiado, tragó saliva antes de hacer la siguiente y dura pregunta:


  —¿Fue Jules quien mató a mi amigo Owl?


  Smith abrió mucho los ojos. Su respuesta dejó al médico sin palabras:


  —Owl… —dijo, enarcando las cejas—, ¿muerto? ¿Quién te ha dicho eso?


  El timbre del teléfono le sobresaltó. La conversación con Smith se hizo jirones en su cerebro. Aún aturdido por los recuerdos, descolgó sin ni siquiera mirar la pantalla del terminal:


  —Portago.


  —Buenos días —reconoció la voz de Jane, una de las administrativas de su sección que le habían presentado esa misma mañana—. ¿Ha revisado ya su correo?


  Alex miró la muda pantalla de su ordenador. Ensimismado en sus recuerdos aún no lo había encendido.


  —Lo siento, aún no. Estaba… colocando mis cosas —dijo, observando su portátil sobre la mesa, el único objeto que se había llevado.


  —No se preocupe, es su primer día —dijo ella con un tono de voz agradable—. Se acostumbrará enseguida a todo esto. Le llamaba para recordarle que el señor Smith le espera en diez minutos en la sala de juntas, para su primera reunión con el equipo.


  —Muchas gracias, allí estaré —respondió él, intentando corresponder al cordial tono de la chica sin demasiado éxito.


  Colgó y posó sus ojos en el monitor. Pensó en presionar el botón de encendido del terminal, sin embargo, dejó que su vista se perdiera en la negrura de la pantalla. Le dio la sensación de que los recuerdos de su conversación con Smith se reflejaban en el monitor:


  —Owl…, ¿muerto? ¿Quién te ha dicho eso? —le había dicho Smith, con gesto de sorpresa.


  —¿¡Qué!? —había exclamado él, intentando no dejarse llevar por la emoción y pensando que había interpretado sus palabras de forma equívoca—. ¿Acaso no está muerto?


  —¡En absoluto! —le había respondido Smith, negando con la cabeza—. Tu amigo recibió un disparo en el cráneo y la bala se le incrustó en el hueso temporal, pero sin llegar a atravesarlo. Perdió el conocimiento y sangró abundantemente, lo que hizo pensar a su ejecutor, otro de los hombres de la sección de Beckenson, que había fallecido. Su madre lo encontró instantes después, al volver de hacer la compra. A pesar de sufrir un ataque de histeria que casi se la lleva al otro barrio, consiguió apañárselas para avisar a los servicios de emergencias. Owl, como le llamáis todos, fue operado de forma urgente, y a las cuarenta y ocho horas ya estaba pidiendo que le llevaran una pizza y su portátil —dijo, sonriente.


  Sin poder asimilar lo que estaba escuchando, Alex había comenzado a llorar. Fue una mezcla de desesperación por la pérdida de Lia, pero también de emoción por saber que su amigo estaba vivo. Minutos después consiguió hablar con él. Owl no solo no le guardaba ningún rencor, sino que le preguntó cuándo iban a retomar sus investigaciones. En algún momento de la conversación le pareció oír a su madre, regañándole y preguntándole si no había tenido ya suficiente.


  Smith le dejó descansar por ese día, algo que Alex agradeció. No estaba acostumbrado a estar tan falto de energías. Constituyó una auténtica sorpresa para él comprobar lo débil que estaba: nada más hablar con Owl cayó en un profundo sueño de más de doce horas.


  Un par de días después el agente volvió a aparecer, pero en esa ocasión iba acompañado por otro hombre con el pelo grisáceo. Por su aspecto le pareció que era de un rango bastante mayor que el de Smith. Este inició la conversación, explicándole cómo los hombres de Beckenson les habían seguido gracias al módem que les había proporcionado el mexicano Juárez. El aparato enviaba todo lo que ellos transmitían a Baldur y Jones, que los seguía para protegerlos, pero también al despacho de Beckenson, y, por supuesto, a Jules y a los hombres que le acompañaban, que fueron los que ejecutaron a Jones.


  —¿Así que Baldur no sabía que nos estaban siguiendo otras personas además de Jones? —preguntó él, ligeramente cohibido por la presencia del otro hombre.


  —Él creía tener todo bajo control —dijo Smith—, pero nada más lejos de la realidad. Curiosamente eso le salvó la vida: si en algún momento hubiera llegado a saber de la existencia de la aeronave, Beckenson habría dado la orden de eliminarlo, y hubiera sido un objetivo bastante fácil.


  —Aún hay algo que no entiendo —insistió Alex—, ¿cómo pudo Jules engañar a Baldur con tanta facilidad?


  —No fue tan sencillo, Jules demostró ser bastante hábil: Baldur había dado orden de que vuestro módem enviara una copia de todo lo que transmitiese a sus servidores, y así él podía seguir toda la operación. Jones y sus hombres tenían un módem idéntico al vuestro, pero Baldur no podía vigilarlo, dado que ellos eran miembros de la Agencia y hubiera cometido un delito. Jules tuvo la ocurrente idea de hablar con Alfonso Juárez antes de que entregara los dispositivos, y le ordenó que modificara ambos para que le enviaran a él su posición. Baldur había otorgado plenos poderes a Jules, así que Alfonso obedeció sus órdenes sin preguntar. Él no sabía ni quiénes eran los tipos a los que estaba equipando, se limitó a cumplir órdenes. No hacer preguntas es un común denominador en la gente que trabaja para Baldur.


  —Así que el único que controlaba absolutamente todo era Jules —había dicho Alex, pensativo.


  —Exacto. Supo jugar tan bien sus piezas que ni siquiera el mismísimo Beckenson tenía toda la información, recibía solo lo que Jules le iba enviando. El doble juego de este le permitió controlar casi todo: vosotros solo sabíais lo que averiguabais. Jones os seguía a vosotros y los hombres de Jules controlaban a todos los grupos. Manipuló a todo el mundo en su propio beneficio, incluidos tú y Lia.


  —Salvo a los que acabaron con él… —musitó Alex con frialdad—, a «ellos» no pudo manipularlos.


  Smith y su silencioso acompañante asintieron, y Alex creyó percibir una fina sonrisa en el tipo del pelo gris. Tras unos minutos de explicaciones adicionales a las que apenas prestó atención, el médico por fin se atrevió a preguntar algo que le rondaba por la cabeza desde que había despertado en la habitación del hospital:


  —Smith…


  —Dime —le había contestado el agente en tono serio, como si supiera lo que le iba a preguntar.


  —Dices que rastreasteis la zona… —el agente asintió, y Alex, a duras penas, continuó—. ¿Encontrasteis… algo? —preguntó con la voz quebrada—. Quiero decir, ¿sabéis algo de…?


  El agente le ahorró el sufrimiento de tener que pronunciar su nombre:


  —Lo siento —le contestó—. Absolutamente nada, no sabemos qué fue de ella. Suponemos que se encontraría en el interior de la nave que vaporizaron.


  Alex no había podido soportar la contundente respuesta, a pesar de que ya la conocía, y tuvo que pedir a Smith y a su acompañante, que no se había identificado en ningún momento, que le permitieran estar a solas. Más tarde se enteraría de que había invitado a abandonar la habitación al director general de la CIA, algo que, por otro lado, tampoco le importó demasiado.


  Semanas más tarde se enteró por noticias de la televisión que Baldur había salido absuelto de las acusaciones de evasión de impuestos. En una de sus visitas, Smith le comentó que los proyectos del millonario, incluido el de Tabernas, habían sido paralizados y que todos sus integrantes estaban bajo estricta observación médica. Afortunadamente, salvo leves crisis de ansiedad, episodios de insomnio o la aparición de unos cuantos tics nerviosos, no parecía haber más procesos neurológicos. En cuanto a Boggs, se enteró de que había demandado a Baldur alegando problemas de patentes.


  Alex no pudo evitar sonreír ligeramente al oír eso, y pensar que en el fondo ambos millonarios eran como niños que se hubieran negado a crecer.


  Por último, el agente también le había explicado que los chips estaban por fin en manos de su país, de momento desactivados para evitar que emitieran ningún tipo de señal. Días antes, cuando Alex acudió a las instalaciones para ser presentado al personal, se los había mostrado. Descansaban, protegidos, a escasos metros de donde se encontraba él sentado en ese momento.


  Pensar en los chips le recordó la reunión. Consultó su reloj y constató que aún disponía de unos minutos. Reflexionó acerca de cómo se había inmerso en aquel nuevo cometido. En un principio, se negó en redondo a las peticiones de Smith de integrarse en su equipo. El agente, incapaz de aceptar una negativa, medió para que el mismísimo presidente de Estados Unidos se dirigiera a sus padres por videoconferencia: en menos de cinco minutos les explicó que su hijo era una de las personas más capacitadas del planeta para afrontar una amenaza que se cernía sobre la especie humana. Y les expresó su deseo personal de que ayudara al Gobierno de Estados Unidos a afrontarla.


  La llamada de sus padres no se hizo esperar. Alex sabía que no les había mentido: él era el único ser humano que había logrado no solo comunicarse con esos seres, sino atisbar en el interior de sus mentes y descubrir la potencial amenaza que suponían. Hubiera resultado inmoral retirarse y olvidarse del mundo. El problema consistía en que eso era lo que él realmente deseaba hacer.


  Finalmente sus padres lo habían convencido. Desconocían de qué iba todo aquello, pero la imagen del presidente de Estados Unidos dirigiéndose a ellos para que mediaran con su hijo bastó para convencerles. A pesar del dolor que les suponía que él se alejara de nuevo de ellos, le imploraron que lo hiciera. Una petición así no podía deberse a un asunto sin importancia, le dijeron. Y le pidieron que estuviera a la altura y que lo hiciera por los demás. Que lo hiciera por ellos. Y él se vio obligado a aceptar.


  Sin embargo eso no le hizo salir de la depresión en la que estaba inmerso. Tras ser dado de alta del hospital militar con sus heridas físicas curadas, el resto de su vida se había convertido en una especie de limbo: era incapaz de sentir. No se arrepentía de sus actos, ya que estaba seguro de que con sus decisiones había evitado —o, al menos, retrasado— una considerable catástrofe. Más tarde se enteraría, gracias a Smith, que llevaba razón en eso: al parecer varios gobiernos sospechaban de la presencia extraterrestre en la Tierra, pero ninguno tenía pruebas salvo el norteamericano. Eso se lo «debían» a la «eficaz» labor de la sección de Beckenson.


  Sin embargo, el Suceso de Palenque desbarató aquello y el gobierno norteamericano se vio obligado a tomar la iniciativa: bajo el nombre de Iniciativa Pacal, se inició un proyecto con el fin de prepararse ante una supuesta ofensiva de esos seres. Lo acontecido en Palenque preocupó a muchos dirigentes, que no vieron nada de amistoso en los sucesos ni en las visiones y sueños de Alex. Sueños que, a raíz de la información que corrió por Internet, luego se supo que estaban teniendo miles de personas por todo el planeta.


  Smith, recién nombrado director de la iniciativa, explicó a Alex que los seres con los que había topado debían de formar parte de algún tipo de misión en la que debían limpiar cualquier rastro posible de su presencia en la Tierra. Era lo más probable, admitió Alex, dada la rapidez con la que habían erradicado las pruebas del accidente de su aeronave, una vez que él les delató.


  Sin embargo, todos los actos y pensamientos del médico estaban presididos por una única idea: Lia. Su pérdida había constituido un precio imposible de asumir para él. Con su sacrificio había ayudado a salvar al mundo, pero este carecía de sentido para Alex si la chica ya no formaba parte de él.


  Pronto aparecieron nuevos y terribles sueños con ella como protagonista: al comienzo estaban juntos y se besaban, abrazaban y acariciaban, con la pasión de dos enamorados que acabaran de iniciar una relación. Pero enseguida ella se veía arrastrada hacia un agujero oscuro, voraz, frío y sobre todo nauseabundo, donde esperaban «ellos». Mientras se alejaba, Lia gritaba, desesperada, extendiendo los brazos hacia él y pidiéndole ayuda. En otra variante de las pesadillas ella se alejaba de él, despechada y orgullosa, y se acercaba a Jules, al que se cogía de la mano para enseguida descubrir que era un extraterrestre, algo que parecía no importarle demasiado con tal de hacerle daño a Alex.


  En cualquiera de los casos él se despertaba sudoroso, llorando y con la seguridad de que ese día no podría quitarse a Lia de la cabeza ni un solo minuto. Empezó a evitar el sueño por temor a que se repitiesen las pesadillas. Como consecuencia sus jaquecas aumentaron. Así fue como comenzó a desear morir. Al menos, así dejaría de sufrir, se repetía, angustiado y derrotado. Y ese fue otro importante motivo para aceptar su nuevo trabajo: si esos seres querían esos chips, él estaba dispuesto a esperarles, con ellos en la mano si era necesario. Y pensaba venderlos caros.
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  Oscuridad


  La muerte es dulce; pero su antesala, cruel.


  CAMILO JOSÉ CELA


  Jueves, 15 de octubre de 2009

  22:00 horas


  Alex dejó su portátil encima de la mesa de su apartamento, como todos los días, pero, a diferencia del resto, no lo encendió. Entre sus planes para esa noche no se encontraba consultar el correo ni entrar en los principales blogs de tecnología. Una machacona cefalea le estaba aporreando dentro del cráneo; hacía varias horas que había comenzado y, como ya era habitual, varias dosis de analgésicos habían sido inútiles. Estas jaquecas habían comenzado desde que despertó en el hospital, y parecían ir inexorablemente a más. Preocupado por ellas, le habían realizado todo tipo de pruebas, pero todas habían resultado normales. Probó todo tipo de tratamientos, incluyendo acupuntura y homeopatía, sin éxito. Cuando llegaban, solo cabía tumbarse y esperar.


  Por otro lado, también estaba harto de las pesadillas: Lia muriendo, desapareciendo o en las que se reía de él, y que ahora se mezclaban con las de los seres invadiendo la Tierra, más intensas y reales que antes, quizá porque ahora sabía que era cierto. El resultado era que su estado físico estaba destrozado: lo poco que dormía era gracias al consumo masivo de sedantes, y en cuanto asomaban las pesadillas, se despertaba aterido, agotado y frustrado, y ya no volvía a dormirse.


  El alcohol tampoco le ayudó, a pesar de haberse acostumbrado a una buena dosis diaria con el fin de conseguir el valor suficiente para cerrar los ojos. Agotado, pero sin poder descansar, vivía en un duermevela: le costaba distinguir la vigilia del sueño y la realidad de las pesadillas. Cuando cerraba los ojos, allí estaban «ellos» esperándole. Cuando los abría, eran las cefaleas las que aguardaban pacientes.


  Pensar en Lia tampoco le ayudaba. Disipada la euforia y las felicitaciones por la valentía de su decisión, y por haber sobrevivido, su ánimo se había venido abajo y el recuerdo de ella le resultaba cada vez más doloroso. Sus padres eran ahora mismo su único vínculo con la vida, sin embargo, sabía desde hacía unos días que eso ya no era suficiente.


  Falto de estímulos y con la muerte de Lia sobre su conciencia, las pesadillas y las agotadoras cefaleas habían convertido su vida en un infierno. Había llegado a la conclusión de que estaba maldito, como consecuencia de haber contactado con aquellos seres. Ese debía de ser el precio por haber conocido una civilización superior, pensó: una vez que se habían esfumado —llevándose por delante lo que él más quería—, lo que quedaba ya no le resultaba estimulante.


  Esa mañana se había levantado con un nuevo e intenso dolor, que, por supuesto, había comenzado tras una pesadilla, y por fin había tomado una determinación a la que llevaba semanas dándole vueltas. A lo largo de su jornada laboral se mostró distraído, y en lo único en lo que se centró fue en escribir unos emails que programó para ser enviados poco antes de medianoche. No quería sorpresas, solo confiaba en que sus padres comprendieran su decisión, que les explicaba en un correo, y lo mismo pensó con respecto a su amigo Owl. Por la tarde había visitado el almacén sanitario, donde con habilidad consiguió lo que necesitaba sin levantar demasiadas sospechas.


  Se sentó en un sillón e hizo un rápido repaso de lo que dejaba atrás: una vida plena de éxitos profesionales y en la que había hecho algo considerable por sus congéneres. Había soñado toda su vida con aquellos seres y, de forma sorprendente, había logrado encontrarlos, pero tuvo que sacrificar la vida de la mujer que amaba con el fin de impedir que se salieran con la suya. La recompensa: unos chips que podían ser claves para el futuro de la humanidad. Admirable, pensó, con ironía, pero ya no puedo hacer más, añadió.


  Estaba agotado, enfermo y falto de estímulos: sin Lia, el mundo no tenía sentido. Sabía que realmente había mujeres mejores para él, que le hubieran querido más y que le hubieran hecho más feliz, pero no eran ella. Lo cierto es que su relación era prácticamente imposible, y estaban condenados a esa desesperante mezcla de amor y odio que raramente funciona. Funcionaba menos aún con las reticencias de ella, reticencias que, por su culpa, ya no existían, pues ya no había una Lia con la que discutir.


  Empezó a llorar y, al hacerlo, los latidos de su cerebro aumentaron en intensidad. Estaba claro que se avecinaba una jaqueca «de las gordas». Sin embargo, lejos de angustiarse, sonrió, al pensar que para cuando llegara, ya no iba a haber nadie esperándola.


  Convencido de que no le faltaba nada más por hacer, se ató una goma elástica alrededor de su brazo izquierdo; con calma, cargó una dosis, a todas luces letal, de benzodiazepinas en una jeringuilla estéril. Apoyó la punta de la aguja en la flexura de su codo izquierdo, sobre el trayecto de una vena. Distinguió esta fácilmente gracias a la presión que ejercía la goma elástica sobre su brazo, pues dificultaba el retorno venoso e hinchaba sus vasos sanguíneos.


  Suspiró y pensó en Lia, presionando con la aguja, que perforó y penetró la piel, el tejido celular subcutáneo y la pared venosa. La punta de metal rompió el endotelio vascular sin que él sintiera el más mínimo dolor. Llorando, y con los azules ojos de Lia mirándole, sonrió al empujar el émbolo.


  Una ráfaga de aire frío inquietó a Alex. Miró a su padre, sentado unos metros más allá, cerca de la orilla, fumando un cigarro. Lo hizo con esa extraña mezcla de sentimientos que solo un chico de diecisiete años puede sentir hacia sus propios padres: una mezcla de respeto y rebeldía, pero a la vez de reproche por todo, o casi todo, lo que ocurría alrededor de su vida.


  Ni él ni su madre, tumbada bajo la sombrilla, parecieron darse cuenta de que algo no iba bien. A priori todo parecía en su sitio: hacía buen tiempo, los niños jugaban alegres en el agua y el olor a humo de tabaco de su padre le llegaba gracias al viento que venía del mar, un domingo de playa como cualquier otro de sus veranos de adolescente. Pero algo no iba bien, se repitió, y en ese momento se dio cuenta de que, al rítmico y perpetuo sonido del rompeolas se había unido otro, como de guijarros rodando, e iba en aumento.


  Decidido a echar un ojo, se levantó, y entonces fue cuando vio algo que le hizo sentir la sangre helársele en las venas: de repente el mar pareció retroceder, replegándose como en una gigantesca resaca que anticipara una gran ola. En pocos segundos se retiró nada menos que unos cincuenta metros, dejando el fondo a la vista. La mayoría de los bañistas quedaron en la orilla, aturdidos, pero unos cuantos se fueron hacia dentro, gritando.


  El ruido pareció alejarse, a la par que lo hacía el agua, en un espectáculo dantesco: donde antes había toneladas de agua ahora solo había una meseta de rocas, plantas, algunos peces y abundantes restos de basura, empapados y rodando, succionados por la fuerza con la que el mar se estaba retirando. Oyó gritos y algunas personas comenzaron a correr.


  Se acercó a su padres, pero lo que vio le impidió articular palabra: un miedo atroz le estremeció el cuerpo al ver un descomunal muro de agua que se acercaba desde el horizonte a gran velocidad, y que corroboró un rugido, sordo y lejano, pero que aumentaba por momentos mientras se acercaba el muro gigantesco y mortal.


  Su padre se levantó, reaccionando por fin, arrojando el cigarro al suelo, y le increpó a que se moviera. Alex se agachó y rebuscó entre las bolsas que había bajo la sombrilla. Su padre le dio un tirón del brazo, recriminándole que no perdiera tiempo, mientras le señalaba el muro de agua, que crecía por segundos. Él levantó el objeto que estaba buscando y miró con expresión de ira a su padre, mostrándole las llaves del coche.


  Él le miró, resignado, y Alex entendió lo que le estaba diciendo: que ni con el vehículo les daría tiempo a salvarse. El camino para salir de aquella cala pedregosa y escondida era empinado y tortuoso, y la gente ya se agolpaba en sus vehículos. En unos minutos millones de toneladas de agua golpearían el suelo donde pisaban, y ni un solo vehículo habría abandonado aquel pequeño camino de tierra. Estaban condenados.


  Aun así cogió las llaves de su mano y los tres corrieron en busca del automóvil. Enseguida Alex se quedó rezagado y sintió que caminaba con lentitud, como si estuviera metido en el agua. Se esforzó, concentrándose en cada movimiento de sus músculos. Fue inútil, cada vez le costaba más, ni siquiera sintió dolor, tan solo un hormigueo y la frustrante sensación de que si hubiera podido correr habría podido tener alguna opción. Pero no iba a ser así.


  Con frustración se volvió, y apreció desolado que el muro estaba demasiado cerca: una aterradora pared de agua de más de treinta metros de altura y millones de toneladas de peso, acompañada de un amenazante rugido que hacía vibrar los huesos, se le estaba echando encima. La imagen era suficiente como para atenazar los músculos de cualquiera, y Alex sintió los suyos como si fueran de plomo.


  Obstinado en no rendirse intentó correr de nuevo, a pesar de que sentía sus piernas como si no formaran parte de él. Peleó y lucho, respiró y jadeó, braceó y se tambaleó, y consiguió avanzar varios pasos.


  En ese momento, en lo más hondo de su cerebro, supo qué es lo que había originado la ola gigante, el maremoto o lo que fuera aquella locura. Su sospecha se confirmó cuando la aeronave pasó a cientos de metros sobre sus cabezas, como una centella. A la mayoría de las personas que estaban allí apenas les dio tiempo a verla, pero Alex apreció casi todos sus detalles, que por algún extraño motivo conocía de antemano: ovalada, gris oscura y de aspecto pulido, parecido a un metal anodizado. Más aún, creyó percibir la satisfacción de los seres que iban dentro.


  Ensimismado, mirándola, de repente la ola le golpeó como si fuera un camión, arrollándole. Todo se volvió negro, y se sintió rodeado de agua salada. Un rostro de ojos azules, de una chica que aún no conocía, apareció en su mente. Le pareció precioso. Entonces se dio cuenta de que, aunque intentaba respirar, no le entraba aire en los pulmones. Intentó moverse, pero ya no pudo.


  Hacía unos minutos que el pecho de Alex apenas se movía, el aire a su alrededor casi no se desplazaba al interior de sus pulmones, su frecuencia cardíaca se encontraba en franco descenso, como consecuencia de la enorme dosis de benzodiazepinas, y el riego cerebral cada vez se encontraba más comprometido. Para empeorar la situación, la escasa sangre que le llegaba lo hacía con un contenido pobre en glucosa y oxígeno, y cada vez era más ácida, por el exceso de anhídrido carbónico que no expulsaban sus pulmones. A la postre, su propia sangre, la que debía alimentar a todas y cada una de las células de su cuerpo, resultaría ser más lesiva con cada segundo que transcurría.


  Sus neuronas comenzaron a sufrir, y segregaron diferentes sustancias para alertar de que algo no marchaba bien; algunas detuvieron su funcionamiento, como paso previo a la muerte, y miles de sus sinapsis cerebrales dejaron de transmitir impulsos. Si Alex hubiera estado despierto, habría sentido una cefalea intensa y aguda, acompañada de una sensación de mareo y náuseas, pero su corteza cerebral apenas estaba siendo alimentada, por lo que ya no percibía. Para Alex Portago ya no existía nada.


  Toda aquella debacle metabólica se extendió como un reguero hasta alcanzar un pequeño grupo de neuronas ubicadas en la base de su cerebro, unas neuronas que en los últimos meses habían adquirido nuevas funciones, aprendiendo y amoldándose a la información energética recibida desde unos extraños chips, y que durante la estancia de Alex en el interior de la aeronave habían sufrido nuevas modificaciones a instancias de los seres creadores de aquellos chips. Se trataba de unas modificaciones estructurales y funcionales a las que él aún no se había acostumbrado, y en las que residía el origen de sus intensas cefaleas. Un proceso de adaptación —del todo transitorio— que Alex desconocía por completo.


  Ese grupo de neuronas interpretó correctamente el preocupante mensaje que recibieron de sus vecinas: el resto del cerebro estaba fallando, y eso solo podía significar una cosa. De forma inmediata unos genes —que no estaban presentes en esas células cuando Alex nació— se activaron y comenzaron a fabricar decenas de proteínas diferentes. Esto hizo que la temperatura de ese núcleo de células aumentara bruscamente casi dos grados centígrados, y esa energía calórica pronto comenzó a transformarse en electromagnética, expandiéndose a la velocidad de la luz fuera del cráneo de Alex: en milésimas de segundo alcanzó miles de objetos, aunque solo uno de ellos era el objetivo.


  Alex seguía inconsciente. En caso de haber estado despierto (y de haber sobrevivido al letal dolor que esa activación neuronal le hubiera supuesto), se hubiera llevado un susto de muerte al ver cómo la pantalla de su teléfono se iluminaba y un número se marcaba de forma automática.


  —Nueve-uno-uno —contestó un joven operador—. ¿Cuál es su emergencia?


  El corazón de Alex había entrado ya en un ritmo incompatible con la vida. El grupo de neuronas de la base cerebral detectó el brusco descenso del flujo de sangre y aceleró su velocidad de proceso a riesgo de estallar por la actividad y la temperatura. En la pantalla del iPhone apareció un mensaje de texto que se envió de forma automática decenas de veces.


  —¿Cuál es su emergencia? —insistió el chico—. ¿Puede decirme su localización?


  En ese momento el mensaje enviado desde el teléfono de Alex —sin su participación— apareció en todas las pantallas del centro de control de emergencias: «Mi nombre es Alex Portago. Estoy a punto de morir. Necesito ayuda médica urgente», junto con su dirección y los códigos para acceder al edificio y a su apartamento.


  —¡Dios mío! —exclamó el operador, antes de empezar a pulsar teclas.


  Las neuronas empezaron a sufrir la escasez de aporte energético y su temperatura comenzó a disminuir, cesando con ello la emisión de energía. Impotentes, no pudieron hacer nada más. Algo más abajo, en el tórax, el ritmo cardíaco de Alex siguió bajando hasta que, sin energía suficiente para lograr efectuar una nueva contracción, su corazón se quedó definitivamente en pausa.


  En el preciso momento en que el corazón de Alex dejó de latir, un monitor del Hospital Rafael Pascacio Gamboa de Tuxtla Gutiérrez detectó un súbito aumento de la frecuencia cardíaca de la paciente a la que estaba conectado. Nadie en el centro hospitalario conocía aún su identidad, a pesar de que llevaba nada menos que siete meses ingresada.


  Ya estaba en coma cuando la encontraron unos turistas en las afueras de San Cristóbal de las Casas, una localidad ubicada a unos doscientos kilómetros de Palenque, al día siguiente de los extraños sucesos allí acontecidos. Sin embargo, nadie estableció una relación directa, ya que la CIA, como parte de su campaña de desinformación, propagó diferentes rumores en relación con los hechos, pero sin señalar muertos ni desaparecidos. Las autoridades locales tampoco pudieron ayudar demasiado, ya que nadie —ni en México ni en otros países con los que intercambiaban información— había denunciado la desaparición de una mujer de unos treinta años, con el pelo liso y los ojos azules.


  Así que nadie sabía de dónde había salido aquella chica, cuya frecuencia cardíaca estaba aumentando por momentos, y que comenzó a sudar y a respirar de forma agitada.


  La alarma del monitor saltó cuando la frecuencia alcanzó los ciento veinte latidos por minuto, y al mismo tiempo que una enfermera echaba a andar por el pasillo en dirección a la habitación, Lia abrió los ojos de par en par, incorporándose y sentándose como si alguien hubiera disparado un resorte. Respiró profundamente y, sin que nadie lo presenciara, profirió un grito agónico. En menos de cinco segundos volvió a caer de espaldas sobre el colchón, de nuevo inconsciente y agotada. No recordaba absolutamente nada.


  Dos sanitarios de emergencias irrumpieron en el apartamento de Alex, acompañados por una pareja de agentes de la CIA.


  —¡No tiene pulso! —dijo uno de ellos, arrodillándose junto al hombre que a todas luces debía de ser la víctima.


  —Pues no nos podemos permitir que muera… —respondió uno de los agentes entre dientes, mientras miraba a los hombres con una expresión que no dejaba lugar a dudas sobre el milagro que esperaba.


  Los dos sanitarios captaron perfectamente la mirada que les había lanzado el hombre de raza negra, un gigante de casi dos metros que parecía dispuesto a asesinar si aquel individuo no salía adelante. Sin atreverse a decir nada más, y conscientes de sus escasas posibilidades de éxito, iniciaron las maniobras de reanimación.


  


  Mail – Bandeja de entrada


  De: Alex Portago <Alexportago@yahoo.es>


  Para: Francisco Portago <portagof@iniciativasportago.com>


  Enviado: jueves 15 de octubre de 2009 23:40


  Asunto: Por favor, entendedlo


  Papá, Mamá:


  Me resulta complicado escribir algo que probablemente haga que me odiéis durante el resto de vuestras vidas. Y sí, sé que va a ser así: aunque penséis que estoy enfermo, que necesito ayuda o que todo esto es culpa de «esa maldita chica», como decís vosotros, el único responsable de lo que va a suceder soy yo. Es algo que yo sé, y que vosotros entenderéis también con el tiempo. El problema es que lo que voy a hacer os va a destrozar vuestras vidas. No sabéis cuánto me gustaría que no fuera así, y que entendierais que es lo mejor para mí.


  Sé que me queréis, y yo también a vosotros. Mucho. De hecho, es que os debo todo: he triunfado como médico y como informático, campos en los que además he logrado influir a nivel mundial. «Cambiar el mundo», es lo que siempre me decía papá. Y lo he hecho, pero ha sido gracias a vosotros: a los innumerables sacrificios y esfuerzos que habéis hecho por mí, a las horas de dedicación, desde pequeño, haciendo la tarea conmigo, pagándome los estudios universitarios y ayudándome luego para mi posterior viaje a Estados Unidos. Sé que siempre habéis estado a mi lado, pendientes de cada paso, cada clase, cada examen, cada triunfo. Y soy consciente de las alegrías que os han supuesto mis aciertos… y el sufrimiento de mis fracasos.


  Uno de los mayores fracasos, precisamente, ha sido en la parte personal. Esta dependía de mí, y solo he podido ser feliz, en momentos determinados, con una mujer, que me ha correspondido de forma parcial y que ahora, desgraciadamente y por mi culpa, ya no existe. Sí, puedo seguir ayudando a los demás, podría incluso «salvar al mundo», como os dijo el presidente de Estados Unidos. El problema es que desde hace unas semanas mi vida se ha vuelto un infierno. Los dolores de cabeza y las pesadillas que os conté no han hecho sino aumentar, de forma que vivo en un limbo insoportable en el que apenas soy consciente de lo que ocurre a mi alrededor. Y por favor, entendedlo, no puedo más.


  No penséis que lo que voy a hacer lo he decidido sin pensar antes en vosotros. Más bien al contrario, hacerlo es lo que me ha permitido seguir adelante estas últimas semanas sin rendirme. Os debo tanto y os quiero tanto que me resultaba un desprecio renunciar a todo lo que me habéis dado. Incluso la vida.


  Pero desgraciadamente no puedo más, a pesar de toda la ayuda médica que me están proporcionando aquí. Y no puedo más, sabiendo que una mujer a la que quería ha muerto por mi culpa. Incluso sabiendo el daño que os voy a hacer con la decisión que he tomado. Así que imaginad lo desesperado que estoy.


  Papá, mamá, sois de las pocas personas en el mundo que sabéis lo que realmente ocurrió hace siete meses. Y sé que nunca comprenderéis los motivos que me han llevado a tomar la decisión más dura y dolorosa de mi vida, más incluso que la que tomé en aquella maldita cueva. En ese momento arriesgué a Lia. Pero no sabía lo que iba a ocurrir.


  Sin embargo hoy sé lo que va a ocurrir: mi muerte será un dulce alivio, dejaré de sufrir; pero sé el daño que os voy a hacer. Por eso os pido que no sufráis. Que comprendáis que lo hago por mí, egoístamente (como siempre he actuado), y que lo hago para dejar de sufrir. Porque estoy sufriendo. Y dudo que incluso vosotros prefiráis verme sufrir a dejarme descansar, que es lo que más deseo hacer, desde hace bastante tiempo.


  Porque eso es lo que he decidido hacer, queridos papá y mamá: descansar. Lo necesito. No puedo más. Sé que os voy a hacer daño, y por eso solo os pido una cosa: llorad cuando leáis esto; llorad durante el funeral. Pero luego sonreíd, pensando en que estaré mejor. Porque os aseguro que voy a estar mucho mejor que ahora.


  Por favor, hacedme caso. Y por favor, entendedlo.


  Os quiero de verdad, de corazón, como solo un hijo puede querer a unos padres. En concreto, los mejores del mundo.


  Alex.


  


  Mail – Bandeja de entrada


  De: Alex Portago <Alexportago@yahoo.es>


  Para: Owl <owlisthebest@gmail.com>


  Enviado: jueves 15 de octubre de 2009 23:54


  Asunto: Game Over


  Hola, Owl. O mejor dicho, hola, amigo.


  Es curioso: te he escrito miles de correos de todo tipo, desde chorradas a problemas muy serios de mi vida. Pero con este voy a tener un serio problema. Porque no sé cómo voy conseguir explicarte por qué he decidido quitarme la vida.


  Sí, es cierto, Owl, ya puedes cerrar la boca, que seguro que la tienes abierta de par en par. Y por favor, no intentes contactar conmigo, avisar a nadie, ni armar ningún follón. Ni siquiera a mis padres, que también habrán recibido un correo, y debes darles la opción de leerlo y asimilarlo en la intimidad. Cuando tú leas esto, probablemente mucho antes que mis padres (porque sé que siempre tienes el correo abierto), hará ya bastante rato que descanso, y por lo tanto nada que hacer.


  Y digo descanso porque precisamente eso es lo que necesito. Estoy agotado, no solo en el plano físico. Ya te he contado miles de veces que no he logrado ser del todo feliz en mi vida. Sí, he pasado grandes momentos; de hecho, un buen puñado han sido contigo. Pero en el fondo (y lo sabes perfectamente) siempre me ha faltado algo: un título que conseguir, un premio que ganar, una publicación rechazada. Y, sobre todo, una persona. Ya sabes quién es.


  Vale, es culpa mía haberme obsesionado con Lia. Pero es la única mujer por la que he vivido. Estoy de acuerdo en lo que siempre me decías, que había otras muchas dispuestas a hacerme feliz. Pero todas tenían el mismo inconveniente: no eran ella.


  Y para colmo de males, cuando aparece la que podría ser la última oportunidad de lograr estar con ella, la embarco de forma egoísta y pueril en una aventura que todos sabíamos que iba a acabar mal. De hecho, tú has estado a punto de morir por mi culpa. Pero es que ella ya no está. Y sé que es duro, pero no logro concebir mi existencia sin Lia. Sin ella en este mundo, Owl, siento como si una parte de mí hubiera dejado de existir.


  Para empeorar las cosas, ya sabes lo que estoy sufriendo por culpa de esos malditos dolores de cabeza. Eso, por no hablar de las pesadillas. Sé que me insistes en que seguro que tienen arreglo, pero lo siento, amigo. Cada día, desde que comenzaron, he estado menos convencido de ello, y hoy he llegado a la conclusión de que solo hay una solución posible para todo este sufrimiento.


  Cuando leas esto ya estaré descansando, Owl. Solo te pido que releas el correo un par de veces antes de empezar a maldecirme, que entiendas bien mis motivos y, sobre todo, que me perdones el hecho de no haber podido más. Me conoces de sobra y sabes que soy un luchador. Pero hasta el luchador más fuerte se encuentra con ese duro momento en que siente que las fuerzas se le han agotado.


  Owl, has sido uno de mis mejores amigos, probablemente el mejor. De mi paso por el mundo no me quedo con mis logros, triunfos o el maldito dinero que he ganado con mis ideas. Me quedo con el cariño de mis padres, lo que he vivido con Lia y con las tardes que he compartido contigo, la mayoría frente a un teclado, montañas de chips y una pizza. Me gustaría que compartieras ese recuerdo conmigo, si es que dondequiera que esté puedo verlo. Sé que esto es una chorrada, y que me maldecirás, a pesar de todo. Seguro que ya habrás pensado «¡Maldito estúpido!», o algo así. Y lo más probable es que lleves razón, que no haya nada «al otro lado» y que todo sea oscuridad. Pero, en caso de que lo que hay sea como lo que había antes de nacer, entonces tampoco será tan malo, ¿no?


  Pero si lo hay, Owl —o mejor dicho, Jairo—, permíteme que lo alcance. No me maldigas ni me guardes rencor. Déjame irme como quiero, con el mejor recuerdo que puedo llevarme de esta vida, ese que tanto se me ha resistido durante toda mi existencia: el de las personas a las que he querido. Y tú eres una de ellas. Probablemente, ese hermano que no llegué a tener.


  Ya sabes que no me gusta decir «adiós». Pero como no sabemos lo que hay después, me consolaré con un ilusionante…


  … Hasta luego, amigo. Cuídate.


  Alex.
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    BRUNO NIEVAS (Almería, España, 1973). Estudió medicina en Granada y se formó como pediatra en Madrid, donde trabajó 6 años en el Hospital Clínico San Carlos. Posteriormente volvió a su ciudad natal, Almería, donde trabaja actualmente, arañando ratos libres para dedicarse a su gran pasión, la escritura. Además es un apasionado de la tecnología, la informática y los videojuegos.


    Como pediatra ha escrito, tanto artículos científicos, como de divulgación. La idea de escribir una novela —la que terminó siendo Realidad aumentada— surgió de la forma más curiosa: siempre había querido escribir pero nunca se había atrevido a hacerlo, pensando que no iba a ser capaz o que no iba a tener el tiempo necesario. Un día, navegando, descubrió un programa para Mac orientado precisamente a la escritura. Decidió probar a ver si era capaz de escribir una novela. Sobre la marcha, se le ocurrió una idea de varias líneas; varios meses después, tenía cerca de 100.000 palabras escritas.


    Tras colgarla gratis, logró 42.000 descargas y cosechó excelentes críticas en la red, entre ellas las de Juan Gómez-Jurado y Manel Loureiro, autor de Apocalipsis Z. Hermida Editores decidió apostar por ella. Reescrita, revisada y con escenas nuevas, es la ópera prima de un autor que promete.
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